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LAS
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ASPIRACIONES

DE CUBA.

J!n mi lUpia al talento el buen d_.
QVIIlTAllA.

En los momentos presentes en que las nubes que cubren
el horizonte pol1tico de Europa, y las que se amontonan en
algun punto de la América amenazan una tempestad que
puede llagar hasta España, hasta su preciosa isla de Cuba,
todo buen español tiene obligacion de poner de su parte
cuantos .medios estén A su alcance para conjurarla y evitar
sus estragos. Callar hoy cuando, hablando, se puede alejar
un mal, callar hoy, ocultar una verdad que puede influir
en los futuros destinos de la patria, es no un deber, es mas
que una falta, es un crimen, y un crimen imperdonable. Es
cierto que, como dice un proverbio vulgar, las verdades
amargan, y al que se atreve á publicarlas solo sinsabores
esperan; pero lo es tambien que Ante esta consideracion y
ánte el clamor de algunas vulneradas pasiones no debe cejar
el que, !lin otras miras que las del bien de su pais, sin am­
bicion, sin pretensiones, abriga la conviccion de que lo
que piensa, lo que siente, lo tIue dice, puede ahorrar mu­
chas desgracias, y ser útil Ala patria, útil á la humanidad.

Quizá al proclamar la necesidad de que sean atendidas
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las justas aspiraciones de Cuba, 1!1 necesidad de que cese
allí el sisteIM-.l1Qllt~o_ ..Il1!~__r!g~, sI~Jstema.l?~e~e 1l~!1rse

el no te~.er .I!i.n.@no !!jo, .y dejar indecisa y vacilante la
suerte' de ñ'n~~"O~I~guesé' h~. he?h~=~~~:'!~rmarofre~í-

. Ir!-Íento] me engañen mis buenos deseos; pero, si así fuere, .
yoespero que mis conciudadanos, aun en este CllSO, no me
negarán la justicia de mi buena intencion.

Doce años de residencia en aquella hermosa y rica Antilla,
dote años de relaciones continuas con personas de todas las

. clases de la sociedad, doce años de ejercicio de una profe­
sion que permite estudiar las necesidades y el espíritu pú-

- blicos, como el ejercicio de la medil;ina permite al perito
que la profesa estudiar las enfermedades endémicas, son, á
mi entender, bastantes para que no se crea que mi opinion
es hija de 1a impresion de un momento, hija, como suele
decirse, de las circunstancias. ' '.

No, las circunstancias no la han hecho nacer; las circuns­
tancias me Jlevan á esponerla francamente; y, permitáseme
que lo repita, á esponerla sin pretension de. ninguna clase,
sin.otra mira que la 'felicidad de Cuba y la de mi siempre
querida España, con el deseo único de que Cuba continúe
siendó siempre española, y lo sea, I!0 por la déb~U~!:lrza de
lM..~~_as, sino por el firmf). robusto é indestructibl~ lazo
~el amor, de las simpatías y del reconocimiento.
. Creen el gobierno y la nacion que Cuba s,e halla hoy satis­
fecha de su actual estado politico, y que, aun cuando no lo
esté, el actual estado politico es suficiente para mantenerla
tranquila y adicta a España, é impedir que llegue el caso
funesto en que aspire á separarse de_ la metrópoli, ó á formar
parte de los Estados Unidos. Y este es un error, y un error
que, si no se abandona, mas tarde ó mas temprano ha de
costar muy caro, y ha de traer tristes consecuencias, mé­
nos lejanas quizá de lo que muchos presumen ó fingen
pensar.

l El dia en que los representantes de Cuba dejaron de ser
admitidos en el Estamento popular, aquel dia se abrió en el
seno de la patria una llaga, que por desgracia han mante­
nido abierta los articulos de la Constitucion de 1837 y 1845
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que, disponiendo que las provincias de Ultramar se regir~n

por leyes especiales (leyes que tampoco han ~ido hechas á
pesar de haber trascurrido veintidos años), han impedido
que la isla de Cuba sea representada en el Congreso de di­
putados y goce de las ventajas del sistema representativo.

Estas disposiciones, fundadas en un motivo que no puede
ya existir, hijas de un recelo injusto, ·han producido un re­
sultado lamentable, y han hecho dudar' á los cubanos de la
generosidad de una nacion magnánima. Estoy plenamente,
persuadido de que, sin ese artículo en nuestra Constitucion, .
sin la esc1usion de los diputados cubanos, con su admision "
en el Parlamento español, con las demas garantías y liberta­
des constitucionales, no hubiéramos'presenciado tristes esce­
nas cuyo recuerdo aflige al alma, y que ningun .cubano
hubiera pensado jamas en separarse de España.

Estas palabras mías que envuelven quizá una censura mn- ,
tra los autores del articulo constitucional, son tanto mas
sinceras cuanto, perteneciendo yo al partidq progresista, de
este partido es hijo aquel artículo que fué adoptado á
su vez por el partido moderado, y que se halla tambien
en la Constitucion no publicada de 1855. Tanto mas sin­
ceras cuanto, habiendo nacido de la inspiracion de los
hombres de 1812, profeso á las virtudes que adornaron
á aquellos honrados y sabios patricios un culto de venera­
cion y de respeLo dentro de mi corazon.

Pero 1ah 1aquellos hombres, hombres eran al fin, y pu­
dieron engañarse, y se engañaron sin duda. Aquellos hom­
bre tenian impreso en su memoria el recuerdo de tiempos
gue ya habian pasado para no volver. Aquellos hom­
bres, guiados por una luz que creyeron ser la· de la raZO~l y
la de la esperíencia, no notaron que esa luz los deslumbraba,
y que iban á precipitarse en el abismo que con tanto celo,
tanta buena fé, y tanto patriotismo querian evitar.
. Aquellos probos' é ilustres varones, lumbreras de nuestra
patria, padres de nuestras modernas libertades, no vieron
que del Nuevo Mundo descubierto por Colon y conquistado
á la Cruz y á la España por Cortés, Pizarra 'y otros valientes
capitanes, no quedaba ya en el vasto continente americano
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un 8010 palmo de tierra en que poder plantar el uta del
hermoso pabellon de Castilla. No vieron que 8010 obedeclan
ya nuestras leyes dos islas, y que 10& diputados de estas islas
no habian de ser lo que quizá fueran en 1812 los de las
Córtes de Cádiz. No vieron ... Pero no anticipemos las refle­
xiones que han de tener su lugar á propósito mas adelante,
y fijemos las cuestionas para mejor dilucidarlas y resolver­
las. ¿Esta satisfecha Cuba de su estado polttico actualT¿Qué
pretendeT ¿qué derecho la asiste T¿Conviene é España sa­
tisfacer las aspiraciones de Cuba? ¿Estas aspiraciones pue­
den causar perjuicio á España T Hé aquí las cuestiones que
me propongo examinar, y deducir de su exámen, que debe
concederse á Cuba la unidad conl'ltitucional con las modi­
ficaciones que aconsejan las especiales condiciones de aquella
sociedad, y que esta concesion hoy no ofrece inconvenien­
tes, y sera provechosa á España.
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¿ESTA SATISFECHA CUBA DE SU E5:rADO POLlTICO ACTUAL'

Cuando u~ pueblo rico que goza de un hermoso clima, ~
de un suelo feraz, que obtiene una crecida recompensa del .
fruto de su comercio y de su agricultura, que tiene merca-
dos, que goza de bienes materiales, está inquieto y desasose- ,
gado, cuando un pueblo en el que no abundan los pobres, y \
en que todo el que ama el trabajo sabe que llegara á ser rico, {
6 podrá á lo ménos vivir desahogadamente y sin la zozo-
bra y la angustia del dia de mañana, se queja y conspira )
para salir del estado pol1tico en que se e~uentra, es evi- ~

dente, es indudable que este estado político no le satis(ace, y ,)
que aspira á otro mejor, y que ha de proporcionarle venta-
jas de que carece.

Cuba ¿quién lo ignora? es un pueblo rico; Cuba vende sus
maderas, sus frutas, sú cacao, su café, su cera, su tabaco, s~

aguardiente y su azúcar á precios favorablés, y vende
cuanto cosecha, cuanto produce. Los buques de todas las na­
ciones del mundo civilizado acuden á sus hermosos puertos
á buscar sus ricas producciones y á traerle las de Europa,
Asia y otros paises de la misma América. De este activo é
incesante cambio resulta para Cuba un sobrante de ri­
queza que permite á sus habitantes disfrutar de todas las co­
modidades de la vida y aun del lujo. Pues bien; á pesar de
esta ventajosa situacion material, Cuba no está tranquila,
Cuba siente una inquietud moral que es continua; Cuba
tiende á cambiar su forma de gobierno, y no hay un cubano,
uno, que no se halle animado de los mismos deseos, mas 6
ménos disimulados, mas 6 ménosencubiertos.

No creo que ninguno de los que han permanecido algun
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tiempo en aquella preciosa reina de las Antillas, en aquella
isla que, segun espresion de un inteligente escritor de nues­
tros dias, vale un reino y puede. valer un imperio, intente
negar la verdad de mis aserciones,. y asegurar que Cuba s.e
halla moralmente tranquila.

Si le hubiere, yo le preguntaria : ~qué significan las cons­
piraciones descubiertas :en los ultimos años T ~ qué signifi­
can esas juntas formadaiJ en los Estados Unidos por hijos
de Cuba T~ qué significan las sublevaciones de las inmedia­
ciones de Trinidad y Puerto Principe que pJ;ecedieron al
desembarque de Lopez en 1851? ,qué significan esos perió­
dicos publicado& en Nueva York, y otros puntos y que in­
cesantemente circulan por la isla, á pesar de la vigilancia de
las autoridades? ~ qué significan esos pasquines que apare­
cen hoy en un pueblo, mañªna en otro y que se dirigen
todos contra el gobierno T

No pretendamos hacernos ilusiones y engañarnos á nos­
olros mismos, porque nuestras ilusiones y nuestros engaños
pueden traernos terribles y desengañadoras consecuencias.
Esos pasquines, esas juntas, esos periódicos, ese oro en­
viado alglln dia á los Estados Unidos, significan que Cuba no
está tranquila, que existe el desasosiego moral, que Cuba no
está satisfecha de su estado politico, que busca otro.

Dirig10s á los cubanos, hablad con ellos en Cuba, en Es­
paña, en el estranjero, y si no descOIifian de vosotros, si os
consideran justos, si mereceis su confianza, si pueden con­
teslar con efusion, y mas aun si saben que os interesais por
la suerte de su pais, todos os dirán lo mismo. Nuestra her­
mosa Cuba, nuestra Cuba la hija del mar, la querida de las
brisas, nuestra Cuba la preferida de la naturaleza, la hospi­
talaria Cuba es rica, si muy rica; pero no es feliz, porque
el gobierno no quiere que lo sea; 1Yle costaría tan poco al go­
bierno proporcionarle la felicidad á que aspira 11 y esta con­
cesion cuán util seria y cuántos males evitaria á España y á
Cuba 1 Esto os dirá todo cubano, aun el mas prudente, aun
el que mas uuido se halle á España por los vinculos de pa­
rentesco, de amistad, de intereses, aun aquel que reside en
Europa y no piensa volver á su pais.
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No se me objeLe que todo esto fué verdad, pero que ya no

lo es porque la opinion ha cambiado. Si esta objecion se
presenta de buena fé, ¡qué ilusion I si es interesada, I qué
maldad I Hoy como ayer, ayer como tres años atras los hijos
de Cuba tienen aspiraciones á cambiar de situacion política;
hoy como ayer tienen ideas, é ideas que no mueren, sino
que germinan, que crecen diariamente. Mal, muy mal co­
noce el cmazon del hombre, la fuerza de una idea, el efecto
de ellas en los pueblos, el que afirme que han desaparecido
de Cuba la agitacion moral y los deseos de reformas polí­
ticas.

La tranquilidad material, el órden del momento no signi­
fican la muerte de una idea, cuya vida anuncian clara­
mente otros sfntomas. Tambien la Hungrla, tambien la Ita­
lia, tamb~en la Polonia han tenido, y alguna de ellas tiene
aun periodos de tranquilidad y órden material; y sin em­
bargo l. habrá alguno que se atreva á asegurar que no aspiran
á su independencia, que se atreva á asegurar que se hallan
satisfechas de su actual estado politico'l'

Tambien las islas Jónicas están tranquilas, tambien reina
en ellas el. órden material. Tampoco hay en ellas conspira­
ciones, ni juntas que las esciten á sublevarse, y sin em­
bargo ¿puede decirse que están moralmente tranquilas 'l'¿que
están contentas'? ¿que no desean librarse del protectorado
de Inglaterra 'l' l. que no desean unirse á la Grecia '1'

y cuenta que, al citar estos ejemplos palpitantes, no trato
de comparar la situacion presente de la Italia y de la Hun­
grfa con la de la isla de Cuba.

Léjos de mi la idea de atribuir al gobierno español los
escasos del gobierno austriaco. El gobierno español puede
haberse equivocado, puede haber sido severo en algunos
momentos dados, puede aun á su pesar haberse visto obligado
á castigar, puede algun capitan general haber abusado de
su autoridad (y yo mismo lo sé por una triste esperiencia,
porque he sido vfctima de estos abusos, sin haber logrado
aun conocer la causa), puede alguu capitan general haber
olvidado que era la autoridad para acordarse de que era
hombre y haber satisfecho algun resentimiento personal ó
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vengado alguna herida hecha l\ su amor propio, pero el go­
bierno español no ha sido cruel, y mucho ménos ha sido
cruel por sistema. Al rigor" de un momento ha sucedido
muy pronto una generosa y latisima amnistía, y el indulto
ha librado alguna vez del cadalso l\ los que iban á dejar de
existir

No intento decir tampoco que España no haya hecho mu­
cho por Cuba, esto seria ser injusto, ciegamente apasionado,
enemigo de la verdad. Sus tesoros, sus hijos los ha sacrifi­
t>ado España en Cuba, y hoy, hoy mismo vé desaparecer
anualmente en aquella isla centenares de soldados y mari­
nos que sucumben al rigor del 'clima, al azote de la fiehre
amarilla. '

España ha hecho algunas reformas titiles y ha mejorado
admirablemente la administracion de justicia, sobre todo en
la parte civit, dando á los tribunales la debíaa organizacion.

Tampoco cito el ejemplo de aquellos pueblos en el su­
puesto de que la isla de Cuba ~spira á su independencia.
No, yo sé que esta idea era halagüeña para muchos cuba"·
nos; pero" sé tambien que los hombres pensadores, los que
ejercen sobre los demas la justa inOuencia de su talento, de
sus luces y de su posicion, conocen la presente imposibili­
dad de la independencia de Cuba, y limitad sus deseos á
conservar su nacionalidad española, y 3. obtener las libertadeg
y garantias de que disfrutan los españoles en las provincias
de .la pen1nsula.

, He citado aquellos pueblos no con otro objeto que Con el
de que no se confunda la instantánea tranquilidad material
de Cuba, con la completa desaparicion, con la muerte de la
idea que interiormente la trabaja y agita y conmueve, la
idea de reformas politicas.

Si las invasiones de filibusteros han cesado; si las juntas se
han disuelto, si los pasquines han desaparecido, si algunos
periódicos han dejado de publicarse en Nueva York, si el
órden reina y la tranquilidad no se altera en Cuba ¿ q'!'é
síntomas son estos? se me preguntarl\ tal vez. Estos sínto-' .
mas están, contestaré yo, en la conciencia, en la opinion;
en el sentimiento públicos de Cuba.
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Estos síntomas no se tocan, pero se divisan, se perciben,

se traslucen, están al alcance de todo buen observador, y lo
es muy poco el que solamente" sabe apreciarlos cuando se
manifiestan por medio de las asonadas, de los motines y de
las-sublevaciones.

El sentimiento y la opinion pública cuando no pueden
manifestarse abiertamente son como nuestros pesares; mu­
chas veces queremos ocultarlos porque así nos conviene;
pero no podemos, nos venden; los que nos observan con
cuidado los leen impresos en los rasgos de nuestro rostro,
conocen que ocultamos tras de una sonrisa forzada un sen­
timento que nos oprime, que nos abruma. En la aventu­
rada hipótesis de que hayan cesado enteramente los planes y o

conspiraciones, la tranquilidad material de Cuba es nuestra
sonrisa finjida," forzada; es nuestro continente al parecer
sosegado, miéntras el pesar roe nuestro corazon y deseamog
ponerle remedio. Estos son los síntomas, síntomas exactos,
verdaderos, infalibles, que he indicado, síntomas que no
se escapan al observador, y de que son una prue~a las re­
petidas indicacjones de la prensa estranjera, aun de la que
no es nuestra enemiga ni desea ver á Cuba separada de Es­
paña, de la prensa que nos dice que debemos hacer conce-

o !liones.
Al leer en los periódicos las noticias de los acontecimien­

tos de Cuba en los últimos años, y sobre todo desde 1848,
no os habeis preguntado á vosotros mismos; ¿ qué es lo que o

agita á Cuba? ¿qué causa produce estas conspiraciones? No
habeis dicho en vuestro interior; algo hay cuando esto su­
cede en un pueblo rico. Pues bien, este algo que creéis ne­
cesario, esta causa, sin la cual no" podeis concebir los efec­
tos cuya relacion teneis á la vista, son el deseo de un cambio
político, la repugnancia con que Cuba mira el sistema que
hoy rige para su gobierno, y la completa esclusion del pais eH
la administracion pública. .

Si el gobierno español quiere cerciorarse de la verdad, si
quiere conocerla hasta no dudar ya de su existencia, esplore
la opinion, consulte á los cubanos que residen en España,
oigales sin prevencion, envie á la isla de Cuba comisiona:"
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do~ que la estudien, pero no comisionados que sean em-.
pleados, sino hombres desapasionados, concienzudos, que
no tengan mas interés que el del bien general de Es­
paña y Cuba, sin atender á los suyos propios, hombres
que sepan introducirse en todos los círculos, que sepan dis­
tinguir la opinion interesada de la que nace del sentimiento,
hombres que no sufran inspiraciones de aquellos á quienes
favorece el sistema actual de gobierno, sino del pueblo de
Cuba, del verdadero pueblo cubano, hombres que recorran
las ciudades, los pueblos y aun los campos, que sepan me­
reeer la confianza de todos, y estos le dirán al fin que Cuba
no está satisfecha del actual sistema politico, que la idea de
vivir sugeta á leyes especiales la oprime, la atormenta..

Antes de entrar en el exámen de la segunda cuestion, Ó

de lo que Cuba pretende, quizá seria este el lugar ápropósito
para esplicar la organizacion del gobierno de Cuba. Pero me
abstengo de hacerlo porque dcberia entrar en detalles que no
juzgo éonvenientes, cuando lo que me propongo es cicatri­
zar y tocar todo lo ménos posible la llaga, para no enco­
narla; y paso desde luego á examinar:
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,QUÉ PRETENDE CUBA'

Decir 'que todos los cubanos aspiran á un mismo fin seria
ocultar la verdad á sabiendas, y supondria con razon una mala
fé que no cabe ni puede caber en aquel á quien no guia otro
interés que el de hacer conocer el espiritu público, y unir
sus débiles esfuerzos á los de todos los que quieran alejar de
Cuba y de España las calamidades que las amenazan. En
Cuba, como he indicado ántes, hay algunos que desean que
la isla sea anexada y forme un Estado de la Union Ameri­
cana; otros anhelan por la absoluta independencia, ó erec­
cion de un Estado libre é independiente como las repúblicas
hispano-americanas; otros, y esta es hoy la gran masa de los
cubanos, quieren ser españoles, pero con los derechos polí­
ticos y con las garantías que nacen de la Constitucion de la
monarquia, con la substitucion del gobierno militar por el
civil, y demas consecuencias que no están en absoluta opo­
sicion con las condiciones especiales de Cuba.

Los que quisieran que la isla pasase á ser un Estado de la
Union Americana son por fortuna pocos, muy pocos. Esta
fraccion, pequeña, insignificante, puede llamarse la de la
desesperacion, y la forman los que, convencidos de que Es­
paña no consentirá jamas en alterar el sistema político de la
isla, viendo con disgusto ese sistema, y creyendo que la inde­
pendencia de Cuba y su ereccion en república Cubana es un'
imposible, apelan, contra lo que su misma razon les acon­
seja, á un medio heróico, que mas que la vida habria de
darles una muerte cierta y vergonzosa.

Los que aspiran á la independencia de Cuba eran ántes
mas; hoyes escaso tambien su número, y este número
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lo forman los que, con las mismas convicciones que los que
desean -la anexacion á los Estados Unidos, no quieren correr
los riesgos de esta anexacion; conocen el carácter invasor y
esclusivo de la raza anglo-sajona; han aprendido en el libro
que la esperiencia tiene abierto en la Florida, en Tejas, en
California y en todos los paises que, poblado; por la. raza la­
tina, han pasado al dominio de los yankees, y conocen tam­
bien que serian vietimas de ese carácter; pero no reflexionan
que la isla no tiene los elementos de poblacion, homogenei­
dad, fuerza, costumbres y posicion geográfica necesarios
para constituir un Estado independiente.

Los que limitan sus deseos, los que solo aspiran al cambio
del sistema politico sin dejar de ser españoles son la gran
mayoria de los cubanos, son todos los hombres pensadores,
todos 10l> que mas pueden, mas valen y mas saben en Cuba,
son la masa del pueblo, son, en una palabra, los que consti­
tuyen lo que se puede llamar la verdadera poblacion cubana,
los que quieren y tienen á gloria conservar su antigua na­
cionalidad, su religion, las tradiciones de su patria, sus
costumbres, su idioma; son los que siempre han mirado con
horror la dominacion estranjera, los que se unieron á nues­
tras tropas para acabar con Lopez y S\]J secuaces, los que
saben bien que la isla no puede ser independiente, y que
si llegara á obtener su independencia, no podria soste­
nerla, y tendria que sucumbir á la fuerza de los Estados
Unidos, los que desean el órden hermanado con la justicia
yla libertad, los que miran á la España como su legÍtima
madre y la aman, y aman de veras. Son, por fin, los que en
el estado de la república mejicana y otras hispano-america­
nas ven un enseñamiento, y no le pierden, le utilizan.

De las dos fracciones que se separan hoy del gran partido
cubano español, permítaseme darle este nombre, desde el
momento en que la nacion y el gobierno acordaran á Cuba
la unidad constitucional con la metrópoli, la segunda desa-

. pareceria é iría á confundirse con la mayoría de los cubanos;
y la primera, ó haria lo mismo, ó quedaria sumamente re­
ducida, y del todo impotente é incapaz de infundir cuidados.

o Digo que las dos fracciones y, sobre todo la que aspira á
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la independencia, desaparecerían', porque, en mi opinion,
las tendencias de esas fracciones, como he dicho ántes, tie­
nen su origen en la conviccion de que España no consentirá
jamas en cambiar el actual régimen politico. Destruida por
los hechos esta conviccion, careciendo de base, deberia por
consiguiente dejar de subsistir.

y como para la apreciacion del deseo y de la voluntad de
un pueblo debemos atenernos Alas aspiraciones d., la mayo­
ria, ya considerada en su número, ya en su riqueza, su sa­
ber y sus virtudes, y no á las de pequeñas fracciones, de aquí
lo que quiere Cuba no es la anexacion á los Estados Unidos,
no su independencia ó ereccion en nacion independiente y
libre, sino el ejercicio de los derechos y garantías en que
están las demas provincias..de España.

¿Quién ha dicho que Cuba tiene aspiraciones7 y si las
tiene, ,quién ha dicho que son estas? J. Cuándo, dónde, cómo
las ha manifestado Cuba? ¡, Para conseguirlas ha acudido al
gobierno? ¿ ha acudido á las Córtes constituyentes 7 ¿ha
acudido á las Córtes ordinarias de la nacion? ¿Las han es­
puesto en ellas lQs senadores hijos de Cuba? ¿Las han indi­
cado siquiera? ¿Los periódicos que ven la luz en Cuba han
hablado nunca de ellas? Es pues una quimera tuya, esas aspi­
raciones son las tuyas. son hijas de tu imaginacion, no son
las de Cuba. Cuba no aspira mas que á ser, como es hoy,
opulenta y floreciente ; no aspira á otra cosa que al pr.ogreso
de su agricultura y de su comercio, á obtener brazos para
darles un desarrollo mayor todavía, á tener ferro-carriles
que faciliten ·las comunicaciones y los trasportes de sus ricos
frutos. No, no; ¡Cuba no tiene aspiraciones políticas 1Cuba no
quiere mas que las mejoras y el progreso de sus intereses
materiales.

QuiZá habrá alguno que presente estas objeciones. Si le
hay, yo quiero contestarlas de antemano. Pudiera hacerlo
copiando las palabras de un sabio y honrado escritor de esta
Francia tan poderosa y tan ilustrada, M. Jules Simon : «si
negais todos los supuestos no hay discusion, no hay demo8­
tracion posibles. » Pero, no; á los que digan que Cuba no
aspira al cambio de su régimen pol1tiro porque no lo ha lDI.~
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nifestado, yo les preguntaré á mi vez, y estas preguntas
servirán de refutacion al mismo tiempo,

¿Habéis estado en Cuba? ¿Conocéis su gobierno? ¿conocéis
las leyes y órdenes que la rigen? l Pueden reunirse 'los cu­
banos para tratar asuntos politicos? ¿Pueden representar?
¿Tiene Cuba libertad de imprenta? ¿Ha sido representada
aquella isla en las Córtes constituyentes? ¿ha sido represen­
tada en l.s ordinarias? ¿Cuántos naturales de Cuba han to­
mado asiento en el Senado? Pues si no pueden reunirse, si
la imprenta está sujeta á una severa censura que permite
elogiar todos los actos de las autoridades, pero que prohibe
hasta la copia de los discursos que pronuncian en las Córtes
los diputados, y la intrQduccion de periódicos de la Penin­
sula cuando en ellos es criticada alguna de las disposiciones
del gobierno de la isla; si el intento de una representacion
política ó de una publicacion de esta clase seria reputado alH
como un crimen, y sus autores entregados á los tribunales,
¿cómo quereis que los cubanos ostenten sus aspiraciones?
;,cómo decir que no lo han hecho por medio de esposiciones,
por medio de los periódicos de Cuba, y que-por consiguiente
no pueden ser conocidas? Encerrad á un hombre en una
cárcel, tenedle encadenado, y porque no puede moverse de­
cHile que no desea la libertad. Hé aqui lo que son estas
objeciones.

Es verdad que cuatro ó cinco de los senadores son natu­
rales de Cuba; pero en las dos épocas de Córtes constitu­
yentes el Senado no existia; cuando han estado reunidas las
Córtes ordinarias solo un cubano ha tomado asiento en el
Senado, y un hombre solo, yen la alta Cámara ¿qué puede
hacer?

Se me dirá, y no se me oculta, que hoy, hoy mismo el
partido progresista puro no tiene otro representante en el
Senado español que el general Prim, y que este señor sena­
dor ostenta á la faz de la nacion sus principios. Sin embargo,
la situacion no es la misma, ni son quizá iguales las fu'er­
zas. El senador cubano se halla en una posicion desventa­
josa para suscitar en la Cámara una cuestion constitucional,
que ha sido resuelta repetidas veces contra Cuba, y el stma-
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dor cubano no ha visto triunfante desde el año 1836 la causa
de Cuba, miéntras el señor Prim ha visto su glorioso par­
tido en el poder repetidas veces; el senador cubano no
cuenta con apoyos decididos en la Cámara popular como
cuenta, aunque en reducido número, la causa que sustenta
el señor Primo

Ademas, ¿hay alguno en España que olvide lo sucedido en
el Senado durante la legislatura de 1857 á 18581 Un señor
senador que ha residido muchos años en la isla de Cuba,
que conoce perfectamente su administracion, el señor Vaz­
quez Queipo, que ha ocupado en la isla.y en España los pri­
meros destinos, habló de los males que en aquellos momen­
tos afligian á Cuba, efecto de la impremeditacion con que se
habia formado una multitud de sociedades anónimas. ¿Qué
sucedió entónces? El presidente del Consejo \le ministros y 1
otros señores senadores no tan solo quisieron probar que i
aquellos males, que habian previsto y de que habian hablado 1
varios periódicos franceses é ingleses,· no existían, sino que ¡
reprobaron acremente el discurso del señor Vazquez Queipo, \
porque suponian que habia revelado secretos que 'podian 1
perjudicar á la nacion y favorecer las J?iras de los Estados J

Unidos y los intereses de Méjico en las reclamaciones que/
tenia pendientes nuestro gobierno.

y si, al tratarse de una cuestion accidental, de un acto de
administracíon, sucede esto, si tales contestaciones aguardan
á un senador natural de la peninsula, ¿puede un senador
cubano esponerse á tocar la cuestion de unidad constitucio­
nal Ó alguna otra que afecte la situacion politica de Cuba '1
No exijamos de los hombres actos de heroismo cuando saben
que han de ser inútiles, infructuosos, considerados tal vez
como actos de defeccion.

I Pero no nos preocupemos; el silencio de Cuba no es la).
falta de aspiraciones, es el silencio de la mordaza. No es' el
s~lencio de la satisfaccion .de lo .que ~btiene, es la imposibi­
lIdad de hablar para pedIr otra cosa~! y esta otra cosa, que'
está en la opinion de la inmensa mayor1a de los cubanos,
que es la que forma la verdadera alma del pa1s, que, como
he dicho ya, no se toca, pero se conoce, se siente, preocupa,

2
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domina, es la representacion por medio de diputados, es la
unidad constitucional, la unidad constitucional con Es- .
paña.

Los que creen que para la felicidad de un pueblo bastan
las mejoras materiales piensan de los pueblos lo que los sec­
tarios de Mahoma de las mujeres, y quieren tratarles del
mismo modo. Quieren vestirlas de ricas sedas, adornarlas
con preciosas joyas, pero tenerlas encerradas y bajo el ojo
suspicaz y receloso del eunuco.

¡,Creéis que esas mujeres, cuyos adornos son las mas admi­
rables obras de la industria y del arte, cuyo precio bastaria
para comprar un pueblo, una provincia, que esas mujeres
son felices? ¿Creéis que no sacrificarian muchas de sus pre­
seas por un poco de libertad? 1Qué I ¿los pueblos no tienen
corazon, no tienen dignidad? ¿No conocéis la magía de esa
palabra: libertad? ¿No hay en el hombre otro móvil que el
placer y el oro para satisfacerle? ¿Tan baja idea tenéis de la
humanidad que le negáis los deseos nobles, y solo le conce­
déis los de su bienestar material?

"Muchos hablan del poder de los intereses, y no pocos creen
dar una muestra de circunspeccion y de buen sentido di­
ciendo que los hombres no tienen otro móvil que el interés.
Los que así piensan son observadores vulgares y superfi­
ciales.»

Esto dice en sus Memorias M. Guizot, al que no habrá
ciertamente quien acuse de revoluciohario.

Progreso, intereses materiales, ¡, no véis que el desarrollo
de estos mismos intereses lleva consigo la espansion de los
sentimientos, conduce á desear la libertad? ¿No véis que al
desenvolver los gérmenes de la riqueza, desenvolvéis los de
la inteligencia, y que la inteligencia se rev:ela contra la opre­
sion?

Quizá alguno de los mismos que afirman que Cuba no
quiere mas que brazos y caminos y vapores; que Cuba no
vé mas que el mejoramiento de sus intereses; que Cuba no
debe tener ni desea tener derechos políticos, seria en la pe­
ninsula el prImero en conspirar y en sublevarse contra el
gobierno, si el gobierno le alejara de los negocios, y, col-

1
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mándole de bienes materiales, le mandara no tomar parte en
la administracion del Estado.

Pero hay aun mas. ¿Por ventura la libertad y el progreso
material están en oposicion? ¿por ventura no pueden mar­
char unidos? ¿ Qué era la peninsula á la muerte del último
rey, y qué es ahora?

Al morir Fernando VII, habia en España una sola fábrica
movida por el vapor; hoy se cuentan por cientos las existen­
tes. Las carreteras eran escasisimas y estaban descuidadas,
los caminos vecinales no eran conocidos, nadie pensaba en
ferro-carriles, nuestras marinas mercante y de guerra se
hallaban abatidas; hoy hay carreteras, hay caminos, los
ferro-carriles cruzarán dentro de Jlocos años toda España,
nuestra marina de guerra es ya respetable, y la mercante
cuenta ya mas de cinco mil buques.

La libertad y el progreso material no solo no están en con­
tradiccion, sino que van siempre unidos, son inseparables,
y el mismo; digo mal, mayor desenvolvimiento adquiriría
Cuba con derechos politicos, interviniendo directamente en
la administracion del pais, que separada de ella y subsis­
tiendo su actual sistema politico, la actual monstruosa cen-
tralizacion. ~-.."

1SiOl~be Cuba, y de esta conviccion, de la inclinacion
natural en el hombre de salir"de la abyeccion, de la concien­
cia de su dignidad, que le hace mirar con repugnancia todo
10 que cree que le rebaja, todo lo que constituye una dife­
rencia entre él y los que son sus iguales, como lo son para
los cubanos los españoles de la penlnsula, nacen las aspira­
ciones existentes, aspiraciones nobles, aspiraciones que no
deben ser condenadas ni consideradas como el producto de
la enemistad y del odio á España, sino de los inipulsos del
corazon, del desarrollo de la inteligencia, del deseo de elevar
á Cuba al rango de una gran provincia española, cón los
derechos y garantias de las demas.

En la peninsula, en Madrid mismo, no solo ahora, sino en
1853, periódicos que recibian inspiracionesyausilios de Cuba
y de hombres de posicion independiente y que han nacido
en la penlnsula, periódicos que no pueden ser hoy sospe-
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chosos, conocian y publicaban no ya la existencia de estas
aspiraciones únicamente, sino su razon, la justicia, que las
asistia. ¿Se quiere aun otra prueba, otros hechos? No acu­
diré á buscarlos fuera de la órbita del gobierno; dentro de
ella podré encontrarlos. ¿Qué dice el articulo constitucio­
nal? ¿Ha llamado á Cuba colonia? No : ha dicho las pT01Jin­
cias de Ultramar, porque ha reconocido que ya es imposible
sostener aquella denominacion, que:no puede conservarse el
carácter colonial.

El gobierno de Cuba, el\.e mismo gobierno cuya estremada
centralizacíon no tiene limites, este gobierno que (cedant
armis togre) obliga al regente de la audiencia á someter al
capitan general el discurso que ha de leer al abrirse el 2 de
enero los tribunales, este gobierno no puede resistir la
fuerza de la opinion, y en cierto modo la rinde homenaje.

En febrero de 1856, cuando la isla de Cuba acababa de
ser declarada en estadó de sitio, ollando la Gaceta. oficial de
la Habana anunciaba que habia sido descubierta una vasta
conspiracion, y que el gobierno tenia en su poder todos las
pruebas, cuando creyó tan graves las circunstancias que armó
numerosos batallones de voluntarios, y el gobernador civil de
la ciudad, por ser militar, fué destinado á mandar una co­
lumna de ejército, ¿á quién nombró el capitan general para
sustituir~e durante su ausencia? ¿Nombró á alguno de los
oficiales generales que se hallaban de cuartel? ¿nombró á
alguno de los empleados civiles? ¿nombró á algun penin­
sular? No, el nombrado fué un rico propietario, una per­
sona dignisima, bajo todos conceptos, fué el señor conde de
Cañongo, apreciado por todos cubanos y peninsulares, hon­
rado varon que ni aspira á los destinos, ni los aceptaria
jamas por un sueldo, por crecido que fuese, sino por el
bien de su patria.

¿Qué significacion, pues, tenia en aquellos momentos, que
f'n concepto de la autoridad superior de la isla eran tan cri­
ticos, semejante nombramiento? Significaba que el gobierno
conocia la influencia que podia ejercer en el ánimo de los
cubanos una muestra de confianza en uno de ellos, signifi­
caba que de esta suerte se daba á la opinion pública de Cuba
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una satisfaccion permitiendo á un hijo del país ocupar un
puesto de tanta importancia politica.

¿ Qué significa sino la convocatoria de algunos llamados
mayores contribuyentes para que se unan á los ayuntamien­
tos, examinen y voten los presupuestos municipales, y el
consiguiente aumento de las contribuciones? Significa que
conoce que la opinion existe, que el pueblo deseala interven­
cion en el gobierno, que no se contenta ya con vivir alejado
d~ él : significa que no es posible ya el antiguo régimen, y
que las aspiraciones de Cuba son una verdad, y se dirigen á
obtener los derechos y garantias que tienen los españoles de
la pen1nsula.



III.

¿SON JUSTAS LAS ASPIRACiONES DE CUBA?

Dejando para mas adelante el exámen de la conveniencia
de las aspiraciones de Cuba, vamos á entrar en el del dere­
cho en que se fundan estas aspiraciones, fijándonos en la
historia de nuestras libertades modernas, pues durante las
antiguas Cuba apénas acababa de ser descubierta y su po­
hlacion era cortisima.

La época de las modernas libertades españolas puede y
debe fijarse en la Junta Central.

Las antiguas libertades habian sucumbido en Castilla,
en Aragon, en Valencia, en toda la monarquia bajo la domi­
nacion de los reyes de la casa de Austria, bajo el dominio
de un tribunal feroz, mezcla venenosa y nefanda de reli­
gioso y politico, y la dill:lstia de los reyes de la casa de
Borbon, que empezó en España en un nieto de aquel rey de
Francia que tenia por principio a el Estado soy yo», estuvo
muy léjos de hacer renacer en nuestra patria la participa­
cion del pueblo en el gobierno.

Abandonada España por su monarca, poco tiempo llevaba
de constituida la Junta Central, como poder general de la
nacion, cuando el 29 de febrero de 1809 espidiÓ un decreto
declarando que las colonias de América y Asia eran provin­
cias españolas. Como tales provincias españolas, las ántes
colonias estuvieron representadas en las Córtes de Cádiz por
diputados, elegidos del modo que permitieron las circuns­
tancias angustiadas á la par que gloriosas de aquellos mo­
mentos, y contribuyeron á la formacion del Código inmor­
tal que fué proclamado en Cádiz en marzo de 1812. Hé aquí
no solo el derecho, sino el ejercicio del mismo derecho: de-
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reeho y ejercicio del derecho igual al que tuvieron las demas
prllvincias de la nacion, derecho imprescriptible, como lo
son todos los derechos de los pueblos, aun cuando su ejer­
cicio cese por algun tiempo.

En 1814 aquel ingrato rey por quien la nacion habia ver­
tido rios de sangre, sacrificado su heróica juventud y der­
ramado torrentes de oro, premió tantos sacrificios y' tanto!'
afanes, tanto valor y tantos esfuerzos, ahogando la naciente
libertad,. y llenando con los que habian salvado su corona las
cárceles y los presidios. Pero los derechos de los pueblos son
imperecederos, he dicho, yen 1820 el pueblo español, levan­
tando de nuevo su erguida cabeza, reconquistó su libertad.

Las provincias, ántes colonias de América, formaban parte
de este pueblo generoso y noble, y, las provincias de Amé­
rica que no habian desconocido el gobierno español, la isla
de Cuba eligió y envió tambien sus diputados á las Córtes,
y la Constitucion restablecida en la peninsula, estuvo tam­
bien en vigor en Cuba. Cuando, apoyado por un ejército es­
tranjero, el rey Fernando VII logró segunda vez abolir en la
pen1nsula el sistema constitucional, Cuba siguió la suerte
de las demas provincias, y volvió al régimen absoluto.

Asomó por fin en 1834 una nueva aurora de libertad,
ó á lo ménos de representacion nacional; tambien Cuba
nombró y envió á Madrid sus procuradores, y estos tomaron
asiento en el Estamento. Sucesos posteriores motivaron la
disolucion de la Cámara y una nueva convocatoria. La isla
de CUbil eligió tambien, pero esta vez ',funesto y trascendental
error I los representantes de Cuba no fueron admitidos en
el :parlamento, y desde aquel aciago dia, Cuba ha quedado
sin representacion en las Córtes españolas, y sujeta en vir­
tud de un articulo inscrito en todas las Constituciones pos­
teriores, á leyes especiales', y lo que aun es peor, ~ la yo­
luntad ministerial ó á las no siempre bien aconsejadas, ni
~!llectiiadasdisposiciones de los capitanes gen.erales.

¿Ha perdido por esto Cuba sus derechos? ,Han estos des­
aparecido? He sentado, y no cesaré de repetir, que los de­
rechos de Jos pueblos son imprescriptibles, imperecederos.

La Francia desde la creacion de la monarquia franca habia
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estado en posesion de intervenir en los negocios del Estado.
Los Campos de MaIt.8primero, despues los Estados Generales
fueron la voz de la nacion. Luis XIV privó á la Francia del
ejercicio de este derecho, el· regente Orleans y Luis XV le
tuvieron sofocado; pero llegó el año de 1789, y Luis XVI no ,
pudo ya resistir los deseos del pueblo francés, y tuvo que
convocar los Estados Generales.

Apénas reunidos, proclamaron no que los franceses ad­
quirian sino que recobraban el ejercicio de sus derechos.
Si estos derechos no hubiesen sido desconocidos la revolu­
cion francesa no hubiera llegado á presentar las sangrientas
escenas que todos conocemos.

¿Que dijo la nacion española en 1812 cuando proclamó su
Código constitucional? dijo que aunque habian pasado mas
de dos siglos desde que habian sido usurpados sus derechos,
estos derechos no habian muerto; lo mismo dijo en 1820, y
desde 1834. no ha dejado de repetirlo. Dijo que si el pueblo
no habia sido llamado á votar las contribuciones, que si no
habia ejercido sus derechos, no era porque estos hubiesen
jamas caducado, no porque los monarcas los hubiesen adqui­
rido, sino porque la fuerza habia impedido su uso. En este
mismo caso se halla Cuba : sus derechos viven; pero no
puede ejerterlos porque no se le permite. La fuerza no es el
derecho; la fuerza ni le da, ni le destruye.
, Es verdad que esta vez no ha sido el monarca solo el que
ha hecho callar la voz del pueblo de Cuba; es verdad que
han sido las Córtes y el rey: pero en esas Córtes en que las
provincias de Ultramar han visto desconocidos sus derechos,
en esas Córtes constituyentes unas y ordinarias otras en que
se ha sentenciado y confirmado la sentencia de Cuba, ¿ es­
taba Cuba representada? ¿se la habia oido? ¿Consintióespre­
samente Cuba la sentencia qUl) la condena á ser colonia, á
vivir sujeta á leyes especiales, á no intervenir en el gobierno
de la nacion, ni en la administracion de sus intereses? ¿Son
ménos sagrados los derechos de un pueblo que los dere­
chos de un particular, que quiera hacerse que Cuba acepte
como válida la sentencia de un pleito· en que no ha podido
defenderse?

- I
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Si Cuba hubiese estado representada por sus diputados en
las Córtes en que, por distintas veces, se ha decidido de su
suerte, si sus diputados hubiesen tenido poderes especiales
para consentir en la esclusion y en el régimen escepcional,
aun en este caso la esclusion y el régimen escepcional no po­
dria asegurarse, que mataban para siempre los derechos de
Cuba, porque es dudoso que una generacion pueda disponer
de las generaciones venideras; pero habria á lo ménos una
renuncia por algun tiempo. Mas cuando esto no ha sucedido,
cuando no solo no ha sido representada Cuba en las Córtes,
sino que ni aun se la ha llamado, ni se ha permitido que
nombrara sus representantes, por mucho que se quiera es­
tender las facultades de una Cámara constituyente, no creo
que puedan llegar hasta el estremo de hacer desaparecer de­
rechos adquiridos por provincias ausentes de su seno, y me
atrevo á decir que con la mia está la opinion de Cuba, y la
de los hombres que antepongan la justicia á las preven­
ciones.

Supongamos por un momento que Navarra, Aragon, Ca­
taluña Ó, cualquiera otra de las provincias de la península
hubiera sido escluida de la representacion nacional, y que
las Córtes hubiesen decretado que quedaba sujeta á leyes
escepcionales ; ¿ cuál hubiera sido el inmediato resultado '1
¿Hubieran permanecido tranquilas'1 ¿hubieran aceptado la
resolucion de las Córtes T ¿hubieran creido que sus dere­
chos dejaban de existir y que debian someterse T No creo
que haya un solo español que lo diga. La provincia escluida
hubiera reclamado sus derechos, y si, como Cuba, hubiese
debido permanecer silenciosa, hubiera creido conservarlos
siempre, hubiera. aspirado á hacerlos revivir; y ¿por qué ca- ~ .
Ilarlo'? cuantas veces hubiese podido otras tantas hubiera
apelado á las armas y confiado á su fortuna la causa de sus
dereclios desconocidos.

Cuba, ya porque no ha podido representar, ya porque, mas
pruuente y mas sensata, no ha querido correr los azares de
una sublevacion general, ha permanecido silenciosa y ma­
terialmente tranquila j sin embargo Cuba conoce, Cuba
tiene conciencia de sus derechos, Cuba no los cree perdidos;
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pero en vez de lanzarse ~ la revolucion armada, que tantas
calamidades y tan inevitable ruina atraeria sobre ella, Cuba
espera, ansiosa, moralmente desasosegada que llegue para
ella el dia de la justicia. el dia en que cesen las injustas pre-:­
venciones, los recelos infundados, el dia en que la razon
obre en el ánimo de los españoles, el dia 6n que desaparez­
can las nubes que la cubren, el día en fin en que la España,
madre comun de todas las pmvincias, la diga : • Cuba,
has ~erecido bien do la patria, recobra 61 ejercicio de tus
derechos, sé una con todas mis hijas, ven á la representa­
cio:Q n~cional, ven á contribuir á la formacion de las leyes,
ven á votar tus tributos, ven á probar que los que sospecha­
ban de tu lealtad y de tu hidalguía se han engañado; ven á
probar á la faz de la nacion y á la faz (lel mundo entero que
conservas la generosid~d, el patriotismo y todas l~s virtudes
que te legar(ln tqs mayores. 1>

Sin embargo, no todos convendrán en que subsistan los
derechos de Cuba, y muchos habrá que, aun reconociendo
que existieron, s(lstendrán que estos no deben medirse ni
ser toq¡ados e~ consideracion por las rigurosas rfglas del
derecho, sino por las del interés general de la nacion, por
las de la salvac\on pública, que es el pr~mero de todos los
derechos; y que ademas Cuba se halla compensada con otros
privilegios de que no gozan las demas provincias, ni reune
las circunstancias que en ellas concurren.

Cuba, dirán, no contribuye con sus hombres al reem­
plazo del ejército, miéntras el resto de la nacion paga esta
onefosa contribuoion de sangre. Es verdad: Cuba no está
sujeta á quintas; pero }() eS tambien que Cuba sostiene nu­
merosos escuadrones y algunos batallones de milicias pro­
vinciales ya con el nombre de milicias disciplinadas, ya con
el de rurales de Fernando VII, que, cuando son llamados
por el gobierno, acuden presurosos á prestar su servicio ac­
tivo, y que han dado prueba, y la han repetido muy recien­
temente, de Su disciplina, de su patriotismo y de su lealtad.

• I Cuba, como las provincias españolas, tiene formada su
matrícula de mar, y con ella contribuye al reemplazo de
nuestra escuadra sin haber dado jamas lugar á que se du'"
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dara de la bue.na disposicion y buenas cirounstancias de los
marinos cubanos. Muchos hijos de Cuba han militado y
militan aun en las filas de nuestro ejército, han vertido su
sangre en la defensa del trono de doña Isabelll y -de las liber­
tades nacionales; y nuestra distinguida marina y los bri­
llantes cuerpos de ingenieros y otros cuentan en su seno
muchos oficiales cubanos dignos de sus compañeros, de sus
hermanos de armas.

Mas, aun en el supue.sto de que asi no fuese ¿seria esta
una razon para que Cuba, que ha contribuido y contribuye
tambien con SUl> tribulos ordinarios y estraordinarios á los
gastos de la última guerra civil, y á los generales de la na­
cion, quedara privada de sus derechos? Las provincias Vas­
congadas nO conocen las matriculas de mar ¿y están por
esto escluidas de la representacion nacional? ¿dejan de in­
tervenir en su gobierno? Las provincias Vascongadas y Na­
varra tienen el privilegio de no usar del papel sellado,
¿están por esto privadas de nombrar sus diputados? ¿de vo­
tar sus contribuciones? Véase pues cómo, aun en la prác­
tica, los privilegios especiales de algunas provincias no son
una razon que amengüe sus derechos fundamentales.

Ademas ¿quién ha dicho que Cuba se opondria á sufrir la
contribucitm de sangre, por dolorosa que sea, el dia en que,
asimilándola á las demas provincias españolas, las Córtes·y
S. M. se la impongan' Yo no dudo que, como hizo Cataluña,
que solo contribuia al reemplazo del ejército con dinero Ó
con substitutos, Cuba se sujetaria á las obligaciones que lle­
nan sus hermanas las provincias de la peninsula, del mismo
modo que lo efectúa. con los r.eemplazos de la marina.

Pero se añadirá: Cuba tiene esclavos, y este privilegio no
alcanza á las demas provincias. ¡Triste privilegio, en yerdad I
La esclavitud en Cuba es una condicion de su existencia que
el tiempo y el gobierno han creado, y que es hoy imposible ­
destruir de repente. El esclavo, como hoy existe, es una
propiedad particular de su dueño, por el que ha pagado un
precio, y que en nada obsta al ejercicio de los derechos de.
Cuba, porque los esclavos, como no gozan de derechos civiles,
mucho ménos los tienen politicos, ni aspiran á ellos. ¿Poi'
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ventura no habia esclavos en Cuba en 18121 ~dejó de ha­
berlos en 18201 Rabian sido emancipados al publicarse el
Estatuto real, cuando Cuba nombró los representantes que
tomaron asiento en el Estamento de procuradores. Este pri­
vilegio, ¡triste privilegio I repito, existia cuandoCuba adqui­
rió sus derechos, y no puede por consiguiente ser causa su­
ficiente para anularlos.

Queremos conceder que Cuba ha tenido derecho á nom­
brar diputados, él enviarlos á las Córtes, objetarán algunos;
pero el interés general, la salud del Estado, la propia con­
servadon de Cuba, su existencia misma, todos estos objetos
sagrados exigen el sistema escepcional, y ánte ellos deben
callar los derechos especiales.

Si no estuviera firmemente convencido de que los que
estas razones alegan obran de buena fé, y con la misma creen
que es incompatible la libertad de Cuba con el interés ge­
neral y con la salud del Estado, contestaria que todas las
leyes escepcionales, todas las tiranlas, desde la de la Comi­
sion de salvacion pública, formada durante la revolucion
francesa, hasta los injustificados estados de sitio que por
largo tiempo han pesado sobre varias provincias de España,
y que felizmente acaban de desaparecer con mengua de los
que los mantuvieron, que todas las leyes escepcionales,
digo, han tenido por pretesto la salud del Estado.

En nombre del interés general y de la salud del Estado
bebió Sócrates la cicuta; Aristides, llamado el justo por sus
virtudes, y el vencedor de Salamina, el que salvó la Grecia,
fueron condenados al ostracismo.

En nombre del interés público y de lo salud del Estado,
los cristianos eran arrojados á las fieras, ó quemados vivoi
en tiempo de los emperadores romanos.

En. nombre del interés público y de la salvacion del Es­
tado fueron desterrados de España los judlos y espulsados
los moriscos. Faltaron los brazos, la industria desapareció,
decayó la, agricultura; la España, no ha podido -recobrarse
completamente de aquel terrible sacudimiento.

En nombre del interés público Y de la salud del Estado,
Paris presenció el horrible espectáculo de los asesinatos de
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la noche de San Bartolomé, que aun hoy, despues de tres
siglos, horrorizan.

En nombre de la salud del Estado fué revocado el edicto
de Nantes en tiempo de Luis XIV, Ylos infelices protestantes,
alejados de su patria, fueron a llevar las artes y la industria
á otros países, quedando la Francia privada de un gran nú­
mero de sus hijos. En nombre del interés público y de la
salud del Estado, fueron decretadas en la misma época las
famosas dragonadas, de que hoy se avergüenzan los mismos
franceses. .

En nombre del interés general y de la salud del Estado,
los desgraciados reyes Luis XVI y María Antonieta, y la bon_
dadosa y angelical princesa hermana de aquel monarca, su­
bieron al cadalso. En nombre del interés público y de la
salud del Estado, caian diariamente bajo la cuchilla de la
guillotina centenares de cabezas. En nombre del interés pú­
blico y de la salud del Estado... :.. Seria nunca acabar si de-

. biera referir aqui todos los errores, todas las injusticias,
todos los crímenes que han abortado las palabras interés
público y salud del Estado, no solo en España, no solo en
Francia, no solo en Inglaterra, en esa Inglaterra, tan li­
beral hoy; pero donde han ardido tambien las hogueras para
los protestantes y para los católicos, sino en todas las nacio­
nes del mundo.

¿ Cuál ha sido el resultado de esos errores, de esas injusti­
cias, de esos crimenes ? ¿ Ha sido el interés general t ¿ha
sido la salud del Estado? No, mil veces no: ~ras la pasion,
tras los enconos ha venido la razon con su inapagable antor­
cha, y las naciones que incurrierron en esos errores, las
naciones que permitieron esas injusticias, que cometieron
esos crimenes, se tapan el rostro al recordarlos, y quisieran
poder borrarlos de su historia. Tras el ofuscamiento, tras
las tinieblas viene la luz; y lo que se creia ser el interés ge­
Reral, lil salud del Estado, aparece ser ó un error I Ó una in­
justicia, ó un crimen.

Lo que muchas veces consideramos como interés general
y como la salvacion del Estado, está solo en el interés de
unos pocos, y este interés, presentado de una manera enga-
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ñosa, logra fascinar á la muchedumbre y forma por un mo­
mento, durante una época, si se quiere, la opinion pública;
y el que se atreve á contrariarla es escarnecido, vilipen­
diado, considerado quizá como un mal ciudadano. Pero, no
hay que dudarlo, llega al fin el día en que la razon vence,
llega el dia del desengaño, y entónces la historia se encarga
de hacerle la justicia que le han negado sus obcecados con­
temporaneos, y lo que se creyó ser el interés público y el
bien del Estado, perdido su prestigio, resulta haber sido
una calamidad funesta. .

Sentimos tener que decirlo j pero ¿ha habido alguna ins­
titucion mas popular en España que haya sido considerada,
durante algun tiempo, mas útil al interés general, a la sal­
vacion del Estado que el sangriento tribunal de la Inquisi­
cion? ¿Hay hoy un español que no se sienta estremecerse al
recordarle, que no confiese los males que originó, que no
reconozca que fué una de lás grandes causas, la principal,
de la decadencia de nuestra patria T

Pero yo sé bien que en el magnánimo y generoso corazon
de los españoles no cabe el deseo de tiranizar a Cuba j sé que
España quiere ardientemente la prosperidad y la dicha de
Cuba; sé que son muy pocos los que, p~t:ª.1!~~is.~~er su am­
bicion .Y proporcionar mayor medio á sus intereses "jiartícu­
l~!:es, aspiran á co'nservar a Cuba sometida al actual régimen
pol1tico y administrativo, y por lo mismo, dejando probado
que las aspiraciones de Cuba son justas, paso a probar tam­
bien que el interés público y la salvacion del Estado ~o están
en contradiccion con estas aspiraciones, examinando la
cuestion siguiente.
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¿CONVIENE A ESPAÑA SATISFACER LAS ASPIRACIONES DE CUBA '?

Los que desean la anexacion de CUbá á los Estados Unidos,
y los que quieren la completa independencia de la isla Ó su
ereccion en nacion independiente y sin patronato ninguno,
se fundan en el régiinen escepcional que rige en Cuba, y en
la creencia de que España hO convendrá jamas en alterarle.
Unos y otros consideran opresor el gobierho español, unos
y otros dicen sin cesar: ft Queréis que seamos españoles, y
nos rehusais los beneficios que su Constitucion asegura á
los espáñoles. Queréis que amemos á España, y España hos
mira con ceño y desconfianza. Queréis que tengamos or­
gullo en pertenecer á la familia española, y'la que llamais
nuestra madre, y los que llaII1ais nuestros herIilanos, con su
rigor y sus leyes nos rechazan .

.. Queréis que estemos tranquilos y satisfechos, y nos coÍl­
siderais como hijos espúreos. Queréis que nos interesemos
en la suerte de España y nos vedais toda particlpacioIi en
ella. Quereis pues un imposible. Dejad que nombremos
nuestros diputadas; permitid que intervengamos en la for­
macion de las leyes j consentid en qua votemos nuestras con­
tribuciones en el Párlamento general de la nacion; ho tole-

o réis que los capitanes generales nombren nuestros conce­
jales; dejad que seamos nosotros los que los elijamos; quitad
esos presidentes militares; igualad nuestra condicion poli­
tica con la vuestra; no nos impidais que gocemos de nues­
tros derechos; abolid las odiosas diferencias que existen
entre nosotros; consideradnos como hermanos, no nos mi­
réis con prevencion ; confiad en nuestra lealtad, y entónces
seremos españoles de corazon j entónces amaremos á España,
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entónces estaremos unidos á ella constantemente, y no pre­
tenderemos separarnos. Mas como sabemos que no consenti­
réis en hacernos estas concesiones, por mas que la justicia
las dicta, y vy.estro interés las aconseja, por esto aspiramos
á unirnos á un pueblo que nos ofrece sus leyes y su liber­
tad, ó á ser independientes, y á vivir con las institucione8
que nosotros nos demos á nosotros mismos.»

Estas palabras las ha oldo todo el que ha vivido algun
tiempo en Cuba; han sido el tema obligado de los' periódi­
cos y folletos publicados por los cubanos en los Estados
Unidos y en otros puntos, y los mismos periódicos de la
Union Americana las han reproducido de continuo para
mantener en incesante agitacion á Cuba, para escitar los
flnimos, para adquirir adeptos, y de esta suerte conseguir
mejor el fin que se proponen de robar á España la joya mas
preciosa de su brillante corona, encubrilmdo el robo infame
y traidor con la mflscara de la proteccion, del interés, de las
simpatías por Cuba.

Sí, renunciando al sistema escepeional, la España, que
verdaderamente obra de buena fé, aunque en mi concepto,
equivocada, concediera á Cuba los derechos y garantias cons­
titucionales, cesaria desde luego esa arma que con tanta
destreza eslán blandiendo contra ella sus enemigos, y está
fuera de toda duda que Cuba y España ganarian moral y
·materialmente en el cambio de política.

, El dia en que España dijera á los cubanos : las leyes fun­
damentales de la nacion serán las leyes fundamentales de
Cuba; podréis nombrar vuestros representantes en el Con­
greso de diputados; popréis elegir libremente los que hayan
de administrar vuestros municipios y vuestras provincias;
podréis escribir sin la prévia censura y con sujecion á las
prescripciones de la ley general; nadie podrá atentar contra
vuestra seguridad individual sino con arreglo á las leyes.
¿ Qué razon, qué pretesto quedaria á los enemigos de Es­
paña para exaltar las pasiones politicas, para hacer un lla­
mamiento á la dignidad, al amor propio de los cubanos ~

¿ Qué razon, qué pretesto habria para apelar al infame me­
dio de unirse al estranjero, ó de buscar una independen-
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eia imposible y cuya consecuencia final habria de ser la es­
tincion !le la noble raza españolaTo Y la desaparicion de esta
causa, de estos argumentos ¿no es útil T¿no conviene á Es­
paña 1 No creo que haya quien lo niegue, ni quien desc~­

nozca la influencia que puede ejercer en los ánimos.
Abolida toda diferencia entre cubanos y peninsulares. ta-

o niendo estos los mismos derechos que aquellos, los cubanos
se dedicarian á estudiar mas y mas las necesidades de su
pais, á estudiar los negocios de España; tendrian su vista fija
en ella y apartada con horror de su natural enemiga la
Union americana. Naceria en ellos la noble ambicion de me­
recer la honra de asistir .al Parlamento español, de ostentar
en él sus talentos : la gloria de España seria su gloria, y si
sobrevenía á España una calamidad, nos ayudarian gustosos
Aremediarla, si tenia remedio, y sino la Horarian con nos­
otros.

Los cubanos vendrian á la península y lIevarian á los
negocios de su pais que se ventilaren en las Córtes la luz de
sus estudios y de sus conocimientos tópicos, facilitarian el
despacho, y al volver á su hermosa isla, contarian las ven­
tajas de nuestra sociedad, las simpatías que habian me­
recido de sus conciudadanos, las virtudes de nuestro pue­
blo, su laboriosidad, virtudes y laboriosidad tan calumnia­
das por nuestros enemigos. Los diputados dirian á sus com­
patriotas: " los que escriben que España es un yermo, que
el español es haragan é indolente, que en España no hay
mas que corrupcion é inmoralidad; os engañan; quieren
vuestra ruina y vuestra perdicion. España tiene un pue­
blo hidalgo y laborioso, España progresa todos ios dias, lé­
jos de decaer, .léjos de ser débil, es ya fuerte, y se robustece
mas y mas. " ¿ Sabéis el efecto que habian de producir estas
esplicaciones, estas manifestaeiones hijas de la razon tran­
quila, del animo libre ya de prevenciones1 El efecto seria
grande, inmenso, superior á todas las fuerzas materiales que
pueden ser enviadas á Cuba: ¿ Y no es esto útil, no es esto
conveniente1

Tambien ahora van a España los cubanos, habrá quien
diga, tambien ahora son considerados en ella como herma­

3
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nos, tambien son obsequiados y se les dispensan las simpa-o
tías, tambien ahora los cubanos reciben del gobierno y de
S. M. honores y condecoraciones. Es verdad: pero ni estos
obsequios, ni estas simpatias, ni estas distinciones satisfa­
cen su aspiracion, ni pueden borrar en ellos la idea de la
diversidad de condiciones políticas, ni la'prevencion que esta
diversidad sostiene, ni los cubanos que van á la peninsula
son generalmente los que llevarían la santa y honrosa mi­
siol1 de representar ~ Cuba.

Si la isla tuviera diputados, estos diputados podrian ser
consultados por el gobierno acer.ca de las cosas y de las per­
sonas de Cuba. Por ellos sabria el gobierno cual es la con­
ducta de los empleados, y esto seria un freno para los que
intentaran separarse de su deber, seria una garantía de
moralidad y una garantía tambien para los mismos emplea­
dos que miran con mas celo su honor y los intereses del
Estado que el aumento de los suyos particulares. ¿Y no es
esto útil? ¿ no es esto conveniente?

)

Si Cuba estuviese en el ejercicio de sus derechos politicos,
) los empleos de Ultramar no serian jamas el premio del

}

favor, de la ambicion, de la intriga; sino el premio del sa­
ber, de los servicios, de la probidad, porque el gobierno al
concederlos indistintamente Acubanos y peninsulares teme·

j ria que si desatendia al méríto para servir A los que no le
~ tuviesen, los diputados y la prensa de Cuba le acusarian.
\ Entónces conoceria del mismo modo el gobierno cualea...eran

~ los cubanos dignos de sus gracias, de sus recompensas, y po-,
dria utilizarlos ya en Cuba ya en la peninsula.

Entónces no se levantaría jamas en Cuba la justa queja
de que la isla carece de un órgano propio para hacer llegar
Alas gradas del trono las necesidades del pals. No se repeti­
ria que la isla depende enteramente del capitan general, que
no puede tener mas voluntad ni mas opiIiion que la del gefe
militar. ".

Entónces una obra proyectada Óempezada á ejecutar por un
gobernador no seria abandonada por el que le sucediera sino
que seria llevada á término, y el erario público no veria per­
didas las sumas empleadas en ella hasta el mOD;lento de su

\

•
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abandono, porque los celes entre IDa gobernadores entrante
y saliente Ó DO existirian ó no podrian m.anifestarse 4e modo
que perjudicasen los fundos públicos, y qlJe el plJeblo lla­
gase á conocerlos. Entónces el gobierno de la illla seria IIlé­
nos perllOnal, y adquiriria un carácter de est¡¡bilidad qUe no
dependeria de un gafe, sino de la lagislacion........

Entónces el gobierno podria fomentar francamente y sin
recelos la poblacion blanca de Cuba, y lograr que pasasen á
ella las numerosas espediciones de españoles que desgracia­
damente se dirigen de nuestrlls provincias del nprte á las
repúblicas de la América del Sur, dOIlde }ell aguarda ~si

siempre una suerte desgraciada.
Entónces los tribunales tendrían tolla la in4ependencia

que necesitan, y no deberiap salir de so esfera de jUf¡gilr Y
hacer ejecutar lo juzgado, porque el gobernador dp la isl,¡
buscaria su consejo d9nde le hallan en la Penlnspla los go­
bernadores de provincias. Entópces los jueces y magistra­
dos no se verian jamas colocados en la dllra altefIJ.~tiva de
sacrificar su destinQ Ó sacrificar su opinion. Cop.tra lln ip.­
forme del gefe de la isla, que puede ser aNsionado, Ybasta
hoy para dejar ces¡mte, no digo á un ~gistrado, sino á casi
todo un tribunal superior, si los jueces y magistrados te­
nian de su parte la razon, tendrian tam.Pien el apoyo de los
diputados, el apoyo de la pren&a; y la administracion de
justicia ganarilt mucho, y no ·pOCí) el prestigio de la IIlagis­
tr¡¡.tura : lo y no seria esto útil? ¡, no seria conveniente?
Ent.6nces el gobierno podria saber la vard~der4 opfnion pú­
blica, los sentimientos verda4eros del pals, porque los di­
putados y la prensa se los manifestariall con evidencia.
Entónces no estaria obliglldo á juzgar de una y otros por los
meros informes de sus llelegados, que, aun en el supuesto
de que sean desinteresados é imparciales, Plleden aIgun dia
dejar de serlo, sobre todo si la opinion pública les es con­
traria, si las medidas que adoptan gravaIl á los hélbitantes y
no favorecen todos sus legitimos intereses.

Sentemos por un momento que llega el caso en que el ca­
pitan general dicta disposiciones que le enagenan las sim­
patías públicas, y que ejerciendo, como ejerce, la censura de
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la imprenta, no permite que sean discutidas, y que sus he­
churas ~quién no las tiene en un mando tan estenso! las
aplauden en los periódicos; que él mismo informa al go­
bierno que son muy saludables, que han sido 3ceptadas con
aplauso general, que solo algun discolo las reprueba de pa­
labra ó en sus correspondencias á los periódicos de oposi­
cion de la Peninsula ~ cómo sabe el gobierno la verdad?
~Cuándo!... La verdad no puede estar mucho tiempo oculta,
la verdad trasluce.~Enhorabuena; pero la verdad tarda mu­
chas veces en abrirse paso; y quizá cuando llegue al go­
bierno, el mal sea tan grande que no pueda ó cueste mucho
remediarle. Con diputados, con prensa libre este caso es im­
posible. ~Y no será útil? ~ no ·~á conveniente para España
que este caso, que yo quiero' llamar escepCional, muy raro,
no llegue nunca?

¿Se atreveria entónces el gobierno de los Estados Unidos
á insistir en su absurda, ridicula é ihsidiosa pretension de
que se faculte al Capitan general para arreglar con él todas
las dificultades que se susciten entre ambas naciones, sin
que sea necesaria la intervencion previa de S. M.? Entónces
el presidente de los Estados de la Union americana no con­
sideraria ni podria considerar al gobernador de la isla como
una potencia con quien puede tratar de igual a igual. En­
tónces las inmensas facultades de que se halla revestido el
Capitan general de la isla no permitirian al primer magis­
trado americano afectar las dudas que hoy afecta y en que
sin duda apoya sus pretensiones. Entónces sabria que Cuba
no es mas que una provincia de España, ni el capitan gene­
ral mas que un gefe militar de distrito, y no el gobierno de
la nacion, único directamente responsable de las resolucio­
nes relativas á otras potencias. ~ Y no seria útil, no seria

. conveniente para España hacer cesar esta estraña y mali­
ciosa pretension?

Satisfechos los deseos de los cubanos, alejada toda razon
de disgusto, los Estados Unidos no se atreverian á turbar
la tranquilidad de la isla, porque sabrian que la opinion no
podia nunca serIes favorable, temerian hacer la guerra en.
un pais que habia de serIes contrario, donde no podrian
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hallar el menor apoyo material ni moral, y al fin, tal vez,
desistirian de la nefanda pretension de apoderarse de Cuba.
Entónces el gobierno podria disminuir las fuerzas de mar

.y tierra que hoy se vé obligado á mantener alH, y que tendrá
que ir aumentando continuamente. ¿ Quién desconoce las
ventajas que esto produciriaTLos caudales queeconomizaria
la nacion, y, lo que es mas, las víctimas que arrancaria á la
muerte, ¿no merecen fijar la consideracion T ¿No seria útil,
no seria conveniente hacer desaparecer esa pesadilla que
tiene siempre en cuidado á la nacion? ¿No seria útil, no
seria conveniente poder aplicar á la agricultura, á la indus­
tria, al comercio los brazos que hoy nos arrebata la fiebre
.amarilla, y poder dedicar nuestros buques de guerra á pro­
teger nuestro comercio en el Pacifico y en otros mares T

Entónces, alejada toda desconfianza y toda zozobra, afIui­
rian y podrian hallar lucrativa y fácil colocacion en Cuba
muchos capitales que hoy no acuden á ella, porque la si­
tuacion política de aquella isla no les ofrece las seguras ga­
rantías de estabilidad que necesita el dinero, que, como todos
sabemos, es espantadizo, se alarma con mucha facilidad, y
huye siempre de los peligros. Estos capitales nuevos emplea­
dos en la agricultura aumentarian de un modo considera­
ble sus productos, y con ellos las rentas del Estado, darian á
la isla nueva vida, acrecerian su poblacion, y facilitarian el
principio de una lenta y espontánea sustitucion del trabajo
del esclavo por el de los brazos libres, no por medio de con­
tratas impías, crueles é impoliticas como las que llevaron á
morir en Cuba á centenares de gallegos, labradores un dia,
soldados el siguiente y desgraciados siempre, sino por el de
una verdadera colonizacion provechosa al colono y prove­
chosa al dueño de terrenos, provechosa á Cuba y no ménos
provechosa á España.

Entónees pudiera plantearse en grande escala la division
entre el cultivo de la caña y la fabricacion del azúcar; di­
vision que, ensayada ya, ha dado felices resullados, y que
seria un venero inagotable de riqueza y de moralidad.

Entónces habria en Coba verdaderos labradores, como los
hay en Europa; y esta clase, la mas parca, la mas sobria, la
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Ae mejores oostumbres erl todas lá9 naclones, seria una
ntreva garantIll de órden J de tranquilidad, on poderoso
apoyo para el gobierno español, un elemento eMable .,. altlt­
mente satial que haria desaparecer 6 minoraria los grandl!s
males de que VII aOdmpañada siempre la esclaVitUd. España
tealitaria en CUba 10 que algonos esperan de los america­
nos,·nn seguro y dicbosa porvenir.

EntOnces un empleada de corto sueldo no llegaria a la pe­
nInsula, desp088 de haber pasado algunos años en Cuba,
ostentando una fortuna que á todos admira, que todos cen­
suran, y cuyo origen nádie desamoce, nadie duda que es
debido á la r,orrupcion. ¿ Y no seria esto útil? l.no seria oon- .
veniente .,

I Substituyendo el gobierno civil al gobierno IIDlitar, po­
\ drian utilizarse los conocimientos teóricos y prácticos de
f algunos hombres versados en la administracion y de otras
j sumidades sociales y polfticas de que España no carece, y
I que hoy no lienen ni pueden tener cabida en la de la isla de
\ Cuba, donde el Gobernador general. los gobernadores civi- .
I les, los gobernadores pol1ticos ,. los directores generales y
. particulares de obras públicas, los gefes de policia, los te­
\ nientes de gobernador son todos militares, y las mas veces

hasta los secretarios politicos, los capitanes de partido, y
algunas hasta los comisarios del gobierno en las sociedades
anónimas,

No es esto decir que no haya habido Capitanes generales
gobernadores, tenientes de gobernador y otros militares que
hayan dejado muy gratos recuerdos en la isla, en los depar­
tamentos ó jurisdicciones que han tenido á su cargo. Mu­
chos de ellos han desplegado uu celo tan laudable, que su
nombre sera siempre pronunciado con gratitud y veOeracion
por los pueblos. Pero es fuerza recordar tambien que los
militares no son los mas á propósit(j para el gobierno en
tiempos normales. La rigidez de ia disciplina, la costumbre
de mandar soldados sujetos á una precisa y rigurosa orde­
nanza, los hábitos de una ciega obediencia los hacen algunas
'veces ásperos y poco flexibles, y ya los tiempos pasaron en
que se podia mandar á los pueblos.

,-"""¡

. I
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.HbY no basta mandar, hoy es preciso gobernár y gober­

nar bien; y para gobernar se necesitan conocimientos es­
peciáles que se ádquieren cOIÍ el estudio especial tambien
de la adIIíinistracion, y que generalmenté no reunen los
militares; dedicados desde jóvenes al pecUliar de sn noJjle
profesion, E~~atiRma._ en Culja lo !J1jslIIpque e~ ~la
península, choca ya con la opinion pública, y debe ceder !ffi...... . .... ,. "" .
puesto.
- tniónces no sucederia como ahora, que al relevo de un
capitan general son relevados tambien casi todos los demas
gobernadores, muchos de los tenientes de gobernador, va­
rios otros funcionarios, y reemplazados por los que llegan
á la isla, cuya mayor parte no ha estado en ella, ni conoce
sus costumbres, ni su legislacion, y cuyo mayor mérito con·
siste en el favor de que goza con el nuevo gefe.

Otra ventaja, y no de poca importancia, traeria consigo
la descentralizacion. Hoy, como el capitan general es á la vez
capitan general, gobernador civil y politico, presidente de la
Audiencia, superintendente, vice real patrono, director de to­
das las armas, es el gefe de todos los ramos de la administra­
cion. De aquí resulta que la rnasligera falta de un subal-·
terno, la circunstancia mas insignificante, el pueblo las atri­
buye siempre al capitan general, y que el prestigio de estos
gefes se gasta con estraordinaria facilidad, y, como en ellos
ve la isla de Cuba al gobierno supremo, el mal tieRe una
trascendencia mucho rnayor de lo que se cree.

La administracion pública ganaria tambien con g~fes es-'
peciales ; porque por grande que sea el talento de ui}, hom­
bre, por vastos que sean sus conocimientos, por much~ que
sea su aplicacion y su laboriosidad, es imposible que con~zca
con perfeccion todos los ramos que abraza el gobierno, y
aun cuando fuese posible, no lo es que el tiempo le baste
para estudiarlos y resolverlos todos con el acierto que los
gobernados tienen derecho á esperar.

Separado el gobierno militar de la administracion civil,
estos inconvenientes cesariano

Los gefes conservarian siempre su prestigio, y el gobierno
de la nacion ~eria desaparecer un obstáculo que hoy existe'

x
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y que influye muy poderosamente en la opinion pública.
¿y no seria esto útil? J, no seria conveniente?

La concesion por consiguiente á Cubil del ejercicio de sus
antiguos derechos, satisfacer sus justas aspiraciones, léjos
de ser perjudicial conviene á España, y puede prodncir
ventajosisimos resultados morales y efectivos. ¿Ofrece incon­
venientes esta concesion T

Esto es lo que paso á examinar con la misma verdad y
rapidez qne las anteriores cuestiones.
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v.

¿ESTAS ASpmACIONES PUEDEN CAUSAR PERJlJICIOS A ESPAÑA?

El primer inconveniente que, en opmlOn de muchos,
ofrece el cambio de sistema politico en Cuba es, mas que de
fondo, de oportunidad. Hacer concesiones á Cuba, dicen,
consentir lo que desea, permitirle que nombre diputados,
que tenga ayuntamientos electivos, que los gefes ó goberna­
dores civiles reemplacen á las gobernadores militares, en una
palabra, otorgar á Cuba todos los derechos y garantias que
emanan de la Constitucion, y otorgar estas concesiones en los
momentos en que la isla se ve amenazada por la ambicion
de una potencia vecina, y cuando algunos cubanos insisten
aun en su rebelion, probaria u.na de~il!dad por parte del go:­
bierno eSE.~.~~I,. que'ni .eiiite, ni conviene á su decoro:y á su
pOde~.

Para contestar á esta objecion, séame permitido citar la )
idea de un historiador inglés, reproducida no hace mucho
por uno de los periódicos de esta capital: « Cuando los go- :
biernos se proponen resistir las justas aspiraciones de los ),
pueblos, ó mantener el régimen que han adoptado, acuden
siempre á los mismos argumentos. Si los pueblos á quienes
dominan se agitan ó se sublevan, dicen que toda concesion
seria atribuida á debilidad, y daria mayores alientos, é in­
fundiria mas audacia á los descontentos. Si los pueblos
aguardan resignados y no se sublevan, dicen entónces que,-··f
la misma tranquilidad prueba la escelencia del régimen
adoptado, y que, por consiguiente, no debe hacerse en él
alteracion alguna. De suerte que, unas veces porque los
pueblos se mueven, otras porque están quietos, el tiempo da
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¡as reformas no llega jamas, y los sufrimientos de los pueblos
no tienen remedio. D

Para hacer justicia á un pueblo no hay tiempo determi­
nado; todos los dias que pasan, todos los momentos son á
propósito; y el gobierno que la administra, el gobierno que
hace una concesion, no da una prueba de su debilidad, da
una prueba de su justicia, que es la mayor que puede dar.

En lo mas encarnizado de la guerra homicida que sostiene
en 1a india, cuando los subievados contaban con mas de cién
mil hombres bien armados, dueños de una vasta estension
de territorio, de plazas fuertes, de recursos inmensos, cuando
de parte de los sliblevados no habia aparecido el menor sin­
toma de samision; la Inglaterra no tacH(j en satisfacer tInQ
de los deseos del pais, quitó á la Compafiia la direeciori y el
gobiernó de la India. Este caiIibio trascendental ¿hubO algano
que lo atribuyera á debilidad?

La Francia en estos mismos momentos, en tInI calonia
nueva, como es para ella la Argellai conquista de ayer, ¿no
está sustituyendo en muchos puntos la administracioD civil
á la IidnlinistracioIi militar? ¿Habrá alguno que se atren a
decir que esto prueba la debilidad del gob'ierno francés? No,
esto no prueba falta de vigor, falta de energia; falta de fuer­
zas en un gobierno ~ esto prueba coniJcimiento de las necesi~

dades de un pais, deseos de satisfacerlas, buena voluntad,
justicia. Un gobierno nunca es tan fuerte coma cuando
pnede decir : he. sido justO. Los g<lbiernos tampO'co deben
limitarse á set fuertes: "El que no os hable Itlas qne de
vuestro poder jos desvie de la j~sticlai es enemigo devues­
tra gloria D, decia en la Asamblea constituyente el abate
'Matiry. et Es preciso Ser grllllde, es preciso ser jnsto; !Jol(t asi
se es legisiador JI, eselamaba en la misma Asamblea el pri­
meto de los oradores parlámentatias, Mirabeau; y estas
palabras encierran una verdad muy graMe.

Cuando un gobierno ha sido justo tiene á su favor, ademas
de los respetos qne le deben sus súbditos, las simpatias y la
gratitud de los pueblo!! que le dan nna fuerza mucho major
que la material, y que, llegado el caso, se connerte t/llll-'
bien en fuerza fisica que le sostiene 1- defiende.

,
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En CtIbd, se dice, en el ít1t1tttettto ~J1 liue se Obticedietá

la unidad cfmstltlióiunal seria: pteci~b ptMedet á las eleo­
ciones de dipiltados ~ Córtes, de diputadl1s ptuYinciall:!S, de
ayuntamientos; y estas operaciones lleYarian la pertutbadoÍl
á los pueblt1s, darlan lugar á la formadan de partid(j$ poU­
ticos,. ctrmo Ws que dit'iden la penlI1snla; y á dificultlides
que hoy no existen. '

Estoy muy léjos de tiegar que la época de eleéeiones es,
para lbs pUeblos que gozan del Í'égiml:!n representativo; un
tiempo de movimiento i de agititmoil; ¿pero este movi­
miento y esta agitaci<m qué prtieblin 1 ¿ vruéban el des­
6fden 1 ¿prueban la agonla de on pueblo? Muy al ct1I1­
trario : el movimiento y la agitacion electoral soti la
prueba de la vida, de la robustez de un pueblo, lit prueba
del interés con que mira los negocios públicos y de lo que
en ellos se interesa; son la prueba del aprecio que le me­
recen sus derechos y sus leyes, son la prueba de su amar á
la patria.

ConTengo tambien en qUe se formarian en Cuba partidos
políticos, adoptando unos los principios del moderado y otros
los del progresista; ¿pero seria este un mal? ¿No es mejor,
mejor mil y mil veces, que existan y luchen en Coba, en
épocas de elecciones; los partidos nacionales que el que lle­
gue á formarse un partIdo grande, compacto, homogéneo que· )
tienda il la emllncipacion por no poder aspirar de otro
modo á la tida politica, i la participacian en los negocios ,
públicos del pals? 81, en Cuba habria partidos, pero estos
partidos serian españoles, y no ofrecerian peligros, 1Ilién- I

tras que el régimen actual puede producir un solo partid,()
en toda la isla, el partido de la independencia, y creargtá;es '
conflictos.

En Cuba, se objetará tambien, hay un número de hom"""
hres de color igual á lo ménos al de los blancos, y esta cir"""
ctinstancia presenta una dificultad insuperable para que
pueda regir alli el sistema representativo. Confieso que no
alcanzo esta dificultad. De los hombres de color, la mayor.
parte son esclavos, y estos ni ann piensan en las cuestiones
ptlliticas. El esclavo de Cuba no desea mas sino que se le
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trate bien, que no se le obligue á un trabajo escesivo, que
no se le castigue sin razon, y por repugnante que sea la es­
clavitud en principio, preciso es decir, en obsequio de III
verdad, que los esclavos de Cuba son hoy muy atendidos por
sus dueños, bien alimentados, bien asistidos en sus enfer­
medades; que han desaparecido los castigos que pudieron ha­
cer mas triste su suerte en otros tiempos; y este trato hu­
mano, no entrando en la isla negros de Africa, como es im­
posible que entren despues de la creacion de la cédula del
gobierno que debe tener todo esclavo, irá siempre en au­
mento, por razones fáciles de comprender, por la influencia
benéfica de las ideas generosas, y por los adelantos ~e la ma­
quinaria que ahorran muchos brazos.

Los negros y mulatos libres son tambien obedientes, res­
petuosos con las autoridades y con los blancos, y estas cali­
dades no lasperderian porque Cuba estuviese en ejercicio
de los derechos constitucionales, aun cuando ellos no, los dis­
frutaran, ni es de temer que pretendieran adquirirlós. Los
peligros que pudiera ofrecer en Cuba la raza africana, si
los hay, existen ta1llbien hoy, porque en todo caso sus ten­
dencias las mismas serian entónces que ahora.

Los negros y los mulatos libres son generalmente jornaleros;
muy pocos, rarísimos, tienen fortuna, ninguno ejerce una fa­
cultad, y por consiguiente no reunen los requisitos necesarios
para ser electores. ~En la península son electores todos los hom­
bres indistintamente? ~ El mayor número de ellos, aun con
arreglo á la ley electoral mas lata que haya regido desde
1837, no está escluido de las listas? ¿ Ocasiona esto desór­
denes T¿por qué pues habia de promoverlos en Cuba? Ade­
mas, la ley electoral y la ley de imprenta podrian y debe­
rian tomar en consideracion esta circunstancia de Cuba, y
aqui es llegado el caso de atender á la condiciones especiales
de la isla, sin privarla de los beneficios del sistema consti­
tucional.

En el Brasil existe tambien la esclavitud y mucho mas nu­
merosa que en Cuba. Tambien son allí mas qne en Cuba los
negros y mulatos; el mismo ejército está en su mayor parte
formado de estos hombres; la estension del Brasil es in-



- 45-
mensamente mayor que la isla de Cuba, mayor que la Eu­
ropa, y sin embargo alli rige el sistema constitucional, am
hay elecciones, alli hay derechos politicos, y ninguna difi­
cultad nace ni de la existencia de la esclavitud ni de la de los
hombres de color libres, ni hay sublevaciones, ni exigencias
peligrosas.

En los Estados del Sur de la Union Americana el número
de los hombres de color libres y esclavos pasa de tres millo­
nes : las instituciones politicas de aquellos Estados son mu­
cho mas latas que las de España, no hay en ellos un blanco
que carezca del derecho electoral: "ocasionan alli desórde­
nes los negros y mulatos? ¿son un óbice para que los ciuda·
danos gocen de sus derechos y los ejerzan? Y si esto sucede
en los Estados Unidos, donde no hay un soldado en las ciu­
dades, "ni mas fuerza en los campos que la policia, ¿porqué
no habia de suceder lo mismo en Cuba, donde existe un nu­
meroso y disciplinado ejército, una policia no ménos nume­
rosa, y unas milicias provinciales y voluntarias considera­
bles!

Concedamos, se añadirá, que la raza de color no sea un
inconveniente; sin embargo, quedan aun en pié muchos
obstáculos que no pueden removerse. Si se procede á las
elecciones de diputados y concejales, se introducirá la divi­
sioo entre los peninsulares y los naturales del pais, porque
unos y otros aspirarán á ser elegidos. Los diputados de Cuba
se unirán siempre á la oposicion y derribarán los ministe­
rios. Si no son atendidas sus proposiciones en las Córtes,
dir4n que se oprime á sus representados y turbarán la tran­
quilidad de la isla. Se suscitaráp dificultades entre las auto­
ridades militares y civiles, y de estos conflictos puede origi­
narse la revoluciono Si se suprime la censura de la imprenta,
los periódicos se desbordarán, y no habrá autoridad ni em­
pleados posibles. El estado de ilustracion de Cuba no está
al nivel de estas innovaciones. Sustituyendo el gobierno
civil al militar, habrá que aumentar los gastos de la admi­
nistracion, y por fin, en 1821, 22 Y 23, en que rigió en Cuba
el sistema constitucional, hubo desórdenes en la Habana y
en otros puntos de la isla.
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Ex;¡.minemQs sin pasion cada una de estas objecion~, y

si sin pasion llegamos á juzgar, veremQs que Bstoll inconve­
nientes no son mas que fantasmas que al tocarlas se desapa­
recen.

Si se procede á las elecciones de diputados y concejales,
se introducirá la division entre los peninsulares y los natu­
rales d.el pais, porque unos y otros aspirarán á ser elegidos.
Esta objecioll se funda en un error, y este error consiste en
suponer en unos un interés opuesto al de los otrQS; y digo
errpr, porque, concedidos á los cubanos los derechos de que
gozan los españoles en la peninsula, y destruida enteramente
la idea de emancipacion y de anexacion de la isla á lo~ Esta­
dos Unidos, el interés de todos, naturales y habitantes de
Cuba, viene á ser el mismo, y no queda motivo ni pretesto
alguno de diferencia. Por consiguiente, la Ilola circunstancia
dll ser natural de Cuba é de la peninsula un candidato, no
será una razpn para que los l;llectores peninsulares voten
todos al penip.snlar, y los cubanos al natural dll Cuba. Lo
mas regular, lo mas probable será que unos y otros acepten
indistintamente la candidatura de aijuellos que por sus co­
nocimientos, sus virllldes y su talento, puedan desempeñar
mejor la alta mision que va á confiárseles, sin tener en
cuenta si han nacido en Cuba 6 en la Peninsula. Un ejemplo
probará la Vllrdad de la refutacion. En Cuba hay abogados
y médicos peninsulares y abogados y médicos naturales del
pais. ¿La clientela de los primeroll está formada únicamente
de peninsulares? ¿las familias dlll país fian la defensa de sus
pleitos y el cuidado de sus enfermedades esclusivamente á
los cubanos'? Muy léjos d!3 ser asl, unos y otros, penins~la­

res y paturales de Cuba, escojen indistintamente aquel pro­
fesor q116 mas satisface sus deseos, Q mayor confianza ha
sabido merecerles.

Esto es pues lo qlle !¡uceperia en las elecciones de diputa­
dos y concejales, yes de creer que los representantes de la
rica .t\.ntilla serian parte cubanos y parte nacidos en la Pe­
nlnsula.

¿Aca~Q en España los diputados de Galicia son todos galle­
gos, todos catalanes los de Cataluña'? Pues tambien estas
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provincia~ tienen intereses especiales que algunos creen,
aunque equivocadamente, en oposícion con los de las demas
da la monarquía, y sin embargo el origen ó naturaleza del
candidato no es lo que divide á los electores. Y la misma ra.
ron que existe para los qiputados á Córtes existe tambien
para los diputados provinciales y para los ayuntamientos.
~a junta de Fomento y los tribunales de Comercio, pro­

puestos los individuos de aquella por los vocales y los de
estos por el comercio, ¿son todos peninsulares? ¿ son todos
cubapos! Pero ¿é qué mayores pruebas? Cuando con la
igualdad de condiciones no hay diversidad de intereses ra­
dicales, la division que se teme, léjos de nacer, desaparece­
ria, si alguna existe; y la única que se dejaria sentir seria
la que se conoce en la Penlnsula- é islas adyacentes entre
progresistas y moderados, divisjon que en Cuba, donde las
relaciones entre comerciantes y hacendados son tan conti­
nuas, donde no hay masas, donde la gran mayoría de los pe·
ninsulares es"muy sensata y amante del órden, donde todos
desean la felicidad de la isla, no prOduciría. jamas movi­
mientos revoll!cionarios.

Los diputados de Cuba se unirían siempre á la oposicion
y derribarian todos los ministerios. ¿ qué motivo hay para
creerlo? lo ignoro. Cuantas veces he oido esta objecion ma
he preguntado á mí mismo cuáles podian ser las ra¡ones en
que se apoyaba, cousideradil la actual organizacion de la
Cámara y la poblacion blanca de las provincias de Ultramar,
y nunca he podido conocerlas, ni los que presentabap la ob­
jecion han sabido dármela!! convincentes. Los diputados de
Cuba, como los de las demas proviqcias, pertenecerian á la
oposicion, ó serian ministeriales, segun los partidos politicos
que triunfaran en las elecciones j pero no siempre estarian
en las filas de los opositores. Si el ministerio era moderado,
por ejemplo, y moderados los diputados, uor "qué habian
estos de combatir á sus amigos poUticos" ¿No podria suceder
tambien que de los mismos diputados unos fuesen progre­
sistas y moderados otros? Creo recordar que de los últimos
representantes de Cuba hubo uno tan adicto al Estatuto
Real, que se negó á jurar la Constitucion de 1812 cua!1do fué
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restablecida en 1836, porque no estaba conforme con sus
respetables convicciones. Desde 1820 á 1823, Y desde 1834
hasta que las puertas del Parlamento les fueron cerradas, ¿la
conducta de los diputados de Cuba se señaló por algun acto
de defeccion 7 ¿fué facciosa? ¿por qué habia de serlo ahora
qne Cuba conoce que su existencia depende de su union á Es­
paña? ¿ahora que los cubanos saben que han de ser españoles,
ó desaparecer, ahora que toda esperanza de ser independien­
tes ha venido á quedar desvanecida 7 Supongamos empero
que los diputados cubanos pertenecen á la oposicion, supon­
gámosles unidos á los de Puerto Rico, en la oposicion tambien,
¡,depende la existencia del ministerio de quince ó veinte di­
putados que podrian tener en el Congreso las provincias de
Ultramar 7 El gabinete que no cuente con una mayorta mas
grande no puede subsistir, y entónces no es por los dipu­
tados de Cuba que sucumbiria, ~ino ánte una votacion de
los diputados peninsulares.

Cuando posetamos la mayor parte del continente ameri­
cano, cuando el número total de los diputados era muy re­
ducido, la existencia del ministerio pudo depender de lós
votos de los representantes de las provincias ultramarinas;
pero hoy su influencia y sus votos no pueden por st solos
amenazar la vida de un gabinete, ni otros intereses de
mas importancia. Y por esto he dicho al principio que
los autores del articulo consLitucional que dispone que las
provincias de Ultramar se regirán por leyes especiales, te­
nian impreso en su memoria el recuerdo de tiempos que ya
pasaron, que lo que creyeron la luz de la razon y de la es­
periencia era una luz que los deslumbró y los llevó á un
precipicio, y que los diputados de América no habian de ser
hoy lo que quizá fueron en 1812.

Si no son atendidas sus' proposiciones en las Córtes, los
diputados de Cuba dirán que se oprime á sus representados,
y turbarán la tranquilidad de la isla

Esta objecion descansa en tres supuestos, falsos los tres:
es el primero que los diputados de Cuba presentarán propo­
siciones inconvenientes, es el segundo que las Córtes dese­
charán sistemáticamente las proposiriones de los diputados

j
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cubanos. y es el tercero que Cuba carece de buena razon para
lanzarse á ciegas y solo por antojo á una revoluciono

Satisfechos los deseos de Cuba con la concesion del ejerci­
cio de los derechos políticos ¿por qué habian sus diputados
de presentar proposiciones inconvenientes, proposiciones
que pudieran comprometer la dominacion española en
la isla 1 Las proposiciones de los diputados de Cuba se­
rian como las de los demas de la Península, y las Córtes
las admitirian Ó rechazarian segun dictara la razon, quiero
~delantar mas, segun dictara quizá el espíritu de par­
tido, pero no el espíritu de partido peninsular ó cubano,
no, porque este noexistiria, sino de partido progresista ó
moderado, lo mismo que sucede hoy y sucederá siempre en
las Cámaras españolas, y en todas las Cámaras de todas las
naciones' en que rija el sistema representativo.

Satisfechos los deseos de Cuea, estando Cuba en el ejerci­
ciode los derechos políticos, las cuestiones que hoy man­
tienen allf los ánimos descontentos, agitados, habrian des­
aparecido; y la conducta de un diputado cubano no seria
diferente de la que es la de un diputado andaluz, valenciano
ó estremeño..

Las proposiciones dejos diputados cubanos, aun recha­
zadas, no lograrian conmover los espíritus en Cuba, muy al
contrario; los dw.tes de la Cámara ilustrarian la opinion,
y los cubanos conocerian la justicia de la resolucioñ adop­
tada por el Congreso.

Convengamos un instante en que la proposicion es poli­
tica, en que es justa, y que la Cámara la rechaza por espíritu
de partido. ¿Bastará esto para causar una revolucion en Cuba?
De ninguna manera) porque debemos suponer que en Cuba
habrá moderados y progresistas, y si unos se sienten ofendi­
dos, otros se mostrarán contentos, y la revolucion no llé­
gará á estallar jamas por tan Hjero motivo, como no estalla
en España nunca por estas causas. .

Al ser rechazada una proposicion que tiene las simpatias
populares, ¿qué sucede? Hablan de ella los periódicos, aplau:..
den unos y atacan otros al orador, ó á los oradores. que la
han sostenido, el público habla tambien dos ó tre1l dias de

4



-!SO-
ellos y de la proposicion, despues la prensa cesa, y cesan las
discusiones particulares. Esto es lo que sucederia en Cuba;
y esta es la vida, e8 el movimiento de los puebloa; poro de
aqui á la revolucion, á los motines, alas asonadas la distan­
cia es inconmeniurable.

Se !iucitarán dificultades entre las itutoridlldes oiviles y
las autoridades militares, y de estos oonOiotoi puede origi:,
narse la revoluciono

Cuando las atribucioDei' de llada una de las autoridades~
hallan bien deslindadu, el con6icto entra eHall es, sino ¡m..,.
posibltl, muy dificil que se presente. En un verdadero go­
biernp constitucional, la lÍnillíl Jutoridad es la ley, el podfl' '
~jecutivo encargado de hacerlA tlumpHr'fji civil. El ejército
está ceñidQ entónc/ts á ser sU apoyo; aquel es la OJ~~a,

este el brazo; y el brillO po obra i.Jflll~ tlinQ l\irigillo por
la cabeza.

Es indudable qua en los pueblos se presentan momentos
en que es preciso ,pelar á una meditla escepeional. concentrar
la autoridaq para el cumplimiento de la milima lllY. En esw
~so Roma nombraba un dictador, los gobiernos moderno!!
reconocen los estados de sitio, la Inglaterra suspeIlde las ga-.
rantias del habeas (JOrpus; pero estos casos, por lo mismo que
son escepcionales, raros, cuando intencionadamente DO S6
quiere hacerlos frecuentes, debe tambien ~rlos la ley I la
duracion de esta medida her6ica, estraordinaria, debe ¡¡el' muy
corta, transitoria; y de este modo prevenjr los confliolos qtJ.e
pueden resultar del choque grave ne las autoridades y
tal .vea de los el\ce¡¡os de las pªsiones pollticas, ó de otr~s

causas.
En la Innia, en esas pOliesiones impensas dela InglatelTa,

¿es el régimen militar el que domina? ¿Nacen illU cQnflic\os
entre el gobernador general y el gefe militar 7¿Se cree estQ
rebajado porque la autorinad civil sea la ildministrativa y la
gubernativa~a primera '1

¿En la península sobrevienen acaso estas dificultades? Se
contestará que el gobierno supremo está á corta. distanoia, y
q1,le puede resolverlils al momento, miéntras que Cuba se halla
IDT,lY l~ios qe Madrid, donde r!lside el gobierno ¡Je la nacioQ.
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Mas esta contestaeion no es bastante convincente. Los va~

pores han acortado muoho la distanoia, y en breve el telé­
grafo submarino reducirá á pocas horas la de Cuba á la
córte.

Demos empero por sentado que entre las autoridades mi·
litar y civil sobreviene una dificultad; estable~ca la ley la
que deba prevalecer en el /lpto y sin perjuicio de la resolu- •
cion de S. M., exija una severa responsabilidad á la que haya
creado el conflicto, careciendo de razon, y tmtónoos los te­
mores de revolucion son infundados, tanto mas cuanto na es
al4nisible que una autoridad, para apoyar sus dispoilicionea,
apele á este medio, ni que el pueblo quiera apoyarle para
turbar el órden. Los pueblos están tan interesados como los
gobernantes en conservarle, y DO se precipitaJl fácilmente ~

los moUlles; y si sobrevIenen los motines y llegan á ser pe­
ligrosos, acúdase al rellllldio estrema de la conoentracion de
fllcuItadas en la autoridad IDilitar, si la civil no basta Ásofp­
carlos.

Ademall. por vautura caD tll sistema espeoial qQfj hoy !le
Il\lpone vigllnte en Cuba, ¿na bap nacida cpntlictos entre las
autoridalles, cllllndo regia en otras provincias d!l Ultram¡¡.r
que dejaron dll ser !lspañolas? ¿Bastaron las leyes que se
creen vigentes, esas leyes de ImUas de que tanto SI} babIa y
q\Je tan poc~ han estudiado, p¡¡.ra impedirlas? "Quién no
conoce lo pcmrrido repetida!i veces en el Pan)? "quién no
sabe los serios conflictai y IO!i trascendentales efectos que

'yrodujeron las cuestiones suscitadas entre los vireyes y la
audiencia de Méjico? ,En ¡¡.lgunos otros puntos J:lo ha,. ha­
bido ningun capitan general que hay¡¡. enviado á España á
10ll magistrados del tribunal superior?

Hé aqui pues, demostrada por la esperienciíl y por la razan,
la futilidad de la que se alega para que se deje sub¡;istente
el régimen actual, y nQ se permita á Cuba el ejercicio de sus
derechos politicos.

Con leyes terminantes, con facultades bien deslindadas en
cada uno de los subalternos del gobierno, con 13S rectas in­
tenciones que debemos suponer en todos ellos, es ménQs fá­
cil que surjan conflictos, que con las facultade~ de que se
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dicen revestidos los gobernadores generales, y cuyo limite
nadie conoce ni aun las demas autoridades.

Si ~e suprime la censura prévia, los periódicos se des­
bordarán, y no habrá autoridad ni empleados posibles.

Al hablar de los diputados de Cuba y de la utilidad de su
existencia, he contestado ya impHcitamente esta objecion. La
imprenta es un freno. para el que intenta separarse de la
ley y no un mal para el que gobierna bien y para el em­
pleado que cumple con su deber, y no antepone sus intere­
ses á los in'tereses del Estado. La imprenta Jo ademas no tiene
leyes que la gobiernan T Jo Es permitido atacar el principio
de autoridad T Jo es permitido atacar el dogma de nuestra
santa religion? ¿ es permitido escitar a la sedicion? loes per­
mitido injuriar? ¿ es permitido calumniar? ¿es permitido
hablar de la persona del rey? ,Puede la vida privada de los
españoles ser objeto de la imprenta T,Por qué hemos de te­
mer pues que se desborde en Cuba T. La imprenta en Cuba,
como en tpdos los paises en que alumbra este faro maravi­
lloso. cuybs resplandores son tan benéficos como el 'calor
del sol, cuya fuerza es superior á la dela palanca con el punto
de apoyo que deseaba Arquimedes, será un elemento de mo­
ralidady de civilizacion, difundirá las luces; .y, léjos de
hacer imposible la autoridad y los empleados, será con sus
espontáneos elogios la recompensa y el apo~e las autoPi­
dades justas y de los buenos empleados; y el gobierno es­
pañol podra conocer por ella los que conviene conservar y
los que deben·ser removidos.

Cuando los pueblos tienen vida pública, cuando pueden
éspresar sus deseos y sus necesidades por medio de la im..
prenta, no apelan á otros medios verdaderamente peligrosos.
Pero cuando este medio poderoso les está vedado, cuando se
ven obligados á ahogar dentro de su corazon sus sentimien­
tos, cuando no pueden manifest:'-rlos, acuden á formar so­
ciedades secretas, recurren á las conspiraciones, y de aqui
los trastornos, de aqui los cadalsos yel derramamieuto de
sallgre que hacen odioso un gobierno sin afirinarle, de aqui
las revoluciones.

Esta es la historia, la historia de las naciones todas. La
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historia de nuestras colonias de Améri~a, que hoy no existért
para nosotros.

El estado de ilustracion de Cuba no está al nivel ~ estas
innovaciones. ~/

Error, grave error del que derivan otros y otros muchos. \ ,,,t"
La isla de Cuba, léjos de ser nn pueblo idiota. un pueblo )
atrasado, como eq~iYocadamente se supone. ~ hal~I!!.~ '.
~QJ¡UeJ-ª __J!!.a'yo~ Jl.arte de nuestras prOyinc.i~s interio-
r~ .!:anto com..o las del l!toral de la peninsl\la. Con el li- I
~bre comercio, con los viajes, con sus negoéios con todas las \
naciones del mundo, con sus vapores y ferro carrile¡;, con el }
carácter esencialmenté mercantil que la distingue, con la ~

facilidad que ha tenido para adquirir y leer periódicos 88­

tranjeros, con su proximidad á los Estados Unidos, con la
tolerancia, no usada ánles de ahora en España, que en todos ~

tiempos las autoridades han manifestado en·la importacion ,­
de libros, Cuba ha adquirido un desarrollo intelectual que
es muy superior al de otros pueblos, y que solo puede com- /
pararse en América con el de los Estados Unidos.

Frecuenta la Universidad de Cuba un gran número de
escolares; los colegios se hallan poblados de niños y jóvenes
e5tudiosos ; la Escuela de Medicina de Paris cuenta mas cu­
banos qne peninsulares; hay en Cuba teólogos, médicos, na­
turalistas, quimicos y fisicos aventajadisimo;, distinguidos
abogados, literatos, poetas 00 reconoci.do mérito, y nadie. ha
negado hasta ahora las disp.osiciones naturales de los hijos
de Cuba. .

Tambien las nobles artes, tambien estas hijas del génio y
de la inspiracion que huyen de los paises atrasados, han ha­
llado propicio el suelo de Cuba, y se han fijado en él y han
dejado conocer sus progresos en los liceos y en las esposi­
ciones.
. En Cuba como lo que~!ln los demas paises forma el pue­

blo, son las gentes de colór; la mayor parte de los blancos
tiene alguna instruccion ó á lo ménos sabe leer y escribir, y
es muy apta para los negocios.

Cuba, debo repetirlo, considerada en general, y dejando
á parte la raza negra, está mas adelanlada que muchas de
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nuestras provincias interiores y al igual de las liUlrales ¡ J
no conoce á Cuba el que cree que su estado de ilustradon no
se halla al nivel de las innovaciones politicas que desea y
á que tiene derecho. .

Sustituyendo el gobierno civil al militar, habrá que au­
mentar los gastos de la administracion.

AUll cuando así fuese el aumento de gastos¡ atendido el.
que las rentas de Cuba tienen todos los años por razon de
su mayor produccion y del mayor que puedtw-tener con la
completa estincion del contrabando, no debe ser un motivo
que impida la reforma. Pero este miedo es enteramente in­
fundado. Rebájense algunos sueldos que están hoy en una
notable desproporcion con los de los empleados de igual
clase en la península, rebájese, sobre todo, el exhorbitante
de mas de un millon de reales que disfruta el capitan gene­
ral : desaparezca del presupuesto la partida que con asom­
bro seve figÜrar en él, y que se dice destinada ~ subven­
cionarla"prensa-, partida qúe "puede dar lugar ¡ "creer que
sepagañ."los elogios; póngase en remate y no" se"déqe otro
ñiod~ ei _~eri!ci.o de 10sÍlegros emancipados,. q@~
c_onc~!ie"segu.n la voluntad del capitan general, ingrese en
el Erario la parte de multas y comisos que perciben el mi­
nistro de Ultramar, el intendente y los administradores
de aduanas, y estas economias serán mas que suficientes
para hacer frente á los gastos que puede ocasionar la susti­
tucíon á que nos contraemos.

¿ Qué razon hay para que el capitan general, que habita
un magnifico palacio amueblado á espensas del ayunta­
miento y alumbrado por el gas que regala la compañia, que
posee una bonita casa de campo, amueblada tambÍen, que
tiene algunos criados negros emancipados, que paga con
los fondos destinados al efecto los bailes de los dias de S. M.
y todos los gastos secretos, reciba un millon de reales al año?
¿Los embajadores de Paris y Lóndres, ciudades donde la vida
es mucho mas cara que en la Habana, los embajadores de
Paris y Lóndres, que tienen que pagar un" crecido alquile!'
de los palacios que ocupan, que están obligados á sostener
un lujo mayor que el de los capitanes generales de Cuba 00-
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brin un millon de reales? ~El presidente-del Consejo de
miI1istrbs cobra mas de seis mil duros T ¿OuAl e~ el sueldo
de un capitan general de distrito?

LPor qué el intendente de la Habailaj que tiene tambien
una magnífica habitacion y un sueldo de doce mil duros,
ha de cobrar otros doce mil de obTencionesT ¿Por qué, ade­
más de su sueldo, ha de cobrar tambien diez 6 doce mil du­
tos al año de multas y comisos el administrador de la
aduana marítima de la Habana¡ "J en esta proporciOI1 otros em­
pleados de Hacienda T ¿El regente de la audiencia pretorial,
que es el gefe de la magistratura de la isla, tiene acaso
parte de las multas? ¿tiene acaso el sueldo del intendente'

Nitlgun obstaculo ofrecen; pues¡ estas economías. La na­
cion, aunque quiere repompensar á sus servidores, no los
nombra para que vayan á Cuba A enriquecerse; y estas
economías, ademas de ofrecer los medios de acudir á otras
atenciones, producirian un buen resultado moral, pues evi­
tarian el desarrollo de bastardas atnbiciones movidas por la
esperanza de una fácil riqueza, ambiciones que no pocas di- 7
ficultades crean al gobierno, y destruirian al mismo tiempo la ')
desventajosa idea, la idea general que se tiene en Cuba, de ~

que sus destinos, aun los primeros, son buscados con afan)(
en la península, no con el deseo de hacer el bien de los cu­
banos, sino de adquirir una fortuna.

En 1821, 22 Y23, en que se hallaba vigente el sistema
cottstitucional. hubo graves desórdenes en la Habana y en
algunos puntos de la isla. Conozco estos hechos, pero conozco
tambien que la di\'ersidad de citcutlsta.ncias hace inadmisi­
ble hoy la idea de la reaparicion de aqt1ellos disturbios.

En aquella época, dominaba á los hijos de Cuba el espíritu
de independencia. El continente americano, que habiasido
español, acababa de adquirirla y sostenía en Cuba este es­
píritu. Cuba no habia aprendido aun en el libro de la espe­
riencia la triste slierte que le estaba reservada, si hubiese
llegado d conseguir sUs deseos. Los peninsulares que vivian
en la isla cometieron el desacierto de imitar á los españoles
de la península, y formaron numerosas sociedades secretas
qt1e, con las foriliadas por los cubanos, mantenian constante
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la agitacióil. La fuerta del ejército dI) Cubil era inslgnifi..
cante, y no estaba muy unida. Las relaciones entre la isla y
la metrópoli eran dificiles y escasas, ya por nuestra falta de
marina, ya por 1a multitud de corsarios que poblaban los
mares.

Felizmente las circunstancias son boy distintas. Nuestra
marina es bastante fuerte, bastante numeroso nuestro ejér­
cito, y muy disciplinado. Los peninsulares no volverán á
incurrir en las faltas que entónces cometieron, porque la
esperiencia les ha sido muy provechosa, y el buen sentido
domina en todos ellos. Las relaciones entre Cuba y España
son diarias, y sobre todo, y esto es lo que mas debe tenerse
en consideracion, hoy los cubanos han visto despejado su
horizonte, y, sabiendo que la independellcia seria la domi­
nadon escIusiva de la raza sajona, no aspiran á ella. El interés
que en aquella época tenian en crear dificullades al gobierno,
en alterar el órden, hoy le tienen en conservarle y en sos­
tener la autoridad española.

Ningun perjuicio ofrece pues la satisfaccion de las aspira­
ciones de Cuba. Y si así es, si presenta ventajas, si esas as­
piraciones existen y esas [aspiraciones loon justas, como crep
haber demostrado, ¿por qué oponerse á ellas por mas tiempo?
¿por qUf\ continuar una conducta de peligrosa resistencia?
¿porqué no decir de una vez: Cuba es una provincia española
igual á las demas en derechos politicos, y sin mas diferen­
cias en sus leyes que las que nacen de sus condiciones so­
ciales y de su estension?

(
Un ilustrado señor senador, que ocupa un merecido y ele­

I vado puesto en la magistratura española, y que ha ocupado
! con honra el primero de la de Cuba, acaba de decir en la
í alta Cámara que las únicas leyes de Ultramar debian serI las de las Indias, que cuentan dos siglos y medio de existen­
\1 cia. Reconozco el talento y el buen deseo del señor Sierra;
1 ¿pero puede señalarnos su señoría lo que queda intacto ya de

aquella legislacion? Casi pudiera decirse, y no seria osar
mucho, que no existen intactos ni gobierno ni gober­
nados.

Aquel Código, mas que por otra cosa, mereció su cele-
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bridad y los iustos elogios de que fué objeto, por las hilo
manas y protectoras leyes que, relativas á los indios, encer- ...,
raba. ¿Dónde están hoy los indios españoles? I Ah I 1buscad I

en Cuba un indio en las ciudades, buscadle en los pueblos, '1
buscadle en los campos, buscadle en los bosques, ni uno, ni \
uno; la raza ha desaparecido enteramente, y con ella las )
leyes que para protejerlos dictaron nuestros monarcas 1 De
las leyes de Indias casi nada queda tampoco en muchos de los
demas objetos: su parte económica no está en vigor, tam­
poco la municipal, la judicial ha cambiado enteramente, la
administrativa .... nadie la conoce. De las leyes de Indias
queda, y está ya próxima felizmente á desaparecer tambien,
la .que concede á los ingenios de azúcar el privilegio de no
poder ser ejecut\dos, ley que ha producido mas inmorali­
dades que beneficios, mas perjuicios aun á los mismos á
quienes quiso favorecer, que ventajas, y muy pocas mas. De
las leyes de Indias quedan los juicios de residencia á que
están sujetos los gobernadores, secretarios y asesores. ¿Pero
hay alguno que crea en ellos? ¿ que los considere como una
garantia, que los mire como una verdad? Mucho pudiéra­
mos decir acerca de estos juicios, y quizá un dia dedica­
remos á ellos algunas lineas. Hoy, digámoslo de una vez,
no hay un Código, no hay para Cuba una ley fundamen-
tal vigente, y las de India¡;; ni lo están, ni. aunque lo estu­
viesen, pueden ya convenir á la isla ni á España.

Nuevas generaciones, situaciones nuevas, nuevas costum­
bres, nuevas necesi'dades, ideas é intereses nuevos exigen leyes
nuevas, y las primeras, las que satisfagan las justas aspira­
ciones de Cuba, las que hagan desaparecer las diferencias
existentes entre ella y las ;Provincias españolas, las que
acallen esta queja incesante que se levanta alli, y que en
vano se intenta ocultar.

Ocultarla, 1qué obcecacion I Ocultarla, querer que no se
hable de ella, pretender que llevar á. la discusion las
cuestiones de Cuba es un mal, es revelarlas á los Estados
Unidos, á Méjico, á las demas naciones; Iqué apasiona­
miento I I qué ofuseacionl Porque os cubráis los oidos para
no oir el trueno y cerréis los ojos para no ver el rayo ,dejará

•
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de bramar la tempestad'f IOfuscilcion I Iofu8ca.cioill !lí,
porque el señor Isturiz -y tuantos sostienen que no deben
lentilarse en las Cortes todos los asuntos de Cuba, que no
debe decirse la vetdad de cuanto allí pasa, siendo como son
hombres instruidos, hombres 'públicos, no pueden ignorar
que los Estados Unidos, Méjico, Inglaterta, Francia y todas
las demas naciones de América y Europa, conocen perfecta­
mente la opinion, el espiritu público, y cuanto eI1 Cuba su­
rede. No¡ no ocurre en aquella Antilla el hecho mas insig­
nificante, un desembarco de negtos, por ejemplo; cuando
ya la noticia ha oruzado los mares, y el vapor y la electri­
cidad la han llevado á todas partes, J la imprenta la ha co­
municado AtodQs los pueblos.

España, España sola, España, la mas inte~esada en saberla,
es tal TéB la Ilnica que no la sabe; y no la sabe por esta
mAxima fatal, funesta, de que no conviene 'publiCárla :
máxima absúrda qúe, repetida una y mil veces; ha logrado
hacerse admitir sin criterio. Ymiébtras España no la sabe, J
algunos fingen no conocerla, el mál existe, el mal se Iigrava,
y no se le aplica el remedio, el tínictl remedilj eficaz que
puede evitar la muerte de nuestra rica Antillll, el itnico
que puede ttlantenerla unida siempre á Espafía.

Si yo no estuviera cierto de que el silencio es perjudiCial,
de que miéntras nosotros callamos 10ll demas hablan, si no
viera la multitud de folletos que pulula en Europa y en
Amética, en los que !le pretende que debemos vender nuestra
isla, si con el silencio pudieran dejar tie ~xistir las e/u1sas
que mantienen la agitacion morál de Ottba, y que sitTetl
de alimento á los enemigos 4e Espafia, no seria yo por
cierto el que rompiera el sileoPio.

Pero no DOS dejemos·seducir poi' las apariencia!!; no deje..
mos que nuestra confianza nos engañe, Cuba desea dereéll0s
politicos; fla en la justicia de estos deseos; 'yi no conctldér­
selos, traerA tÍlas tarde Úmlls te:tnprano una catáMrofe que en
vano queremos evitat j y que solo potltetb.os sentir cUando nó
sea ya tiempo.

\ Recordemos que l1enuls poseidb un mundo Bntero 1 qUt)
¡. alli t'lJgian las leyes de Indias; esas leyes q,e le dicen IlUb
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vigentes y slllvadorag, y que esa mund<l filé perdido pirA 1
España, y que aquel Código célebre, justatnenoo Célebre uti
dia, no pudo otro dia satisfacer á los qUé regia j y los que
se hallaban gobernados por ~l se sublevaron, y dejaron de
ser españoles.

No pretendais decir que la Constitucion produjo la inde­
pendencia de las antiguas colonias españolas; decid, y esta
es la verdad, que entónces ocurrió la espIosion I pero el des­
contento tenia hacinados muy de antemanQ los combustibles,
y la mina hubiera reventado aunque no hubiere existido la
Constitucion, como lo indicaban las chispas que saltaban de
todas partes.

Recordemos que la ambiciosa Union Americana amenaza
á Cuba; que quiere comprarnos esta preciosa joya; que no
ha de haber un Judas español que consienta en admitir los
infames treinta dineros con cuyo ofrecimiento nos insulta
la codicia del yankee ensoberbecido; que, si estalla la guerra
en Europa, los Estados Unidos intentarán por la fuerza lo
que no han de lograr con su oro, con ese oro que abrasaria
vuestras manos y vuestra honra; que para ello amontonan
supuestos agravios que justifiquen su agresion, y que debe­
mos defender la isla á todo trance.

Los cubanos acaban de jurar su defensa j me diréis j sÍ,
los cubanos cumplirán su palahra, los cubanos pelearán
como buenos con nosotros contra el estranjero invasor; y,
unidos, f Dios, y nuestra razon, y nuestra espada, así lo '
espero, nos darán la victoria. Pero ~y despues?

Leed : K A principios de este. siglo los ingleses atacaron ;
Buenos Aires, los valientes porteños, unidos á los españoles, ')
pelearon con heroismo, y pelearon y vencieron. El pabellon 1,

. español siguió ondeando en aquel punto j pocos años de!r :
pues ¿ dónde estaba'! ¿qué habia sido del pabellon espa­
ñol? Buenos Aires era independiente: Buenos Aires habia
peleado tambien; pero habia peleado contra España, y por
su independencia, y las leyes de Indias no lo habian podido
evitar...

E.ste e~ _el destino. futuro de Cuba, si no le queréis pre­
venir, destino momentáneo, si se quiere j pero cierto, des--

Id. r
.U'SUM. .

./
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tino fatal tras' el cual vendrán la dominacion estranjera y la
desgracia de españoles y cubanos.

El dia, en que hayan vencido, los cubanos os pediran la
unidad constitucional, os pedirán esas garantias, esos fue­
ros que tiene la nacion española. ¿Se los daréis? SI1 si en­
tónces, ¿por qué no ahora? y al pelear por sureligion, por
sus costumbres, por su idioma, por los sepulcros de sus pa­
dres, por su propiedad, pelearian tambien por sus leyes, por
sus libertades. ¿ No se los daréis? ¿seguiréis gobernándolos
con leyes especiales? ¿seguitéis teniéndolos privados de los
derechos politicos? Entónces nuevas conspiraciones, suble­
vaciones continuas de los mismos que habrán peleado á
vuestro lado, y, escitados y apoyados por el mismo estranjero
il quien habeis vencido juntos, vendrán á probaros que Cuba
no se halla satisfecha, y quiere conquistar, no ya vuestras
leyes, sino su independencia.

1
¿Decís que sofocaréis las conspiraciones, que ahogaréis la

revólucion, que venceréis? 1Siempre la fuerza I No sabeis
que nada hay mas débil que la fuerza, que lo ha dicho
Napoleon lo, el hombre mas fuerte del mundo.

Los mejores, los verdaderos gobiernos no son los que lo­
gran sofocar, los que logran comprimir las revoluciones, sino
los que saben prevenirlas y evitarlas. Sofocar una revolu­
cion es la obra de la fuerza, prevenirla es la obra de la idea,
del pensamiento. Para sofocar una revolucion es necesarlO
el derramamiento de sangre, para prevenirla, basta satisfa­
cer los deseos justos de los pueblos. La sangre derramada
llega Aser sangre de mártires, permanece siempre presente
á la vista de los que les sobrevivieron; es sangre que no in­
timida, sino que alienta j' porque la historia ha enseñado que
sobre los cimientos de los cadalsos se levantan los pedes­
tales de las estAtuas, y que á los carteles infamatorios suce­
den las honrosas y doradas inscripciones! Diputados espa­
ñoles, ¿qué véis en el Congreso, qué os' dicen esas letras
tle oro?

Una revolucion comprimida deja los ánimos escitados,
llenos de rencor, dispuestos A lanzarse a nuevas tentativas,
á luchasuuevasj una rev~on prevenída lleva aellos la
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calma, y los hace agradecidos al gobierno que les ha dis- \
pensado los beneficios á que aspiraban. La revolucion sofo- . . .
cada mata hombres, no mata la idea; la revolucion prev~-.

nida la adopta, la modifica, la conduce, la hace fecunda en
buenos resultados. •

La revolucion es la última apelacion de los pueblos; pero
acuden á ella cuandQ no tienen otro medio. IAh 1los pue- f. .

blos acuden á la revolucion, y acuden tambien algunas ve-
ces al estranjero. Los pueblos, no lo. olvideis, son como los
hombres; cuando la pasion los ciega, cuando la desespera-
cion se apodera de ellos, tienen momentos de vértigo, se sui- I\
cidan tambien.

Hé aquí lo que puede suceder en Cuba. Si os negais á sa- (
tisfacer sus votos, aun despues de haber peleado con noso­
tros, los cobanos pueden acudir á la, revolucion, y si des- 1

confian de sus fuerzas, pueden llegar á la desesperacion y
apelar al suicidio, llamar en su ausilio ese estranjero ven '\
cido por ellos y por nosotros, ese estranjero que desea aca-'
bar con ellos y con nosotros, y que acabará sin duda si logra
un· dia ser dueño de Cuba. I

Evitad, precaved esta catástrofe; conceded á Cuba nuestra
Constitocion y nuestras leyes; comunicadle nuestras preocu­
paciones; dadle, si queréis, hasta nuestras pasiones pol1ticas,
nuestros defectos; y estas pasiones y estos. defectos no la ma­
tarán, porque son españoles, y no encierran bastardía, y lle­
garán á corregirse. Pero no permitais por mas tiempo el
régimen actual que es el anuncio de su muerte.

Estas concesiones serán un lazo indisoluble entre Cuba y
España, lazo mas'poderoso, que el del comun origen, ba­
luarte mas inespugnable que cuantos podais levantar en las
dilatadas costas de aquella isla, ánte el cual se estrellarán
todas las asechanzas. todas las fuerzas de nuestros ene­
migos.

Yo sé que muchos que hasta ahora estaban por las leyes
especiales han cambiado hoy de parecer, reconocen su in­
conveniencia, y aunque no tienen la suficiente resolucion
para publicarlo, porque temen la mordacidad y el grito que
lasambiciones herirlas levant¡¡.contra el que anuncia ona
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idea, opinan ya por que se conceda á Cuba la unidad oons­
ti tucional.

Los que asi pienllan hay creen, como yo, que lit pudo un
dia ser peligrosa esta reforma, el peligro ha desaparecido
por comploto desde el momento en que la apinion de los cu­
banos, ilustrada por los torpes é insidiosos manejos de los
americanos, 1Ia tomado un giro conveniente, que, apartán­
dola de las ideas de anexacion y de independencia, la ha en­
caminado hácia España, sin cuya union estrecha, cordial,
dejaria de existir en Cuba la raza española para ser susti­
tuida por la anglo-sajona.

Si, hoy Cuba no duda ya : hoy sabe cuál seFia su suerte
si admitiera al estranjero; hoy Cuba ha visto rasgado el velo
deslumbrante que enoubria las ambiciosas miras de los ame­
ricanos, y quiere ser española, española para siempre,
pero con las leyes y las libertades de España.

No desaprovechéis estos momentos, gobernad, no para un
dia solamente, gobernad para el porvenir, y lo haréis 00­

diendo á las aspiraoiones de Cuba. No temais las tendencias
á la sublevacion, á la independencia, hoy ya el recelo es in­
fundado.

La nacionalidad cnbana, tras la oual corrian desatentados
algunos hombres mas apasionados que reflexivos, ha sido
nna ilusion que se ha desvanecido, y su desaparicion no es
ménos util á Espaiia que á Cuba. Los americanos, dejando
ver claramente su ambicion, han prestado á España y á
Cuba un servicio, y un servicjo inmenso: á España, devol­
viéndola integra la adhesion y el cariño de los cubanos; á
Cuba, poniéndole de manifiesto la imposibilidad de su inde­
pendencia, y la necesidad de conservarse unida á la metl'Óor
poli. Temed únicamente el oaso de la desesperacion, y en
vuestrainano, en-vosotros está el evitarlo siendo generosos y
justos á la vez. Q..~ded, no creáis á los que os dicen que en
Cuba no debe seguirse una maroha fija, determinadll; haced
c:.oncesiones, y la isla de Cuba será siempre española, y sus
hijos y las generaoiones futuras aplaudirán vuestra pruden­
cia y bendecirán vuestra obra.

No sintais que os haya e~esto la verdad, que la haya pu-
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blicado : ántes de ahora, ya en t81i la lllanifesté por medio
de cartas á vArias personas, alguna de las cuales de~j~ influir
poderosamente en los destiQos de Ouba ¡ yen ti&:, al dar
las gracias á 10il comisionados de los distritos de la provin­
cia de Barcelona que quisieron honrarme, designándome
para la diputacion á Córtes, al espresar cuales eran mis prin­
cipios,añadi : o: A este fin !leben contribuir tambien nues­
tras provincias ultramarinas, y muy particularmente la im­
portantísima isla de Cuba, cuyas condiciones y necesidades •
son por desgracia ménos conocidas en la peninsula de lo que
á ella misma y á la madre España conviene en las actuales
circunstancias. Si el voto de mis conciudadanos me hubiese
llamado al Parlamento español, hubiera abogado tambien
por los intereses todos de estas provincias, porque, defen­
diéndolos hubiera defendido los de mi nunca olvidada pa­
tria. Cuba es llamada con razon la joya de la corona de Es·
paña.» .

Desde entónce.s mi conviecion no ha cesado, sino que se
ha robustecido mas, y la he adquirido completa de que solo
el silencio era perjudicial á mi querida España, y que callar
hoy no solo no es Ull deber, sino que es una falta, es un
crimen. Y esta mi conviccion acerca de las aspiraciones de
Cuba es tan profunda, y tan profunda la de los resultados
que deberia traer su satisfaccion, que, aun cuando todos me
negaran la exactitud de estas aspiraciones, aun cuando todos
me dijeran que Cuba está contenta y no desea mas, yo diria
con Galileo : épur si muove.

y si me engaño, si mi razón se halla ofuscada, no se me
niegue á lo ménos mi buen deseo.

No se me culpe tampoco porque he espuesto alguno de los
defectos que, en mí juicio, tiene el gobierno de Cuba; consi­
dérese que he sido parco, muy parco, y que, tratando de
indicar el remedio, he debido señalar el mal.

Confieso que nada espero por ahora : el egoismo de u.,nos 1
pocos, la intolerancia, el espiritu rutinario, los miedos apa- {,
rentes, los recelos de los que en toda reforma ven una ...
volucion, un desquiciamiento, impedirán que mi voz llegue
á ser ~ida con agrado por el gob.ierno de la nacion. Sin em-
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bargo creo haber pagado á mi patria una deuda de verdad, á
Cuba una deuda de gratitud, á mi mismo una deuda de con·
ciencia, y dejo al tiempo, á la justicia de los hombres pen­
sadores y desinteresados que fallen ac.erca de esta publica­
clono

FIN.

•

•
Tip. Charlel de UourllUOI hermaDo" rue J.-J. Roulloau, 8. - 1553.
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ADYERTÉNCIA.

Al trazar los.renglonesque á continuacion se estampan ,. me he.
llevado por objeto. desenvolver y :ampliar el textode mis escritQ8"
dlIl"ante siete años de -largas faenas como periodista ene} Diario de :
la Marina de la'HabaÍla~ Po.r de contado, no todo ló· que aquí
digo lo tenia de antemano dicho:, pues ni eso era posible ni tam'"
poco cuadraba con mis doctrinas conservadoras. La verdad entéra;
tal cual estimo sábio y oportuno revelársela al público peninsu.lar.
era manjar demasiad(} fuerte, para la situación de los ánimos
eó Cuba. Además la novedal,l de algunas -de mis apreciaciones día-'
crepá de la.pautade las opiniones generales de partido, en gtado
suficiente para que no, debieran ~qnellas ptegoD9rse elÍ un órgano
de la pr.ensa. Ueservadas para el "caso de expresar un 'sentir pura~

mente personal,.y escrito en donde. el yo campea á sus an.chas,
puedo y quiero por lo tanto éxponerlas aho.ra sin. rebozo. La res­
ponsabilidad moral que de ello result~re .la acepto para mi solo
y siD el meQoremp~cho. ' .

Tambien creo de mi deber presentar con anticipacion á los lec·
tore¡j.mi~ humjJdese.scusa~;por.la pobreza defol'mas que distingue
al presénte trabajo.' Nutrido desde' mi niñez en la lectura de 3uto-'
res exlranjeros~as. bien que' en' la de nuestros clásicos. vicil1 co~.
mno' de las geoeraétOnes actu~le~, .jamás pode, ni patO 3s.6IDO, jae- .
tarme de po.seer atlllél domioio sl)bl'C la lengua casteHana"de donde
se derivan la l1uidez y gala del d~cil'. Pero -el"in l1ujo de las faellas
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del· periodismo, bajo circunstancias peculiarmente desfavorables,
contribuyó sin duda alguna á que se agravase el mal definitivo.
DestrucLor de todo. estilo .llamó al periodismo mi antiguo cola­
borador el malogrado é ilustre Donoso Cortés; y si él, tras su
breve paso en esta carrera, sacó ilesa la magnificencia de ,expre­
sion que le señala, y si -Con él otro escritor,de-.nota han sido igual­
mente,felices, ·no me cupo la honra y dichá de verme incluso en
ese gremil}. Colocado por· espacio de siete años y medio entre el
-yunque y el martillo, con el empeño de contribuir (casi sin ex­
cepcion) seis artículos editorial~s, por lo bajo, cada semana, siem­
pre sobre un reducido número de teinas, y suje,to á traba3 que
obligaron á sutilizar e~ pensamiento ó á presentarlo disfrazado

'bajo la forma de vagas abstracciones, no me fué dable escapar· al ";/
amaneramiento y aridez de la frase. Suplico, pues, que se perdo-
nen estos vicios, por donde quiera patentes; y pues' no ofrezGo
una ~obra d~ fantasia en que las dotes literarias cODstituyen el
m-érit.o principal ~ reitero la súpli~a de que se me juzgue por el ­
fondo y no por las formas, por la utilidad y no por el brillo de.este
humilde escrito. . \

Y si acepto la critica en tan elevado terreno, tampoco es de atri­
buirse á 1!n arranque de neci/o orguno. El orígen de la.ostensible
petulancia consiste en que, abandonando la senda ttillada, me
arrojo á decir la verdad, lisa llana y ,desnuda ~ .sobre .los asuntos
de Cuba; enla%ando esta verdad material con las deduciones lógi- ,
cas á que se presta en la esfera de las doctrinas..

TamaDa novedad (porque lo es y muy grande) no teDgo escrúpu- '
lo en .decir que pueda, y aun deba causar alguna sensacio~ ;.pero
su auxilio me robustece sobremanera en la posicion, al pare~r.

agresiva, en que me veo eolocado.
Ultima ~xp1icacion que agregaré en este lugar será la que jU:4­

tifique el ámplio uso que·de la parte anecdótica tengo hecho.
Puesto que el peligro que descubro para Cuba y' para BUS inStitu- '
ciones, sé mide en el esce~ivo acrecentamiento de la per¡¡n,aHdac!-,
necesario era ir demostrando los efectos actuales de ese influjo, .y
el par¡¡QerJ hácia el cual DDS va impeliendo.·Por lo'demás es 'de
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observlll'S8 el mlsm,o cuidado con que me ciño á- los actos y er:'
rOl,'e8. que, pertenecen á la vida pública; dado que en este pais, pe­
queño ásu manera y propenso en no levegrado' álamurmuracion,
no escaseen los chismes de diversa naturaleza. Si acerté áresistir
tal tetltacion, no fué por miedo á una lucha-en que, si bien recibi­
rla graves heridas, acaso tambien pudiera devolver estocadas que
vayan al corazan, cualloautoriza,el-derecho de propia defensa en' ,
el caso nece~o~ Si me .abstuve, digo, y si m~ abstendré hasta
el postrér, momento, fué porque ,todo lo 'subordino ~l'desenvohi­
miento de mis doctrinas, y porque no gusto de lo que'á tal fin no
coadyuva. .'

Promover Una reforma templada pero lata á la vel;, reforma '
conducente. al provecho y gloria de la causa española en el Ndevo '
Mundo, hé aquí el único móvil-á que obedezco. Puedo equivo­
carme; pero mis errores son hijos de la mas buella fe. De lo con­
trario, no tuviera que acudir á tales extremos. Con un \aDto de
condescendencia y con lin mucho de flexibilidad' de cogote, (re­
cursos cuya utilidad y facilidad no se me esconden aun cuando no
lotJ empleo) fácil-me fuera vegetar en santa paz y silencio, ~e~o­

v~o qui~!s mi docenita de negr~s emancieados.
Conocer la verdadera situácion de Cuba es tarea harto dificil,

pero que sin embargo no requiere ni un esfuerzo peculiar de ·la
. inteligeDcia, ni dotes sobrenaturales -para llevarse á cabo. Y aun

cuando á primera vista parece que estos asertos implican entre sí
oontradiccion absoluta, no Juzgo que sea imposible conciliarlas
enaodó se venga á medir, definir y compatar su legitimo signifi­
cado. Lo que aborra el empleo de facultades traScendentales, y
10 que exime de ser tachado por arrogante á quien sobre sí to­
.mare la empresa, consiste en que los elementos primordiales de
,esta sit~acion nada encierran en si'de'novedad en un sentido per-
fecto; antes bien pertenecen á la categoría de los hechos conoci-

. dos en su entidad abstrusa, y cuyo -análisis se encnentra al alcan­
ce de CUBItos t con aignn tanto de aficion y práctica en semejan\e
elase de estudios, reunan' la finne voluntad de dedicarse á su
exámen. Pero si hasta aqui be querido demOiltrar que la natural&-
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za intl'ÍB8eoo. del lema le .bace acsequ¡'ble ~ 'tampoco son de diQm.
larse los estorbos y'·tropietos porqué 'se 'mira rodtadp~ '~'U8i1

parte median las peculiares cll'cunstllBoias.que presidená la· COJO;"
bitllicion de aquellos elementos; y ti· cllliAearllls :do, ~cu.liares,
por, falta dé ocurrírseme otl'o vocablo iDas' espl"6siv.o..y enérglc,o~

apenas ne hec~'o justicia á su innegable éstrañeza. Be,otra parte ,
la'gran 1lctividad' en los' negocios que absórbe la ''Casi universal
atencion, y aquel árisia de placeres (ó de goces materiales, me­
jur dicho)'que' por donde quiera acompañaal trabajo rudo, sh'vién­
dole:de estímulo, y que se hace sentir con dnplicada. vehemen­
cia en climas donde el trabajo se miro' revestido de' condiciones
superlativamente ingratas; esa actilVidad febril .y 'eija ilimUida
únsia, repito" contribuyen en stlmo grado á disuadir de.llna filena­
cúy¡}s resultados. nO se ,perciben en la forma de utilidad personal
directa, ni se palpan á guisa de buenos dividendos, Por fin, en I

un siglo' como él, nuestro, donde la rapidElz del movimiento;jnte­
lectual yeconómico cOnstiluye el r~ 'dominaBte, y:"en' unpais
com? Cuba donde S6 vive aun mas (lé priesa qu~: lo ordinario ,y
donde el acrecentamiento y el desarrolb~ cobran{lropórciones t{¡...

d~vía mas colosales, la movilidad perpétua '001' cuadro propende
á confundir las ideas. La esencia de la situacion 110 varía 1¡p0f; lo
menos en un sentido radical, pero'sus aspectos aousan. \U"f. falta
de fijéza á la verdad maravillosa. En cuanto pueda llevar ,de aUto..
ridad la humilde experiéncia de un individuo, ,¡;abrédecir de mí
propio que van transcurridos unos diez años desde' que (no sin
acopio de prévios Y' cuidadosos informes), eché la primera ojeada
sobre l:rsociedad cubana; 1- que ocho añós.ll~garánp~ntQá,cum ..
plirse desde que, en íntimo roce,con'~lla:, he',agotado mis fueraas
en el afan de desentrañar y comprender..8u.íBdple, Breve 'como' es
el plazo, las transfÓl'maeiooes aparentes :Se 'repitieton ,liIn é~' con
<tamaña frecuencia y, en escala de tal magnitudJ q'l:l6 ~ lejos de 00-

,\ mirarme cuando'conteJIlplo á sangre fria ladi_ia andada d~
-de el uno al otro extremo, mi verdadera s:oI:presa J'0 Wra ,oo. que
no baya sido 'mayor; arrebatados cuál:rioshelIlos,v1600POr: ~l do­
ble to,rrente de los /,ucesos y de l¡ls ·opiniones.:Acaso :leJlg~ ViiOS- . - . . \



7.-
de' paridoja 10 que voy á decir, y sin embárgo, 'posa á ,mi juicio
p.w ,,"xioma 'de la mas rlgidá exactitud: para dominar la cuestlon'y
ab'al't8r bajo'su,verdadero punto de vista la~situaeion moral 8ft el
dia'lde .hoy , no eabe peor auxilio que el de'poseer un cabal' cono­
ci~nto de esa misma situacion veinte años atrás. Entre 4838
Y'4 858, bien puede asegnrarse que media un abismo; y el des­
cai1ocerlo' no conduce sino á crearse un tipo 'falso., y á fundar 108

Pl\ciooinios sobre la basa de una de esas verdades incompletas
tlinto mas peligrosas cuanto mas en oposicion se hallan con tia ver·
dad verdadera.

Pero' 'si. tales obstáculos se pr~sentan para negar á un perfecto
eonoéiíniento del tema que nos ocupa, hay todavía otra cosa de
ittueho''Ü!.QS dificil logro. Exponer con plena é -ilimitada franque­
ín el fruto de semejanfeS estudios es lo que. hasta' ahora creo que'
Íio sé baya visto; á lo menos en' cuanto mis noticiu álcaozan.
TocaBte á las causas de donde ese silencie dimana, son, múlt~ples,. .
si bietll-tadas el)asde muy fácil comprension y IDUY sencillas de·
deslindar": Ante todo hay que descartar la mera posibilidad deque

-el cuerpo-de ,empleados , ni altos ni bajos, veóga espontáneamente
tUleDar'el'vacío. Aparte de que, por razones.~u.ya' esplicacioD
se 'verá ~teriorménte , son quienes peor colocados'se hallan para.
adquirir el conocimiento necesario, hay otros motivos, ó de de­
UéadezQfó de cálculo, que los disuaden ,de poner mano á.la obra. ,
Si áJgua' excepcion se citare, como, por ejemplo, las malhadadas
'Mé1iwrias del General Concha (cuya apreciacio'n,critica me'reser-
vo para'mas adelante, en su oportuDO tiempo y lugar) hay 'en ta-
les éscritos nna mira mal (}isfrazada de apot6Ósis personal, qoe
los' clasifica en una categoría de trabajos muy' distinta y en' es- i·
tremo subalterna..Dej.ando, pue~, aparte esa especie de oraciones "
Pro domo sua, no recuerdo ni siquiera un conato sério encamina-
do á plantear y resolver el problema en su sentido lato y eleva­
do.;Ni son penosas de comprender.,- cual antes he dicho, las causas
de este silencio. De un ladl> obra esa fuena de inercia tan pode­
rosa. en el pai~ de otro obstan las pasiones de quienes ó calum·
nian,'á troche y moche, ó se callan en la confianza de que la falta
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da:aimiltPda eoa~yufl' fll,l08r9 de su pla.aet ~ de .Q\r.e, ea .....
aparece la aeciQD hme8. d~ UD'desalie,a~ en gran menen.ju~
Ooafi, Yno'mu.y fácil de IpPerar." Pero sobre Wdos eMoslllÓví­
1es'Gesou~\aB O\f&8 dos·, ambos e~anad08.del e~isPlo y ()Ufo
pdderio. hubiera necedad en deacoBocer. La convenienoia -propia
es el p,imero, .puea.quien medra y engorda á la sombra de, lo
que'eXi8\e, no suele cuidarse de si ·fnere en esencia malo ó bue­
BO~ D\'se apresura á demanciar aquello cuya]H'olongacion apetece

. á'lodo lrance. lIn terror en parLe vago, y en parte DO del todo
aéreo, es lo' que retrae á otros de arrostrar cOIqprolDÍ508~

.Ios que siempre acan:ea el discutir con pleDa franqueza temas es­
piD080S.; ni negaré por cierto que UDa dósis no pequeña de valor
moral y. de en\er~a' se h~e indispensable para desempeñar el
oi4{io de' censor gratuito. Yo mismo (y perdóoeseme UDa alusioD
personal cas.:inevitable) no he cobrado ánimo para lanzarme al
palenque ,. sino en virtUd acaso de las privilegiadas condiciones
qoe ·me escudan. Salvo á iQcul'rir en UBO de eS08 absllfdo8 qu,e
mueven á risa universal y que hunden para siempre á8~ autor en
inefable ridículo, conozco ~a la imposibilidad de que se pre&e....
da siquiera desfigurar ó interpretar torcidamente la ~ndencia de
mis doclrinas polit\cas,. y la indo.le in\ensamente nacional de mis
aspiraciones. .

Trazado asl el cuadro de las dificultades que circundan el tema
á cuyo análisilt me dedico, y trazado tal como yó le comprendo, ..
con cuanta imparcialidad me fué dable 'f sin el.menor concHo de
rebozo, creo haber tambien bOiquejadode paso las seducciones
qoe irresistiblemente me atraen hácia la. árdua faena. La mislWl
ROv~dad'y la innata g\,andeza del asunlo, 8U carácter eD.'parle es­
peculativo y en otra patte eminentemente práctico y concreto,
sirv.en para justificar el conato; en cuauto aumentariau la gloria.
de un desempeño siquiera mediano, á la Par que aminoraD.-las
~uras' ~ UD éxito iQfeliz: Sal tentare est, dijo un .poeta latino,
y -esta frase me ~rvirá aquí de lema y á una de consuelo. Por lo
demas, si me íli~len ó no las calidades suficientes para dar cima
á la empresa, PQnlo eo q.U,> no me.loca decidil", y que solQ por los
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raul~ospodrá fallQ.l'86 000 juilLo ftlDdamento. F.t1 cuota al ;c~,

~ocimiemo de-Iacues\ioD y del pais, claro está que DO me creO'
eoLéramente despro-visto de él, pu.es 'de lo contrario hubiera per­
manecido mudo? ,Es!a confasion, fruto de- aqueUa modesLia ver­
dadera que tanto dista de una petulancia jactanciosa como de UBa

humildad frugida (humildad, que, dicho sea de paso, no suele ser
sino el9rgullo mas pueril elevado.por una necia hipocresía has&a .
su cuarta potencia), tielle por origen algunos años de asiduo estu­
dio sobre. el mismo terreno; circunslancia que, á falta de 09mpetl- ­
dores ma5 autorizados, me permita alzar la voz sin esceso de ar­
rogancia; En. cuanto á la segunda dote apetecible, esto es, en
cuanto al firme propósito de proclamar la verdad, toda la -ver­
dad-y solo-la verdad, me sustenta una voluntad tiUl firme y deli­
berada que voy á dar de ello ahora mismo muestras, al embestir
de frente con uno de los puntos, mas escabrosos de mi tarea. Ré

_aquí, pues, la situacion política de Cuba, pintada sin disfraz tal
",cual ámis ojos aparece.

I.

, Nadie se imagíne, con todo, que voy á revelar algun profundo
-aroano, ó ni aun siquiera que procuro divulgar un secreto de que
ciertos círculos privilegiados se hallan en posesion, pero que -la
crecida mayoría ignora. Muy al revés es lo que sucede. Lo qU&
voy á-repetir aqui es un hecho tan vulgar que, de puro sabido,.
parece casi escusado el meneional'lo. No hay conversacion famit-­
liar en que no se parta de él como de un axioma inCOllCOBo; ~
quien manifestára no estar enterado de su existencia, seria luegÓ.
calificada por nn .prodigio de candidez. La única novedad de JJÜI
aserto (si-novedad hubiere) consiste en que se estampe en letra
de molde; y aun e~io ha de entenderse en:el mezquino y relativ.o _
lleIlvdo-del idioma castellano, pues en las naciones exiranjeras



f o ---
lJleo Be publica y' se comerlta·,y ·a\lbsé abultá:~ Ioo'rilo'parece'Hli..J
wra} ;.'tIado que la f&11a de .eontnidiooiGft:ó de': MplicaCi<lltesse
toma por eODfe~on impHcita y pol' signo de ~br b de im'Poten-'
cia. QGe provecho .quepa sacarse d~ u~,disimulo no menos pueril
qlle.'sistemático .,COBa es que so'brepuja·á'mi humilde cápacidad~

!}vi wompe-l-oo ici? me siento inclinado á· preguntar·con Benil!.
_rebais·;.y la palabra á nadie se asomatambien espontánea..:.
mente 'á mis' labios por via de respuesta, cmindo llegá áasaltarme
~ierlo esorúpulo de bastante monta. Mucho me temo, que alguilin
resulta medio ellgañlldo;y que ese' alguien es quien cabalmeñte
eonriniera tener mejor enterado de' cuanto en realidad pasa.JU
público peninsular' que en Sil mayor m'lmer6 no posee otro <lon:':
dlldo que el deja prensa española para saberlo'que á Cuba con...: ,
cierne., 6{uizá-llegue á reputar por real y posi~ivo un lenguaje (le
mera convencion, y que si ,algo significa-es punto por punto lo,
contrarfo de su sentido aparente. Dé, aquí ,quizá una de las causas
primordiales por donde se explica cierto grado de apatla que pre­
valece en la opinion popular de la península. respecto á las cues­
tiones cubanas, apatía engendrada, á mi entender, por un espíritu.
de exagerada confianza, pero que no pudiera subsistir ante un
cabal, conocimiento de .los grandes intereses materiales puestos
sin cesar en juego, ó de los altos emperlOs políticos que surjen'~

cada paso. Y toda\Úa, si se quisiera -alambicar un tanto la materia,
pGdria sostenerse que el daño cunde algo mas allá, hásta penetrar
en un recinto privilegiado. La monótona' cadenCia de esas frases
sin cesar repetidas, propende á desaIT01hir en ros circulos'buro~

orátieos la' tendencia ya preexistente baCia un estado de beática
sarnDolencia. ,Es un hechO'público y' notorio, hecho cuya e'Xaéti­
rud' pasa ya en autoridad de co~ juzgada,. que ni en Mayo-de rsñO
IlLmenos.en 'Febrero de l855 estaba el .paisprevenido j dotado
de recursos materiales adecuados al carácter de la' doble 'cri'sis
qÚ6'én~aItlbos periodos sobrevino, y cuya 'gravedad en el último
'CllSd apenas fuera dable encarecer debidamente.· A provocar tan
lamentahle abandono 'hubieron en D<l leve grad& de {lootribuir

.e:s1lS. promesaseslereo\ipadas de sosiego, y entusiasmó, con'el con...
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sabido estl'ivillo dela ,i~mprejideUsima,ó de la inmensa mag(J:­
't'íu 6en~da; ,con. otrns preciosidades de igual jaez~ A supoper ló ,
contral'i9, nos ,veriamos obligados á buscar el. origen de tamaiQ ,
desO!lido en un deliberado .propósito de los gob.ernant~: Ó,bien
un rasgo de semi-traicion al bonor y á los intereses' nacionalEltl;
~ .biea un silnple efecto de ignOl'anie, c6Dfianza,: tal es' ~l dilema·
segun queda, planteado. Creo mas conveniente y' decoroso, pero
sobre todo mas justo y verdadero, optar á ojos -cerrados por la
Begu'nda alternativa. Ni es nece8ario tampoco un e8fuerzo dela
1antasía para concebil' de donde proviene la infundada creencia,
,si llegás~mos:á pr.tlsuponer una série no interrumpid'a de informes
oficiales que descl'ibellla sHuacian se~ejante de todo punto á una
balsa"de ac~ite, ~IJlO suele vulgarmente decirse. Quien á impulso
<le'una benévolaadmiracionde si propio se· juzga universalmente
adoJ;ado , ó quien por otras miras de cualquier especie aspira ~

que asl se crea., nada tiene de·extraño que trace un cuadro HenIl
.\ alegres y 80m'osado$ matices. Quien con adIJlir~ble buena t'e
opina, que por ~\}s seducciones consuRló l¡l conquista mor,al del
pais, yqQe tiene, la opinioR pública en el bolsillo, nada de es­
tra60habrá eñqúe aedeclare profeta de paz perpétua y perpetua
ventura, ni 'en que se constituya fiad.or porlo presente y por lo
.venidero. La prenda, puedB ser mala y de escaso ó ninguno pre­
ei0en'sl, y desde luego confieso que por tal aqui la reputo,;:pero
tanllJien es.cierto que resuena agl'adablemente al oido, y que es
mascó!llQdoadmltirla por buena y valedera , descartándosé de
enQjQSos cuidados Qap'lazándolos cuando menos.. Mas bay aun: no
,pretepdo mQstrarme con demasía severo al escudriña!: la indol,?
de talo$ promesas ó la facilidad con que se miran ,acogidas j y las

'atrilijjiréá 'esa.ilusioD', casi inseparable del mando, que mueve~.í.

medir el c~tento ageno por la propia, satisfaccion. Pero ,por ma¡¡
\¡)ler~ncia q~e se despliegue en )a esfera intelectual de ~a CJ:iticq,
llllJlCapodremos conseguir que lo fal€Q &e convierta en verdaqero,

, d,enll'O del terreno áspero y brutal de los hechos positivos. Ahora
bieo,:-bueneestá que 'al ·final de una ópera cante la prima donDfl:

Tutto sará contento
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Talto relicUá~

'Y bueno ,que el tenor repita el miimlt tema, que el bajo y 'el
baritono lo desenvuelvan, y que-los coros lo aJ,llplifiquen con BU

voz de trueno, hasta que en un raudal de trinos, {ioriluri y mo­
dulaciones llenas de armónica melodia, queden nuestros sentidos
embargados por el dí'leite. Pero en el mundo Feal no soo muy
comunes tales momentos de intimo y general p\acer. En Cuba,
por lo menos, nos hallamos aun mQY distantes de haber tocado á
tan halagüeña pe¡·ipecia.

, Así por mi parte rechazaré, y con suuremo desden, ,todo papel
en el sainete, -negando tambien toda cooperacion' á que se'prolog..
gue tan trivial cuanto inútil artificio. Si se me reprochase el pre­
gonar malas nuevas, nunca será mia la culpa, sino del' mal qué
en realidad existe, 'Y ál que no se consigue suprimir por apartar

. de él los ojos. Puesto que se trata de la situacion poHtica de Cuba, ,
~ la presentaré tal cual es, toda cuajada de peligros. Diré que bajo
I su aparente calma y firmeza, encierra infinitos elementos de una

¡-situacion forzada en él mas alto grado, ya que no la califiqqe de
semi-revolucionaria. Diré que en esta sociedad, ostensiblemente

¡ adórm'ecida, se encierran los g~rmenes de una lucha latehte y'
¡ que pudiera estallar de súbito al menor instante de descuido.
l Diré que en m~dio al mas profundo sosiego, se -cuentan dos par­
~ tidos bien deslindados y separados entre si, con una organitacion
,bastante adelantada en sus pormenores; partidos, que StO haber .

llegado ;lun á las manos, se reconocen y mútuamehte descoJÍfi~n

cada cual de su adversario, y que se sienten- divididos por hondo
encono; hijo en p~I'te de sus aspiraciones encontradas, en parte de .
'alguna diversidad de intereses, y en otra p~rte no corta de pre-- '
venciones que son fruto de una. mafa, inteligencia. Diré por ·fin,
que para dominar semijante siluacion y enderezarla á· mejores
vias , se reqUiere una alta inteligencia; capaz de obrar sistemátiea­
mente para- refrenar por de pronto con no desmentida energia,
mientras al tiempo propio se ocupa de ir calmando los áninws y
éle preparar á s~ actividad algun campo de m~Q. lla",¡ ..h~" rlP~

ahogo.
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, Sentada, pues, la premisa de que existen dos partidos políticoli,
de encontradas tendencias, su descripcion se hace necesaria, em­
pezando al efecto, por el que todos á una conocemos como el
partidoespaftol. Y sobre este mismo tema-, peFÍnitaseqle otra acla~

racion personal de iodo punto inevitable, He prometido la verdad, ,
segun 'yo la comprendo, sobre el conjunto de la 'situacion, emp8:
ñándome por consiguiente á dar muestras de completa imparciaU·
dad, hasta donde me-fuere dable obtenerla en mis jui~ios; pero
-esa promesa, á cuyo ~el cumplímiento me obligo de nuevo, no
implica en manera alguna la profesion de una neutralidadimpo­
sible de alcanzar. No trataré pues de ocultar, ni tengo porque
hacerlo cuando de ello me glorio, que pertenezco al partido espa-
ñol en Cuba; y que si alguna separacion cabe señalar en su,
seno, mi puesto se encuentI'a entre las más de aquellos que pro­
fesan las opiniones mas ardientes y entusiastas. Bajo las banderas
de este partido he servido, hasta donde la profesion del periodis-
mo se roza con la politica militante; y sus intereses y su gloria
SOn el objeto de mis mas fervientes votos, dado que por susten­
tarlos he trabajado con menos' aciert o quizá que 'otros " pero con
un celo que á nadie le fuera dado superar. Nuestro comnn lema
dllrante las recientes agitacione~ obtuvo tambien mi deliberada
adhesion; y he proclamado que Cuba será 'africana oespaflola,
abrigar~do el firme propósito de realizar nuestras amenazas. Si el I ,

momento de 'crisis suprema hubiera llegado, de seguro se nos
habria visto arrostrar con impavidez el último trance, y pelear
hasta morir ó vencer con el fusil en una mano y la tea incendiaria

. en la oh'a, y con la terrible palabra.de emancipacion en nues\ros
labios. Esta re'solucion' desesperada ,y qu~ no pequeña accion ha
ejercido en_3rt'edrar á infinitos adversarios, puede explicarse y
justificarse.plenamente por muchos motivos. En primer rallgoapa-..
rece el orgulló nacional y ese espíritu de obstinado patriotismo'
propios de nuestra raza, y cuyo poderío se alimenta y crece fuera
de toda medida en las regiones del Nuevo Mundo. Al contemplar
Inas de .cerca y al recordar con mayor viveza el teatro de las ha..;,
7.añas de Duestros abuelos y la grand~¡a de.-esas mism3!l hatañas..
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el alma -se siente poseida y arrebatada pOI' un noble estímulo de
seguir sus huellas, Esa constancia. hasta feroz si se. quiere. que
nos distingue en la historia desde 'Sagunto á Zaragoza, '! qne '00­

lQca el temple de alma español en tan estraordinarlo relieve. ha­
llarla de segm'o en CliQa fieles imitadores, Pero en segundo lug<l1'.
y aun ~uando .no tomásemos en cllenta tan poderoso móvil,. hay
otl'O de diferente naturaleza y que fuel'a suficiente <Í provocar
iguales actos. En la l'ucha supuesta. bien sabemos 'los españ.ole.i
que aventuramos cuantotenem{)s de mas preciosu en el' D¡undo;
yque tan ruin fuera el implorar misericol'dia, como necia la espe'- '
ran~a de que se nos dispensase. Si hasta el animal mas débil y
cobal'de suele cuando se mira' acusado revolverse contra SIlS per",:
seguidOl:es, bie~ natural parece que nos~tros buscásemos en la'
hora de la ruina el sabroso placer de la venganZ3 que con tamaña"
f;l.Cilidad se brinda á nuestro alcqnce. Por fin, si pretendiésemos

I bnscar la pauta de nuestra conducta en consideraciones de mas.
~ abstrusa y elevada e5fera, ajenas hasta de ese"'egoismo.paÚiótico.
'; que para mi es una virtud eminente, todavíaencóntraríamós en
, abundancia argumentos quc'lloS indueen. á perseveral' en nuest¡'o

mismo intenta. En otros actos de separacion, ya consumados: lt)s
grandes inte¡'esesmorales de nuestra raza han quédad(}, de mo­
mento siquj~ra, a salvo. Tan, luego como la era de las pasi~Des?l' haya pas.ado, la gloria de 1. a eivilizacion española brillal'á conr~- I

novado esplendor; y las generaciones venideras rendirán cumplido
" lio~enaje á la grandeza de nuestra obra. Los pueblos nacieó-tes;

'1 amamantados'á nuestros ¡¡echos á costa denuestra mas preci.Q~a

Isangre, darán testilllonio. de que Espaf1'3. supo no solo. conlluistat y..
aV¡lsallar un n;lUndo entero. sino deposital' 'allí l'osgél'mene.-,. (lel '

. legítimo progreso. ,El porvenir de las sociedades ,hispano..,.3rne.ri:.,
canas, á las que: algundiacalifiqué de jjgantes en mantillás,'me
parece ~segurado tras un cuicladilSQ e-xámun de sus elementos,. no
obstante las trib,ulacionee porque hoy dia se ven acosadas: El :s010,
y exclusivo p.eligro reside para ellas en dejarse sorprender yaha-'
gar en la cuna; POI' la astucia de sus verdádel'Os enemigos. Ahora
bien: esta recompensa es sobradamente grandiosa para que en Il~
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órd~ 6~lllnbrad6,dejdeas pGdamos·aoopt.arl~ anal premio de:las
faenas de E~paña. Pero en,Cu~a el problema se mira planteado'
bajo muy diversa fórmula; ó mejQr.dicho, abreviados los ter.mi...
nos .. )lay dos .grandes p.f9blemas refurididosen llnO. Laque ~quí,

amenaza hoy dia ~s lain,ij.ndacion de un torrente devastador qúe
barrerá entre elremolino de.sus ondas cuanto hay de pre-existente'.
Otra civiliza,cion anupática en su índole, 'á la :vez que ~~pansiva é.,
intolerante, es la que pretend~ hacer tabla rasa, borrando en' no

.dilat.ado e8paciohasla.lo~ mas.lev:es vestigios de la antiguj· of8&-,
nizacioB soci.al. C"l\o, leyes., costumbres, 'propiedad y aun el
idioma y la estructura de la familia, todo desapareceria en breve'1
cemo ha desapáreoid9 Em cuantos paises tuvieron lá desdicha de
esperjmentaJ: los beneficios de ese método á que llaman sus auto­
res vristianizacion con refinada mofa. Esta- sopiedad, p.1i.es T á la
que háblamas· en ,tono de .ostensible ame,Daza al- JXlnerle~ la dara
alternativa de su futuro destino, debe reputarnos por isusmal'
sinceros amigos y. por leales defensores de sa.dignidad y, de sú
propio sér; y ¡lun me halaga la creencia de q:o.e tam.ai'üL verdad,
en parte ya sentida, y ,reconocida, ha de verse muy luego univer~

salmente acatada. No hay porlo tanto una sola consideracioD Di
de orgullo, ni de interés, ni de deber, queno contribuya á que el
parlidQ español en Cuba, se afiance mas y mas en sus doctl'inaa y
proyectos. p9rqlle ~í lo juzgo, ratifico sin disfraz mi ilimita~a

adhesion á su baQdera. .
Quizá tal d,eclaracion múeva ahóra á sospechas de, que, al,des­

cribir las condiciones de este partido, cedo á la tentaciun, de abul,.
tar su entidad. Nada cabrja, con todo, ni de mas injils'o. ni de: mas
infun~ado. La fuerza del partido español es mucha y muyesteIlsa
bajo todos ,conceptos, y desde_ luego me in<¡lino á creer que
nunca ha sido justipreciada en su debido valor. Ni ~U!1 en ~l ¡,-en­
tido qlat,erial, y esta es su pr~nda de menor vaUa ~ es de repu-
társele insignificante. Numéricamente hablando compone una
evidente minoría de los Iiibitantes del pais, y aun es dable 'que
ñO todos se hagaii"cargo cabal de, hasta donde se esLiende dicho
desnivel; mas en cambio subsana la cortedad del guarismo arit-
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~ético por la Maleria de que se halla -eempuesto. DeMle luego Di
las mujeres ni los niños cuentan en, él- por cantidad 'perceptible~

y aun los hombres de édad avanzada soo: relativamente escasós,
'ya por los rigores de un clima devorador, ya por la retirada (si
bien.po DlUY, frecuente) d~ quienes lograron asegurar su CortUJrcl'.
Además , ,esos mismo~ ancianos, afianzados por la. rutina en el
espirita de partido, DO son por cierto los que mooQs tesan demues- .
tran en los lances de prueba. Pero sobre todo la gran masa, y
aun casi la totalidad del 'partido, consta de individuos en la Cuena
de la edad y de la robustez, aptos para toda Catiga, dotados de
aquel arranque propio de las razas europeas, cuando la tempefalo
ttira tropical' no amortiguó aun sU impetu, é imbuidos sobre
todo por esa honda creencia de superioridad que tanto OO1ltribuye
á infundir mayores brioso Tómese, pues, la poblacion esPañola
por un simple elemento flsico de defensa y (aun cuando repito
que aquí reside su prenda de 'menor- valia) hallaremos en eila UI

Condo de reserva de muy subido precio. , '
Mas, si conforme á la índole de las sociedades moMrnas, eri

la riqueza se cifra U1l germen de poder muy superio'r al de ,la
simple entidad individual, entonces habre(llos de tener en mas alta
estima el influjo del partido español. Laborioso, emprendedor,
pos~8ionado casi esclusivamente del comercio y del tráfico ·inte­
rior, á la par qne dueño de muchas y muy yaliosas fincas urba­
nas y hasta rústicas, el partido español es acaudalado fuera de
todo limite ó comparacion coa su entida4'numérica. Ahora bien,
euantos medios de -accion proporciona- ese cúmulo de capitales
venido á sus manos, éstá pronto siempre á aventurarlos en de..
f~nsa de la causa nacional; moviéQdole á ello t¡mto los arranques
de un patriotismo irreflexivo, cuanto los dictados del bien enten­
dido egoismo. Si se~ejante y tan espontáneo apoyo es 6 noode deS"-

. preciarse, lo dejo "á la cpnsideracion de cualquier juez TriMilm:t--
namente entendido y desapasionado. '

Pero IQ que en sí encierra la inestimable calidad del partido~ 'es
BU Compacta organizacion y el foco de espiritu nacional qu~ pm'
eno se engendra y que él siD cesar ~limeDta. ,Ntl soy -yo "dé 108
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que,UeneB en poco el justo alarde ~e 'fllena que ESpaña. os\eQta
en es&u apartadas provincias; ni soy "tampoco de lo~ que se de­
jan seducir por síntomas efímeros de iloSiegO hafta adormecerStt.
en brazos de una arriesgadísima contiluta. Mas adelaote.-esplicaté
las razones porque,•. en· mi juicio,laorganizacion militar del.pais
es de mantenet'se (sin reparar en saerifidos aparentes) siempre á
ta. altura que posi~lemente 'excéda i , 'pero' qlle. de seguro nO se
quede ~orta de lo neoesario, tomando por. punto de medida !a8'
BeC6Sidades normales de 811 empleo. y aun tambien las impre:vis&.
"as. Con todo, creo que se incurriria en uo.errodilosófico. muy
craso y m~y supe~ficial; . si. se quisier~ explicar la coaser,vacion'
del. ·dominio eSpañol en Cuba por el simple despliegue de grandes
'fuerzas materiales, Qllien vive en unaatmésfera oompletamenle
viciada y cargada de miasmas deletél'eos. ha de ceder larde. ó
temprano. al maléfico intlú.jo. y ha de Séntir que sus facultades' se
enervan y se apagan. Tal'es la siluacion dé ·toda ·fuerza milital"
pue~a'en directo y excltlsivo contacto 000 uoa opinioouDánime-·
mente hostil; y la hisloria nos dá de ello ¡an.repetides ejemplo».
que habria un verdadero pleonasmo en el .raciocinio cuando· se
tratase de demostrar verda,d tan palmaria. Aqui es doode la sa­
ludable accion del partido español 6n Cllba entra á operar con

, . inoalculable efecto. Slleliistencta y 8U ferv.or p*iólicol.sirv~ de
COD&enar vivo el espiritu de naoioóalidad en las filas de nues'N
digno ~jército; de precaverle contra las seducciones, de evitar los

• males del aislamiento. y de infundirle por fin aquel Yigor moral
que se hace indispensable al, cumplimiento de sU.alta misiono Sin
esa mutu.a irl'adiacion que alimenta la llama. acaso la hoguera
d.el españolismo pudiera yer apagarse su foco. Ó por 10 menos '3f- I

deria mas amortiguada.
Lejos. pues. de abrigar eSérúpulilS por haber encarecido en

. demasia las dotes. el prestigio. la fuerza intrinseea y la utilidCld
politica del partido español. mucho me temo pecar de esc3so- en
su elogio; dado que á ell~ IBe obliga la indispensable brevedad
deLpre¡¡ente escrito. Quien con mayor espacio se-dedicase á .816­

(.li~r sobl'e el.significado de los da.tos que .he; ¡>resenlado (y -'t1e
2
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cuya rigida 'veracidad si respondo) creo, que lI~ará á' fonrlal'll
una 'idea 'mas cabal y tambieo mas elevada. Esto quizá plJ@Ó8'con
él lenguaje , la moda en ciertos circulos oficiales, eoque: se ho~

bla'de'los' españoles de.Can en tono altisonante y hasta· un:taD­
to- 'deSprecilitívo; pero aun cuaDH pugnase con tam~ña ,flaquea,
no .·será por ello 'menos Cierto. . " :.

Deslindada así: la existencia del partido'español l' descrita: la
ocbion :que en lo exterior ejeroe, conviene ahora hacerse' tarfP
de su: todole interior. Lo qué. en este' sentido descuella 'en .gnuit
verdaderamente prodigioso es la unidad íntima' '1ué~<tB6e' ~ no
obs\linte los heterogéneos materiales que entran·á la(1Hlrte< en '••
.formacion. Quien 00 hay,a visto de cerca, y pal,pado, por. décirlo
así, cuán completamente se olvidan y desaparecen lOs "estigiosId.

, nuestras 'añeJas rencillas peninsulares con solo ;ltrav8&ar ~l Ooéa~

no, es muy dificil que acierte á darse cuenta cumplida 'de est~,feL

nómeno. Carli§tas y demócratas, con todos los infinitos .maaioes
poHticos intermedios, se c~nnden aqu! en una masa com_~
dominada poi las mismas ideas y. ligada por idénticos intereBe8~

No se ol~idan las. antiguas' simpatías de cadll cual, qúe aseJ»an
luego si se discute, por ejemplo, el curso de los 8u~sOsen 1*
Metrópoli; pero esta divergencia DO ejerce mayor influjo inmedia­
to que si la dispu~a ve.rsára-sobre algun incidente de la ,his\-orii
antigua I Ósea en~re 19S partidarios de César y los admiradores
Bru~o y Casio. La calidad de españoles es el vinculo que múto.a;'"

. mente nos encadena ,y 'eclipsa cualqniera otra consideraci0n: I .y
nos impulsa á aunar Eliem.pre y en todo nuestros esfllerzos. Mér­
ced á este m6vil, cuya doble natur.aleza, pa\riótica y egoísta, '
iofAintiva:y razopada, he:procurado bosquejar, DQ titubeal!i&m.08
siquiera en seguü' con ént.llsiasmo la suerte de la Penínsola ,dado
que pór hipótesis inadmisibles ó' imperase allá )Igntemo.lin ','ó se

, estableciese el dominio de' una república sociali~ta. El gobiEn-no 00
Madrid es para nosotros el emblema de nuestra nacioaalidad, y
anteellose'borra cualquier otro impulso. Esa indolecompaota es
io que nos confiere aquella suma de poder que asiste á,toda Qlmo"

. rla bien organi'lada y resuelta, colocada frente á frente:' de una
(. .

,
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DlIJdJId.un~1i'ICi8ria sobre: süs prdpiaS:' á8piliatliiones~ distooada
J ooJlliuda'por la.·iaercia.'· ; ~ . ;", . .';;,: .1': , '. ¡.
, . Sin -embargo:, Do: har:qlle 'C~l\iecar;la8: d0881', infaliblemt'.IJte
falseadusrporlaexajeracion.\de· tedo prinoipio. jEsa uuidad,ione....
~able y. ,ab80lua'del ospaii()li~o. en;Jinuiripa, bo es incompatiblo
'coouna:diver~oola"1DiIy.lata .respeétCY.á: la llooa de ·conduda
mlls1adecuad;¡·'Par.a aftanzqrlos intereses y,ol.prestigio·de Iacansll
~p8ñola.~ De hacho, ,pues .. 'pl'evaleaeo' hoy' mil ;en' el seno:'de \
nuestro partido:dos, tendeooias mli.y diversall':y, casi !ellcomrada~, \
puestO ,que ,la UIrd. se diitingoo por su cará~r negativo, y la otra
'por 81M:aspirat'iones de ,.ida y mbvimiento. Aqui~ como .por:dOllde
quieira, se cuenta'UDa fraecion ultra-coDservadora que ,nieg-a la ae- ,
~i'ondel tiempo;, y 'no siente,que ha ele ~e8mor.ODllrSe la fábrica bajo j

cuyo teebo se .coblja, .siemp'fo.qtle''CQo iilcesanteesmtlrono ~cui- '
.de:de su reparo;-ftaeei'OD 'amiga de la íllmoVilidad, antipática 'bátio
''lOdo eambio ó: rafonria" y que porque el ·dia'de ho,y corrió como
'el' dé a~r,· se'imagina:neCiamente que así correrán tambien el de
mañana cón los demas que le sigan. La caus~ eficiente 'de esoS

"graDdéB,ttasOOY'llos que 'de>impro'viso ·surjen.yo dev.astan la trtm-
. qfii1a~ superficie de las sociedades; se lmlla espli<lada por el inftlljo
.de 'tan err()oeo sistema. Mas. al; lado .de 'esa fr.accioD rUlineraqoo,
'pt>f boir de daños, imagiJrarios,provoca'peligro8B1UY "erdadero~t

sio 'P~pararse para' combatirlos, aparece'Qtr8. fVac~ioD' cuyo pa;"
-triotism. (en'iguál gl'ada fervo,rogo', ya que :Do¡~e .reclame ¡lO su
.fa'tor·la.supremacia), oDedece á,impalsos ma¡ prefi89t.esy~ 'lici.
oto'me ~a decir.l9, de mas en6uD1brada. :éSpooie. Los que' asi opi....
Damos (porque entré elloq be· de incluil·me) SOntOS 'pllrtidari(JS' de
·la:energía,. pero no' por ello se mira la justicia ucluida de nueso­
"'ro p~gnuba.- Aeérrimos defensores de ,la causa española,. nos cui­
-damos de st, gloria á la par que de 'sus provechos; y esa 6ausa ~
8antifi~ todavía mas á nuestros ojos por reputarla hermanada· con
las legitimas necesidades de la época..Grande fuera nUeitra tris-­
teza y! profundo noe~trd desaliento" ~ llegásemos á admitir en
lQóriá que la Civiliiaeioll 'española en América rechaza de si 1O:i
instintos de progreso, y qlle sU'!lubsisten~ia peilde de.que alcance

•
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, ;¡ refreBor el espkiLude~ sig¡o.: 1Pobre y deleznábie. dique, .por
cierto, contra eltnrbulento raudal y contra ,su gigante em.p\ljel
Pero nuestra fe en el pOrvenir', y es iJJtima á la par que sinoora,
dimana cabalmente. :de: 'que muy lej.osde1descllbrir ,antagonismo
etítre IQS dps grandes principios, l~raPlos conciliados áP~DlO de
descublir entre ellos identidad. absoluta. Cuando -se recuerdan 10i

.prodigios que la m.isma civiliiacion e!lpaiiola ha ~ngendrado -_po~
. espacio de tres siglos- en esta América fru.to de 8U arrojo., cuando.

se comempla el auadro.Do. UlenGS· maravilloso del desarrollo de
.(~nba, consumado' etl nuesLr-os .d¡as· "ajo ,'idéntico~ auspicios,; 80

, -hay motivo á buen seguro para:descorazOOarse ni para rehuir uu
alianza útil,: y sobre' lo ú.til haoodera, y sobre- lo haced&l'a fecun­
da en gloria. El domiñio .eilpaiíol en .Cuba y clprogreso SC)D d.Ós
prineipios JIei"manos, fiado que· aquel :comtituyeel'mej()..·instru-·
-lilento para la ·r.éaliilicion de. este. Tal es el artkulo fu.ndameD~1

·d,.nuestra fe polttic:.; En cuanto al método oporto.no. de Ilplia.-
. ·la teoría, es cuestion cuyo desenvolvimiento me reservo para ;gt,fo

lugar.de-este mismo·escrito.· . _,
., La gran. mudanza' á· que antes déjo, aludidO'. en l~ si'ua.cion

maral del pais'i por donde el conocimiento de lo pasaqo se. -co.,r
,vierte en.poco menos que' inútil para la .recta inteligencia .de lo
presénte; la gran mudanza ,. repito ,que ha sobl·evenido ~ emana
de lo que ven8o'de explicar. Algo mas de diez afiosatrá~,. Y:~lIifta
la misma" época poco mas ó menos, cuando la Isla-yada ,en prQ­
fllndo sosiego,' de'sy.an~cidos 10s. riesgos de g.asw.d~ c()mbinaci~s

subversivas y sin subsistir otro temor que el casi imaginario. deJa
diferencia de raza, bien se comprende qne el partido español Be

cuidase en muy corto g.rado de los asuntos poUti'OO~,~heb_!~,o'

en su o.bjeto primordial, eiltoes, el de hacer, ensanchar y con-
- iérvar una bu.ena fortuna. Predominaba entonées cieda especie de

"TtidfrerÉmcia, 'coyos sintomas-exteriores es fácil coilfundi r con los
de una dacilidad -sincera, prestándose ambas dotes á facilitar la
direoolon de los negocios públicos. Mas tao luego como á; impul,­
80s de la m~hadada gnerra de Méjico Y de la. crisis revohwio­
naria europea ,en ~ 8~8'; vióse reríacer la ágitac.ioll política bajo
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otra forma quizá mas amenazadora y. t.3mbieft mas apNlBian~"

aeooteeió que (cual fuera de esperarse) á la mudanza de .posicion
hubo 'de seguir un cambio' en .la manera, de col)siderarla. La añeja
apatla era un absurdo lógico' que no podia permanecer en pié.
Quién sabe que su vida y hacienda ~ y cuanto tiene.de mas caro
y Sagrado en cualqnier sentido,' se hallan pendientes del juego y
forman parte de la apuesta, quiere ver lás earta1B, y aun procura

. dar algun' consejo sobre el modo de manejarlas. Dé aquí explicada
la lodole del cambio que se operó 'en los sentimientos del partidó
español en Cuba, y de la participacioil moral á 'que aspira en la
direccion de 8US destinos. Diez años de una lucba sorda, apenas
inteITllmpida por algmios momentos de calma engañosa y salpica­
da de. episodios' mas somlirios, han contribuido á arraigar el
nuevo método de sentir y juzgar, conflPiéndo" el-poderlo tiráni-

, co de lID hábito ya envejecido. La misma facilidad, frooueneia,y
rapidez de las comunieacienes con el extranjero que lI8y ·ex.e,
'y que ha vulgarizado'en la Isla: la leciura de los diarioi france­
ses, ingleses y norte-americanos, contribuyó .tambren á'exten­
der dicho influjo (4)~ Ni por ú~timo ha ejercllo pooa accion el
extraordinario desarrollo de la prensa dentro del mismo pais,

-desarrollo cuyas pruebas materiales están á la ,vista. Al abo*r
semej~te tema, bien· conozco lo delicado del .asunto bajo 1lD
punto de ~ista personal,· dado que la. carrera del periodismo es
la que he seguido con breves interrupciones por e.spacio :de veinti­
cuatrO' largos años? á punto de poder ser llamada mi esclusiva
profesion.Petosi he prome~o decir la verdad entera, no he de
eeder aqui á un sentimiento de alambioada deli08d~za ó de fingida
modestia hasta rehuir la aclaracion de punto tan vital. Nadie como

- (1) Aparte del vapor de la Mala Real inglesa. que viene con corres­
pondencia de Europa.;· enLran cada mes en· n~8tro puerto diez vapores
Dorte-americanos' cuatro procedentes de Nueva-York, cuatro de Nueva-"
Orleans y dos de Charleston. Por esta via recibimos noticias de toda Europa,
inplosa la Peninsula, no solo COD ma-yor frecuencia sino tambien con'mayor
rapidez. Rarísimo es el caso en que las últimas fechas de la córte, traidas
por el vapor-correo de Cádiz • no obren ya en nuestro poder anticipadas por
aquel condueto. - .

Además. dos dias al mes hace su viaje á este puerto otro vapor oor1e-
americano procedente del Istmo de Panamá. .
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y.o j' ainaesttatlo po'; ht' esperrencia' j reconoce 1l1'abSoluta iDSlgtnj.o
ficailCia 'personal del·periodista·y la enmera haturalezade~u.;

tareas; pero nadie como yo. proclamara al mismo tiempo al lato'
éirrersilttible poderío que .~l periodismo corresponde. Pr.oducto
de una deaqueUas grandes y espontáneas 'cuanto' llniversale.s

, manifestaciones'del esplritu del siglo, que -en cualquier era 's~

Botan, pODstituye Uno de eSos' fenómenos que el criterio aprecia¡...
ni tal vez enmuy diversonéntidos, pero cuya existencia nocabe
desConocer', y contra cuya-autoridad no es razonabfe 'rebelarse:
la 'cuestion es 4emasiado honda para tratarse aqui á fondó; PElfO ­
oo. púedo :meno8 de' sentar el axioma por inconcuso, como basa
de'tCJdo raciocinio práctico. Si se me exigiese que ealiijcára '10S'

rasgos dominantes del periodismo, me atrevetia á definirlo con
verdadera humildwl, diciendo que' reune 'en sí la posesian -de un
Íllmenso influjo con UD escaso prestigio. Quien lilas afetUl"d~
dti,Ilr .el:~yo de la prensa, no- deja dé irritarse ouando 'le falta,
porque, se siente aislado, ni escl1sa quizá los manej-os indire!'t~'

para granjeltrselo. Quien á su turno echa al descuido la~~8la 80~

me· un artmul~ qlie le fastidia" y que aun tal vez no rMmpreJl-L .

, d6~;mo.deja por.eso de'absOl'ber á,la larga sus d-octriuas y ere
31Íllldar hisensiblemente 'Sus propias opiniones á las'delinaansa:":"
ole· consejero que, mañana tras mañana, se las susntnl al' oido,
&in 'ofenderle siquiera por la publici9ail del acto. Puesto que laB
-éitas triviales y.manoseadas suelen ser tambien las m,as. exactas y
pintorescas, permitaseme recordar:aquel te"1to latino: gultlJ catJat
'Japidem "non ti,' sed srepe 'cadfJndo. Ni es admisibl'e la 'hip6tesis,
de: que pueda supriniirse esaacciori. -La misma estructura matea­
.1,ml del periddismo' enCuba, calcada' 'sobre el modelo 'inglés y
_Il,Qrte,~IIl~ricano , -y ,que combina el di~rio politiio con el diario
de 'aV'isus y con el" boletln mercantil y económico .. hilce que la

~ l~~t\lra de U/.l p~tiórliCosea aqüi ,una neces.idad rutinéra é '. inven­
l'Cible:' El gobierllo .mas fu~rte y mas decidido á desplegar, su
~ruer.~a'. vendriaá estreIiarsecontr~ e~ poder de este hábito, y se
nio'stl'aria impotente para suprimir una institucion maravillosa­

-rricÓlé' elástica. ~a represion severa ysistemática ejerci~a sobre la
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J*ie. ~lll ,:ng.~duoe .(aun .8Qpooiendo. que fwu'a: siemplla,
'iÍltal~, lo" ()Ual no es concesion mei4lliDa) sino á qua 3g1l­

000 rel iQSflPio; .Queque.el medio de eludirla mediaow una e¡pre- .
síon.1B6fl auti} y embozada. En bien:{).en..mal. lóque se OQDS~

gua ~r tal vía es'autnet1ta,r.la iDiensidad del poder de las ideas, :.
obt.eniEludo: Sil qllinta esmcia en reemplazo de su forma diluida.
En cuanto á la,iupr:esion v~olenta, ó la muerte natural de cual-:
qlOOf periódico, .es cosa que las~Uqaria intereses ,ndividuales,
pero·.que no afecta. la sustancia. del negomo , pues. otro órgano de
las ·propiaB·necesidades oaupará.!uegoel pu~stft: uo.awl~o nfJ'R•

. 'fl~ffioit ·alter,. : ,
.Al insilMir oon tamaiio.1thio.co sobre la posicioD .del 'periodiil­

mo, no cedo lá lo qúe·,se ll~ma espíritu de cuerpo. Mi móv.iles
fijar la atención, basta:doude es debido, sobre uno. de loe indicios
que mejor revelan la situacion mOFal de Cub.a, y'el abismo que
ho.y nOs.86pata de los ,tiempos ya pasadoa. Además, ·no.pre~'
daeidir.4ibbre·si el·periodismo obró. en.,bien ó en mathasta aqui~ ,
dado. que" á.mi :8enfiir, eontribuye$8 á avivar' y sosLeJier los ins­
tintos: 'pMrióMOOS ,del partidn español, enseñándole .el modo de
conciLiatlos COIl .SU$ innatos deseos de progresQ y mejora; .pero.si
qlliero señalallo., como el mas efialz' agenle.en operar lll'mpdanza
·qU&lse.ha consumado.en los sentimientos de ,ese mismo partido.·
" y. sobre .t~~, au~cuaDdo. mi análisis de las causas que, han
prom'kvido .el. cambio.fD6;8e inexacte,como .dimanado De erróneos
CO~Pw8., :\QdavIa.quedaria en pié el ,hecho. ,palpable de las do,.
bIes tendencias que despuntan ell;iluestl'o se.Jlo. ·Ni eS' -justo llevar ,
la colldescendenoia llas&a:in5Üluar ,lIue:exis&e UD' mediaDo equili-

. biio..t..!.~~~ ~onar~ .es ya hoy día una minoria nnmeriea.
uue .meIlB-ua poi'i~~~s~ lin camlli.o. l.ª,. fract~ion re!o~~l~\a.

que obedece pero no sin .eúDlen., cu~nta e~ sus filAS ~i ~~ l~

~1.!~_.1~_n_~rvio. y de inteligencia. Si se pretendiese justipreeiar la
naturaleza é inclinaciónes del actual partido español en,Cuba, con­
viene que se nos tome por su legitimo tipo. La hipótesis con­
traria prepararla \lB acerbo.desengaño.

Dificil va parecien~o esta deseripeion, y sin embargo el tema
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00: ~e halla aun por, completo Dge\ado;'Hay m¡'OS rasgos dominaD·
lese~ la condicion moral del partido 1 que le alcanzan. en .su~
lalidad Yque no son de desat.ende....se. El primero de ellos Se cifra'
6ft: su 'espiritll d6jndepelldeD~ia ,-llevado á tal ex'remo que casi
peca d~ exceso,'Y' que por una 'critiea mal intl,mcionada podria
ha~ ser llamado iDdisciplina. Ni es difícil esto de'e~plicar, 'cuan..·
(jo se aliende á su género de vida' y á ,sus aspiraciones. Las elases
l'jcas lID se dislmguen pof"E~er las mas·dóciles en geoeral; y 'la ri-

I queza es el dist¡llti~o de 10speniDsulares·de Cuba ~ ouande DI) de:
beeko, á lo menos en ~pectativa. Muchos de SU8 individoo$ po­
~en cllantiosos capitales; infinitos mas se hallan en buena vía·
paraadqu.irirlos; y el resto que, coil pocas exoo~on~, encueo-·
.tra ocopaci6n remunerativa, se nutre de ilusiones fmDeotactas por
infinitos ejemploS<. No hay dependiente de bodega (segun aqui de­
cimos)' que 'al trabajar en mangas de camisa (camisa limpiaeulo
general, d,icho sea de paso, y det~la ·mas fina que. la' usada por
los de su cat~ria 'en Europa) no abrigue la firme· fe.de reuDil'
algon «ia cim mildllros, debidQs. á su laboriosidad y ásu y;.rezb
en los negooios. Los que-realizansus: espet:clriZIs- son menoa qu~­
quien~ -fracaSQIl, pero enlretanto todos obedeeetr al inOujo 'de
tales ereellCias. Fuera del circulo de empleados (y hasta déntro de
él. en muooos0380S, "por razones peliagudas de exponer) esa coo":·
liailza puede senirno900 T@gla, Casi sin excepcion, pora' deinír el
.estadó intelectual de las personas. De aqui naee cierto género 'de
ideas, cuya tendenciadenioerá'ioo-mercantil es ya de suy.o Ulas
que medianamente irrespetuosa~

, Otra oC)J~secneneia d0 este·.tonto universal por hacer fortuDa
c-¡msiste .en :cier~ manera espeota,l dé estimar el valor del dinet'O.
.Con ·'una' facÍ!lidad' en gastarlo. 'Verdaderamenté ínaravillosa, á me--­
(liria por lapáuta de las COitnmnres euroPeas, se l1ne gran exac­
titud comercial en estimar ~ll influjo y'lo que cuesta ·adquirirlo.

.Somós ~ si la paradoja se concibé ,rumbosos y taCaños á UDa en
.~rado heróico y. eminente; esto es :ruinMso'ft por.hábito. Y'por

orgullo, y tacaflOS porque sabem~s. el -valor del dinero oon 10 que
enesta el ganarl~. A' todo el desprendimiento.; pues) que cabe
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imaginar para aCeptar aqueUo$ sacrifICios q'ue ~l pénrio\isID9' ¡mpo- ,
ne y que por verdaderos se r.eputan, va uDida la mas soberana
impaciencia en' punto á sufl'ir' v.ejámenes <Jciosos, por doode el
orgullo y r.1 bolsillo quedan de consuno lastimados. Si 'el enta:­
!!iasmo '00 'nacionalidad llegare tal vez á entibiarse por a1gmu~s.

, instantes, esto casi siempre' habrá de acooteCer cuando los indivi­
duos 'del, partído español .se hallaren en roce demasiado' intimo
con las dependencias administrat;vas del gobierno.

De semejan~s anteeooentesse deduce cuán inútil, pueril y ltasta
riesgg80 será -el, enip1ear un lenguaje imbuido de .falso sentimen­
talismo. Si se pretendiese calificar al partido español en Cuba cual
un conjunto eje caballeros, andantes. penetrados de seotimientos
romaocescos, y que como los supuestos paladines de la Edadoul­
dia llevan inscrito en su bandera "/}iosfJ el Rey,. y por esta sagro...
da insignia se sacri6ooB-á ciégauindiseutir ni juzgar; si se pre­
tendiese, digo; trazar esa poética im~en, diré á boca 11ená que
'fuera 'imposible innas allá en materia de'atisurdos. Cabalmente lo
contrario es Jo qlle podria sostenérst,. y no' sin vieos de raZOR.
Ora sea que, C{ollsideremos al partido espaiiol como una: verdadera
entidad~ ora se desnienda al juicio de sus partes componentes una
por UDa, mueRO Die temo 'que cuálquier examen -fl'enológico dará
por resultado encontrat, su órgano de la veneracion en un estado
lamentable de imperfecto deaan'Ollo:' y -qui.en fuere confiado en
trope-zal'coo una Pr-Otuberancia tamaña cual un meloD Óuo' ñamé
de Dlsel!k'a tierra,~ se hallará cqn mía tabla·rasa para no suponer
una sima profnndá. ·Ni hay por ello de que pa6Dlarse; cuaodo se
reeuerda que 'DO es sino'una, fráccion' de nuestras clases I'.ijedias pe­
n~u.lares,. empapada en 1asmismas'ideas; y fmecion que· bast;l
donde se reelu~ en clrculos algo 'infedores , rio gana pÓI' ello gran
cosa .en refinamiento de doctrinas: De su espil'Ítu religioso no hay
para que hablar mucho '. porque 'sobre ser euestion agena· d'el

. momento presente, nada ganariamos en protundizar1a. Con tener á
la vista lo que soo en dicho concepto las clases medias de la so- .
ciedad peninsular, vendremos finalmente en conocimiento, de
qué tam~oco pOI' acá escaseaJT los áBimos despreocupados. -En
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euantonl espiritu, moDár.quico reina con absol~to imperio, llé&ta:
donde la monarquía sirve de emblema á la cansa nacional, objeto.
da su unánime culto; mas si con rigidez lógica se espetase obtB-.
ner de aquí c'jertas aplicaciones subalternas, saldria dicho cálellw
f-allido. Lejos de distiDguirse por su. sumision intelectual, ea~pean
en él ai¡u.ellas tendencias semi-disolventes qué, señalan la índole.del
siglo XIX en Sil pleno poderío. El Muelle es'y ha sido de·ft6lIlpo
inmemorial un .tribunal de crítica, cap31 de correr parejas con la,
antigua Puerta del Sol por lo tocante á la latitud que. ooñcede á
sus atribuciones. En cada establecimiento, como aquí se, dice',
esto es, en cada almacenó tienda hay en sesionpermanente- una
sucurilal de aquel cuerpo, donde se charla y se jUZ8a á troche Y'
moche. Desde los Consejeros de S. ~1. hasta el Capttan general, y
desde el' Capitan general hasta el mas ínfimo agente del 'Gobierno,
nadie hay que logre 'escapar de la implacabfecensura;,y el lenguaje ,
u1Sualmenteempleado para ejeroitarla ~ luce mas :pl>r 10 enérgioo
y pintoresco, que no por -lo respetuoso y laudatorio. Si llegase á
los oidos de su objeto, quedarian estos inedianamentehalagados.
Po~ fin, si se desea Ullp de esos pequeños indicios que .revelan el
temple' dominante de 19s ideas, no'iné negaré suministrarlo. A_
he manifelitado 'que las aontiendas políticas de la Península se mi- ,
tán enCubacomo olvidadas; pero que á pesar de eso subsistan
las antiguas simpatías y las añejas. afiliaciones. Ahora bien: por'
cada, retrato del gener.al Narvaez que se me baya podido presentar
en la Habana, /lun durante el apogeo de su fama, me oomprometD
á ~ncon~rar ,cuatro retra~s de Zumalacárregui y UDa'dooena <Jel
ge~eral .Espartero. No' iban encaminadas por este rumqo mis.pf<l­
pias afecciones, pero no era dable negarme al convencimiento.de
.un becho tan notorJo. Meditese sohre lo :qu.e eso quier~ decir, y
tal vez se le concederá mayor significado del que áprimera !Vista
'lleva consigo.

Tal es.en Cuba el partido español, basa y puntal de nuestro
.dominio y. elemento ante todos cORservador.. Si su bosquejo DO .

satisface, no entraré á debatir las condiciones de un bello ideal.
Mi propÓ&Uo je reduce á describirle como es ! co~o lIle .le .b.~
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dado á conocer:bcho años de asíduo estudio y de intimo roce con
todos BUS circulos y clases, Tal es el,partido e~pañol, repito, y
tal es'la suma (come¡'cialmente hablando) de sentimientos patrió­
ticos que tie~e depositadós en cuenta corriente,' y de los cuales
puede disponer la causa nacional en el momento de prueba.. Para
seguir el mismo.,símil, advertiré que la prudencia manda no ex­
eederse 'en los giros, á fin de que· la libranza no llegue jamás á
ser pr.otestada por falta de fondos .

. H.
"

Al' sdgúndo partido existente en Cuba se le conoce vulgarmente
por el t\tulo del partido criollo. Sin meterme en decidir hasta qué·
Punto &ea exacta dicha' calificacion , por cuanto pudiera quizá atri­
buíraeie un significado 'lato en demasía, no puedo támpoco alterar
el liso estáblecido, por el conato de intI'oducir una nueva fraSeo..
logia tal vez incomprensibl~. Cuando hago meneion del partido
erióHotodos me entenderán sin el menor trabajo, y á esa regla
-debo de aten~rm~, poniendo. áun lado cualquier e~fuerzo de s'nti- '
'Ieza (si cupiere), para bautizarle con mas adecuado nombre.
, Mi 'análisis en esta materia se¡'á sin la menor duda algo· somero';
y mis palabras no llevarán consigo ni áun' 'aquel pequeño grado
.de' autoridad que para ellas recla~é cuando se trataba del partido
español. Con el partidIY criollo no he vivido en esa' intimidad de
'relaciones, en esa mancomunidad de afectos que permiten serpren­
der el'-ti9sgo de las ideas en el desahogo de: u.na ooliversacioll fa-'
miliar, y que facilitan su. rápida inteligencia. Mi trabajo, puell,
'no descatlsará sobre tan 'sólido cimiento, viSto que á, la copia de
daios habrá en gran manera de sustituirse una hiiacron lógica de
filas dudGsa especie. !demás, el partido criollo (sino me equi­
YoOCQ) se encuentra mas dislocado, y posee un grado de organiza-

.-eiOD bastante mas imperfeela, circunstancia impOI1ante no solo
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pOl'la flaqueza que. en general le acarrea, sino r.unbien por el
'campo' quepl'esta á la diversidad de 'pareceres con la consiguiente
dificultad de clasificarlos y de resumirlos, Mas aun cuando tam~­

ños tropiezos existan, y aun cuando no procUl'e yo, á fé mia, dis¡"
mularlos, no bastan á infundir razomible desconfianza por lo:que
toca al resultado total de lii pesquisa, A'través de todO hay cier~

tai verdades que descuellan en portentoso. re1ieve, y hácia elhl8. ,
es dable dirigir el paso, si bien el sendero sea áspero' yau,n ¡f ,

veces torcido. Lo que para esto se requiel'e es solo empeño en
llegar al paradero señalado. , '

Una de tates verdades~ donde se envuelve de paso la exactitud
eJel titulo dado al partido, es la que' me propongo pregonar pri­
mero. No puede negarse que hí'sociedad cubana, como cualquier
otra, abrigue en sus entrañas una gran masa inerte, que en poco
se ocupa de los asuntos politic'os, y cuyo inftujo es por lo tabto·
'una cantidad' négativa.No rechazaré tampoco la hip~si8 deq~e

se cuenten desperdigadas bastantes individualidades, cuyo 'sentir
discrepe del de la mayoría; ó bien por fruto 'de un maduro racio-

, cinio, ó bien por un impulso hijo del respeto á las ttadieiones. Pero
aun .despues de descontadas ambas partidas (sobre las cuales con­
fesaré mi temor de que la primera sea mas corta que lo usual. "! .
de 'que la segunda pertenezca éllB 'rarísima éxcepcion á .laS gene­
raciones de edad ya algo avanzada y en vísperas de desaparecer)
todavía. queda un sohrante de gran magnitud y capaz de autorizar
la calificacion corriente; MuiJho me duele haber' d~ confesado, y
con tanto mas motivo cuanto que en ello veo una .gran :iDjllsticia
respecto á lo pasado, á la vez que un enorme desaciertu respecto
á lo presente y á lo 'venidero;' pero el caso es-que la gran !Jlayo-

'j { ría, ó la casi 'Unanimidad de los hijos del pais, mira oon despego
1 \';y aun con sentimiento de peor ralea la. subsistencia del dominio

español en Cuba. Qnien desconozca este hecho sel~á un visionario;
y quien se afane poroeultarlo, cuando tan patente es', DO pasará

.de contarse enh'e lo~ necios. Las causas' que provocarbn ese, la-
mentable estado de la opinion son mnohas y de diversa espeoie;
inherentes alguna~ á \a esenciá misma- de las· cosas,y otras ~m- ~



- 29

bieJl ineldemales' por su na\urale¡a. Entre.las primaras :~espUllta
cierto poderosisimo in,linto ~e localidad, qu~ aun en las nacion~lj

maa compactas se enoarna' en el espirita de provincialismo, pero
que bajo condiciones ·menos favorables á' la armonia soeial cobl,"a
el carácter de antagonislPo abierto; antagonismo de que pueden
tra¡arse .\03 ves~igios en npestra Americadesda casi la era misma !
de los COllquíst~d{)res, y antagonismo de que la historia nos ofl'ec,e
contlnuos ejemplos desde los mas remotos siglos, siempre que en
los limites de. algun :imperio se incltiyero.. lejanas posesiones. A .\
'ese gérmen' latente. de desuníon moral, es ,de agregarse :llquel
cúmulo':de pasiwes (punto menO$.. que, inev!table ,mientras los
hombres fueren-hombres) engend¡'adas pOr el perpetuo ,contacto·
entre ,dos ,clases de la sociedad desemejantes, entre si; y de las ,
cuales, engreida nna' por. ,BU riqueza ya adquirida y por su mayor
aparente refinamienta', afecta tener en poco á la oh:a como ad,-e­
nediza" m¡ent:ras~ta :última. orguU~a de suyo ~ell1prendedOl:a
y envanecida deJsus obras, .paga. con usura quizá .aquellas¡señales
de desden, haciendo á.Snlurno alarde de supremadiapolhiC:¡. Una'
cura radical sobré ,ambos de estos dos, estremas me parece ¡inaxír­
quíble~per& sí cab&.sua~izár la acción del mal:y refrenar el d~"
eI\'folvimiento de BUS sínt..omas, con. no menor: éxito del que en
olras 'épocas :y·en·otros paises. se ha, conseguido por idénticil' via.
Neutralizar el influjo"disolvente,imediante. robustecer el p¡'incipio
.decohe.sioI1, es un proyecto noble á la par. que :hacedero.

Sobre es~3slcausas ,perennes de alejapliento ;lJ,ay tambian ~·otr.as

. de'origen m9S &Uperfic.ial y que no son imposihles'en un' todode
desvanecer. Menci&naré, en primer término, cierta ilu~ion que pl'C­
dOOlioa en ,los ánimos, generosa si se quiere". pero que por su
eugeracioB flisa con el bello. ideal de lo pllel'il. Hermosa, sin
disputa alguna" es esta afamada Isla, y .dota~a con mano pródi­
ga lIe mira por las dádivas de una benigna Providencia; mas no á
punto deadquil'ir aquel.la superioridhd sin límites sobre lasde~

mas regiones del orbe que sus hijos -entusiastas le atl'Íbuyen, y
. que forma para ellos articulo de fe: La admision irreflexiva de

lan fantástico lipo de bondad ~ no solo los a~l'aslra á .ser illgi:',lto>
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eow·lp éxisreote,sipo qll~·áUlIi.enta cierta oonlia!Jza¡ QDilJ~l ¡t''J­
dl>'aérea y nociva, ell'pua capacidad (de :que Cuba Be'halla allD
muy distante) para hacer frent!,á los lijaS·altos empeñQs. La rllif. '
de talés;ilusiones,ge encuenttá en ia profunda inf.iperie~.cia·.~l

'mundo pt'áctico que señala á'la mayori¡¡de ·'los hijo~ .~e\ pauh
·En cuánto al espectiicQ"dicho se está que consiste en la iniciacigll
lenta y bien .meditada al manejo 'de los negocios: posílivos. ". 1

La próxima causa de descontento es de más COlllpleja iodole, al
grado que nQ me atrevo á decir si es de reputlrse por real ópor
'imaginaria•.Aclarando' mejor mi concepto, dice que ,las qllltias á
que aludo EOO reales en cqanto á la existencia del 'hf,Jchó~en'qualle
fundan, pero imaginari~s en cuanto al mal que ·este p,-.oduce.
Nnestro gobierno en América por espacio de tres y medio siglos
hasido bueno en esencia; y en 198 r6sulta~os ql&e. dió de sí. al~a
el mayor testimonio' en su abono_ .Las 'Iicas, tranquilas y (da~o

que tin tanro apáticas) progresivas sociedades que,á plinci,pies del
presente siglo: reveló la pluma de Hup¡boIdt-an.te 1~8: ojo..s .de Eu­
ropa. soCiedades cuyú postelior d~til).o forma til co,ntr811tá,cQJl
.sus felices antecedentes t dicen á voz en cuello cuales eran .1Of.
frdtd~ de aquel dominio~ El.desenyolvlmÜ!nlio tle 10i r~ijr$g~qe
'Cuba, encumbrada á tal apogeo durante el -aun¡)· de. lo!) 'últi~
años, baslal'á -tambien á declarar si h~mos de$merecido,. de n.uei­
iros IlDlecedentes y si la fuerza vital de la' 'ei-viJizacioD hi~pallll"hJ.":

_f lí~a se .haUa en vlspel'a de agotarse. Bueno ha sido npaslr-o:dollÚ­
- \ • 010' Yde ello me glorio; pero tampoco lo hemos "de .slilPP(lel' un

(
' . tipo cabal de per'feccion, ageno de fal.l3!l .. Entre -los'iocou,:emel1r ­

tes mas leves anexos á su mecanismo figura la .lejan,ia del. centrp
1 del poder" con su. lógico desnivel en la distl'ibucion d~ graéiatq'

" favores. Y lo qlie de suyo era un hecllo. esponláneo yino /Í.' agr:1lt-
val'se en estos tiempos m'odernos por el curso de los sli.caSOll pO­
liticos, Verdad es que el segundo influjo no ejerce lanl~a.ecio.u.
ni con m~cho, como el pI'imero; pues bien sabido es que cuanlos _
se aeer()an al manan~ial sueleo conseguir sin gigante faena. el apa-

\ gar la sed en SUIi raudales. Los hijos del pais que persllUlalnlente
i acuden á-Madrid Ó. que cuentan con relaciones dealguD \"a).irniell-

..
•
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too~n a'luella 4lIÓl1Ir,' salen'.avehwjadoll como quien mas' en ~l rBi­
parto .del turren. Mas al fin y postre tales ·Iance~ .Cónstituyen la
mil\oria.; y cierta pórclon de' las clases Óledia&mene :menOr pro­
babilidad (je¡eooontrarJlalida para los miembros.superabundsntes
de la' familia. QU6 el país.gana en ello, es, para mi atticulo de
fe. 'pues :nada enerva el'yigol'de lassooiedades, inod~rnas. cilanto
las h~ca8 y casi .slempre fallidas esperan~as de 1" ,empkwmaniit.

Inmenso como es el ben.eficio de que Cuba disfrú'ta al mirarsé
~~qta. dé 'la dUla y odiosa contribuclon de' sangre, todavía' á m,
juicio es,mayor el provecho por ella olttenido de que no 'cundan
en su .seno losgérrnen6Slde la alta ·burocracia. PerO'los individuos
que mjraH puntomenoi' que cerradas las 'puertas de .una carrera á
lo sumo seductora, no es de esperarse que en el análisis 'de la si.,.

.tuacion despliegl,len la sangre fda indispensable pllra aplicar des-
apásionadamente las reglas'de un filosófico eriterio. No pequeña I
porci.on del deseontento .sordo, cu~a presencia me veo obligado' á !

reCoDoCer,llcusa.este' origen, .viniendo: á'ser por su turno efecto y
causa, merced á la cantidad de abogados sin pleitos ydeidoct-o.. f
res sin pacientes que procede de esa concentracion de ambiciones .'
sobre un número mas reducido de .carreras. Y lo' mas triste del
lance es. que no me atreveria. yo á Pfoponer ~ ni ~eDosá desear,
UDa 1nnovacion súbita en dicho .concepto. Ni la pfll~ncia; ni la
conveniencia aconsejan alterar de pr.onto (dado que fuese· hacede­
ro) las reglas establecidas' en achaque de empleos. El verdadero
especifico se cifra' en abrir con mano liberal otras vias menos es~

tériles por. donde busquen y encuentren desahogo tantas aspira..
clones comprimidas.. ' .

Tras -esa paladina confesion, qúe .acusa el sesgo general de las
ideas, viene el deber de señalar tambien los .matices , todavia­
mas variados que. el segundo partido encierNl. En primer lugar e3
de tomarse en cuenta la creciq:a. fraccion, que dominada por el
hábito mas que por el raciucinio, po pasa de obedecer á un iilslin~

-lo vagn de r.epulsion; y que apetece quizá un cambio, pero sin
hacerse cargo de su entidad ó resultas, ni hallarso inclinada á
emplear el menor esfueno para. conseguirlo. En seguida entra
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q'ra porcion de mas refinada. ,inteligencia y derideas mas fijaJ,
cuya opo'sici()n, .sin embargo, eOQServa un carácter ,abstru80 mali
bien que no positivo. En dicha frdccion, de'PQso tal v.ez' porsa
número pero mas respetable aUllpor la posicion 'gocillhJe sús iti..:.
dividoos., ·operan muohos.afectos templados por !a.experiencia del

. mundo, Aspiraci(}n~s apenas definidas Mcia ·una D'cIcitmaUdad "
distinta, y que pi'ovienen,de esa cxtosíva idea de 8U patl'Ía que ~

lo~ cubanos distingue, se roezcl'aD con l.os estímlll~ del amor
pr.opio á menudo ajado' á c()Dsecuerreill· de Ila ~iv,i8ión de 'án-rtrio¡¡;
de los hábit6s sociales que esta engendra, Y',de' las '~-úttías pre­
oollpaeione.s por ellas fomentadas: El! ónvenchliieuto empero de
'los empeiíos,y peligros personajes que c\Wlquiel' gran trastorhll
acarrea inevilabléínente en pos de sí, y el espectáculo de' los
grandes males á que 8U adOl'ado país se vel'Ía de seguro exrlUestll
en el momento de crisis, cooperan para rrirenar el poderío de
tales implllsos'podo que concij}rne á la vida PI'á6tica. Amba~ dtl,

estas ~tegorías de oposítt)res s~disting'uen 'por el carácter, en
esencia negativo de sudeseólüento; el que,. cuand{) ,se~le oogsidet'u
de por si, no aparece preñad'o de grandes ameDaza8~ Mas aun cuan..
do yo así lo ,reeoiio~ca en el terreno puamente cientifico, el
problema muda de especie, si ampliados sus términos, se abarcát-e
el conjunto de la ilituacion mora\. Aquellas clases forman, por
donde quiéraque hay un justo equilibrio Iiodal, el legítimo y
ancho cimiento de los intereses consel'vadores, lastimados en Sil

robuste~intrínsecaCltaDltó tal apoyo les falta. El gérmcnde de­
bilid¡ld que el retraimiento de la aris~ocracia legitimista Uifundió
al gobiemo de Luis Felipe en 'Francia, con notable perjuicio
sufrido de una y otra banda,. puede sugerir cierto tipo de apre­
ciadon sobre los illconveníentes nacidos de tan falsas ¡'elaciones;
El alejamiento, pues, á que me voy refiriendo, no es tanto da
tomarse en cuenta por lo que aumenta el ,empuje de los adversa,...

. rios declarados, cuanto por lo que disminuye el. número de
nuestros aliadus naturales, Afol'tlJnadamen~c dichas cliIses SOIl

tambien. las menos p~l'vel'tidas en su selltil', y aquéllas 80- '

bre cuyo tempie ejercerá ma¡¡ rápida y mas saludable aecion '
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uaa pplllica 'lÍábil; justa,: y aun' caerd~mimte concili~dora.
Otro paso dado ,por la via que venimos slguiendo nos co19ca

ya ea oon~cto CQn la fraccjon hostii, que no solo disiente, del
régimen establecido:, sino que activamente se ~mplea ¡wr COD8U­
mar s~ dl!str~on. ~s aun aqui asoma'de ·nuevo la disidencia
dé miras en cuapto al fondo y en cuanto á la forma. Para desig­
nar esos dos nuevos matices,acudiré, como de costumbre, al leo­
guaje de uso vulgar; 'que en este caso posee tambien la premia

, de una significativa exactitud, miando los apellida independiente, .
y anesio{lis.tas ó filibusteros. EstoS' Mombres declaran el- hondo
abismo· ,que entre ambas fracciones J;lledia, y que les confiere
tan diferente categoria moral. La resistencia enérgica y aun
de~perada, que en uno y otro caso ~stafiamos dispuestos los '
españoles á oponer, contra tales cooato.s, va acompafiadaen el
primero deci~rta especie de respeto imposible de conceder en
81 segundo; Los independientes constan del gro,po de 'personas,
un tanto visionarias t ' qUe, halagadas por '8U -entusiasmo, creen á
Cuba ya poseed,ora de todas las condiciones necesarias para tomar
sobre SU8 hpmbro8 la carga de una. nacionalidad. propia; y que
no rehuyen aceptar desde luego los empeños de tan alta emprll5a.
A lo 8UmO ,no ven mas obstáculo que el nacidq de la esclavitud
'y de. la desprop~rcion de razas; y por esJ,e 'motivo la porcilln do-

, lada de mayor eIUere~ se in~lina á la emancipacion, mientras la"
¡)arte restan\e" menos lóiica quizá, pero mas obediente á los in&­
tintoli del propio iDteré~, procura por vias artifioiales lo «lue S6

llama el fomento de la PQblapion bl~a. Tales Elo!iueño,S (y per- ,
mítaséme un vocablo en que nada intento sugerir de ofensivo) no ­
obstan, con todo, á esa noble repugnancia con que cu~lquier in­
teligencia tecta contempla la perspectiva 4e sumir u~ ,sociedad
próspera y, tranq~ila en el, piélago de las agitacion~il .revoltlciona­
rias, por la sola esper,an¡a de mn,dar ,de dueño y con la plEma
certeza de empeorar en el cainbio.,De consisuient~ ~tlS indepen- .
dientes de ideas fijas no cooperan con los anexioD~s~~;· ys~s lra-

. bajosdesubyersion se hacen mas bien á la zapa,~que,no:encaIDPo

aJ>ierto, de modo que á todo rigor O38i pudiéraQl9s1a.g'l~%C19S al
, . 3
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catálogo de la opo~icion negativa prQviamente allaHzada•.• .tU.' ,
to al poder material de esa fraooion del partido criOllo ,paréoeme
hoy sumamerite' reduoido, y aun sospoohoquQ mengua por diae,
dado que representa las formas· y aspiraciones de una combina-
_cion poUtica ya ga.stada. Sin embargo, su 38cendlellte moral 88

,de bastante peso para atraer -hacia si y neutralizar, por lo, tanto,
aIgunos elementos que sin semejante fl'eno acudirian-á fortalecer
el partido filibusterO'.

Lo que éste· sea, bien á las ciaras lo indiBa su pmpio apotlo de
1'8iz extralljera~ En'cuanto á ~aUficar su indole he de andar muy
parr..o, porque ni me agrada, pol'sentimientos de propiá drgnidad,
zaherir á UD enemigo. ni acertaria -á valerme de frases comedidas
cuando me emayára. á espresar mis intimos petlBamientos. UD

-corto análisis de sus partes oomponentes bastará- PU6,8á mi pro­
pósito. )ü fanatismo polltico, unid() á la inesperiéneia , "ejerce su.
terrible poderio para. arrastrar hácra el remoliilO la porcioD -de'
matel'ialas que menos debiera allí tigurar. Aquella exasperaeion
y aquel encono, 'que son fI'utos inevitables~' Ulm lucha prolon­
gada (puesto que. ·cual nunca me caDSaré dé repétirlo, la ludia
existe, per sorda que en'si fuere), seeundan el mismo influjo ¡ A
estos elementos de la ceguedad humana se agrega una suma- de­
ambiciones, jnstas y loables hasta cierto puiltll, pero que no
logrando verile satisfechas 86 dejan sedllcir por el· atractivo de 'la
novedad y buscan en ello mas aneha atm~fera para extender su.
vuelo. Las pasiones r\lin~s y .bastardas que, mejor h,peor disimu~'

ladas fermentan en cnalquffir combiftacion social y se- prestan
gozosas á la obra de destruooiOft ,llegan á -completat' hl' lista. Hé'
aqui descritos COD' brevedad los ingredientes' que constitnyen el'
partido ane-'lionista; partido cuyos se~llaeeíl, mas Óntenos firmes, ,
fluctúan en DÜmerg. al paso que-las circunstancias.' -infil-u yen en el,
estado de los ánimos, pero- que· siempre c6mpollen un gru-eso re8'-'
petable. En 'verdad, si se pusiere {lpart~· aquella masa inerte que
por donde quiera predomina, 'mucho me temo que sea la fraccion
mas cuantiosa entre cuantas dividen á los hijos del pais. Su pres-:.
tigio" á lo q~e creo y confio, dista infinito de equipararse á su
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fuena ñumel'i~; mas el peligro; hasta donde peligro hubiere,
se encuentra aqui pura y eulusivamente cifrado.

La reselía que inmediatamente precede encierra una dura con­
fesion, que la o:iisma' seriedad dé mi lenguaje procura atestiguar;
Iyojalá me haya sido dado trasladar al papel una sombrasiquie­
ra de la honda tristeza que abruma mi mente al desempeñar por
obligacion ese tr~zo de la tarea que tengo señaladal Sin embargo;
'tambien seria iofi,el á mi deseo y creencias, si la impresion total
que llegue á producir,fuera de un tinte sombrío sin mezcla algu­
na de,luZ'. Lo dislocado y lo divergente del p'artido criollo, no solo
explican su debilidad lisiea relativa, SiBO qUé acusan cuán vas­
tisi'mo campo queda aun abierto para grangearse iñfinitas volun­
tades; para neutralizar en otras los instintos de alejamiento, ha­
ciéndolos permanecer en aquel estado de apatía al fin y postre
tan favorable; para aminorar; en fin, las' fuerzas de la fraccion
revolucionaria, y para aumentar sobre todo su aislamiento. Aeso
tambi:en coadyuva con no insignificante' poderlo la masa de ele­
mentos conservadores que en la sociedad cubana se esconde v de
qlte paso ahora á hacerme cargo para completar esta parle" del'
cuadro: ' .

El influjo de la riqueza ocupa áqui de derecho el puesto de
preeminencia. Las clases opulentas y aCOOlodadas son, por regla
general~ poco amigas de grandes noveda~es, exceptuado el 'caso de­
que su amar propio se vea he~d(). e8 lo serio; y aun donde así
acontece, todavla laaccion'de este móvil se encuentra limitada
por a1títlimas consideraciones. Por de pronto no hay que recalcar
aquel evidente impulso de propio egoísmo que retrae á quienes
bien se encuentran de aventurar su sosiego á un golpe de fortuna.
Pero tambien, para no ver en un todo la naturaleza humana por
lo negro, la propiedad contribuye por ~i8s indirectas á templar y'
madurar el ardor de los ánimos. La ex.periencia, -que inevitable­
mente 'Se adquiere en el manejo de los propios negocios, sirve
para reetificaL·las ideas sobre temas d~ mas lata importancia. Ade.­
más la Qcupacion que esos mismo.s cuidados proporcionan, sirve
de válvilla de escape á la innata efeJ'Vescencia de los genios ambi-
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ciosos: cil'cunstancia á mi entender d~ sumo .~so, porque en
politica como por donde quiera, la ociosidad. es. la verdadera

. madre de todos los vicjos. Y para eompletar la suma de tant~s y
tales partidas, es ahora de agregarse cierto vago y perpétuo terror
dimanado del frágil cimiento en que la riqueza territorial des­
cansa, y que amenaza flaquear por su 'basa y arrastrar en pos de
si todo el edificio. La cuestioB de la esclavitud n~ se abarca en
mi presente tarea, por ser demasiado vast~ para que' pueda dilu­
cidarse á manera de episodio; y porque además no juzgo ahora
su exámen punto de absoluta necesidad. Quizá en- otra ocasion
lJle atreveré áexponer las ideas, eclécticas en su esencia, y-quizá
en su manifestacion un tanto peculiares, que me he llagado á
formar sobre tan peliagudo problema, mas de momento habré de
ceñirme áaquellas alusiones incidentales que no SOI1 posibles de
evitar respecto á un fenómeno social de 'amaña magnitud. A este
número pertenece el instinto conservádor que su. existencia al­
canza á engend'rar en las clases propietarias de Cuba. Antes he.
dicho que una fraccion del partido independiente aspiró con des­
prendido, 'pero mal aconsejado entusiasmo, ádifundir las doctrinas
de emancipacion ,como adecuadas á facilitar el logro de sus aspi­
raciones. F:uera sin embargo .unerror muy craso el de im~ginarse

que las ideas de esta escuela -han hallado eco entre lamayorla.
El sesgo gen~ral de la -opinion corre en sentido contrario, quizá
hasta con exceso; y los hijos del pais en nada discrepan aqui de
los españoles, dado que no los aventajén: A.lguna que otra de­
clamacion t,eórica, de bonito efecto y,en palabras eUlbozadas, ca­
rece de todo propósito de aplicacion; y quien asi no lo reconozca,

'/ mal comprende la indole de la sociedad cubana. El temor, pues,
( de que la esclavitud se viese aféctadapor un trastorno politico,
¡ constit!lye uno de los mayores elementos de estabilidad con que

¡j podemos contar; cooperando al mismo fin el oofácter ,razonable­
de nu~tra lcgislacion sobre dicha q¡aterJa ,. y el escaso séq.uito
que las predicaciones de una filantropia descarriada han podido ­
merecer en la Peninsula. Sin calificar el hecho y sin-investigjlr su
origen, puedo tomar por sentado que la opinion española no
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mgue en esto el ejemplo de los demas puebles éuropeos;, y á
consecuencia nuestro dominio 'en Cuba presta, en el sentido mate­
rial yen el sentido moral, ine!!timables garantías á esa institucion
de suyo artificial y delicada; Qúieta non movere, tal es nuestro'
l~ma; y' mngun otro hay en igual grado" apto ni para satisfacer
los intereses ya creados, ni para calmar sus ,Tecelos. Creo por lo
tanto, en resúmen, que las,clases ri-cas del pais , sin llenar en un
í~do mis exigencias, podrian ya ser reputadas por medianamente
conservadoras; y que el afianzarlas en semejante sentir reune,
sobre la calidad de útil, la condicion de factible.

I

Ni dejan de abundar en el mismo benéfico poderío los resulta-
dos de la pasada enseñanza y de~ desapasionado raciocinio. El es-

. pectáculo de lo que fÍleron y de lo que son las vecinas comarcas
de la antigua América española, encierra lecciones de muy subida
entidad y que no del' todo quedaron desaprovechadas. Cuando
Cuba se compara á Méjico, la elocuencia del contraste habla ~Oll

voz de trueno. Méjico, estacionario por lo bajo en su desarrollo
material; víctima de una' anarquía espantosa, sumido en el
mas hondo desprestigio ante la opin¡on estraña que' aun exagera ti
tos vicios de su situacion, y próximo á ser devorado por la im- •
placable amhicion de sus emprendedores vecinos·, MéJico;' repito,
ni es, ni puede ser á buen seguro, objeto de envidia ómodelo que
incite á seguir sus destinos. Ahora bien: ,si se prosiguiese el para­
lelo hasta el punto de medir los, elementos de vida propia con que
Méjico ya contaba cuarenta años atrás, y los que Cuba hoy dia
posee, no es tampoco dabl~ negarle á él la yentaja. De todo esto
nace, para cuantos no sean presa de invencible obcecacion, un
convencimiento intimo y profundo de que el pais no se encuentra,
ni con mucho, maduro para arrostrar los empeños de una nacio­
nalidad separaáa. Véase, pues, esplicado 10.que aminora el nú­
mero y poder del grupo- ~e independientes, que bajo cualquier
otra hipótesis absorberia en si todas las fuel'zas vitales del espÍl'itu -
de oposicion; y véaSe tambien lo, que causa esa indeci~ion tan
earacteristica de sus actuales conatos. En el terreno práctico no
queda para romper con lo exilltent~ otra alternativa que la del- .
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·fiIibllslerismo '; y paia las inteligencias dotadas de mediana luci­
dez no ofrece, por cierto, dicho recurso menores teparos, siempre ,
que al impelu irreflexivo se sustituya el empleo de un elevado
criterio. ' , .

Ante todo entra aqui el ejemplo de lo ocurrido en paises y en
época!! que, por su proximidad, no permiten la ignorancia; ejemplo
cuya repetida autoridad no puede desvirtuarse por ningun racio­
cini.o abstruso. Aun para no tomaren cuenta 108 inauditos crimenes
de Walker en Nicaragua, y que con tanta fidelidad revelan la
innata naturaleza deHilibustarismo; aun para no tomar en cuenta,
digo, tamaños excesos, prefiriendo atribuirlos al arrebaío pasá:"
gero de la lucha, todavia restan suficientes casos de posesion con­
sumada para qu~ 'per:mitanjuzgar con pleno conocimiento de causa.
Desde Luisiaua hasta Florida, desde Tejas hasta California ~ donde

, quiera que se llevó á cabo la substitucion del dominio anglo-sajan
al dominio de la civilizacion' latina, el fruto de la mudanza ha sido
idéntico en cierto sentido. En tésis general (si ya no aplicable á
Florida) es de confesárse que el pais ha ganado en el desenvol­
vimiento de su riqueza y recursos, pero ha sido siempre en bene­
ficio de los advenedizos con menoscabo de los naturales. La misma
regla de esterminio que por vias'indirectas y s'olapadas ha sabido
con soberana frialdad aplicar la civilizacion anglo-sajo~ hácia las
razas indigenas, vióse empleada con cortas modificaoiones respecto
á los miembros dé-una nacionalidad extraña; consiguiéndose por
ello la humillacion y abatimiento de los individuos' y la completa
desaparicion de la sociedad preexistente.' Hechos de semejante
clase é imposibles de d~sconooer,· repito que son - superiores á

, cualquier ~aciocinio y que bastarian para arred.l'3r al mas arroja­
do, aun en el supuesto de que Su esplicacion teórica superase á
nuestros alcances. Ahora bien: nada oobe de mas lógico y sencillo
que el demostrar el[e!1'lace entl'e los efectos de la llamada cristia­
nizacion y'su intrínseca naturaleza. La civiliz&cion norte-ameri­
cana no Bolo es agresora éintolérante, por hallarse en aquel pe­
dodo de expaBsion que con el vigor y ,prendas de-la Juve~tud

posee los defecto~,de esa propiá edad; sino que despliega aquellas
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condiciones de ser en escala mayar, merced á Sil índole d~Jnocrá~

.,liGa~ Su estructura es,. por decirlo así, ~tómica ; y con una fuer~a
inmensa ~n el conjunto., fuerza que cón Sil qgudísimo espíritu de
análisis calificó ~ocqueville de acaso e~c~sivíÍ, reune una organi­
zacion débil é imperfe.cta en la maquinaria gubernativa, siempre
y c~ando no sirva e~ta: de mero instruménto á las .pasiones popu­
lares, Obvia se hace, pues, la imposibilidad qu.e le asiste de tolerar
en su seno ~alquier cuerpo 'ex.traño, si estuviere dotado de nías
compacta forma. que desc~llaria sobre su superficie y que contra;­
~alancearia'su propio empuje. De aquí la. necesidaa imperiosa,
que por una lógica fatal, la: arrastra á pulverizar cuanto con .ella
se pone en contacto, para redacido á su n;l.ismo ni,vel. La verdad
filosófica de tale'lplicacioQ se atestigua por la mayor virulencia
de l~s conatos destructores, á prQporcion exacta que el espíritu

. de democracia S6 ha ido desenvolvíelldo en las instituciones, há­
bitos é ideas de la Confederacion. hasta frisar ya' hoy dia en los
limites de la dema,gogia. La diferenciu,_de intensidad en la obra d~ .
.absorcioD violenta que cabe señalal' entre L~isiana y California,
corr~spgnde exacwmente al inm~nso desarrollo de la democracia
en los' E~dos-Unidos, desde 1806 hasta la época presente. Segqn
eBe trábaj(l de metamórfosis interna adelante en sucurso (y no hay
por ahora señales ó esperanzas de que llegue á interrumpirse), asi
los efectos ~sleri.ores au.mentarán á'úna en la rapidez y aspereza
.d~ su. maQifestacion.

Ni calle coacebir que la demolicion politica vaya acompañáda
por la salvedad de las exilJtencias individuales. La pasion por el
dominio de la tíerr,a es un lIasgo dilitintivo de la sociedad norte­
americana y procede de su propia esencia. Si el principio vital y
la direcc.\on social residen en las lllasas I preciso será á s11 turno
que las QlaElas se posesiunen d~l pais y que echen raices en Sil

terreno, puesto que no podrian, de otro modo existir y que su
POOerio pacaria de efímero y de i!lcompleto. El despojo de las
tríbus indias, eonsl1mado con auxilio de la presion y de su ¡gno.. ­
rancia, mediante la compra ¡;le su derecho de primogenitura ter- .
riÜlrial por un plato de lentejas, no admite repelicion con otra
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riu.a m~s ,avanzada. Ahora bien: 'una peculiaridad caracterlsiica
de las sociedades hispano-americanas consiste en que, á pesar de
su' escasa p,oblacion" carecen casi en 10 absoluto d~ terrenos bal­
díos ó realengos. Por un sistema de va8tas cOllcesiones" ya indi­
viduales ó ya, municipales, 'cuyo tipo ecónómico no viene ahora
~ cuento el discutir, los V1lstOS campos que yennos y eriales 'se
presentan por donde quiera á la vista; cuentlln ya con un dueño
l~al y.por tal entre ~osotro~ recoDO'cido. De conaiguiente, la in­
troduccion pacífica y legítima del nuevo elemento anglo-sajon en
la propiedad ,se mira dificultada cuando no ,imposibilitada; y
siendo como lo es dicha intrQduccionuneOI'Olario imprescindible
de la soberanía anglo-sajona, hay que buscar ~lgun método mas
expedito de ,realizarla. La usurpacion de los squalters en Califor­
nia y susancion politica por la ley de .MI'. Guin, se convierten bajo
este punto de vista en hechos espontáneos y de fácil comprension,
si ya el justificarlos fuera mas árdua tarea. Y pues he citado ese
acto de legislacion peculiar, que 'constituye uno de los mas graves .
escándalos dados en el presente siglo, no estará de sobra el ofre­
cer'bl'eves éspIrcaciolles sobre su natu,l"aleza. No 'solo es un'priú­
cipio inconcuso y acatado del moderno derecho de gentes que el
cambio de dominio político no afecta ni menoscaba Jos derechos
civiles I!.i la propiedad del individuo, sino que " tÍ no equivocarme,
esa máxima sagrada quedó expllcitamente reconoeida en el tratado
porque Méjico se desprendió de su soberanhl sobre- California.
Pero la ley d~ Guin, eludiendo, cuando no inft'ingi-endo'tll.nsagra­
do empeño, y pretesta'ndola confusion' introducida .por los
squatters y. por otras causas de id¿ntica especie, en lugar de refre­
Dar el daño con Illano fuerte, proorió autorizarlo por 'medio de
una pesquisa ,sobre la validez, de Jados los tttulosde propi~dad

territorial. Europa ~ distraida en mucha par-le pór pueriles temas
referentes á los Ducados Dinamarquéses óla situacion de Nápoles;
creo que no ha fijado debidamente la. vista sobre tamaño atropello
de las doctrinas fundamentales que consag-ran el pr.ogreso 'de la
civilizacion moderna. Pero en Cuba,' donde' el hecho nos tocaba
mas de cerca, la cosa no pudo ser mirada con ~Il' cabal .iodife-
, - ,



--,..
reneia~ 'V en verdad, el 'precedente envuelve terrible significado.
Al recordar lo·que:Son nUestras tierras marcedadas, yel dudoso
de8~inde de nues\ris concesiones circulares de t«TeDOS, con las
haciendas 'poseídas '.por diferen\e!! dneñ'os pro-indlfJisD, y otras
peCuliaridades (le la po'sesion territorial en Cuba, ayuda40 el todo'
por esaai'gucia y esa'sutileza en interpretar el texto máterial de
·la ley que..los jurisConsultos norte-americanos han heredado' de
108 jurisoonso.ltos ingleses; y que oon tan implaoable habilidad
manejan,;.al recordar, reJ,lit()-, esos eleinentosde nuestro ser y de
una situaciórihipo~iea, il'o'hay propietario que no ~ienta temblar
.sus came~inte la· prev.ision de análoga pesquisa, ó que llegue á
'oreerSe á salvo de'susefeetes'. :para espresarse en,el estilo'pínto­
,resco de ta OODversacion fámiliar, rlo quedariá'entonces titere con
,cabeza. Y e1l'ouanto á la' aplieacion del método, es·mera cuesti~n I

Ide tieJDP()~ :Unaño an'tes ó un año despues, l~ cosá seria infalible.
Siendo pues, como son, los hijos del pais dueño8 de la propiedad
ten:itOrial por enorme·mayoria" no han de encontrarse muy ha­
lagados con 'loSl eneantos de 'semejatlte.penpecuva.
: Todo él--ellcono que concebirse, .quep~ no basta á ofuscar la

memepara 'que, tras un momento siquiera de retlexion ,: puedan
desconocerSe tamañas verdades. Quienes Con mas exaltacion abor­
recoo nuestro dominio y le califican de tiranla extraña, ·DO alcan­
zaD á negar que la anexion se reduce á un cambio'de señores, con
la plena certidumbre de.-perder en¿l. Habria en 'el}(, modo para
saciar la venganza de agravios mas ~ menos positivos, pero solo
á trueque de prepararse mayores sufrimientos en el tiempo futuro.
El eonocido apólógo del Caballo" el ciervo 'y el hombre, viene
aqui'wD de molde, que no parece' sino qJ1e fué inventado al pro- .
pósito. Porque al fin y postre, la sociedad oubana, tal.cnal fuere,
no es sino un vástago' de la seciedad española, que tras haberla
-creado., la continúa illltriendo con los mismos materiales que le
dieron el ser y que tan perfectamente se ~maJgamÍln con su esen~

_- . cia. El mismo apartamiento geográfico y lo relativamente módico
.. la inmig.acion peninsular operan á la maWlra de un riegO be­
·aéfico que '-cundiza l~ tierra y robut.008 la planta ya arraigada.

,

, \



- 142 -r

Si lo pasado engen<f¡.g lo presente. Ysi lo presente eugeildrará lo
futuro, es de suponerse que la semejanza de ioflujol acarreará en
pos de sí la IlImejama de efOOWl8; y quieo'lJbrigare ciertas aspira­
ciones ambiCiosas (que no pretendo -ju~ar) , seií8lado mirará el
camino que por unjl marehaomáll6 18810S leata deba condu.~
bácia su realizacion. Pero la cf'iltidniMCioR 08Rglo-sajona, 'mm.
sus innumerables hordas de apóstoles devorados por 1ID8. aetividad
febril é imbuidos con el sentim.iento de S11 inconmensurable ,su­
perioridad ,'operaria de men distiDta manera. Ante lá ipuDdacion
de tan impetuoso torrente' todo quedaría aumerjid,o entre BUS

ondas, y segun la humana probabilidad lodo se veria arras3clo.
Los intereses existentes, de cualquier -géeero y esfera, verim su
estabilidad convertida en problema de dudosa 801llcioD. No es tal
el rumbo,por donde corren losd~, mas Ómeno8,I~timo8. mas
ó menosaeertados, qlle fomentan en 8U ,imaginacion los hijós del
pais.· .

Para confirmar loexttto de,tal juicio, permitaseme referir Dnll
anécdota persouat Con la franqueza própia de 800 oonveriaCion
familiar entre personas qu.e no pueden sér delams, dilScútia. yo
cierto diá (como con suma frecuencia ,se discute), estos mÍlinos
temas; siendo mi contr'ineante nD .caballero e.bano de alta posi­
cion social y de distingWdíSilBa faiDiiill , ltoabre dQtado de inge.­
nio á lo sumo vivo y agudo, asioomo rle-.la respetable calidad de
no dnblegarse bipócritamenw y de no diBframr la tendencia gene­
ral de sus ideas. Acosado pOr: mí oon a~ument08 igule~.á· los
que precOOen, respeéto á- la iulturaleza y males de la 8Ilexion (l1á­
cia cuyo apoyo siento decir qu~ casi se inclinaba) , no baIló al.
mejQr defensll que la de oooeederme ,el pllD.to doctrinal, eieU$8n­
do, con todo, del conllo ,por ser la polWca d8la Ira. PiDtor~ es
la frase, y á lo que me temo sobre 'lo pinwresca, DO pooo' el.llota;
prestándose en ello mismo ágra'e~ meditaciones. Tal. cual yo la
interpreto, aviil8 que lall clases iD~ligeDte8, dentro del -.no
¡parti4lo criollo, sientelt una aversi.8Il profunda hácia el .tilibUate­
:risnio, 9.empre que la ruoit tenga tiempo para. influir en abs jui­
!CÍos. 'Véase otto el.,melJÚ)'_teuervador,en IIU8Je puede .naar,
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á menos de uJl'empeño irreflexivo en hO$tigar las pl\Siones y em-
pujarlas hácia UIJ estado: de delirio. _' -
- Casi el mismo sentimiento de repugnancia se reproduce, por
ayuda del mismó iDlltlnto, en terreno inferior; y -aun quizá con
inftujo por 'desgracia menos inleoso. Las doctrinas ,cosmopolitas
800 muy bellall, y la gran mancomunidad hum~nitaria 'seduce la
fantasia, 'en cnantO simboliza el bello ideal del progreso; pero

,esa emlÍnaoion ditectade la1ilosOfia panteísta, dado' que esté un
tanto dé IOOda en la esfera intelectual, encuentra bieo poco se­
quito en el vulgo y tiene pobrlsima aooi,(Ju" s(tbre los negocios de
esle pícaró mundo en que vivimos. Desde luego púgna de freBte,
con otros sentimientos muy nobies y muy útilea, cUill el de na­
cionalidad ó patríolismo; á la par que ofende 'Otras flaqnezas de
peor estirpe, pero todavía mas poderosas, como son la vanidad y
el-egoismo. \

Casi siempre que se ponen en eontacto dir~ dos raZIS, qistín...
las, separadas por el idibma y las costumbres, lejos de 3l1'aigarse
entre ellas 'un afectó de hermandad, lo que '$nele brotar del roce
es la iDas po&inva antipatía. Y si tal fuere la regla por punto ge­
neral, no propende á -suavizar sus efectos la naturaleza de los
ciudadanos ambulantes de la vecina repúbliea, cuya brutalidad de

. modales en la ,mayoria ~e casos corre parejas con la arrogancia
de SU8 pretensiones. Seria Ulla, falta de criterio medir toda la so­
ciedad Norte-americana por semejante rnuestl>8; pero -al q¡.bo,
puesto que eso es lo que se vé, y que tales serian los agentes
probables de la cristianizacion, no hay en la opioion formada ni
grave error~ ni grande 'injusticili. El Mio sin limites que en Nica­
ragua y en Panamá y en Méjico se prQ,fesa, hoy dia upánimente
por las clases no' edu~adas hácialosNorte-americanos,1le encuen­
tra aEi racional y lógicamente explicado. Ni dejaron de ejercer, su
accion sObre el vecindario de la Habana. y principalmente sobre
la, poblacion libre de color , aquellas bandadas de 'viajeros cali- .
fomianos que, IOil vapores de tránsito arrojaban en nuestros mue­
lles y que inundaban nuestras calles, incitando á la vez la risa y
el ba~tio. ~De esto; y 'del muehtihab~ar sobr6 el parti~ular • pro-
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- vione que el tipo del yankee no paSe por cosa muy linda osim-

pática aun en lo interior' d~l pais. El mal consiste en que lasllo­
blaciones rurales, ó sean los guájiros'(clase que sobre todas con­
·viene cuidar de que no se vicie y contagie por entero): son los
que menos han palpado la diferencia, y de los que menos ceden'
,á sus impresiones..La ventaja m; esta manera de sentir no.se ob­
tendria por completo sino' en el triste caso de una invasion y una
lucha; pero aun así, no es de despreciar, ni de désateriderse cuan~

to- conduzca á robustecer su intrujo. Ya en los sU,cesos de 4854
juzgo que la calidad de extranjeros, incomprensibles y repugmin- I

tes en el primer momento, perjudicó en algun grado -tí los secua­
ces de Lopez; retrayendo de toda- asociacion con semejánte gente
aun'á ciertos individuos no muy bien predispuestos en favor de la
causa española. -

Para último, en la lista de los influjos que atenúan la tendenCia
disolvente he reservado·uno que posee, en mi pobre entender,
muy subida importancia. Aludo aqui á cierta especie de espíritu
arist~rático que no del10do sin fundamento se atribuye á los
naturales de Cuba, y en virtud del cual despliegan innata aficion
hácia los titulos, ·honores y digllidades. No falta, y así lo recO­
nozco, quien discrepando de mi sentir propenda,á mirar el nego­
cio bajo un aspecto ridículo; si ya tambien declaro que no acier­
to á compr'ender semejapte juicio. Concedida que fuese (en gracia
del argumento) la'puerilidad de- ese deseo, todavía su utilidad
prácliea seria innegable, -puesto' que por su, medio es dable le­
vantar y afianzar una barrera más entre la sociedad cubana y el
ímpetu barredero de·la democracia en los Estados-Unidos. Si los
mercaderes que venden-·ricas sedas y brocados predicasen contra
el lujo y pjdiesen á voz en cuello leyes santuarias" se diri~ que
habian perdido el seso: sin -embargo darian en ello cabal modelo
para nuestras nociones de filosofia despreocupáda, dado que fue­
sen admisibles. Pero la cuestion en sí es infinitamente mas honda
y complicada de 10 que piensa' ona critica superficial, y no ·re­
buiréyo el debate aun en el terreno de la teoría. No solo el anhe­
lo por tales preeminencias y diStinciones es un instinto insepara-

• 1
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ble delhOnibre, insUnto .cuyas aspi'racio~es. retoñan por donde

. quiera aun .en las menos pl'opi~ias' circun&tancias, sino que la
historia abana aquella sancion regularizapa y legítima que le ha
sido en, mil casos concedida. Los pueblos cuya organizacion reco­
noce y aca~ el principio' de gerarquía, obtuvieron ~ie"mpre una

\ eSt~uctura dotada de mayor estabilidad, y tambien á la larga ma­
yor suma de 'empuje, que cuantos otros oebedecieron ~ freno ó
cortapisa á las sugestil)nes niveladoras de la escuela democrática.
y,si esta doctrina, inherente pOi' su esencia á la añeja civilizacioJl
latina, ha imperado siempre-en:tl:e la raza española <¡ue compone
uno de sus principales vástagos, todavía puede sin e~travagancia

sustentarse que las condiciones peculiares del pa~s conijeren á su
'eficacia incomparab'le ensanche. Aun en la vecina república se, ,
'nma sin esfuerzo hasta ,qué punto la existencia· de laesclavitud
contrabalancea e~ los Estados del Sur el influjo de l~s instituci9­
nes políticas. l\Ies aquí donde nada contraría el poderío de los an- 1

tecedentes y donde la,sociedad toda est~ibaen cier~a distincion de '
.colores, -que confiere ipso {acto UDa indisputable supremacía;
aquí ~onde' Ruede decirse que la misQla atmósf.era" que intelec­
tualmente respiram~ se halJa impregnada de mol~culas aris\ocrá­
.ticas, cualquier aplicacion ulterior de ese principio viene revesti-
da con el carácter de un hecho espontáne!l;'h~ho de todo punto
concorde con nuestrM hábitos 'é'ideas-, á la vez que satisface una
de las pasiones innatas al corazon homano. Si en otro lugar he
dicho, y así lo ratifico, que nll0stras costumbres respiran, un
tono de visible democracill merpantil, es porque todos nos cree­
mos, en cierto modo, partes integrantes de la aristocracia ~ mer-
cedá la calidad de nuestro cútis. '

.Cierto es tambien que .ese preci6so recurso para obrar sobre lo,
que unos llamarán vanidad y otros propio respeto y culto de la
fa~ilia, puede emplearse con e~caso tiBO á grado de Cenvertirso
en inútil ó poco menos. Pero de que algun jóven pródigo ein­
experto derroche y malbarate su herencia sin obt~ner de ello ni
provecho sólido ni lucimiento, no se deduce la negacian d~ aquel
poder y ventajas anejas á la posesion de gruesos .capitales. Si los



"

16

favores que nos ocupan llegaren -á prodiga~, .6 á reparlirSe -sin·
discernimiento por quien ignora los anleceden&es '. ó á dejarse ar­
rancar por importunas solicilaeiones, fácil es que entonces se
.vean tenidos en bien poco, y hasta fine promuevan á risa. Pero
si les dispensare con parea y razonada liberalidad, tras un má­
duro exámen de las calidades personales, y sobre todo .con
aquella expontaneidad por parte del oto~ante que realza el
mérito de la gracia ó que e,asi lo constituye. entonces no titubeo .
en afirqtar que tales premios serán bien acogidos por la opini(}D y
anhelados por sus poseedores, contribuyendo á enlazar los inte­
reses cread~ con el órden político et.istente. El a~udalado co­
merciante, el opulento hacendado, el abogado integro" el indull-.
trial emprendedor é inteligen"".eada cual segun su· clase y­
posIcion, sentirán It aumentarse ·su entusiasmo ó entibiarse su
desvio, y se apiñarán "oluntarios en -la comun defensa de un
sistema que reconoce StlS pr~das y que procura conferirles el
justo galardono

Pero cuando á impulsos d,e una pólílica elevada se procediere
con método á fomentar en Cuba los gérmenes latentes del.espi­
ritu aristocrático, bueno será ir resueltos á áeeptarle tal cual es
y con todas las condiciones de él -inseparables. Eti la hipótesis,
opuesta acaso los efectos obtenidos resultarian contraproducen­
tes. Puesto que la indole de la sociedad cubana es eminentement6
industrial y mercantil, el punto de partida para medir tos.mere­
cimientos deberá de consistir (sin desa~nder en un todo Jos ,titu...:·
los que alegue la inteligencia) en la actividad con que cada- cual·
haya cooperado al desarrollo económico de}, pais. Sin descartar
en, un tocW las consideraciones politicas , no han de ser las deci­
siva!!; ni menos son de apreeiarse en mocho los serviciOs admi­
nistrativos, poniendo en su totalidad aparte coanto pueda trado-:­
cirse por flexibilidad de espinazo. El secreto del é-xito que ~
de obtenerse~ si se aspira á establecer una verdadera armonia
entre el órden de los hechos materiales y 'elórden de las ideas
politicas-,reside en proeurar atraerse las altas posiciones- indivi-.
duales sin llevar visos de intentar su compra. Además (y ~é
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-aquí un tema.bi8Jl delicado); rinnclIha de ephaNe en.olvido que'
afianzar "na·aristocracia desnuda de. todo prestigio y de todo peso
real y efectivo, clase cuyas distineioQesse reduzcan á algun tI-
tulo vacío; coa: 6t prfIJlerea nihil, ha si,do; es y será perpétoa-;
mente un imposible ahsurdo. A- toda preeminencia- fundada en la \
riqueza, en'la capacidad y en 10sIQéritoírque aquel miSmo favo.- . \
implica,. ha de ir adjuntá cierla po~cion de influjo social mas ó
m~os.-dir6cto, per.o nunca de un caráoter.en lo absoluto negati-
vo. l)e lo contrario, repito qlle seriada temerse un serio des­
engaño. Ensalzar para luego deprimir, avivar. las ambiciones le~

gitimas para d0jarlas luego burladas, dawlo. asi.. mayor notorie-
dad al agravio y ·DJayor intensidad á la ofe~sa,. no ~e parece
eondo.ctaque deslumbre por 'su trascendental sabidu~ia. .

Con el anterior resúmeD. de los. instintos ~ooservadores que
abriga la sociedad.cubana, de la. aooion que hasta aquieje!cen'
para neutralizar: tendencias muy peligrosas, y,de la .necesidad y
conveniencia de aprovechar su fuerza, eren haber llevado.á cabo
el minuciOiO análisis del partido criollo. Al terminarlo,,, repi~o

como al principio, que estl porcion de mi trabajo no me inspira
igual certidumbre que la remrida al partido ;españoJ; pero _que
sin embargo, tal desconfianza Do' es de entenderse sino en el
~tido ralat.ivó. l1n iucansable estudio de ese ~rtido criollo·y
de sus condiciones de ser, eón. alguna que otra incursiOIi (me­
diame ..las facil,idades, nunca. <lesapro:vecbadas. á ,sabiendas, que
proporclona:el trato doméstico) én la esfera intelectual:de' sus
idea.s, me infunden' la esperama de que eu.alquiererror cometi­
do en los pormenores no alcanza á desvirluaria rígida exactitud
del juicio fun~amental. .

111.·

Por mas que sin disimular nada en el fondo haya tratado de
suavizar algun tanto los contomos del precedente b~squejo, el
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eoJiunto que ha,sta aquLhe ofrecido,á la ,vista ;BQ \.ieRe 'lDJlolto
de. satisfactorio. Dos- partidoS", tales. ·cuales los·he definido, qoe .
,absorben entre sí tolio el vigor y la actividad social·y que á su

- mútua oposiciQn añaden, éste I un espíritu de. hostilidad mas ó "
menQS desenvueHo y aquel una. indepe{ld~l1cia (ó ·si se quiere un .
estado de indisciplina) cuyas exigencias van én via de aumento,.
no prestan en ~oncepto alguno pl'endas,de.so~ego capaces de ins­
piral' confianza sobre lo p()fvenir. La situacion total es á Jo s~mo .
forzada, porque descansa en un confuso hacinaniíentQ de materia­
les inflamables ,y de. fácil esplosíOQ al coutaeto -de' cualq~ier

chispa. casual, en el mómento'.mas: inesperado. Si :el doble. (y casi
. casi estoy por decir que. el triple) alltagoilismo ya de$crilo y..que

todo lo domina; fuese de una ·indole· radical, y no admitiese ser
por lo menos aplacado.; ~ncuanto á la virulen~ia de sus;.síntomas,
entonces el lance fuera deSesperado en v-erdad. Un' profund... de­
saliento, ó quizá aquella calma aparente fruto, de la desespera..,
cion, serian la oonsecllencia de tal doctrina. Alo sumo' cada. cual,
buscaría.el medio de 'ir t~ampieando·y. vivieildo' al dia,,~un e$pe....:
ranza,de salvarse á tiemp~ de la quema-, pero sj,n calt'Ptarse, la ~

mollera para encontral' un medio de impedir la inévHable- crisis.
En el hecho mismo de- publicar el presente escrito . V6Ugo ,á de-:-

.. mostrar que no participo de .semejante 'convencimiento. Por' el
contrario ~ creo q)leexn;te- un poderoso ,móvit, suficiente, para,
aunar .los elementos~ta aquí disdGrdes; .y,creo tambien ,que se
halla 'IÍlUY á nuestro alcance la. facull.adde,. concederle .absolula:
supremacia sobr.e ·l~s instintos disolventes. ',':

Drcl:Io, punto.de énlace entre ambos partidos, y. 'entre ellos yel.
mecanismo gubernativo (apreciada la entidad de este úItilOOeD !ni;
mas elevado concepto) CQnsta de la perfecta é indisputable man­
~omunidad de intereses materiales. Que.á -los miembros de. cual­
quiera sociedad les conviene, sip, :diferencia alguna, el estar bien
gobern.ado&, el gozar de seguridad para el fruto de sus faen.ai.á·
la menor costa púsible, r el encontrar tan cortas trabas cuanto
,fuere dable para el ejerciCio de, su. inteligencia é in4tistria: ~~i­
roa es que se cae de su propio peso ; y en la wism¡¡ categorla-de



'¡'9

v~dades ó pél'ó-gt'ulladas (olvidadas empero con, .fJ;~tueo~
suma,<en virtud:de·s·u propia claridad) habré de c?locar el coro:­
lario de que ,dieba eonveniencia crece eo-propor.cion direc~\l C9D el
ei~o,d0 llls' fOrtunas. Si la produccion de la isla aumenta " si los
frutos.suheQ ·de proolo , ,si, el comercio activa yextiendé sus rela­
ciones, todos nos regocijamos' á UDa y con sobrada r.azon.,. puesto
qu~ todos .semos parl'¡cipese~ la riqueza asi creada; riqueza'·que,
po)"; .1l~rto8 Ó. por oDultos canales, refluye sobre todas las clases,
yen vario grado las favorece. El fu(or de las pasiQoe¡; ..poHticas
no eierra ~.. aun en :los instantes de mayor frenesi, sus oido.s á doc­
trina tan palmaria y que se percibe con· ayuda de~ ~no juicio
vulgar, mientras susefectofi se dan á conocer en ·elbolsillo. De
aqui preeede él. que la efer.t'escencia ó la calma de los; ~nimos en
Cuba puedan infaliblemente medirse por la séri~ de ideas, que en
nn momento dado predomina: con las del órden político~o es
exasperacion y peligros; cGn las del órden económico vienen el

.sosi~o y los cona~os de verdadero progreso. . .
PeA:'concebir tambien hásta donde se .~xti~nde esa 'l~ancpm u­

nidad de intereses materiales, bay un dato arriba. consignado y
que no debe perderse un solo instante de vis.ta. porlo' mis,mo qu.e
el partido español es acaudalado-y laborioso fuera de:to,dapropor­
cion con 8U entidad numérica,. y que es d-ueño .de gFaqd~s; callita- ,
les,. ó que trabaja y suda sin desC~nso en·laesperan~a de adquirir­
los,.por lo mismo tambien cuenta 'entre sus ati-ibntos la mas es­
qoisita sensibilidad sobre cuestionefi de dinero. Hasta las nociones
que tiene concebidas de su importancia política y. del premio qlle
8U adhesion merece, contribuyen á h~cede masex~te é intrata­
lJle en dicho particular. Por eso cualquier reforma lata, liberal y ­
8~bia en nuestros aranceles de Aduanas, cual la qQ.e está pi-

. diendo en vo~de trueno, nos -haria batir palmas embriagados de
placer. En cambio, cualquier traba mercantil ó industrial que se
juzgue vejaminosa, y cnalquier recarg6 de tributo~co~o los que
á la 8ord~na suelen introducirse, can escasas facultades'latamente
in&erpreladas, deapierta en nosotros un enojo de subido temple.
Si se pidiere un ejemplo, le pondré-sin dilacioD al canto. Cuan~o.

1:
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tn la época contemporánea 'de maUlamada.refonnas~ se ha tripli­
cado ó casi cuadriplicado la cuota de oontribucion municipal pa­
gada por el comercio de la HabaDa, (peninsular casi. sin' e"lcep-

·cion) y cuando de el,lo no hemos-notado que resultára gran pro_'
veeho', las quejas exhaladas' son mas digR8s de reparo por su·

I unanimidad que· no'por su mansedumbre. ' ,
En resúmen, pues, '00 solo existe la maneomunidaddeintereses

materiales propia para establecer un pacto'·de unioil entre uno y .
otro partido, sino que tambien desaparecen aqneHos, IOOtivos áe
recelo aptos para anular laafiRidad imfinse6ll en que. se fuñda~ A
poco que los hijos del pais mediten sobre el asunto ~ llegan á,tió';"

, nocer que nuestra posicion- económica'y nu'estl'o genio.1es bri~dan

en ~l partido español aliados síoceros·y cuyoS',esfuerzos DO BOD' de
tenerse en poco.' , I

Por lo que al gobierno toca,coDsiderado no en hipenlOna. de "
sus agentes con las miras y pasiones individuales á que ~l1os pue­
dan obedecer, sino en la encllJDbrada esfera de representante. de
la naeionali~ad española y curador de sus interesés. obvio el así
mismo el provecho que de la mayor riqueza pública provieDe.
'Desde luego Ilos ingresos del erario subirán 000 el'd~arrollode los
-recursos y ·el movimiento del pais; circuDstancia muy,aleDdible,
y aun tal 'fez suprema.para ciertos juicios, dado que para mí sea.
la mas mezqui,na y sóbaltern,a entre cuantas 'median en el ~ocio.
Pobre auxilio (y quizá comprado á precio alto en demasía, epaadó
se· atiende al prestigio moral y á las abultadas preOcupaeiones que

~ engendrá) es et· de dos Ó tres millones de pesos fuelleS', mal COl\­

tlldos, que por término medio podrán haberse remitido dnl'aD1.e'-el
cursO de los últimos años al tesoro de la Peninsul1l., cUYaI fcmtas,
obligaciones 'Y presupuestos barbean en realidad, eón el guarismo
dé cien millones. No pretendo por eso que se suprima: en pri06i­
pio (y menos aun que la supresion sea ,'instantánea), 8emejaD.~

sistema; pero si habré de insistir en que- no es de oonoodér8Qle

f
' sobérana: importancia. El gl"an b~neficio que laPeli\nsula repor.ta

de la permanencia de Cuba bajo el amparo de' nuetltra OOID1Ullmo-

1.'Ilarquía, consiste- de hech~ en el fomento que presta ,á nueStro trá- ,

, '
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Oco. y ~ ~ues~a;pavegacioJl. Si la ·balldera. ~~"4W ·'''P~.h\·1 ~
mue.strp,. en vifi·~ pe~do .adel~to7 pue¡je ~~gural'$} qoo. e~t.o. e$

~di¡lf Y9s~hJ~v~~J;e debido, al appyo que Pari\;.8v.s·prUn~J;Q$
~ -eqContró ~n .las rel~ciQDes oomercialescon Duba;· apoyo .IlQ

meDOS CQl),veniente .•.ün .para .l'.ostenerla en .!JU. cw.:re.rJl.., Si nu.e¡¡Vo9i
frutos peninsulares admiten en Qlu~hos C~o¡¡: l}lJena .coto~~D~
pordw,ule sll:produ~ion se.exüenpe, á naqie ~e;l~ O&cJ,Jrece.I.o.;que I

~l efecto: influyen las faci.li~ades de e~te rico ~er~~qfl, g~lU1.CRJlt

~sumi(,1.or ~ siy ba~ al mismo t,empo pe otras:oper:aci9ne¡;,.j!i.u,~u

inte[Yenc~un. pun\o me~os qu.6 i~posibles. Si el alg9dQ1VIPple.,pe
en nuest,ri\S.fá~ricas ~ninsulares procede ~rectamentft¡qeJlo~ *'"
~dos-Unidos. conducido en buq~ e,spañoles ;,apl'Qv~lldo¡CQQ.

esto;" im~rte de 'su,s fletes y eximiéndonos de pagar .c.nal otros
,. paiSf4l.euro~li en•.r~n:ma deCf)I.nisiQp.~s, -,alm~cenag~ , .utiHda;.,.

des.: ~!, e~" grueso tributo á· lQs mer~ados inglei6S, tamañ.
vewaja IW ~s de atr.ibuirse: ~in" á la' pr9l;imid;¡d ell que el tráfico
de Cuba 'cQloca á .IQs buques nacioD~les.Si en ,elrjo·de.la Plata ~l

coIDerc,o '1 la navega~ioni e.wañola sóstieut:n ·000 e,J.ito ~ \fl1"reqQt
débese en la may-or parLe al rflLol1lo que se brin4¡¡ con ,la (fQn~upo­

cion del tasajo para el consumo de Cuna. Nada ,es }DIlS lPcq. c¡~

proseguir en Ja aC!l~Il~ci~n de ejemplos , pues. si .acaso ~n ~'1a~id

ll,6.ígnorflD ta\es pequeñeces., Q's~ lás ~tiep4.e ~propo,rci.pq:á .IN
.snpu~ ill~ignificancia, no, se"descon~ ó.m.ElDosprec,ia '.e~ nu~~

ll'os puerLos de mar' la saludab,le. acoipn.ej~rci,da pOI.: el ~r~~ d~

Cuba sobre la presencia; de n~stro.paQellQp .mercapte oo.elHavre
y Liverpool, en Brem~n, ~n Hamburgo y en Aml}eres. Demos-.
\l'ado asi cual s~a el sólidQ y verdadero vínculQ de mÚLIléJ. uLilidad
que liga en~re si á las provipqias peninsulares de la. monarquia.
oon,est,a provillcia ,ulLrama¡:ina ~ .q~eda .dem()strado de MSO cllanto
interesa á aquellas el desenvolvimiel1to ecoOOmioo~ Cuba. SeglJD
es~ isla se vea en UD estado mas próspero y fl~rec¡ente 7,.Q~ to-:
_remos ma¡ vino de Barcelona, mas harina de ,Saptaudeli, l'mas
~i~ de Cádiz y mayor cantidad de infutitQS rtU~ioAe~ s~ba~q~~
de esWs y l!'8rest,aBtes pu.er~ peniOEiulares;,mient¡n,á Qj~ il~iolll

di~ veudrá,á pu~dl~~ el, indirecto,iOflujo ej~r()¡qo:~~.~l,eQ"l..
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sanehe de las relacioBes mercanUles con el extranjero. Dicho se .
eslá, pues, si el gobierno al abarear .bajo liD punto'eJe vista eleva­
do- los intereses generales de la monarquia deberá ó no cuidarse
de l)romover á toda oosta el desenvolvimiento económico de Cuba'.
i-iempre qú.e lall·medida8 necesarias 06 ·amenaeeo la9t1mar la esta­
bilidád poMtica de la 'monarquilf. .,. ..' '. :

SeÓlejante condicion, (Iue en ~d9. su latitud, admito, me con..
¡.luce á investigor si la 8upremaéia porque abogo .en pro ~~ 1a~.

cnesti6nes económicas, encierra algun peligro de semejante especiei
Que asi fuera, no alcanza apenas, á concebirse cuando aparec'éque
por dicho medió sesaf~facen las principale~ necesidades Ó,aspira­
ciones ·de cuantQ8 tienen interés en el asonto ; ma~ 'por si aeaso ·tal
so6sma se llegase á esforzar ,me contentaré ahora con .in6i~r sn
posible existelicia· y naturaleza, reservando ·la prueba: plena de su ,
falsedad para el momento en que 'deslillde lá clase 'Yeslension 'de
esas grandes reformas aqui tan necesarias. ·Entre tanto habré.. de .
desvª,necer otl'O reparo· qlle·cabe··asomar.,· y que c~siste.eil:8~
lener la ineficacia de 'las ideas del ótden: material para refrenar
la efervescencia de ánimos agitados por el influjo' .de; ideas :del

. órden intelectual. .. '.. . 1; .: :',
. Especioso es el argumento, y lleva consigo, al' pr~m'ergoli>e:"if8

vista cierto, grado de fuerza que requiere un detenido anilisis' para
, que sea desvanecida. No descon60 con todo' de consegttirlo;pl1es
, el secreto para ello estriba en hacer una did¡ncion ~ como decian

los ergotistas. La máxima es verdadera en su esenCia:, pero tam-
" \ r ••

poco hay que mmcederle aquellá latitud 1ógica qué arrastra iftfa~

Jiblemente áfa\seár todas ·las vel'dades; Una soCiedad no :e9'; 'ni
paede ó debe jamás ser una 'merapiara de marranos, erioWrirada
para la ceba en oórilOO& chiquero,.· y Í¡1Ie gozosa ..'vejeta'y· nádál

•

mas apetece, intetin se la suministre.en abundancia conque soot1lt
sus brutales apetitos. La naturaleza humana se eleva 'sobre ·ttJn
groliero·iipo,' por la'parte noble,y'h~sta por la parie ~iciosa: de·.
&rganRacion '; y quien fijare sus cálculos ó esperolzas en tan ruió
teoria , peearia al tiempo ·pr.opio ya de bajeza y ya de ignofaneia·..

\ Presto mi ~umilde llsenso Con tanlo ni~yorgl1st"() ycon t8'Dtá may()r
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energía- á este senÚr ,.cuanto las doctl'inas filosófieas á que 00 una
,edadyil madura rindo.homenaje (Y'en las cuales á poco que. con
algun método' se raCiocine hay que buscar la fuente.dedonde.1HIla.­
nM.\odasnuesttas creeneias)participaó 'fin 8U eclecticiSmo ant.f'..$
del idealismo platónico y 'del '3scefismo! estóico que no del sensila..
lislno de la escuela epicúrea mal entendida. Algo de loque'atl'iba
dejo dicho al tratar del espirilu ;nistocrático y de la iñdole y .exi­
gencías, ~e los partidos en Cuba, y alg()' -de lo que mas adelante
ditlf para apoyar mis principios , bastaria quizá- á 'revelar que no
cifro en lal'iqueza y en su lata distribucion'.la panacea que uni-,
versah,nen\e cure las dolencias sociales. Pel'o si el hombre no es
'un sér tan degradado, n¡son las sociedades de medirse por seme­
jante rasero, tampOéo es de negarse la doble entidad de su, condi­
cion. Reconozcamos y acatemos la existencia del alma, pero sin
incurrir en' el absurdo dé desconocer la del cuerpo y de. menos­
preciar el poder de los sentidos, El gran problema intelectual de
la creacion nace' (le esa téndencia divel'gente entre el esplritu y la
materia; el gran problema del mundo práctico se ciñe á conservar
el equilibrio entre una y otra fuerza, buscando con tino su punto
de enlace y satisfaciendo ya á esta y ya á aquella, segun el impe­
fio ,de las circunstanCias.

Además, puesto que me 11e deslizado insensiblemente hasta ro­
zarme con te~is de tan abstru~a y elevadá naturaleza, mejor será
abnrdar su exámeÍl; tarea' dificil y á~ida quizá pero no de seguro
ociosa. El culto de los intereses materiales es un rasgo dominante
y eSponíáneo de nuestra époéa, por donde quiera que alcance el
dominio {le esa mod'erna civilizacion que tan profundo orgullo nos
inspira. Mucho me t~mo, pues. que al rechazar con soberbio
desden la legitimidad moral del Qecllo. demos con ello una prue­
ba de cuán corta y flaca en sus fallos es nuestl'a humana sabidu­
ri~. Ora creamos con la escuela platónica en un pl'ogreso perpé­
tuo,. ora acordes con la escuela ascética (segun el cl'istianismo la
interpreta) nos humillemos en todo y por todo onte. los mandatos

- ~ UDa Providencia soberana, ,nunca estaremos autórizados ni para
condenar un gérmen que brota en el senó de las sociedades ma
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~'ogreBival, ni petra ana~matizar lo que esta Providencia, .co....
siente; Esa 'censura barredera y Petulante, q~ pronunciamos'-eo
BUft'tro engreimiento, aéaso llegue á ser una; bmsfemia -cmUra la
potestad ·divina. La9'8ociedad~ en- su' curso de adelanto se' eriS""
talizan lentamente, para adquirir formas mas .pérleetlls; y la na­
Curaleza de ese trabajo sordo, yel -aspecto de iUS fases, r,el de.­
signio superior á que todO' obedece, son cosas"que, ell ,oualquier
tiampó superaron á nuestro ~bre alcance. Resignémonos, pues,
á respetar lo,que n'o'comprendemosiY ~uando el 'Clilto de 169
intereses materiales descuella con lato: y e'lástico' y' espontánoo
p6derio entre los signos característicoS': 'de~ siglo déeimo n6no~

coadyuvemos con sábia humildad á difundir los .limites de ~u

acciono ,En resistirse habría mucbo de arrogancia unido í la cer­
teza de un descalabro digno de mofa., En obedecer seremas fletes
al ~splritu de -la época, cón probabilidades de adquirir ,en ello
honra y provecho; , , I

Demo~, con todo', (reguas á este debate episódico que puede ser
reputado por 'ageno de la c.uestiob presente, si' bien yo: lo creo
oportuno para justificar en el fondo la especie de transformaciÓ'O
(ó de. evol~cion mejor, dicho) á que aspiro en el rétimen guberna.
tivo de Cuba. Para defenderla en otro género de raciocinio ma8
ramploD, tampo,co faltarian argumentos", La historia contemporá-,
Dea nos nisa'á cada paso' que la mejot dlvula para dar desahogo
ára presion que ejercen con exceso las pasiones, consta en pro:­
porcionarles salida·por el cbnducto económico. 'Attuella supera­
bundancia de.energia y de actividad febril propia de nuestro tiem­
po" encuentra entonces empleo; sin perjúdicaf pór lo menos, ya
que no blinde 'resultados positivos; de modo t¡~e, aun bajo la pe'ot
hipótesis, la'gananéia liquida es de muclla cuantia.' 'La aplicacion
de ~se principio nunca puede 'haber sido fecunda en iglial grado
del que lo sel'ia enCuba; pueste I que el peligro social consiste
áqui en pe'rmitir que los ánimos se 'ceben en 'añejos ,r.eDcores., en
rancias pl'eooupMiones mútuas, Iy M' temas'mas ólmenos fundados
de descontento. Con solo cambiar'de cáuce el tonente'de'las ideas;
ba-hl'iamoS' obtelüdo' una 'eQmpl~ta -Victoria; .... '" . "
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. T¡'.ji·babel' aSl ,~~lablecid.o lo~ ~ítulosque mediallen abono de-la
6úpreoaaeia ec6oOmica., pas¡lr.é,~con el debido método,O,á bosque­
jar lo que S8ll ~.~luaciou ~el dia bajo este cOQ~pt9, con los an­
teeedep&es qU6,~e precedieron y Iaa ~cesidades ulteriores que d.~

ella 61 paPeObr dimana.. . .
.Q~laáiluacWn.e8 próspel'a y f19reciente no bay'para que r~re­
lUlo.. 1:.a fama lo ~lma; y la envidia que sus ecos despiertan, y
la codicia eoo que en Cuba 86 clavan los ojos, 4}l.tranos, da un
peoosopero décisi,vo .~timonio de la :verdad. Poniendo' á un lado
pailleS excepcionales y apenas aun CQustitllid~s, como lo son Au,s­
lr-alia y California, Do.hay sociedad.alguna que se halle en estado'
~e ~mpetir COI! la n,uestra. Hay miseria ~nCuba, y locu~a sei'ia
el prew~r lo contrarlo '. cliaodo .cierta suma de mal ~xiste pOI'
dQD~ quieca.;y e¡¡aD:1lseria se hace princi,palmellte sentir en la \

... porEion inferior de las clases medias, y quizá en la g~nle de COlOl'
libre, caLe«Qrí.as ambas que ¡lQn las fD;!S. espuestas á sentir sus
electos,. Al. lado de la miseria ,positiva b¡ay. ta~bien. 'otra masa
\e'rrible·dea~.bicionei. despiertas y -1)0 satisfecba~, porque el re­
'parto de los bienes~_ fortuna. no llegará jamás á colmªr todos
Jos deseos. Mas ,aun cuando muchos, ·padel.can en realidad y oh'os

,se aturmen\e,n por quejas/imagiDarias, la suma de.I'iqueza y de'
bienestar general que nuestJ:a.sociedad enc¡el'l'a sobrepuja á cuanto
en diferente punto es.dable observar, Nada tan senclllo cuanto el
acumular unasérie de guarismos estadisticos que por su' autol'idad
merezcan convencer al mas 'reacio, pero cu ya aridez me temo que
ponga préviamente en. fuga á la casi totalidad de mis lectores, Y.
aun si de estos los hubiere en escaso número dotados de mayol'
heroicidady. paciellcia-, fuera tambien injusto el abusar de su
mansedumbre. Algunos pocos datos bien.escogidos.y de indislJU- .
tab16.carácWr opino. que cumplen mejor á. mi pl'opó:>ito. por
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, cuaRlo con facilidad y rapidez darán una. idea clara y distinta, .
grabándose por ellc) en, la'memoria con do~le Ojeza.~~
~blacion .coJl gue c!>!}!aJ.Q,Qs en Cuha; nO,~.QQ_m~y de fijl: por lo
que concierne ásu nimia exactitud. pero en el fondo suministran
hfsüfiCíentldiii para-cOíiócer-qúe el nlÍmera de sus habitantes no
excederá en mucho de un .millon de almas.- La moderna legisla­
cion en p,uato á·cédlllas para' los siervos, infonde·la ce,r\eza de:Do "
-poder ocuWr ocultaciones de entidad sobre ;dicbo'ramo de 'po­
blacíoD, '~II'él que ,mane sospechaban. Ahora,bien) la'exporta-.
cion de frutos agrícolas producidos en el país ba venido barbean-o
do '.durllllteestos últimos tl'es años con dos millones de cajas de
azlÍ.car, (inClnso el error ocasionado en 10i registros de Aduana
por el derecho de estraccion) 'COD el competente agregado de las
mieles tie caña. y agual'diente ; mientras la salida del tabaoo en
rama y tOl'cido a\calUó proporcionas no menos c(}losales', si, ya
mai difíciles de conocer con rígida,exactitud, ácausa de 1()S' dere­
chos arriba mencionados. La miel de abejas, ·\a (:era blanca l
amarilla, las'maderas de construccion, el ·mineral de cobre, 'Iós
dulces y aun las frutas verdes', constituyen ilartidas en que apenas
se fija acá la vista, pero' que en cualquier otro puqto se ccmside-

, r~rian muy atendibles. Suma total: á lós precios que b~n regido, ,
,;' \ el valor de la exportacion excooiótambien, por término'm6dio. de

I cincuenta millpnes'¿e p~sos, Jo que equivale á ,cincuenta du,ros
por cabeza., sin exduil' del cálculo ni aun á los' e!!clá'fos. La
gigante répresentacion de este becho, acaso ilo se,conciba en toda
su magnitud, silHí pOI"la via de una compftración¡ Concedida' á la,.
Península ana poblacion, ll() ya de diez y seis millones' de habH
tantes cual. lo indican datos reciente~ , sino de soto doce miUopes
de almas, segun el cómputo antes mas admitido, los ,valores de
su exportacion habrian de alcanzar á seiscientos mitlvnesde drtros
(ó sean 1,200.000,000 de re'ales), antes de equiparar.se á Cuba.
Lo fabuloso del guarismo exime de todo ulterioI'comentario; Pero
la supel'ioridad poseida por esta porcion de los dODÚ~ie's, esPañoles
nó se limit·a, al paralelo oon un pais, 'por deS@racla .. tan notoria­
mente 'retrasado en punto á deSam~1I0 mercantil -como lo ·es Ja
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Clb~;de·la,-~quia. Si'aceptamos por- oootriaeaotes :lupue­
w.s Bia8 ndel18lado81eQ diela~1 COlloepW., todav\a la·.ventaja qneda _
toda á nuellrolfltvoreob.lat-gadiMánáa. Por·t)je.pln, la.e'lPQr&a.­
cion, ,a**,. vis&a, :que se'efectuó en·lnglatettade·los produotos
del Relo y.de la iB,ustria ..britáBiea d.rant8 el eurso de 4807,
IUhe mllY. pó~o !de'ciento :Y_moa;;millones de' libras .ertinas,
~uma-que;reparjda'tnlre: .v.einti.oche millo~ ·lBrgoítele bl1bi\ao~ I

n081-da:un'pooo~lI1eDos.de enako'libras ~ me{ija por cabeza, ó ~an
cosa de Y~intidiJs -pegoS" fuentes. ¡DeSde luego apatooe..qne.la: 008\i­
daq, Dlimériba.es dóble en'falVor. de Cuba, ·á lo: tlue· es de .añl1d~

q~ la-etportleiu ingl'esa:i.Dcluye codo· .el talor de" las; .materias
prilDas Colgo~oól,laoa, seda, .cáñamo y Hao, Uotes, etc.~' e\c.) CQD
que su: inlhasttia .fabl'il se iurle del extranjero', lo que cQnstituye
una inmensa partida;·'l~ á todo rigor seria de desconla~<wl to~l;

mieolras,eIl Cuba 8010 tenemos que dedllcir el: ilQporte de·las·
maderas 'Para el- enwse de, '1&8; azú~res:," m1ules. y .aguardiente,
C08I. demasiado riRsigameante para afectar en· algo :el'-re~llH~ge­

neta} (4)·.:Y:siide·Ingla'titrra!paiamos á ·1013 Es\at!os-UQidO&', lel
saldoda la· comparacion sétá'todavía m.as:favorable 'altprimer' as­
pebto,,18un cuaod-oquizá ell stlst9tlllia ~o esimuy dif~~t:e~'Inclusa

la extraooion de metálico, qne poNepreB$1lar l¡l. i~ustria miner~

de California 'puede ·contarse .entre. lbS TeI'dader()s .produ<ltos del
pais, 1a e~ortacioIi efectu~a-- por la· confederacioq Wlr.~e-;ameri-

~t • ;': '" i , " , • l' : . . ..; ,

(1) La poblacion de Inglaterra, Gale!!. Escocia é Irlanda~ segun el censo
de 1851 '.' 3tcelldiapar-a aquella recita á ,t7.'ao,09ü alOlits., lo. que de s6iprl)
da para 1857 lo!! !8.0GlI,&OO que he mencionado. ' .' ' .

El valor· exacto de la8 exporlaeiooosf, produclode.la industria. bril~n¡ca,
en:ei último de los dos ciLado~ ,adose, esto e:i. el, de 18:;.7 •. fue lU.l¡j:ii~a~;
por donde se ve que no alcanza a1gllarismo de ( 11! por individuo., Agre­
gando el impol'Le de las mercancías extranjeras. no exportadas en Lránsito.
por la suma de !3.353.765, Yel de la exportacion de meLlilico en un todo
$emejante y que sube á 33.566.968. podriamos conceder por exportacion
tolal.la cuOla. de 6 11! no 'cabales. Ó. sean as ror habitanle. Apellar tle in­
cluirse tales' partidas; 6Alera y visiblemente Ilusorias en cuanto á medir
las Cuerzas produttoras. de aquel paill, todllvía queda en Cavor de Cuba una
inmensa dilltancia al. primer golpe de vista': venlaja que sube aun de punLo
por la'existeneia aquf'de la'esclllvitlld y por la no introcmccion de 'materias
primas para .nuestra induslriá, • .

. Eo cuanlo al cálculo de 56.000,000 para la 81.portacion de Cuba en S857,
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eall' en·la·~ ,prellell\e~tá 31il,liameni8' mpreatm&ada pOt' el
guarismo- de· trescientos miU9De1tde pesos. mas bien-....eoos que
mas. Goo los veiniicD9\ro '-milktiles de al,mas. que por lo hajo
eueola en la aelmllidad aquel pais; 8e' ob~drá la proporciou'de
lrece pesos no nbales para'I:epreseIltir la ex~ón'por btbi~

taÓle. Tal resultado aparece·muy-inférior :31.: dQ Iu@laterra; ¿Bias
acasO enTealida~ se aproxime .. ateneioB á, la ·presencia de-tres
mittoné8¡de\e8ttavos~: Y'IÍ que bo lray enlales valore.n,ua ~x­
portatióll'diBimutada de materias· prifllM., Mas al fin y; postre, en
nadlf 008 aónCierne la mas emeta ogreduacion de le ca\égoria~ -que
entre sí ~llardeR tos dos grándelP' nmales dél tronCo lIDgllHiáj8nJ
Bástenos dejar oollsignact.i. la inmensa supremacia de que Coba en
este sentido' goza sobre los grandoll colosos mercantiles decDue8\ro
sigto-i Si· en parangon con seméjani8.tipo poseemos' tamaña"liupe­
rioridad, escusado fuera prolongar-la comparacion co. olrai>na;" ~

ciones colocadas- en inferior grado de la escala ooonómica. ',. ~

, . 'Y'la Celeridad del movimiento oorre parejas cOO su "magnitud.
Público y DotoriQ esque'nasi basta los úUimos' dias.de Duestro /

q gobierno, en Méjico las' atenCionesde Cuba 'se cubrían :con UD' si­
l .luad&sobre las cajas de aquel Vlreinalo, 'pñieba eVide_Dte'· del
• atraSOecoIÍómioo:de lli'l!ila, cuya actual .riqueza se acúsa por la

situacion desembllfazada del Brario público. y. aUD ea época. bas­
tante posterior, cuando ya se hallaba plaDte~o el nuevo sistema
de progreso, empezando á rendir sus frutos, los datos' o6eiales

, ,..

iladié gne elllé' mediaaamente \lm'sildo ea el negllcio puede dudar que peca
.de bajo en atencion al precio que Qbtuvieron los' frutqs y á la importancia
real yefectiva de la extraooioll 'del tabaco' torcido lun en años normales.: En
euanto á la subida excepcional de precios, que' filé general en el mlJDdo.
lambien se hfzo sentir con igual ó mayor intensidad on engrosar la suma' de
las exporlllciones brttánicas•.Sllbído es que estas no se ~valúan por ti~ al­
gnno oficial ca~nalmente t 'SIDO por la mera ~eclaraclOn del comerC!ant6
que embarca; y pues no hay la menor sombra de derechos de exportacion.
tamfoco media motivo al5nno que inclille á desfigurar su verdadero importe
6n e lJeDLldo dé dieminuClon. Por el eontrario I en.las mercancías consigna ­
das para su venta, por cuenta de quien las extrae t existe una tendencia
innegable aexagerar !lU precio de (lJctura. Las g~6S espeeotacionesfor­
zadas de que InglMerra era ~ teatro. y que posterIormente 86 ,colocaron en
triste evidencia, nos aseguran casi flue la accion de dioho influjo bubo de
operar .en no pequelia escala. '. .' " .
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que. P&I!l8eIDOS respeet9 á la pr6duooi4n agr.\oola revelan' el inmeu...
sd calDino queob6mu~ anttado. 'hraehluillqueoio cle-4 8í16 á". 830,

. la tXpOrtamon tWmt'1ear'registrada: elf las adllllÍlBs ae¡la:Iila as-,.
ooodió' en el' imo:M~·á 6'.5"08,'-37' arroOOs ,')0 que 'ilegun el,
dnnpufu'admllidb. de l46·llrrobas,~ daJiá algo menos" d6'20,0~1
tajas. 'Suponiendo que los 'iMtivoll'de error, operalléil: oon igual ,
fnena.en aml1O'lJ pérlóflbS (Y"á ·ini"senlir: se:'han -agravado. ~ el
dilf;espeeialmeR\e'Te8pecto á'-/IOs' -puel'll"Os subalterllos): veremos.
qU'e ~la 0itr.aOOiQ~' de '68te frulit s0 hi- otmdrupliCádo- -.en ·el 'espacio
• veinti6ielQ itirOs ;~alo c1Ial"Se Tagrega(que las,. ea~ exportadas
d80éft por t~nnioomeitio notable ,exceso.· en ',su pesó 80bre las
diez y;'sel!J' arrobas SUpUéBtas; y. que 'los 'boooyes: de'tnOSOOib_
(cmyo riú'mero'ot'eee:pOrdia) nO'bajan'tal vez' 00 seSenta arrobas
netés el·nno.ebn el 'otro, 'miimttas s~lo 86 les calcula por iguales
, \1'eseajas-eilel e6mputo 06m3\. Pel"()' si det azúelir pasamos.ll
tabaco, la. prt>gresion se hace todavia mas maravmosa~' ·Los mis- -.

_m08 dootÚOeftlos!:qUJe' tengo' becba referencia fios dicen, que·, de¡;.
cte.e1'Citado;~úh\ettiettflJ:alltrleno que medió desde 48i6á 48'8;
la" MtraeoioD-~ lit fa'lftla dé'· tabaeó s'ttbit> en la proporejon d~ 34
6 por 400;'1 IU'deI'tabaCO' tóretdo en ladé'3,80 por 400. Des­
de 484.8 á lit presente fecha t ia salida del: iabaco:en' rama ha ve­
nido 'cosi }' duplicarse, con l!Dll !!\l'bida notoria en su: valor"PQr')o
qlle hace á ·laedracelonq61' tabactl -elaborado, es punto envtleUo­
en muclill rruiYOl":iOscuridad;'y'confesaré sin 'rebozo'que los datos'
oficiafeg:no nté"tI~pi~a1i.13 'menor confianza;-A1gttnas oomparaciO-:
nes, que poI' 'lnertl curiosidad, .me ~ntretuve' en tracer entre las
eanl6dades qúe:ro!l bi.l'Ilues registran 'aqul á su salida para.Nueva­
York, y las que deétaran 1m sus mimt6estos elt" dichos puertos,
d;m resultadós t3npasmosos, :qtie no me atrevo á mencionarlos,
porque no se me' taebe de exageradór. Sin embargo, como cunde
,. se afianza por todas las naciones civilizadas lá moda de fumar
tabaeo hab:lllo, bien se. comprende que el 'surtido no puede per­
manecer estacionario.' De ello tambieó ofreCe otro indicio podero­
1i1simo la prodigiltS3 subida :de precio' que en la 'Hlbana e~peri­

menlamos, subitla que [iai'á' el curso de l~s oollo últimos años
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Bl8lIta poriolbajo á UD: oQ'por -400.' P.ueslo ·que ·.el:ouU'¡~""

las catidades rsuperiores DO' ~a d_iJuidt·á, buen, seguro 1, la 'es.,.
imsez del rengloB mallio tra'{)trb,'é.iodependiente ea&i.d."l.~
Da ó mala CO&e6Ua~ no c,abe atrilJuirse que.'pI.'Oe.Mallrioo.de maY8fl
demanda para les meteados 81\r.injeros. La decladeneie',:Ólla pooÓt
DreIlOS que total desaparicion ~ del 'caltiyo ,del, café:. ineap.azde.
eompetir con la prodaecion del Brasil, uo ..Icanza á 'desvirk1sr.
aun remtitainen&e: esas maDjW8~aeil)nes de ~ioleatÁ9imojproc;tgr~\

La decantada'slbida 4a l&s/lEa&;Klo8~nidoll no "'eae ~ legitkna 'JIfO'!'l
porcionguardada ,eollll:oapazde re&raerD08, d~ admitir el paral*'
lo Jsiendo de lldvertil't que; pU65,en D1K1IRra Is~:· por¡ cat'isar::eo
mocha parte &icas y eo o'ra;pa~~ morillas', 'o ,4a: ~idQ·l•.
poblacion á idénUoo paso 'que en; la ",pública veeina. ',wd~~k
DOS toca mayor cnota én el repar\o de tales' beoefici~ y:ma~r

Sllma de gloria :por el adelanto que. con mas 'escasos ,eleme*a
hemosCODseguido~ :' . ", : :",, ," '1:1

A la par delor~ullo Baeiqnal,que.el/e'l_n,oo~~jaMe$llem

cb68 amoriZa, -jUZgo quert!e. ellos se desp~d" ell:buenfli·lÓ8ica'
n8 prioeipio 'llndaDleJtwl qutuiebe ~mrcle panta·par,~,qo.6,á, él
arreglemos nuestras doe&rina,y ,_upw. Pu.e~ que.e!:éllito-eb:.;

/ tenido en el órden dé ideas eC$bómiCllS:fué t,an brmaQl~tel:ais"

ma que presidio á la'concepeioD¡,y aplicaGi~n;(je.ta16s 'idQ88·tM!Ja"
que ser por su esencia atinado en prbtoipio y. aptópara ,aoo~

darse á las necesidadeg ypecu:liares."oi.ro1lD$~88 dm, e.fh'Su
formas 8eaSO estén gastadas-y ne'Q8~teB 4le en~lÍ'e,da, pero • es~,

phitll deberá pt!e$idir puro 'é iolactoá 'las .,modificaciones 'que se
intenten. ReforlDas que aflanOOJl lo 8xistentepor euan\'O aea'lID III

origen y conservaJ} su,S;trad'iciQnes, y n~ medidas rev01ucioJlarias
por dond~ se falseen 'y violl:ID~n i ·desenvolvimien'o, r no.'tr.as~

no: hé aqulla fÓI"m'U,la q~e .r~spo~de á la situacioD ecanómioa.de
Cuba., Sentada. e~ta bjlsede .raciocinio, tao cllU"a, á mi sentir C00ll9

la luz del medio dia, ,cumple abpra analizar Jos rasgos de aquel
sisLema, desentrañando, &U verdadera ~8dole con lá mira- de ro~

buslecerla. En el metódiCQ desenvolvimi~nto de mi tarea ~ tal, es
el oOcio fJlle abóra me i\1cumbe: 'pero antes pe proceder ~. su
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.desenipeñjj:, 'croo·de;jU8t~ill~leP8rlúe- nn· in_te para'rénd~

8U ineréeid'&·tributo á' quien '-descuella oomo .el inventor· de:es.
propio' sistema ;'''P01'i lo menó8-,~omo su prinoipal agente;' '.'

En ello daré uuobiett ·una muestra 'de laaIla imparoialidad de
lJl1eprocilro bW.eslirme¡· Durante :}io¡' .últ.imOs'añosqUQ ¡el Conde
de:ViHanuev8 ejeroió él Mimd&' ecOnomice' ·en Cuba, ¡Se me ha
contado entre el nú.mero de.8us opositores ~ y: no negaré· que con
cierto grado de,justicia, aun, aparte de· que:· mis rela.cio'nes políti­
eRS y periOdisticas·, me cooloeaban- delde'lluego en aquella· actitud.
No desmenttTé; pues, el .cupo de· ()pOsicion personal'qne: hice .á
tlU gobierno rentistico en la ·ya 'citada época; oposieion cual la
posible en Cuba, 'OOmpue8\3.·en parte de silencio _y en .parte.·de
insmuaciones; poco formidable -id páreeer, pero .que: :acaba .Y
acabará por matar en este pai&.¡' cuantos (uerén el ,b"nco' de.·~s '
merecidos embates.· Ymas aun: tambieD contenré ~lIe silaS1eo-
sas volvieran á ponerse en idéntico ser y estado" 8s'níUY .eÍ'oM- ._
mil que·me manifestase imPenitente.; porque en- la 'Vida' práci.i~
.los objetos son de íDedirseeD muUbo;grado antes por'su,pr~lDi ...
dad qúepor·-so 'absoluto"a~·él COOde dO'iYiHanuéva·pero­
sistiera en sustentar el diezmo, tributl)· iju~ ~ltiiea. y; económ'ica-+
'melite hablliodo ·~reseUta.: aqúl'.:ra~og;. pecu.liarell f yen lo· sumo
ofensivos; si;' pM esta ó,l;is ótl1ls causas, se,obstrnára en continuar
dispefisando:cierto.grado de favoritismo á cierto circulo. .¡:pmo'P
nas,poeo 'simpáticas' hasta dejárset.o'de sobra.; 'si, por ÚltimO;'sij..
guiera fomentando el debate sobre la malhadáda' CUtaslion de ka...
rinas, eon' aquel ·empeOOo q'.le Suele contarse .. entre las·tlaquezas
de 'una edad aVQn~ál:la, oontribayerido asl á' descarriar, la, opioion,
á ábultar la importllneia-del negociO y á enconar las pasiones' por
el coiorido politieo dado á ud pUD~ de disideocia.:eBtre 'Ias es...
Oúelas- proteceioni&t8s y lib~8-eamhist8 (t);.si est~s,ó. otras análO:*
{l;88 condiciones v(jl~resen á presentarse con eLcilrácter de actua-

.(1)" Escus~Qo cas\ me' p~rece advertir que alconside~a'r la cu~sti~n' bari­
nera ooto este su verdadero punto de·..i8ta ,no opino por· la amovilidad..
la \egislacillD existenLe. Por .el cODtr¡lril:l , mis ideas:de reforma han side ya
expuestas en el Dia"io de la Marina en su debido enlace con lii .completa
me~ra de nuestros AraDCleles. .
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Iidad; oon6eso q.ae..abora y 8ie~~tenpveriat'Qli.~~.poI;
el·,iD\ell80 oonvenoimiflaw de su j'USÜcia '" y 4WDv~ienci~! Pero
cuando,eiU8 pequeñeces sub&l&erRQ8,{por, P.6ll~ec.ea iOD, si se
abatcailf)~llVan coojuoth de ,198 beeb98) que,d!lQ ya..~ráj, y cOllD~
do ,llagá la hora de jur«ar. la vida',~ ,,1\.br,·¡¡público, y, •
jutipreciar.8u. condUrMl~ baria. U'lúciQo ámili,sentig}ieQ~s sino
pregOllB86 JOB muehQ8 y rQlevap&ea jQ~i~~tAe> ~ Conde «l~ Vi­
llanuen ha pt~tado a4 :pais, y oon~ ~l 'p~iB_,á.l,a ~quía, y al
trooo. Si en:las i»aZlli,de.l.~a.,UQ .ljE}.Jtle~ ~~g\Ul'dill ~igQQ

mODwnento 'á',la mef!loria,~ ,ho~b.f't:qu8p_i4 ... ,ep.,~ erjl.de
SIl áaeimieIiw, á los destinoj eooo~tlDi>(}~~._:-Gu~ que huy
diD admiramos, ·solo podrá '~Jl~.jlll'eI19;' AQa,. prueba maa de la
iQgrlliLvd·eon qfi 1~8:mérlk;s.•.~ '\iida. ¡pQbJj~ ,.iOD. CQIl fre­
caeooia,aoogidte. Al·l$Üf· mi lw.Ql~: per():~¡p~P~~ VibULo
de·apUlU6aJ,l~I() .. ba80 COQ·iBDta mas lib~~, ....c~ que',o¡.fw
adulBdOf~del maudatar~~n .la época:d~ SU~80, pi bay.ap,enas
quien .abl)ta B8 ~uide de ¡¡gra~00l: _ .paw"r~~:M¡. ,rll7.QU tr~~ 'QIl

desipasi.onado'eúmenlltl~.dit*l fal,~~;. Y~6) ¡lnC "~l~fá de
empJear~o,el:qUe, p1le.da quizá'of~ CIHl: éUilJ:~qODTi.o;
(lioiles de lIlil amigos po!iLioos;.: " ; '. :';.' '.~ : " .',
, , Ni consentiré tampooo en: eseu4riii....~q.re PJP'(H~S decali­
ficarse al ende ViUaoD.ev,a COIDO el,atñOf..~ s~s&pl~ b3jo~ di­
roocion·plaIileado. Sin l'eba.iar;olllo~ ·mÚlimo aqueH.os tí~Q.los­

de gloria que en :oopeebir eje piaR perteD8ZC3 .al ÍBkmJfente R~Dl~~

rez ó,á otto e~alt1uier individo.o, y.sin dwJCOilOoer:el po~erio '10­
da'ria, mayor qae ejerciera -el iaflujo~ ~ oir~\lr,s~~i~s .. quéda­
me:Bincbo hueco para con06der aplausos ¡i q~lll,\aO bien .sUR9
empaparse en la idea ~ YConsiguió, poaerhl. por.¡obr~.; Rarísima'vez
el, mérito deuo invento es.pr"edad· exclusiva de 1loa sola inteli,.
gencia; y eualquierá que 'uete la séflie dehec1Jl)s.que se somela

, á un rigido análisis. será dificil en ,alto grado ,rOO()llooor :unmo~
J;lopolio-cQDtr~ el cual pugna ~ier\o encad~Jlamiento,lógico de c()­
ua\aBY de ideilí1.,.Pero el ,reducirá práctica los, m~jpre~.pdncipio~

I f fecundizar' 8U accion , y el plantear'un sistem.a .y; d~rlo 'firme.,.
I mente arraigado,' son prendas lÍe indisputable .valla ~ buYQ~ni~leo
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cabe.á J.DIIY 'pooo.s en .uerse. Trlli~··la 6~8'íon á ~""n,lft.w,
reno, no..será .ya penoso .deslig,dar.qAe. euo\a de .·alahapza:jlq"lIt
respondaal Conde de VillanulWapor legilim.9de~bo'. Cowpáre~

el.oo de desarrollo que Cu.ba.o.b&eBia arCOmi~BlQlde sll",qd...,
miDÍ9traoion con el que dejó·.was i~ .. Ypooo.ó na(la :,Qle:q~~,~
ya por dooir. . :. .'.' l.

Y.~~ DÚsmo eogrand~illriento qU~JI(¡"uel sistama 4ió cuales-t.
poojáneo fr.uto, acrecienta la ilBpOtttooia de .e~~ud~a[le;á fotldo 4

'. asi en snsCormas Cllanto en sa.·~~ritu; !Jubdivisi~n d6..grav~taQ

lPalliC8lldeQCia ,. plleslo que á su. Vel determina euál d~bíl i,6r","es"
Iro ~~eio ~oal.· En, el. p(imer.;q()ocePto, ~si .pJ*Je .de~ir~rqlli
de~llella eier"'-pobreza! de ~III~ ·QM ~Qlp¡de d\U'; á; l~co~ lItl
verdadero.valor. No oreo; y lo-..digo:Sio rebo~o, q~,el ..~~~~
VilI3IJ1lBva haya decontal'se eove~ sublimes.iIlLeIi¡encia~ ~.

&000' Jo penelran de una ojeada,reuyas ~~bflld~~~pir~
. nes.seeoderezan á re-modelarlo\'odo ..de cOl)for~~d;ld ~on.ul\ Lipp

ideal, si biefl á tfOO'lue de 68reU~se á JDeDU~ .cQl,)tra ob~~vll...
los materiales: Para e~Presarme ~D.la m~derna ger~80lu.l\ ~U~P~t
el aeñorConde no era ,n géAio. PQ1' el.contrar.io "ljllll ,do~.,9~n,

sislian ámi en"od~r en ser un hombre-de negocios, b;li&aDte e~nT
dido dentro á la .esfera que sus oopQCimieotos.alc$J\Z\Waa.,. aiiWuII
en ellrabajo y snDre ~odo. per~ver_ 'en sus m¡'a,., .para. ·Q9.Y9.
logr.o empleaba una dósis de La0l0 de m!lndo al3O.' ~9r .de 1.,
usual: bombre en fin. nomble por el sentidoc~, CPIll:O ilp,d.i~

en f:'l anLes citado dialooLo. Di(}ba 83p8cie de talentos, ..1Il¡l8' útil~,
~1l8 deslumbran&es. no propenden á. nutrirse de ~pin.~ ~ontrq:

versias doctrinales, .ni á. iDtroduci~ co~ eStrépito gr~del! illpoyaT
cioaes. Mas aun suponiendo ,errQI1ep. fD& juicio, la atlQósCeJ:a. POT

lítica de' aquella época .no era en Madrid muy adecuada. para
permitir Ubre vuelo al prurito de Dov.edades. S~u..i:r I~ !l6n~il.tri~

.Hada , por. lo 'Blenos, en apariencia, tal filé la pal,l~ ob~yada; lq
que. segun ~saré á notar se prestaba mar,vill08~en\e á las exiT'
geomas del lance. Por lo tanto, el sisL6J1la replistico aFr~I~~~

bajo los auspicios del. Conde discrepó lo menos. posible de SWI a..­
lecedente~, salvo en ,cUilJ)Lo á. coordinar ro~jor s~s el~m~to,s ,Y ¡í
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establecer-eierto método en '8118 operaoio~, siendo ellta,·tirow"
tancia Geun órden fijo merecedora de justo elogio. Si se· me pi...
diere 4efinir mejo!"' por oigun ;ejempt~ :I~ que era er :sistm~ tri..,
butad!)' ~n ·ClIba, (y lo ~u6:8igu8 siendo·, sin .l:DOdiftCGciorrde ,

,entidad en su i,Bdole ·ni estructura), haré' notQr 811 ;~mejan¡il :¿Íft
la administr~ion del Sr. Lopez Bllle~tel'o~, que en, ;uoaépPOa
eontelóporá~ 8urtió tan buell~s·9feet..4· 601:1a Hacienda. pública

, de la Península. Pero en cIlaR1()leoÍlúemtrt'ta pa¡;te tJOmercMal'de
RftstNllegi~laeton. ·rentisfiba\siu' dltlda algl1na la mas ,Hal; pan
el páti), como los flDt~edentes el'aD'mas'e~a86S';ydot:l(jos: de 1t1&J .
nor gradó -de 'Autül'iliall, ellespl¡-itu':tno~no' ejerció de'becbo;in'¡';
flujo casi decisiv'o. Sentada; éD :pri'OeipioideMeatgllB:os'ofios>atrM'
la sábia Íloclri'ftíi de la libertad de 00lOOF6io -C08' tOdM4as llabiÓOel

extranjeras " fué precis()'I'eduéida'·í· práó~ieil' y e~ableoet UD3. I~
gi!l{aéitm'llduanera acorde -non la lfIovedéid lntrlnsec.:oo :la sitm• .J

cion,o·Enlonees', pue3" ge senrnron "as bases d~ ·noostros actuales
aranceles; qué aun slJ.bs¡:~te'8 asimismo: s,m :alteracioo 8otable,
puesto Iflle si alguna han'8llfritf¡j'noha sido' eD-defi8idai eu:enLas
paríi"su mejora; liraneetes ,en· ~U8 reside la verdldoPa fl1&n(e del
engrandecimiento' mercantil· y;deJ:t' pi'o9p8l!idad iGer i1'JC1is ~ ..si biM .
á esto ooadyuvó la rlgidi l coDservaeion 'del óMen, poU(ic,,:eR~om.­
tenor. 1\188 aun .euando lés' altas preAdas'de·e~te Sistema se"pa'tpllD
en sus consecueiícias mucbo, me temo ~ue su,oaturaleza; se·vé
poco conncida y ailn menos 'estudiada. :En el el.tranjer(), dtmde
-sigue aun -de moda el 'hablar mal de las cosas de: E!p~a f nalia
tiene de extriliío q~e, partu:por malida -y parte'.COdavhli ,mayor
por, ignoraDCia~ se d9nigre ló 'que D& Sé CODote ;.y'qtreiq'tiiene¡; roa
se aprovecha.ron y. apr()'foohan de nuestra 'legi6laoion· mercantil',
sean de paso sus prigCipales detractore!l.En la Península,' y con
dolar lo digo; especialme8le'en Madrid, donde las ideas de oomer­
cio se limitan al juego de Bolsa, y naS, contratas.ooh el Tesoro,
reína sobre tales malerias la mas deplorable iMuria: P~tm~.
pues, que -con' la brevedad oportuna trace 'í grandes' rasgoS on
bosquejo de la legislacio~' adu.anera de Cuba; obra de las que mas
~onor hacen á España en el presente sigl'O ,y CUYG mérito se rea}¡.
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za..por su profllDda aDalogía con las tendeneiaseconómicas de
aDestroS tiempos.
. Los aranceles de .Cuba tienen por base el ilimitado tráfico con
todas las n,cionesamigas, bajo el pié de equitativa -igualdad entre
ellas, pero concediendo una justa supremaéia á. los intereses n¡¡..
elonales. Por' lo tanto, son proteccionistas eDla elevada y cuerda
interpretacion de una· teoria que la elp'eriencia unánime de 101
siglos ha sancionado; .yque tras haber imperado universalmente,
consen8 aun no leve influjo en la legislacion de casi' todos los \
pueblos civilizados. Sin embargo, este ·esplritu' proteccioni&ta
guarda estrechos limites y evita esa funesta exageracion que-des­
virtúa los mas sanos principios. Nada de prohibiciones (1) en la le­
gislacion aduanera de Cuba, cuales las que todavía afean el códi­
go mercantil de Francia; y nada tampoc8 de esos rigores fiscáles
apllcados en grande, por donde se negan á conseguir iguales re­
sul.tados. Los dos puntos extremos de partida se cifran en el· de­
reehQ de un 7 112 por 100 para los frutos peQinsulares introdu­
cidos en" derechura bajo bandera española; y un 33 412 por 400
para las mercancías y frutos extranjeros que se introducen en
bandera extraña. (2). Entre ambos estremOS fluetlÍala escala segan
la mercancia, la precedencia' y el' pabellon introductor. Al@uóa

.que otra elcepcion I rarísima, (dicho sea de paSo) ·no afecta: la
esencia del sistema; yen verdad, salvo la malhadada y mal com­
prendida enestion de las harinas, no hay un solo caso 'práclioo
donde las exigencias del fisco traspasen de la señalada raya. Yen
cuantO á la aplicaeioD de un sistema notable por sus fraDquici~.

hay establ~id() el método universal de avalúo fijo para .cada imer-

. (1) .Debe entenderse qoe hablo en el sentido práctico; es decir. qoe no
hay prohibido nioguo objeto de los que sin dicha traba podrian recibi~se de
ehxtranjero. Los frutos del pais. que no admiten rivalidad interior, están
en dífeJ:,ente caso. ~ . .t' ':.

(1) Puesto que eo realidad lejos de.mejorar hemos empeora.do, á COD8e­
euencla de uoa legislacioo ultra-estacionaria. los derechos de ;l.rsenal'suft:im
hoy dia un recargo de dos por ciento sobre el avalúo i .merGe(r~ertClll a....
bitrios introducidos por causas accideutales y qoe despues s~tier0!lP
mudanza. 1.08 verdaderos ¡¡pos extremos IlOn en la actua1iil.~·el· 9 11rf el
S5 tI! por 100. . .....: . '. i', "

5
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cancia, equitlüvo y ballÚl módico en 'principio, ,á la recha de Mi
señalamiento; y que todavía -por regla general conserva dieko
caráctor. l8gun me al.revo á dOOW8&rarlo cuando seeseluyan quizá
les tejidos extraoj~s. Abora biea. la decantada legislaewn •
Iaglawra admite UD deredlo de .5.cbeliaes y 6 peniques. &ob..
cada gaton de vino, lo que suele repr~ntar el 300 y 8tQl el 600
por 400 de su. val« primHir;Q. Del tabaco DO hablemos ,por ser.
objeto de especial gravám.en en casi toda legisllcieo"; pero la pfo.
mesa mas ámplia. y apenaa realizada por b~evi8imo espacio, to- .
cante á los derechos del azúcar en aquel mismo pais, era la de
cobrar 10 cbelines por quintal sin distincion 4ec1ases , lo qúe para
las calidadei inferiores .de nuestro fruto reptesentab.a á la SUOD

cosa de Un 4DO por 100 sobre los precios de venta de es&e mer­
cado. Tales anoOlIUas, que á-cada paso se descubren cuaedo de
la deelamacion vaga y superficial se pasa al concienzudo exámea
de los hechos, me exoneran de seguir analizando los aranceles bri­
\ánicos. Por lo que á Francia toca, liada bay que .decir; pero~
los E8\ado~ UQidos recordaré que hasta el prólimo pasado año la
cédula A de sus aranQeles reeonocia el derecho de un 100 por 100­
para los' licores 8ipirituosos, y que el impuesto de .0 por H)Q.
abarcaba crecidisimo número de renglones, incluso el tabaco ~la.

horado. Sobre ello bay que mencionar los vejámel)e8 qu.e origiaa
el sistema de avalú.o sobre factura'jurada, que ha de,someters&al
juicio de los vidlJl Ó apprail6rs. Y cuidado que hasta aqlli sol..
~mo81 cuenta los principios generales, olvidando al parecar .la
legislacioll inicua, especial y parcial que, mancha al ~ód.igo· dIt.IC;l8.
Estadoi Unidos en perjuicio, de la bandera mercante' ~pañola; la,
leg,slacion que, Gomo casi todas las medidas económicas de noto­
ria injusticia; dictadas ah ¡ralo, opera en daño de sus autores,
impidiendo la estensíOD del tráfico norte-americano con Cuba
mucho mas que todas nuestranupuestas lrabas, y amena~aodo Ql
imperio en Duestro mer'cado de algunos renglones que ellos en el
día nos sumiDistran, ' .

Alln cuando nutrido en mi juventud de las ideils d~ la e$CU.ela
economista inglesa,. desde Adam Sniith hala Mac-Culloch, y: au·o.

l.
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Cllando posteriorl'lln baya procurado por medio de una asidua
. lectura IDiJIlLenerme al corriente del estado de la ciencia ~"de sus
doctrinas, me precio en ;lIto grado de no ser lo que ahora se llama
un lib,.e-cambisla. Mas por esla disidencia solo. pretendo· indicar
que no cedo al torrrentede la moda (moda ya un tanto de vencida)
hasla afiliarme entre los secuaces de Si,. Peel y Si,. ColRJén, quie­
nes en eSos propios ridículos apodos acUs;m su profunda ignorancia
de la sociedad inglesa t que apenas han visto ni por el forro •. No'
soy libre-cam~ista, repito, hastapres\arme al delirio de esOI

OO\os que yo califico de traducciones legislatívaI , en que se de~
conocen la autoridad de los hechos, los antecedentes J 118'neoosi:­
dades económicas.de cualquier pais, dado, y hasta el significado
delas leyes que servilmenLe,sepretende copiar; por lo que reiul­
tilO á D\enudo de Lales oonatos mamarrachos ,tan estupeodO'S como
cuantos hacen gemir las prensas con la version de pésimas nove­
las del francés al gringo de uso vulgar. Y si.Q. que se entienda.
que por esto aludo á los ensayos de aclimatar la alta admillistra­
cían ~n el para ella i~r.ato terreno de la Península ó el ingratísimo
de Cuba, tomaré, sí, noLa de que cualquier tesLimonio prestado J!OI'
10,5 hombres de mi sentir en favor de una j~sta liberalidad en ma...
terias comerciales, adqnieFe mayor peso .. Pero lambien fuera. im~
posible hacer oposicion áuna máxima universalmente acatada en
nuestro siglo y admitida por legítima bªse de criterio. En obedien~

cia á sus preceptos proclamo las graiJ.des dotes porqll~ se distingue­
el sistema aduanero de Cuba, y que mucho may-ores fueroll en-'
la era de sti establecimiento. En efecto, no se hará debida justicia:
á lo que .ahora exiSLe, sino se entablare la .comparaeion con 108

hechOs contemporáneos á su fundacion. Los principios domUiaotes
de. nueilro actual arancel s~ fijaron en sustancia durante el-quin­
queni()-que media desde ~625 H830. Para no mencionar la im­
peOOLrab~barrera que entonces y aun largos' añoi despties cerraba .
las posesiones coloniClles británicas al tráfico. exterit)f J bueno es
reoordar que los primeros débiles y hasta embotadotl esfuerzos de
Mr. Huskinson para temjllar el feroz. aiejo proteccionismo. de la
legisllWion mercantil i~le8a, no cuentan fedlél mas atrasada.
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B4cia los mismos tiempos eundia y S8 arraigaba en Francia el
rígido sistema de prohibiciones y subidísimos. derechos, inaugu­
rado por Mr. de Saint-Cricg durante la restauracion, y llevado á
111 apogeo con el influjo estimulante de las Cámaras en el reinado'
de Luis Felipe. Por fin, tan unísonos en su modo de sentir iban
los Estados Unidos en el citado periodo, ql1e llegó á decretarse
en él aquel sl1bido arancel, origen de la semi-insurreccion de la
Carolina del Sur en .832 ; legislacion modificada antes por con­
s~deraciones pol\ticas que por un convencimiento de su error eco:"
nómico, puesto que la mayoda parlamentaria 'volvió á.sancionar
su espiritu por el lÓ"ancel de i 81.2. Basta!} tales ejemplos para .
demostrar que, si aun hoy dia no debe asustarnos una comparacion
oon los paises de mas reol>mbre, infinitamente mayor fué la de.,..
lantera que les habiamos cobrado cosa de veinticinco añQs atrás.
El escelenLe resultado de nuestra oonducta °de entonces se halla
visible ;' de donde deduzco yo el tino de perseverar en su obser-

. vancia, proourando recobrar el terreno perdido.
Pero, iDt~rrumpieJ.ldo de momento el hilo de tales deducciones,

fijemos la vista ea otro'ra~go mas vital, si cabe, del sistema eco­
Dómico-administrativo planteado po~ el Conde de Villanueva. Su
lutor,fiel á las antiguas tradiciones de la dominacion española en
América, asi como á los dictados de la sana razon, no· acometió
la loca empresa .de uniformar en un todo la legislacion de Cuba
oon la del resto de la monarquiá. Y digo fiel á la tradicion espa- _
ñola, por cuanto España no intentó jamás el imposible absurdo
de rejir por el mismo texto y por idéntico meéanismo las vastalt'
posesiones ultramarinas y las provincias eutopeas;· que si lo. hu­
biera intentado, ni conservára por espacio de siglos su. imperio

1

, sobre aquellas·, ni habria acertado á dejarlas en tan florecient&
estado. Ni es menos evidente la enseñanza que se desprende en
igual sentido del mas somero .exámen teórico; 'puesto que comar­

¡ cas, tan divergen\is, para no decir encontradas, en· las condicio­
I Des fisicas y morales de su entidad, no pueden humanamente
I amoldarSe á las mismas form~s sin violentar la esencia de las

tosas. La legislacion para los paises ~8 ccJl¡o el ,vestido para el
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individ~o• que nunca sale bien cu~ndo se q\~iere cortar por un \
~olo patron ; pues entonces lo que a este le VIene ancho al otro le '\
viene estrecho. Apenas acertaré á decir si el Conde de Villanueva
llegó á comprender tamaña ~erdad en virtud de, un raciocinio

'abitruso, ó si empapado como lo estaba en las' Iiecesidades de la 1
situacion cedió por instinto á sus mandatos. Ambos influjos opera­
rian sóbre él. á lo que opino , ~n diverso gradó; si bien el carácter
de hombre 'práctico que le ne atribuido. pres~aria mayor accion
al segundo elem~nto. Pero sea de ~llo lo que fuere, consta el re­
,sultado obtenid& y esto nos exime de alambicar su origen. Por la
organizacion administrativa y ~conómica concedida al pais en _
aquella época, y bajo cuyos auspicios se ha elevado á tanta gran­
deza • Cuba quedó constituida en una entidad casi perfecta. Dife­
rentes arancéles, diferente sistema tributario, diferentes oficinas
con diferentes reglamentos, todo en fin; se hallaba calcado coa
arreglo á un pllm definido. Y si algo habia de incompleto en el
aspecto material de las cosas. quedaba subsanado 'en la práctica
medijlnte el decisivo influjo que el Sr. Conde ejercia en la eórle
por la autoridad de SftS consejos. Algo de esto sé por 'esperiencia
propia respecto á ciertos años de los de su mando; y mayor aUD
(sj mis noticias no yerran) fué la: accion de ~ste poder duranle la
vida del difunto rey D. Fernando VII, mientras 'el sistema atra­
vesaba los criticos dias de su naCimiento. 'Asi la: legislacion eco­
nómica procedia casi directamente del mismo pais donde sesentian
las necesidades que la situacion engendra, y donde se las com­
prendia 'de ~leno y era dable tratar de satisfacerlás con pleno cono­
cimiento de causa. Asi, pues, quedó establecido el régimen qua
desde 4854 , tras estudiar los elementoslde la situacion en Cuba.
califiqué (bajo el imperio de la censura), de resumir en sí )a Uni­
dad nacional con la federacion administrativa: atinadisima ClJm­
binacion á que presté mi humilde pero ili'milado asenso. por re-

o putarla hermanada con elJama de flacionalidad, órden y profl"es(} \
que en la misma época y con igual autorizacion estampé en las !

eolumnas del Diario 4e la Alarina. y' para coronar en ciertfl
modo la fábrica, vino la institucion da la Real JUflta de Fomento;
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eorporaeion emanada de los consejos del Conde de Villanueva. Hago
esta breve meneion de su existencia potquesin ellapareceria haber
omitido'un punto de alta importancia. Por lo demás, ya vendrá ­
el lugar en que me oeupe de este tema con infinita mayor amplitud.

Lo fecundo de este plan, como nunca me cansaré de, repetir,
se palpa en las consecuencias que de sí ha arrojado. El vasto
desenvolvimiento de los recursos materiales de la Isla no es me­
nos maravilloso qu'e lo saludable de su accion indirecta sobre los
problemas políticos. El sesgo dado á los negocios contribuyó con
eficacia á que- en el período de mayor. abatiníiento para España,
y pel'iodo lleno de peligros por la vecindad de'las nuevas repúbli­
cas hispano-americanas, llenas ªun de fogosas ilusiones, nO,solo
conservásemos este resto de nuestros dominios, sino que consi'"­
guiésemos aplacar bastante los ánimos. El reinado' de Fernan­
do ~II ha dejado en Cuba recuerdos que PQr lo grato de su natu­
raleza hacen notable contraste con los del resto dela moóarquía;
y que casi exclusivamente se,deben á .la aplicacion y tendencias
del nuevo régimen económico.

La gran belleza de dicho régimen consiste en la profunda ver­
dad de admitir, no un antaganismo y sí una positiva armonía en­
tre los intereses provipciales d~ Cuba y los intereses generales de
la nacion; de modo que el paralelismo de su desenvolvimiento ni .
los separa entré sí, ni menos conduce á promQver un choque. Su
robustez emana de que sentada la conveniencia de fomentar sin
recelos ó cortapisas la vida industrial y mercantil dentro' del paia,
acepta en práctica y en doctrina el único método adaptallil para
conseguirlo, Hay quienes estiman en poco el poderío de los gran­
des principios, pero yo tengo fe especial en la fuerza lógica de
las ideas, que todo 10 avasallan á su influjo y que no tardan en
encarnarse en lo~ hechos. Establecida la base de una legislacion
especial, se implica el acomodamiento de sus medidas á las neee.
sidades locales, yeso arrastra en pos de sí la probabilidad de
acim'to para el número infinitamente mayor de .casos ; siempre
que al dictarlos se consultase el voto de quienes sienten aqueUa~

necesidades y sobre sentirlas las comprenden. Mas aun: el error
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que quepa cometerse. en un caso da41o. no afecta la. regla fllDda-'

! mental; por donde puede, no solo pel'cibiri!ele coo mayor pronti~

tud, SiDO eliminarlo sin .grave sacudida y sin peoeren riesgo I~
estabilidad de la fábrica. Para resumir IRi teOlía, el principio de
un~ legislaeion ecollómica, especialc\igé, por cierto inexorable
eDCadeoaOliento del raciocinio, que' los trámites para fijarla (',,01'-'

respolldan á l~ idiosilK{raeia que la distincion revela: de aqui re­
pito, verosimilitud mayor para el acierto, y facilidades ilimi\3~~

mente mayores para la enmienda, cuando enmi'PIa se nece-
sita~. .

" Mis últimas palabras preparan, nO sio estudio, la transicion pa.·a
esforzar otra nueva série de ideas; conciliando mi admiracioo y
respeto háeia el sistema antiguo con el clamor' por extensas mu­
danzas. Ent~ la bondad intrinseea de un principio y las formas

. ~pleadas para utilizarle, no es justo olvidar la distancia enorme
que existe. Ahora bien, las formas de nuestro régimen economi­
co-admioistrativo están ya mas qQ.e medianamente gastadas; y no
corresponden ni al mérito radical del sistema, cuya efi~cia ami­
noran, ni á las cendiciones de la época presente, cuya magniiud
deseonocen. El prop~o éxito, fuera ~ toda medida; que por 8U \

aooion se obtuvo, acarrea la conveniencia de sustituirlas con otro {
mecanismo mas avanzado y que se encuentre á la altura de las f

D~evas circunstancias. La sociedad para qqe legialó el Conde de 1
Villanaeva ka desaparecido ya en su esencia y pertenece moral- \
mente á la categoria de lo pasado, gracias á ese espiritu de pro-" \

' greso que todo lo domina en el siglo presente y que hace sentir
aqui su empuje con peculiar intensidad. La Cuba de 4825 era
cual 'un. niño rayando en los años de la pubertad y dotado de
belUsimas cualidades, pero dócil y con la necesidad de un guia: ¡
la Cuba de 4858 es un joven robusto, el! que á la espansion de l'
las fuerzas materiales acompaña el aguijon de los instintos prol..
pios de la edad varonil;jóven que se siente casi un hQmbl'e, y por
~I aspira á ser tenido, mostrándose á consecuencia menos sumi- !
'so pero mas abierto á escuchar el raciocinio, Niéguese la exacti-
tud de esta pintura, 'cosa equivalente á negar la luz del s!ll á mi-
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\/id de su carr,ra, ó no será dable negar la rigurosa y apremiaB-.
le necesidad de un camb.io. El método estacionario no se concibe.

_ La alternativa queda limitada á dar buena ó mala salida· á esa
acumulacion de vigor juvenil; y por lo tanto pretendo c.Onsumar
una semi':'revolucion económica, por evitar otra especie de cona­
tos. Veo en Cuba los elementos de un comerciante emprendedor,
y busco á darle con tiempo carrel'a adecuada á sus deseos,' para
distraerle de que se me eche á calavera ó quiera sentar algun dia
plaza de soldado. .

.Aceptadas que fueren mis premisas. es obvio qué género de no­
vedades pretendo introducir. He dicho antes. que. el sistema ren­
"stico del Conde de Villanueva era empírico y .que lejoJl de lle­
var por llorte los principios de una teoría avan~ada, se cifró en
acomodar á sus necesidades los hechos pre-existentes. Semejal)t8
plan podria servir para un período de inicia~ion; pero el pai~ se
halla hoy dia maduro para dar un paso mas' por la recta send~.

De los arbitrios del Sr. Lopez Ballesteros conviene, dar á.nuestro
turno un salto al sistema tributario del Sr. 1\1on. ó á una cosa pa­
recida; cosa mejor arreglada bajo el punto de vista financiero V
mej¿r combinada.para el justo reparto de las cargas públicas que
no la rancia estructura. En verdad varias de nuestras contribucio:­
nes terrestres son indefendib'es, salvo en el concepto de hallarse­
sancionadas por el ,uso y como tal toleradas por la opinion. ·A

I
dicha clase pertenece el diezmo • tributo que recopila en. Cuba

J cuantos vicio& sea dable co~cebir así PQlIticos como económicos;
i á punto de que por el legítimo descontento provocado en los dis-

tritos rurale~ de la Isla. casi se le podria calificar de máqijina in­
I ventada ex-professo para acuñar tilibusteros. A dicha clase ~r­

·tenece asimismo la doble alcabala de bienes.- inmuebles y de: e&­
. clavos; puesto que sobre ser un gravámen odioso. entorpece las
facilidade~ de negociacion cabalmente sobre .aquellos objetos
cuya movilidad seria mas conducente al bien público en general.
Tales lunares no admiten escusa. ni tienen estos tributos parti­
darios. Bien reconozcl> que las nuevas. cargas escitan siempre ma- .
yor repugnancia; y que la impopularidad de toda contribucioD
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directa deillguna euantla es en' Cuba el.Ceslva. Sin embargo, no
8810 juzgo'iácil para' personas entendidas en la 'maleria el' com~i-

'Dar en la Isla un'.si~a tributario mas arreglado á los buenos
principios de la ~cia y' fecundo en feliees resultados, sino tam­
bien·hacederG-.el· .que la opinioD pública lo acepte hasta con júbi­
lo;, sqlega:á 'pelietrarse' del: ilivioque habrá de proporcionarle.
la,soprésioo. del diezmo, de la: alcabala y del derecho de consu­
mo soltre' carnes , para no mencionar' algunas otras JlIenudencias
de idéBüoo género, caso que las hubiere. El solo requisito indis­
pensahle consiste .en no preparar tamaño cambio á la sordina,
~~ medio dersimples.expedientes gubernativos,. cuya inslruccion '
quizá peqli.e deescasil, pero que de seguro no inspiran á los' con·
ttibu!entes la menor pizca de confianza.; Gonsultar siquiera al
pais,-no poNnera fórmula siDo de hecho, y por conducto de cor­
lioraeiones-que sean verdaderos órganos de laopinion; y obtener,

! por medio de lata y -detenida discusión, el convencimiento de la
utilill0d pública de.la reforma propuesta antes de dictarla cual ley
obligatoria; tales son los ·preliminares que aconsejo.

En cuanto á la variacion de los aranceles vigentes en un sentido
liberal, la conveniencia será mayor aun, sin que medie el menor
obBtáculo. La situacion del Tesoro permite, á Dios gracias, arros­
trar los inconvenientes pasajeros de cualquier mudanza; con la ,
casi total certeza de que, ála larga, la suma total de ingresos re­
-sarcirá con. creces la pérdida (n'O segura) sufrida en el primer mo­
mento. Por lo que á la popularidad dél cambio se -refiere, será
universal y en an grado imposible de'describir. Todos los partidos
en Cuba estarían un~nimes para alabar el acto, ni seria menor el
aplauso recogide en, paises extranjeros; por lo cual la supuesta
rebaja en 10& derechos de' ,aduana mereceria tal vez contarse en­
tre los rasgos de aUa sabidl1ria politica. De las innovaciones áque
daria yo pr~ferencia, no me ocuparé ahora; por no ser tiempo
oportuno para entrar en pormenores. Solo si sentaré que de nada
leniria hacer las cosas á medias y con timidez; pues ya para
crear. nna impresion favorable, ya para obtener en breve la de­
bida recompensa, DO bay otro camino que el de elegir ciertas cIa·



-74.-
BeS de efec&M '! obrar respecto á ellos oon valeiJUa, come se hace
cuando se -tiene fe. Colocarnos,. ha8ta donde dable fuere, en la
misma delantera que por la liberalidad de nuestra 1~8'aci.. ·

, mercantil obteniamos veiDte años atrás, y de qUe tamañobeoefi­
cio hemos reportado, tal deberá de ser el fin de Duestros .rabajos,
y mucho cabe efectuar en este seDtido, sin saeritieio alguno de los
intereses del comercio nacional, á la vez que se fomeldeel deo
de Cllba con aquellas naciones: que son poüticament6 Daes\1'U
amigas naturales, y que se a\a.je en grao ~anera la eacandalosa
práctica del contrabando. -,

Vastas coml) son las reformas á que aspiro y que vengo de oo.
quejar ,-nada se nota con todo en ellas que- desvirtúe -ó eootririe
el carácter de la organizacion primitiva. Al eontrario, bIy 11.000--·

nato visible hácia robustecer los principios de- que emana, COIl- /

cediendo 108yor amplitud á lU aooion, por cuanto 16 «reo confor­
me con la verdadera indole del pais, tanto en el Mntido moral .
cuanto en el de sus necesid!ldes materiales. Dé aqui ,:pues, lle­
gado el caso de apuntar otra dístíncion tan vital que, .mieRtras
DO se comprenda y DO se reconozca 8U iómenso poderlo, DO ~be

corresponder dignamente á la¡ exigencias del lance, ni legiRla;
coo'tino para Cnba. En medio al comun empuje porque S0 di8ti&­
guen las sociedades modernas ea el desenvolvimiento de 8U ri­
queza, imposible_fuera ,cerrar los ojos á la exiscencia de dés es.­
cuelas inconciliables entre 8i , por lo que toca al método- mas ade­
cuado á realizar 8U mútuo anhelo. En sentir de la una, todo­
movimiento debe venir de arriba y señalarse por su sistemátít.3
regularidad. En sentir de la otra, el interés individllal es el gran
móvil de todo pragreso económico; y las manifestaciones d& este
último deberán brotar de abajo, por cuanto su efqloD\Íneo pod&­
río-recompensa entonces con mucho los lunares de 80 aparente
de8Órden. Ahora bien: entre la Península y Cuba reina sobre-este
pnnw la mas absoluta divergencia. La c\vilizacion material de
esta Isla es por esencia ,anglo-sajona, y radicalmen~ opuesta al
galicanismo que impera con tan ilimitado inRujo en las provincias
europeas de la monarquía. &te principio q1le acabo de establecer,

- , ,
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Ycuya aooioD todo lo domina, no es una cnesLion de do~nnas
'Sino de heehos, cuya explicitcion filosófica. de puro'sencilla ape-

- nas requiere aclaraciones. Sujeta la Peniosula desde principios del
pasado siglo al imperio lIe las ideas francesas ,- introducidas por la
dinasUa reinante, se ha ido penetrando de su sll8taQcta, y amol­
dando áeste precepto tod8s sus form.lls administrativas y hasta Sü-o'

eiales. El sesgo de los estudios que en la actualidad se ha~n, va
énderezado por idéntica via; y con aquella ciega fe propia de
guien no leyó mas que UD libro, y _á'puño cerrado cree en cada
linea de su texto, percibo dominante en la madre patria cierto
fervor casi incomprensible de imitacion hicia los tipos franceseS,
de modo .que ,quien consigue trasplantar algo del suelo vecino al
suelo español. se imagina haber puesto noa pica en.Flandes.
Acá en Cuba, laswsas corrieron de muy diferente manera. Nues- \
lra sociedad que yacia aletargada. Ó mejor dicho en embrion, \
haSta ya· bastante adel~tado el presente siglo. entró en Úl vida I

activa bajo diversas condiciones y obedeció á diverso empuje. No '
¡ola el influjo de las doctrinas británicas era infinitamente mayor
en la úlLima época, sino que Duestro cará~ler de país comercial
nos puso mas en 'contacto con los grandes. pueblos mercantiles.
Sus ideas lIOn las que hemos absorbido, y sus práoticas las que
nos han servido de modelo; circunstancia que lejos de ir desapa- \
reciendo, crece aun por dias y por horas y por instantes. !si como \
en la Peninsula por ~da individuo que me(,lianamente posee el

. idioma inglés se cuentan docenaS que degüellan el francés, asi en ,r
Cuba se observa y con usura la proporciQu inversa. En cuantó. al
lengl,laje comercial y á las form8i que se emplean,para el despa-
cho de los negDOios, la de semejanza entre la Peninsula y 'Cuba
no es de menor blllto. reproduciéndose en uno y otro caso ambos
delos tiposprimiLivos. Ylo peor del negocio es que. lejos de irnos
i}cá enmendando, nuestro convencimiento se arraiga mas y mas.'
Si la supremacia económica de Inglaterra pudo con razon deslum­
brarnos. el roce continuo con los Estados Unidos y el espectáculo
de su engrandecimiento material, ejercen una acoion constanle y
en gran parte justificada. Acaso DO se haga debida justieia en el'
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antigllo mundo á los vicios y peligros de las ins~ituciones poÍiticu
de la república 'recina, citada hasla hace pocos años cual unmo­
delo ideal; pero en cambio se trata con demasiada severidad Sil

regimen económico, imperfectisimamente conoCido entre las na­
cionesdel continente europeo. Los mismos qlle como yo abominan
de co~azon el gobierno de la deQlocracia pura, yq~
b~se._~J?a.so r~~ido. e~ _~I loda~al de la demago¡i;l., no p\ledeo
désconocer (si entienden la materia de que se. babia) los grandes
rasgos de energia y progreso. porque la 9ivilizacion material norte­
americana descllella, y que ada,tándose á las exigencias de todo
pais nlleVQ. arrojan de si tan jigantesco ad~lanto. Copiar lo bueno I

de tal ejemplo, descarcando sus errores, ese es el ideal que nos
forjarnOS; y al que damos cabida: en D\~estro ánimo sin el menor
recelo, porque conocemos á fondo lo inconexo de tales fenómenos
con la naturaleza del régimen poUtico. Las ideas económicas fun­
damentales son comunes entre la monárquic~ y aristocrática In­
glaterra y la democracia absoluta de los Estados Unidos; y aun á
todo rigor pued~ decirse que poseen mas afinidad con la primera
de ambas sociedades, puesto que en ella nacieron y de ella las
tiene la segunda heredadas. Los conservadores progresistas, entre
cuy~ número tengo la arrogancia de incluirme, aspiramos por lo
consiguiente á realizar iguales ventajas bajo los auspicios de la
dominacion española; arrebatando con esto de manos del enemigo
el arma mas poderosa d~. cuantas en nuestro daño esgrime.

Posible es tambien, no pretendo negarlo, que vayamos eqULvQ­
cados en sustentar ~emejantes doctrinas; mas entretanto no se nos
ilumin~ y se nos- introduzca el convencimiento de la belleza innata
de la burocracia, de 10 fecundo de la centralizacion administra­
tiva, y de lo útil y agradable del reglamentarismo. entretanto asi~

mismo habremos de permanecer impenitentes. Ahora bien: repito
que esto nos trae al terreno de los hechos, dejando á un lado la

.doctrina. Sea para 'bien ó sea· para mal, el principio del individua­
lismo económico constituye la base de nuestras creencias y obtie­
De en Cuba universal adhe$ion. Hasta quienes pueden no. haberse
ocupado de profundizar la teoria cedieron á· sus mandatos. Por
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ejemplo ~ cuando uno de los hombres iluitres que han rejido á
Cuba, el general Tacon, quiso hermosear nuestra ciudad, DO
tomó sobre sl directlmente la ejecucion de sus provectos, sino
que acudió al plan de contratas, particulares. Mucho han dado
estas que hablar, quizá en parte con razon y quizá tambien
porque (ptnitet me) nos hayamos mostradó ciertos criticos con
demasia exigentes y quisquiUosos en estrema. A sangre fria no es .
posible ahora desconocer que, ejecutados aquellos planes por una
'direccion de obras públicas, habrian salido de seguro mas caros~

y serian probablemente peores sus resultados. No quiero con todo
extendel=me sobre UD cil~o, incidental y que solo, cito eualautori­
zado ejemplo de la obediencia impUcita que aqui se tributa al
principio de la a(:cion individual. Si de sus véntajas aspirásemo~ ,
á convencernos por hechos de mas alta trascendencia, ahi está la
historia de nuestros ferro-carriles.. Cuando tras una de esas in:"
fracciones que lapoUtiea elevatla aconseja y que el s~bio cclec­
lismo admite por regla universal, el gobierno (siempre por con­
duelo de la semi-popular junta de Fomento) se encargó de iniciar
en Cuba este gran adelanto del siglo, no tardó en descargarse del
empeño y en depositar su propiedad y manejo en manos de la in­
dustria privada. Fiel á esa planta, promovió luego la fecunda acti­
vidad de los intereses particulares; y Cuba española tUYO la gloria \
de ser con mucho el primer pais de los trópicos que, con escasa \
poblacion, y con esclavitud en su seno, y con insuficiencia relativa \
de capitales, estableció un estenso sistema de ferro-car:riles por I
donde logró aprovechar la riqueza latente de su suelo. Sáquese \
por la muestra una idea de los beneficios que del individualismó 1
económico hemoa reportado; y con ello se comprenderá de golpe ji
la instintiva y h'onda repugnancia que abrigamos hácia mudar en
este, punto de sistema.

Tamaña diversidad de antecedentes y de manera de sentir, cual ­
la que acabo de consignar entre la peniusula y Cuba, compone
uno de los términos fundamentales del problema cuando se pro­
core regir con acierto y axito feliz los destinos de esta provincia
ul\ramarina. Dable es que 88 me tache de alambicar principio•
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metafisicos ; mas auo cuando asi fuere ,mi metafisica es de natu­
raleza muy 'Práctica, pues sus efectos cunden por donde quierA.
El vulgo podrá pasar por alto tales investigaciones, pero Sil igno­
rancia no es licita para quien siquiera tenga pretensiones á la éa..
lidad de hombre de estado. Si se desconociere verdad de tan su­
bida importailcia " habrá la casi certeza de violentar á cáda paso
la indole de la situacion, y de obstinarse en cuantos erasos errores
puedan haberse cometido. No me agrada espaciatme. sobre los
peligros posibles, y aun probables, de semejante conduela; y me
contentaré con recordar (cual on mal pOrtitivo) que en toda situa·
cion violenta y Conada se neutralizan euaodo menos lo~ gérmenés
de adelanto-. -

v.
"

Ultima necesaria pincelada del retrato que vengo' á la carrera
trazando, será la, que va enderezada á representar los r~sgo8 que
constitnyen el 'desarrollo intelectual de Cuba. Y desde lQ.ego tomo
por senta90 que el adelanto bajo este concepto -ha sid!> simultá­
neo con el que se ha consumado en el terreno de los hechos ma­
\eriales; si bien no pretenderé que esté. tan aparenle ni que posea
quizá d,imensiooes tan gigantescas. La suposicion contraria Ó Be­

g~tiva, eD®lTaria un baldon para· nuestro dl)minio ; pue~ si España
hubiese cl)n.segu~do' en, pleno siglo diez y nlleve conservar estaciQ­
naria á 'oda una sociedad" dentro á la esCera intelectual, y re­
frenar sus aspiJ:8.ciones ide~les, PQco motivo tendria en verdad
para vanagloriarse de su obra. Todas las' maravillas.de la civiU­
~acion lDaterial que :aleg~ en su abono, no disculparían lamaña
ofensa contra la -índole di la civilizacion verdadera. Mas por for­
tuna oo. hay para que deten6rse en el ex.ámen de una hipótesis
radicalmente llbsurda, y que pngna con la razon y los becbos~ Sin
el espiritu que vivifica y sostiene, Ji). materia inerte jamás alcan~
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á desempeñar los grandes,f6DÓmenps de la ,vida. El 'mismo empuje
de que Cuba da ,muestras en ~8 e.xislencia económica acusa la
actividad mental de donde procede;. y nos reveLa que puesta en
contacto· ton el movimiento del siglo, obsorbió los principios ele­
IDeB&ales que confieren á esle su sér, y que se halla de ellos, pe-<
oetrada hama la misma médula de sus huesos. Lo único digno de.
eMudio y de especial averigu~ien consiste en comprender y de­
fmir la idiosincracia de ese desarrollo intelectual, que tomo por
axioma inconcuso, puesto que, merced á cierto paralelismo de
muy fácil comprension en el terreno filosófico, el desenvolvi­
miento de las facultades mentales posee grande analogia con las
ciernas condiciones de la situaoion general.

Mi manera de ver sob~ tan vital asunto es el fruto de un des­
apasionado exámen; y por su absoluta imparéialidad es muy posi­
ble que ánadie satisfaga, por cuauto ofende las preocupaciones
de unos y las aspiraciones de otr.os. Nada me arredrará con todo
de exponer mi sentir con aquella ilimitada franqueza qlie llevo
por guia, confiado en que tras el ,primer momento de enojo lo
equitativo de mi apreciacion se verá unánimemente reconocido.

y para empezar por la parte mas sensihle, advertiré primero
á los hijos del país que ceden á su exagerado, amor de locálidad
cuando pretenden ·colocar á ~u patria en una altura que no le ha
'sido aun dable el conquista\". N\ Cuba posee.:una -litera'UTa pro­
pia, bajo concepto -alguno, ni hay hasta aqul en las produooion6a
de'SllS mas aventajados varones nada de verdaderamente grandio.
so y que se- 'pueda con impavidez presentar para que arrostre la
critica de propios y de esh'años. Sémejantes ilusiones dan un re­
sollado diametralmente opnesto'á 'lo que se pretende por ellas
coll~uir. Y cuenta que mi fallo DO encierra ni remotamente
cosa qoe sea, ofBnsiva. Nadie como yo se complace en reconocer )
lal· grandes dotes intelectuales porque. espontáneamen~ se distin- I

guen los naturales de Cuba, y,que tan' ~illantes esperanzas les
ofrecen en lO presen~ Y'en lo .venidero. Lo' delicado de sus per­
cepciones, lo rápido de su compreosion, ..lo agudo de so iDgénio
yio impetuoso de su fantasía, los constituyen sin disputa en uno
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de esos tipos perCecto!! de las razas meridionales á quepe~,
y coya porcion de renombre mental ni ha sido ni será nunca es­
casa. Pero tu ricas facultades requieren" como todo en el m~n­
do, el debido tiempo para desenvolver ,su Poderío; y la vida mo­
ral da Cuba es demaBiado moderna para qu.e todos los trámites
de esa noble 8yolucion se·mir:enya tr83cnrridos..Riea 'ensma
y frondosa en sus aun tiernos vástagos es la pblDta, pero né' ha
llegado la época de que rinda. sazonado 'fnlto; ni hay' que en­
greirse por su lozanía hasta descuidar el cultivo á riesgo de com~

prometer Sil futura robustez. Con' Corzarla naturaleza de lasco­
sas nada se consigue,; La tar.ea de .las generaciones actuales es
menos deslumbrante quizá,' pero lio menos fecunda' en gloriosa
recompensa para qui~ne8 con lo j'usto' y noble se satisCacen. Ab­
sorber las ideas dominantes de la civilizacion; y trasmitirsli ac­
cion bienhechora, y asimilárselas amoldándulils á las peculiares
circunstancias, hé aquí el oficio .que al pais corresponde en esta

.era de incubacion moral, y el que está desempeñando á la som~
bra con éxito maravilloso. Ni mas, ni menos.

La falta de iniciativa que reconozco no implica, sin embargo,
la paralizacion de las inteligencias; y así combatiré coil. duplicada
energía los temerarios juicios de quienes ábrigan preocupaciones
opuestas á la exag~rada pretension que acabo de rechazar. Risa
me dá á mi vez oir la sentencia que condena in tato áCuba, fun­
dándose en los abominables renglones mal cortados ql:le con el
Calso titulo de versos abruman las columnas de los diarios, ya
Celebrando los natales de las señoñtas A ó B., ya poniendo flor
las nubes las ignotu virtudes de algun honrado'veCino, ya ensal­
zando la prodigioia ciencia de esa doctor Ú ,esotro licenciado;
sentencia que de camino su,elen dictar personas no muy califica­
das para emitir su voto 8n achaques de literatul'll'. Que el signo
es malo y que se presta ~l ridíeulo, 80 pretenderé negarlo; péio
bueno es recordar que por donde.quiera se coMeten iguales atro­
'cidades seudo-poéticas, y que la 'sola diCerencia consiste en la pé­
sima maña que aqui aun ·reina de publicarlas, malgastando en
.Uo tiempo y .dinero. ~as el dato no es 'suficiente, ni, aun con .
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mncho, para fallar en tÓDO deeisivo aCer~a de la situacion inte­
leotual del pais. A lo sumo acusa .~na ..escesiva aflcion á la poe...
aía" rasgo hastante comun ,eolas razas meridionales.; aficion .que
me parepe il; .en menguante,.y que por otrI.) lado arroja de sí Cru-

o los muy dignos de' estima. Entre lo~ jóvenes de ~uba que aun
hoy.dia .cultivan l!8ta seducloDa rama de.las bellas letras ,hay
variosquem~recenelogios por la gala de su. diccÚm y por el
nervio ó la sensibilidad de su fantasía. No es aquí, 'eon todo, don-'
de yo cifraré' mi principal defensa del eitado inteotual del pais.
Los estudioS sérios obtienen un séquito mas numeroso de lo que
vulgarmente se opina, tanto én las filas' de la juventud cuanto
entre hombres de edad' ya mas madura. Y obedeciendo,' cual'an-

- tes he indicado, á la tendencia general de la situa.cion;, el ade­
lan,o se hace especial'mente .sentir sobre cuanto' se. refier.e ála
ciencia de 10& intereses ·materiales. Aquí se lee mucha y muy lJue- '
na ecoDomia polit~ca, y no solo se hi le~ sino que sé la digiere y
comprende su· significado, sin' cuyo requisito en balde son 1011
estudio¡¡. En materias potiticas mucho me temo que nO'hay tanto
progreso, y que todavía pudieran encontrarse sugetos dignos de
gran respeto que creen en el Contrato sQ.cial,ó que adOl'an .la
democracia cual unhien abstruso; .atribu·yendo á las instituoio­
nes gubernativas el faiso'carácter de ser un fin en sí y no un sim­
ple medio de promover la felicidad gen6ral.. La carenci,a de una
discusioI). lata sobl'e tales temas '. á consécuencia de trabas qÚ6
por ahora admito cual hijas de una legítima é. imperiosa necesi­
'dad~ propende á perpetuar esa crudeza de ideas. Si, lo que Dios no,,\
permila, viésemos aquí-reunida una asamblea deliberante dota-
da de atribuciones· políticas, cierto ,es qlle daria muestras de aque­
Ua deplorable illesperiencia. q~e siempre acompaña al .tránsito de. \
la vida ideal á la vida .pr.á~tica; y de qlle' ni Francia ni España,. I

ni,pais alguno colocado.. bajo iguales condiciones; acerló nunca á
~apar. Pero en los problemas económicos, ora sea por sU: mas
deSémbarazado.,exámen, ora· por ,~quella útil preparacioD que DoS
ofrece e.Lc~nQcimiento práctico de los negocios, la posicion° inle­
lectllal d'eLpais.es de mucha mas encumbrada esfera. Si en Cuba

6



( llegásemos á ver una corpora~i~~~ue 'tratase á fondo talesm~
I riaa, no titubeo en anunciar que m.anif8S.taria inmensa 6 indispu­
\ tal,»le superioridad, respecro á lo~ debates de igual naturaleza qu.
\ !le ventilen en las Córtes peninsDlare». Y, á la veiVad, tampoco ha- .
. bria en ello mérito exoesiV8, p~es no ~este cabaJmeme el punto

donde lilas se aventajan -nuestras Asambleas parlamentarias-, ni
!lDbre el cual pueden desafiar con mayor lucimieia'o los juicios de
la critica extranjera. ,

Este fiel traslado de la situacion in\electual del pais, completa
la primer parte d~SQripli va· de mi trabajo,' y encierra avisos de su­
bida entidad. En primer lugar refuta la creencia de un atraso q.
no existe; creencia que'1lna vez admitida se pre~ta ápeligrOl3l

! dedúcciones. Aqui, como en todo, conviene tener preseDte que la
IIOciedad en Cuba no atraviesa el periodo de..los años inflllltiles,.

'( ¡ino que recorre la época de una juventud vigorosa, aproximáJr
. dose mucho á la edad varonil; de modo qlle eltratamientoá.qll.

se la sujete deberá ser.adecuado á su condicion verdadera. ,Eu.s&­
. gundo lugar nos dicta la convenioncia de abrir cauce fraooo al

. '. lmpetu qua.aqui ~ anida, y de abrirsele por donde él busca ya dé
. lUYO espontánea salida, Ypor donde puede desahogar en general

'-beoeOeio la IUperabUDdancia de su elástico poderio.

VI.

-In C'lUDt~ hasla aqui he ellCri'o no se me ha podido ótultar, ni
~ .pcír UD iost.aiKe, el riesgo en que incurria de no· satisfa-·
cer plenamente á BBdie y de herir á derecha é izqaierda intinital
lDaceptib~,_ merced á la desDudez y aspereza de esay~
que caneteriza'mis palabras. Más azarosa J Bin embargo 1 y fo'U':l

. de: toda medida .. es aqueUa porcion de mi tarea que paso ahóra á
-desempeiat. Las opniOlles. doctrinales,· dado que no congenien 00Il

, las.as del Jeden" rarlsima.-vez alpanzao á producir grave ole...
11 , PUfll¡ no hieren la ieosible y delicad\Ñma estructur.a del- amor
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,propio. En fas cuestiones personales no es dable rebuir,este 58-,

gondo compromiso; 1 si licito.me fuera escusar su invest-igacion,
no arrostraria á fe mia 1 por mero capricho.tan desagradable em­
peño. Pero la obligacion existe, pues sin un conocimiento, de las
perSonas 1 de. su accmn, mal se puede comprender el estado 'ac­
tual de los negocios públicos en Cuba. Echo por lo tanto elpe-~

000 al 'agua, yacepto con toda su latitud la carga que me he im,-'
puesto, confiado en los mismos principios que hasta aqui.me sir­
vieron de guia p~ra salir con bien del peliagudo lance-. Mis
júicios pued~ tambien pecar, pero expresan mi convencimiento \

, intimo, formado tras deliberado estudio 1 con riquísima copia de
datos. Por lo que toca ála parte anecdótica, que habrá de hacer
aq\\l. papel de alguna entidad, no refiero. cosa alguna que DO pro-

"ceda directamente 'Ó de mi. pr(}pio conocimiento ó de informes
ian 'auténticos 1 !lutor.izados euales no dejan lugar á la duda. De:
una vez por todas desafio la contradiccion en tésis general ,y ,
ooantos esten 'algun 'tanto en 'autos prestarán sin titubear plena f{) h
á mis -asertos. ' ~~~

Para principio de esta reseña retrospectiva adoptaré' la adminis­
traoion del general O'Donnell, que cierra una'dé las grandes eras,
en la situacion moral del pais. Esta misma calificacion implica
qu~ puedo en muy pocas palabras describir la nat.uraleza de a.qnel.
gobierno, al que en lÍu conjunto apellidaré bueno sin el menor
rebozo. Fue noa administra~ion fuerte, muy fuerte, acaso dema­
siado fuerte, por lo dificil que se hace, mantener con firmeza, el
~l de la balanza en su estricto equilibrio,' sin in,clinarse un tanto
á lado-aÍguno. Pero sobre que la fuerza era, es y será por largo
tiempo aun , condieion precisa de gobierno en este pais, corr$­
p9ndia maravillosamente á'la situacion que el general O'DonneU
habia heredado y qlle supo trasmitir intacta á su súcesor. Repito.
pues, que la administracioR del general O'Donn~U luvó sua ln­
narés: como, por ejemplo, algunos de sUs ladot (segun la frase
usual) y el poder de algunas otras.inUoencias eeónólÍlicas que; por
venir de Madrid no le era quizá dable el suprimir; pero, deja~l~:l

apañe el insondable enigma de la cotlspiraeion de los negros'{ pues
oo' ', •• , '~ t_. ,~1' ~ .... "'" ,.' .•.-.'. ,.'. ~. _ ~". '" • • -.,.- "
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como todo cuanto S6 refiere á la esclavitud es agello de mi actlJal
propósito') fue buena en,su esencia, atendidas l~s circunstancia¡,
que la rodeaban. Las altas dotes de gobierno qu~ el general
Q'DOIine11 ha desplegado despues" en teatro mas elevado y en'po-­
sicion mucho, mas escabrosa, no solo abo~an la calidad de so.
mando, sino que sirvieron de templar los raSgos mas des&pacibl~
del sistema~ ~obre todo es de encor,niarse que hubo entoces una '
fijeza de direccionen.los negocios, para lodo's m,as aceptable que
esas caprichosas oscilaciones del tira y afloja en que el prestigio.
del poder tanto padece y con que los ánimos tanto se irritan',' Y
esa misma serenidad de espíritu contribuyó, ,no menos, á evitar
ciertos destemplados actos de autoridad que, cuando no son nece-.
sados, gastan la elasticidad de los resortes. Sabido es (10 que cito
por via de muestra) que cuando aquel gobernador creyó que las

, tendencias de la Junta de Fomento no eran las mas convenientes.: _
ó las mas adecuadas para armonizar con Srls propias miras, no
acudió por ello con la impaciencia de 1,ln niño mal criado á t.Iesba-

'ratar el instrQ.mento que no sabia manejar. Empleando ciertos
recursos é influjo, que están siempre y por donde qui'era -al al­
canee del poder, y que mientras,los hombres fueren homb{es hay
que aceptar' salvo á nutrirse de infantiles ilu's~ones, el general 1

O'Oonne11 cambió la rriayoria de la Íunta ,por trámites legal~s ,y
sin aparato alguno de violencia. No quiero discutir ahOra sobre si
la mudanza efectuada eJa ó no apetecible en si; pero insisto en
lá inmensa superioridad d~1 método adoptado para llevarla á cabo:
En ello encuentro una prenda decisiva de las calidades que sefia...
lan al verdadero hombre de gobierno; y por ello creo firmeménte
que, asi como el, general O'llonne11 supo,ser estacionario en una
época de 'índole tambien estacionaria, así lograria ahora acomo­
darse al temple ,de una situacion muy diversa, dirigiendo el espía:-'
tu de reformas por la recta senda, y conteniéndolo dentro á sua

() debidos límites. . . ', " '
Jl t').t~t: Siguióse á su gobierno el del general Roncali,'y escusado casi

me pareee el decir que Cuba s81~ó-bajo todos conceptos perqierido
en el cambio•. Manda el' adagio que de los muerLos no se, diga itinQ
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lo bueno, pero á mi sentir la justa pauta consiste én decir .sobr.
vivos y muertos la verdad lisa y Hana. y principalm~nte si me..;.
diaren allisimas consideraci0!1es de publico interés. Ahora bien:
cuantos estudiaron 1a vida polltica del difunto general, Ócuantos
tuvieron algun medio mas' directo de juzgar al simple indl~iduo,
estarán forzosamente acordes en reputarle poi hombre de muy
diferente calibre m~ntar que el general O'Dónnell. Facultades de
representacion teatral le asistiªll en grandiosa ,e!ical~, pero 'fla­
queaba s.obre puntos de mayor solidez; y así lo que se ganaba
.en el ramo de prosopopeya, habia que descontal'lo .en achaques
de madurez y tino. Que no supo ~anejar, pues, con pulso firme
las riendas del mando, cosa es que s~ cae de su propio peso;-y

"esa inferioridad intelectual del individuo ha influido mucho (por­
que influir debiera) sobre el desprestigio de la iQstitucion por el
representada. En verdad, al vas.to y casi ilimitado poderío de que
un Capitan general' en Cuba, está ó se cree hoy dia re.vestido 1 va
aneja una responsabilidad moral en idéntico grado. inmensa; y
que para ser con impunidad lH"rostrada, exige imperiosaménta
UDa capacidad adecuada al empeño por sus colosales dimensiones.
NI.} me entretendré á,examinar ahora si -tales inteligencias andan
de sobra por el.mundo, ósi merced á su escasez el mecanismo
que las requ~re para funcionar con éxito queda ipso {acto oonde-

. nado. Bástame solo consignar que cuando el paralelismo no exis.
t!3,todo se falsea. El que' aun estando quizá d{)tade de muy respe­
table robustez, toma sobre si el papel de Atlas, queda para 108 .

espectadores convertido en raquítico énano; y pues no acierta á
sostener el firmamento sobre sus hombros, perece abru,mado bajo
el peso d,e su intempestiva grandeza. •

Algo de muy parecido aconteéi6 con el general Roncali durante
la época de su ~ando, en.que lleg6, á.iniciarse la impopularidad

, del sistema á la vez que el desquiciamiento de sus ruedas. O por
falta de voluntad clara, ó'por mero abandono, todos los añejos
abusos subsistieron sin el menor conato para refrenarlos; arrai.,
gándose y estendiéndose en virtu~ de su innato soplo vital, mien­
tras .por la misma caus~ se hacian- mas vejamino~os ,e intolerable,
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para cu'anlos no entraban á la parte del'provecho.' El pertinaz fa:.
voritismo que en el ramo de negócios seguia dispensándose áun
circulo en estremo re~ucido de personas, sembró gérmenes de

,hondo descontento entre otros que veian desde afuera el reparto
de la torta, y que quizá, se abultaban ló ,grande de su tamaño y
sabroso de su gusto al paladar. Ora esto procediese de envidia,
ora de caridad, porque todo es posible, ~abo de referir uno de'
los móviies que mas han contribuido á la fermentacion de' los es­
piritos dentro del partido español. Y como si este disgusto inci­
piente en las filas ·de las dases mercantiles no bastára de si propio·
á cobrar raudo vuelo, vino á facilitar su desarrollo otra torpeia

_ en que incurrió la primera autoridad. Cediendo Ruizá al peligroso,
pero casi natural prurito de distinguirse de' su antecesor,'ó tal vez '
obed9ciendo al temible poderioqué sobré las personas con nuevOs
cuárteles en su escudo ejercen las meras apariencias aristocráticas,
eno es que el general Roncali no solo se desvió en sus re1.aciones·
fallliliares del' circulo español, sino que dejó, traslucir hácia él
cierto desden. A lo menos así se supuso, y la suposicio!!, no del!(­
mentida produjo idéntico resultado que la misma verdad del hecho.
Por fin, el general. Roneali con escasa reflexion cometió una ex­
trav~ancia tanJnaudita, 'que al referirla incurro visiblemente en
el riesgo de que los lectores peninsulares recelen que invento Ó

. que exajero mis noticias..Afortunadlmente el caso es ~atl notorio,
.que aun el mas superficial informe hastará á horrar cúalquier
duda que abrigar pudiesen;'Y ojalá el Gonvencimiento de 'mi rlgida
exac'titud en este punto, les induzca á fijar la vista con mayor
cuidado sobre lo que en Cuba pasa. ,

Ya he dicho como en el geniQde aquella autoridad se encerraba
'cierta desusada afieion hácia las cosas de aparato teatral; por lo
que presumo que si ei libro de las Mil y una noches estaba in­
cluso en el circulo de su lectura, hubo de quedar seducido pI»'
las historias del califa Harouo al Raschid y la manera de regir Sus '
pueblos. Pero como la copia de los mejores modelos suele que­
darse á gran dístancia del original', el conato de reducir ápráctica

, aquel ramos.o ejemplo flaqueó ea no teve grado;' viniendo á ser
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tia fruw algo de muy parecido al .'Munal de un simple cadl
tarco, ó bien al del nuestro inmortal Sancho Pii.nza en la iosula .
Barataria. El Capitan general de Caba abrió, pues" tienda de. ju...
licia, franqueando su divan á las quejas del públiCo; pero no á
titulo gtablito como, 19S monarcas orieótáles, sino con su cuenta )
'y razono M!!!jante el p~o de un peso fuerte (precio sino me equi~
voeo de la papeleta ~e cltaéíóijTCidii'cúaituvo entrada al sagra~o

.recinto donde, hora tras hora y dia tras dia, dispeosaba la cabeza
del gobierno los tesoros,.dé su ,sabiduria judicial. No permita el
cielo que yo me propase hasta poner en duda la equidad y aciert()
de tales,sentencias , puesto que no las conozco uuaá una, ni por

. su infinita muchedum~re fuera dable .el conocerlas. El d~ño por
gt~ parte no habria sido nunca de grave monta; porque no ob&­
\ante el atractivo de la novedad ,. que multiplicó las demandas, y
.no obstante lo que se ióclinaítoda jurisdü;cion mal definida á ex­
\ralimitar su ,esfera , la casi totalidad de los casos fueron de Ipini­
ma importancia, reyertas de. vecinos ~ chismeS de familia, recla-

o maciones tocante á esclavos, deudas de menor cuantía y otroll
asuntos de idéntico jaez. Por de pronto la condescendencia da
s. E. en atender á tales nillliedades, le proporcionó una breve
ráfaga de vulgar pOpularidád ; pero segun creció el número d.
descollentos (una de las partes contrincantes cuando menos, y
;tmbas á dos á ÍD_enud9) ,el abuso llegó á juzgarse bajo un punto
de visla mas encto. Lo inColfgruente de ver á la primera 'llutori-

- dad de la Isla convertido en alcalde de monterilla ó simple- juez d•
.paz, con\ribuyó á rebajar su prestigio hasta un grado inconcebible-.

Me he detenido sobre episodio, al parecer, tan trivial, porque
pienso rastrear en él, lecciones de muy encumbrada trascendencia.
Ol\fidadas las formas y escudriñado.el principio, hallo un síntoma
de ese espíritu invasor de toda otra atribucion legal por donde el
~obierno de Cuba se va triste~ente señalando en el curso de 101

üimos años. El primer ejemplo ya citado fué 'con demasía ri­
dbulo , pero al .fui Ypostre se consumó á costa del buen órden

-aGninistl'ativo y de lo sagrado de la potestad judicial; y no es d.
dlldeilarsela ponzoña que contiene y cuyas ulteriores rnanifesta-
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ciones seránlÍUizá mas peligrosas y de mayor ,escándalo , sin que
'por ello haya variado ó empeorado ~u esencia. Hé allul por qué
desearia que el público peninsul'ar ~ enterase c(m mas deteni­

, miento de cuanto en Cuba ocurr.e, para 'evitar ciertos estravjos
que en nada robustecen la causa nacional, sino que operan.al coo';'
trari,o en mengua de su solidez y deQoro. . '

Pero interin tales elementos de d~scontento 89 aéumulaban,bajo
cuerda y ,seguian fermentando en' eJ periodo de su' incubaoíoD,
ocurrió el incidente político bajo cuyo' influjo la situacion moral
del pais se ha trasformado tan completamente. A1' descubrimiento
de la conspiracion tramada por Narciso'Lopel. siguióse la manifes­
tacion del filibusterismo, engendrado ó fomentado perla ~nfeliz

guerra de Méjico entre los génios mas turblilentos de la vecina re­
pública. A la aparicion de este nuevo peligro ,sério 'en si y to-,
davia mas temible por lo de'sconocido de sus fuerzas ~l ,primer
momento, acompañó aquel desasosiego que (segun an~es he dicho)

, arrancó al partido español de su antiguo letargo~ _Apenas formu­
lado aun 'ese nuevo instinto, los amagos 'de la Isla Redonda' le
hicieron rápidamente cundir, hasta que la invasion de ,Cárilenas,
en Mayo de 1850 precipitó la cl'isis. Qúe la c~nducta del Capitan
General en aquel lance no estuvo ála altura 4e las circunstancias,
punto es universalmente concedido y que no se hace necesario
probar. La,s muestrqs'de atolondramiento que amontonó, en lós
instantes criticos fueron jnnumera,bles; y SiD embargo el a~arato

, } de defensa superó á las necesidades reales del casó. La creacion
de lá milicia, instilucion co~dicionalmen.te buena y de cuya natu­
raleza me haré mas adelante cargo, fué desde h,legomedidajnfie­
cesaria por ,entonces, y que propendia á difundir la alarma dentro

~, y fuera del pais. La tormenta, ,pues, que estaba suspendida solre
su. cabeza desde largo tiempo atrás estalló coa inaudita violencia,
&in <fue nada lograse aplacarla. Bajo un Capitan Geheral Dss
querido ó mas respetado, lo fácil de la victoria obtenida sobre lis
invasores y el apresamiento de su.¡¡. buques hubieran apacigua(o

, los ánimos; pero la predisposicion era .demasiadoadversa pira
prestar oido á semejantes consideraciones; y las tropas deGtt-
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.deDas oon '''1 señor -Comandante general del ApoÍltluJero' reparti~

, ronsa entre si toda la gloria y popularidad', Bin 'que ,cupiese ni
pizca á la autoridad superior. Por un impul8~ casi 'itreflex:ivo, las
cartas que de Cuba salieroft para hr pen~Dsulli~stában unisonas en
la vehemencia de su censura. Ante dicha esplo$ion el gobierno,
obrando COD energla adecoada á las pircunstanoias, no sQlo dispuso
el envio de grandes refuerzos, sino que acordó sin titubear la re-

m~cion d,e ~u prim,"el' re,presentante.El gén.~ral ~oncali ~a, SidO, el}
primer Capltan general de Cuba que pereelO baJO los tu'as de la '
opinion pútllica de la .Isla ; pero 'no ha sido ni con mucho el único,
a~H~Mno'talnpo(}o'será ~l ulttmo.M su dina8lía~' ' , '
,¡Pero entretanto secoI1snmab'a. el televo ;laposic'ion d~l despres.­
tigiado gen'eral era 'tan falslJY desagradabhHmaBtG cÍlbeconcebir.
Tódo~se 'ét\dérezabá6ri 'su Mntra; 'Y cuando l,Jató de arengar á la
oficialidad de 'los bataHones lIe' vQlúntarids, la ofici;t\'idad salió
de Palacio ~ié'ndosede la' perorata;, 'cOsa '~encma á fu' sumo' de
cOOl:pi'eirder·' ~i 're~otda mos 1oS posteriore~ y malhadados' esfóerzos
de,S. E. en' el ramo de elocuencia parlamentaria. Mas a,on: cuaado
obedec~ndo á' órdenes positivas'de la cGrte, prooedió "el general'
Roncali á la di~ol ucion de los dtados batallones, todo "el odio' de
la medida reca'Yó sobre él, esclusivamente ; si bien' 'preci:io es
confesar que la torpeza en ejecutar lo 'maridadó' escedió del limite'
racion¡d, -r"easi justiica la 'severidad' de la opiniori. en' su contra.
Asi pues se iba arraigando por mil y triil viái; la costl)mbre, de
juzgar á'la autoridad y de cebarse en sus actos t,á' punto que la,

.práctica adquirió la fuerza de un hábito inveterado; "prep:arandose
con ello una brillante entrada en' el mando para BU sucesor; pero
á costa de c&DSecuencia's á la larga' menos halagüeñas. La :era do
la ctltica qnedaha ya iniciada, y ha de seguir su curso sip 'qu.
,nada baste á: contenerla, "porque '
. .' .',; , : Facilis descensus Averni: "

Sed' revocare gradus, "sublimes tolere ad auras,
, IilJt: opus, hic labor esto '

Puedé que:talsituacion no complhzca á'much'Os; pero puesto
que 'existe, 'forzoso será el 'acomodarse á sus,'.eondiciof¡es. Dado
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Cf8e eMoy en 'VeDa de citas, los OOIl&8jos'de Boracio seguiréD á la
de8uipcion de Virgilio: '

I Dutum: sed levis fU peUenUA
Quidquid corngere est nefas.

•
VII.

L '
(¿') i-G l*-.

Llegados á la época del general D'. José de la Concba, hombre
cuya áocion sobre. la suerte de Cu.ba ha de ser &In ',poderosa, ó para

'el bien 6 para el mal (y con ,esar me veo ya alTaskado á optar
por la segunda il1~rnativa), creo indispensable detenerme oon UD
poco de mas cuidado ájus&ipreciar sus calidades personales:, En
este bosquejo me atendré casi por completo á las ideas que Cormé.
y que emitl en el círculo de mis amis&ades, durante, el ~iodo ~e

su primer,mando, cuando con razon, en cierta manera, se me r&­
pujó por unó de 8US mas ardientes partidarios. Verdad es que
hasta el momento.. de regresar el General CORcba áCuba no babia.
cruzado jamás COD él la palabra; pero ,el estudio de sus actos, ,
mi conocimiento de cuanto pasaba entre. bastidores, me llevaron'
á concebir un juicio sobradamente exacto de sus bases carqioa­
les. Si la esper!encia posterior y mas directa.ba becho mQdificars.
en ciertos pIlOtos' mis,opiaiones, la generosidad me aeons.eja disi-'
mular, basta donde posible Cuere, tal correc\ivo. .

A.nte ,todo, si procurase resumir en breve$ palabras roi ~ir,
, repetiria cierta frase favorita que desde 4852 ba salido con fre­

cuencia de mis labios, asaber: que el general Concha reune eQ si
. todas las. ,condiciones del mas perfecto tipo del carácter. criollo.
Por de contado, nada insinúo con esto de ofensivo ni para el indi­
viduo ni para el tipo mencionado; y menos pretendo que en esen­
cia se implique la menorjDr~ioridad ni moral· ni mental. Mi defi­
nicion solo se estiende á reeODQcer que las peculiares calidades
de una raza ultra-meridional, con todas sus pren(1as y ~efeo&os,

se'.ballan reprodueidas por el hombre en indelebles, rasgDs; daode '
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_ 'O_Te ;.testimonio de aquella misteriosa,jnt1ueooia ejercida
IObre la meote por el clima y lugar de ,DQeStro na,oiJDieD\o. Mas
aun cuaado. de$pQeB .de dejivanecer toda sospecha de un signifi­
cado desventajoso .. iosiMiayo todavia sobre lo fiel de mi defini­
cion, De la juzgo 'suficleD\~ y solo quiéro consignarla por via de
apUDte prefllrltotio. En efoot.o; lQ8 lectores peninsulares, á quie-

, lBS priotipalmeote me dirijo, carecen de sl1ficieotes datos para
que ·esta e'lplieacion logre satisfacerlos, ó para que deje en su
rabela otr~ cOsa que ulla confU&a imágan. Por otro lado. aun ad- . ,
,mi\ido elJipo eúal tiaee de criterio, qneda ¡ámplio, espacio para
que la peculiar idioaincraeia del individuo oampee á sus anchas;
J para, qae, segua crezcan Ó,!le 'aminoren las dotes y defectos del
mOdelo, ast pueda variar el fallo á que, la cQpia.se haga mere~
dora. Reiterando, pues, el principio como punto de comparacioD
y partida,. paso á deacribir 'las ,particularidades.

El general.Concha posee aote todo UDa inteligencia notable por
la claridad,' agudeza y rapidez de 8U c091pre;nsioD¡ rasgo dóminaD18
y :al que principalmente he aludido en mi definicion anterior. Mas
,de ana vez me sucedió asomar eualquier,idea, y verle apoderarse
deellacomo·por iotuicion;,y.empaparae en su espiritu y desenvol-
verla:con arrebato, á'.¡)uDto '4e que sonriéndome interiormente
llegaba easi á concebir dudas sobre la yerdadera paternidad; fe.
Dómeno este de que otras personas un tanto observadoras pu.edeD
citar tambien ejemplos,' y que muy á menudo form!> el texto ,de
DUestras cODversaciones. 'Mas esa misma facilidad' meridional (de
c¡aeen la Peniosula en no leve grado adolecemOB,l encierra el JI&'"
Jigro de seducir por la brillantez del primer resultado. y de dar
por completa UDa abiorcion intelect.ual que no se halla SiDO ape~.

DaS bosqueja4ia. Las·ideas sujetas á semejante tratamiento me pa­
recell como el territorio dominado por una irrupcion de cabaUeria
Ijgera,yeD que no se notan señales de abierta resistencia, pero que
dista aun mucho de constituir una sólida y verdadera oonquista.
y si tal especie de insuficiencia es, propia del tipo, con mayor ra­
ron se observará en quien le representa tan eumplidamente. En
areeto, no dudo que el general~oDcha sea un buen matemático.
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, puesto qu~ estudi6 en 1a car.rera dé arti1l8rla~ y tambieD la oon.:-'

cederé sin empacho que sea un excelerite tácUeo en'el arma :de
cabaHerla, cuaqdo publico sobre hi materia un libro quep;¡.retA
merecer bastante aceptadon entre los inteligentes. Pero en los 'de.
mas grandes r¡lmos del ,saber, y sobre todo' en las cuestiones eco­
n6micas ,sospechome que S. E. es de una' suPerficialidad verda-

,deramente lastimosa; por mas que se cúente .entre los adeptQs de
esa pseudo-ciencia, hoy dia en boga, llamada adminis'rlJCÍOn,
y que se, reduce al -empeño de :orga,nizar la sóc¡edad á manera de
un ejéricito, igriórando en un todo lo complejo de sos probltmlas
yl3 irresistible elasticidad' de sus encontradas aspiraciones. En la
cabeza del general 'Concha bullen- en deplorable confusioD mil y

I , • \

mil nociones crudas; que las faenas de tina vida activa (parlid~

enire el, campamento y los manéjos de la. polltica 'militante) no le
permitieron digerir, si ya no' fué que el temple de su ingenio era
po~oaptopara semejante oficio. No hay, por lo tanto, coordinacion
ni asimilacion, no hay método ni enlace que permita' uiilizar tales.
elementos, separando lo bueno de lo malo,.lo aplicable de lo il,'­
útil, 'para sacar de 'aquello el legitimo partido, Además, esa falla
de fijeza en las ideas se inclilta á crear un ¡mevay cO'losal peli­
gro. Creo ser observacion de.los·médicos cien\ificos que, mientras
reina con violencia cualquier virus epidémir:o, todas las enferme- ­
dades comunes al alcance de su foco properid~n á revestirse de SUB

sintomas, y aun á dejenerar de especie cediendo al influjo del
-contagio. En-el mundo 'de la inteligencia esa -teoria'es, si cabe,
aun/mas positiva. Quien carece de creencias bien definidas y ar­
moni~adas entre si por un deliberado raciocinio, suele d&jarse
arrastrar, sin percibirlo él mismo , por el torrente de lás. doctri­
nas domiQantes.Mucho me temo, pues, que el general Concha.,
nutrido, á la carrera en las'ideas franceSas de- nuestra época, á
medio acomodar en castellano, 'abrigue en so espirito losgérm.e­
nes de un socialismo latente y de la clase mas perniciosa. A lQ'

-. menos, la-nocion de legalidad civil nopareee ocupar poesto en su
ánimo; ó vejeta, á :10 sumo, raquitica yen recinto múy estre­
cho, bajo Ia sombra nocin con que:de una, banda hi cubren 101
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bábitos'del mando ,militar ,y de la otra banda los principios ,de
ildministracicm., _ ~

Nueva peculiaridad en igual grado ostensible' de S. E., Yqua
tampoco discrepa de mi definici~ll prillritiva , se cifra en lo-impe­
tuoso, de sus sensaciones y de los ·actos que de ello, se originario
Cualquier novedad, grande ó chica, excelente, mediana ó pési­
ma, se apodera de su espíritu con igual entusiasmo y promueva
arranques, apenas meditados, para poner por obra el capricho
del instante. De, aquí una necesidad de movimiento perpétuo que
borra toda idea de justa relacion e~tte el tamaño, la importancia
y la oportunidad de las cosas; y entre cuyo bulle bulle se'aco­
metén sin cesar mil y mil empreilas ,destinadas á fracasar por de
contado en Sil, inm~nsa mayoría:. A la verdad ~ si prestásemos fe
á. la doctrina india de la ~etempsícosis, estaríamos inclinados á
suponer qu.e el alma del general Concha habitó antei'tormente en
el' cuerpo de una ardilla y que ·conserva renilniscenéias de su
pristino estado; ó bien, que destinada á pasar _allí en castigo da
sos culpas actuales, deia ya traslucir muchas de sus in({linacio­
nes fuluras. Mas sin insistir en ese símil aJgo fantástico I afirma~,

ré que, si'de tales conatos se vislumbra un 10aJ>.le deseo de pro­
greso, su naturaleza pugna con la posesion de aquel aplomo y d~

aqllella sangre .fria que son' las eondiciones fundamentale3 de.,
mandó, y las -virtudes cardinales del verdadero hom,bre de Es~ado •.
Además (y con esto llego áJá .par,te mas sensible .de mi juicio),.
esa vehemencia en oeder·á la iltlpresion del,momen'o, abultándo--,
se su legitima entidad, secombinacou la escasez de fijeza en los ,.
principios para engendrar de consuno l~ mas deplorable iQstabiU~
dad de, propósitos. En el curso de mi trabajo he de verme impeli­
do á consignar' con dolor ''algunos ejemplos visibles de lama,.
naqueza.

En Pllnto á dotes soalter.nas he de mencionar' aqui cierta ClI-­
pacidad inilata para la diplomacia, que no .quiero escudriñar ni­
miamente hasta que grado quepa confundirse con la astucia, ó
avenirse con las exigencias de.una sinceridad cabal. De cualquier
modo, no puede disputarse que.cotlSlituye üu instrumento de go-

, -
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memo, si ya no de los ~e mas elevada gerarquia en el órden
moral. El general Concha posee cierta afabilidad un tanto severa
y .cierta expontaneidad ostensible en "la cOnversaeion (la que, di-

o cbo sea de paso, monopoliza por regla geIieral) por donde sedu­
ce y se capta en gran mllDera las voluntades. De mi se deoir qno'
no soy hombre muy blando de oorazon, ni apto para dejarme

·deslumbrar por grandezas con que e~ri.ve desde niño un tanto fa-
miliarizado, nifácirpara variar en mis opiniones que no concibo
á la Hjera; y sin embargo, coiifieso que tras de desempeñar el
papel de oyente en alguna que otra conferenci'a, á que no entré

'con el ánimo muy bien -preparado, :saH no convencido pero -sl
un mucho suavizado en mis ideas de censura y aun en mis pro-·
yectos de oposicion indirecJá. Esa ,accion, no del todo desvirtua­
da en el eaBO menos propicie), hobo de operar'" con lato, poderio
baja circunstancias mas favorables; y creo que contribuyó' eficaz­
mente á la inmensa y positiva popularidad de que aIgun tiempo
el general Cencha 'ha disfrutado.' El único mal que en ello des­
cubro se ciñe á la posibilidad de abrigar esperanzas exageradas
respecto á la trascelldencia de esa facultad de alraceion personal.
Es tan enmera de suyo que á vecés quedó ya desvanecida mien­
tras se bajan las escaleras de Palacio; y á lo somésus efectos
DO resisten 'á la experiencia, cuando 108 actos no corresponden :á·
las promesas empleadas -ó entendidas, siendo luego muy dé te­
mer la reaocion en opuesto sentid{). Sin emli3rgo, las ventajas b~

dudables que por ello ha conseguido el general Concha pueden,
se"ir de aviso á 80& sucesores. La 8uavidad de "modaleS J ta Ha..
neza del trato y cierta templanza normal que reserVa la éllergia
para casos escepeionales, son prendas muy útiles por donde .qui&-

. ra, pero que en toda la América española, sin esceptuar-á Guba,
se convierten en absoluta necesidad para gobernar con tino y éxi­
to" Nuestra sociedad democrátic~mercantil no &010 :mim: con
desvio u~a conducta opuesta; sinO quse venga'á so sabóriabi'u..¡:
mándola 'de ridicalo.

, . ,
. Quizá ,á esta misma afabilidad 88 deba :61, qUe todos 'hayamos:

por cierto tiempo ooncedido'al generlll Concha"el dote de .DI



l·

95·-
bondad absOluta y perpétu8 de 'corMon; punto que ya hoy dia
Je mira mas abiérto , debate. No seré,'oon todo, t;lO severo que 1.
niegue por1'edondo esta calidad; ,limit4ndome á decir qué lIler-­
cedá lo impresionable de 'sñ" génio suele, si se ~e hiere en la va­
liidad; ceder á' qiertas impaciencias propias de un niño mim,ado
cuando'se ie contraria,' y desahogar sU resentimiento con :aqoel
ardor pueril qu~ ni mide el aspecto moral de sus actos, ni se
euida eh demasla d~ la dignidad. Cierta anécdota 'de cierto fusil
atrancado á cierto 1'01unta~io, ex-eomandante de batallon y ex­
amigo de S. E. , podriadar mucho que reir si yó la relatase aqui
con todos sos ~108 y señales. Mas aun cuando tales pequeñe­
ces faciliten tal vez el juzgar el ca¡:ácter de lID hombre, no quie­
ro cebarme ahora en' ellas. Pase, pues, la 'bondad como prendll' '
positiva; advirtiendo solo que, si por una parte·no es de gigante .
estatura, por'otra ofrece .bastantes rasgos de semejanza con so.
cercana parienta la debilidad. '

Lo que si no puede displltárse1é al general Concha es ona sed. \
ardiente de fuma 'y gloria. Se CORoce que hasta las manifestacio- ... ,
pes mas subalternas le satisfllCeD y llenan, cU!lndo van endereza- I
das· á 'démostra\' la re4ilizacion de su anhelo; y que su oido se re- 1
gala y nutre con Jos vivas y aclamaciones en, no menor grado 1
que con las maestraA de una popularidad mas sólida y razonada. .1

-A este generoso movil, estlmulo de toda gran etnpre8a cuando al

ve bien dirigido, no puedo Degar mi ilimilada si ya Ilnmilde apro-
.baeion.1Ie vis\O y he oidl)~ &l curso d~ mi vida no pocos hom-­
brespúblieos que hacian alarde de menospreciar elaora popular,
pero no se cómo, ó por qO&, nunca pode impedirme de recor'..;,.
dar- la zorra y las uvas··verdes de-la fábala. La OpiAiOlÚ~8 en este
siglo-la'r8Ba del-mundo; y e(}litra su'fallo no es dable vivir. No
digo que se sacrifique á sus ráfagas lae id&a '<Iel' deber, ó que eA
un lodo. se sujete á sus caprichos la elevada profundidad de mi­
ras, ni menos pretendo que se confundan como de precio igual
los quilates de lodas sus manifestaciones; pero si. insisto en que
conlra la corriente. de la verdadera opinion nada hay hoy dia que
resista. ¡Ojalá se hubiera comprendido en Cuba durante estos últi-

"
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mos tiempo¡ la terrible elocu8ncia de su 'silencio, por quien 1'Í­
liblemente se aturde y desespera al observarlo I ¡Ojalá ~ y-anlei .
ele que sea tarde. se llegue para 10'venidero' á medir tQdo. su sig_.
nificado1.. ,. . .
. Por último ,el general Ccmcha :puede jactarse.de una ln\eg1id.a.~.

superior á todas lag tentacion~praset1lades dh'eetameBte bajo .l.a
forma de dinero. l\fenQs pródigo Ó. generoso: en:lItl ~u~a admi­
Distraoion que' no lo flié en ·la .prirner.a l. no ha flaqueado por ello,
en el ejercicio de ulla virtud qll& me, relit;itn, de· reConQcer en él.
Cuando el curso de la ópinion.popular¡tSe ha desencadenado casi
uQánhne en su contra, me he. ~roJ:Zad(r en combatir sOipe~has

faltas-de1toda.verdad j y á las' que casi prestaban oidos sujétos,
muy respetable¡, por DO acertar á distinguir debidameote. éntre
la fálta 00 perspicacia para elegir lvs :~adós 'f las. flaquez/JS: del
propiG inWv,iduo. El general- Concha híW sido y es -integrq á toda
prueba; y asi "lo proclamo en alta V.oz. 'sin la menor relioenci&."
porque tal es mi intimo conveoci.mient();. A~aso el ante;¡'ior retra- I

&0 de su individualidad moraLno se repu1e~ eual ·!rllu¡do·por JJÍaoo
de amigo; dado que á. sü v~z yorecbace con .iruügaacion:.oda
colpa de enemistad premedHada,. La verdad y la· imp~r~i;ll~
me sirvieron de pauta en cuanto pude distillguirlas j'.y :obsé¿vese..
en prueba de e\10 ~uál,he. reservado para el poatrer ·lugar·el ru­
go mas booorífico. . .. : i': . .' ,

P~r3 res,\ArnirahOFa en: pocas lineas Guanto. .arriba ¡·vellgQ::de,
decir .. manifestaré :que el general 'don J<$é de: la Concha.: no es á

,. lDi sentir ni Iiómbl'ede inteligencia ·auperior; ni menos so hbmbre
del todo ·adocenadQ. Reconozoo por ~l oontrario en' él to~ las;,
cualidades. de un cadete de mUY'bellas esperanzas: Si 'CQD liala·
direccion puede fracasar, es capaz de mnchas y·muy .baeaas.eosu.·
cuando se le ilumlne.eon·sanos consejos. t. l. '. • 1:1 ,·1.·
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, C~n este cúmulo de 'facultades, contradicto~'ias .acaso en euant,
concierne al éxito final, pero calculadas en conjunto para deslum·
brar en los primeros momentos, se presentó el general Co~cha ea
Cuba (como hombre que es de buena estrella), bajo la 'combina­
cion para él mas feliz de. circunstancias que se pudiera apetecer.
Venia en relevo de un Capitan general gastado y condenado por
la opinion, Y' esta se veia por lo tanto inclinada á acogerle desde
luego con benevolencia. Además, la llegada del nuevo jefe' á la
cabeza de los refuel'zos que con tan loable energía nos envió el
gobierno superior, rodeaba la entrada. de aquel en el mando con
una desusada aUI'eola. .El partido español, siempre el mas activ~

y bullicioso, se manifestaba lleno de júbilo, estudiando hasta el
menor gesto del mandatario para buscar un pretesto á su apro­
bacion, Si en el acto solemne del juramento hubo pues, como se

I

dijo, un sable empuñado con terríficas palabras, .ese rasgo, do
gU,sto masque medianamente dudoso, se recibió por la mayoría
peninslllarcon est~epitosos aplausos: Una especie de protesta que
algunos pal'tidarios (y no los mas escogidos) del gener'al Roncali
intentaron, en la ovacion de despetlida que prepararon para su
favorito, fracasó por completo; cayendo en el mas soberano ri­
dícuJo, y dando por lo tanto un resultado contraproducente á la
mira de sus autol'es. Desde ;,tquel momento mismo la popularidad

, 'del general Concha quedó ya establecida. -,
Mas á esta llamarada fugaz y falta quizá d~ razon, se, añadió sin

demora pábulo de mas sólida clase con que alilperitar la hoguera.
Mientras por la suavidad de modales antesmeucionada; y aun tal
vez por el secreto 'atractivo de una misteriosa analogía intelectual,

, 88 iba, el nuevo gobernante atrayendo á los hijos del pll.is y pres~ .
tando en ello un relevante servicio á la causa nacional, otrai
prendas de su carácter contribuyeron á impulsar .el movimiento.

'7
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Fécil es de concebir por. mi precedente bosquej.o que. la QcLivídad
I mental del general Concha no tardaria en dar de si pruebas. La
i primera autoridad del país solLó la palabra de reformas, y em­
i pezó dirigiendo sus actos hasta donde posible era de conformidad
\ con sus frases. Ahora bien .. la predisposicion universal de. loa
. ánimos se hallaba tan intima y maravillosamente acorde. con el
\1 espiritu de tal programa, 'que una general espl,osion de entusiasmo

fué la necesaria consecuencia de oirle pregonado. Lo vago de sus
fórmulas acrecenté el arrebato, porqtte cada cual acarició la

\ idea, acomodándola en cuanto á latitud 'Y direccion, á sus pecu-'·
liares miras. Y esta saneion casi unánime del. pais, porque solo
son de esceptu~rsealgün circulo, deultra-oonservadores timidos
en demasía, ó algun gtupo' de intere~s privilegiados,· ratificó
solemn,emente el fallo condenatQrio de lo existente por lo gastado
de sus formas. En cuanto á lo demas, ii respl!cto á lo' que fuera

I

de sustituirsele era infalible la disidencia, la· brevedad del plazo
y lo peculiar de las circunstancias no dieron tiempo para que esta
se desarrollase. Los pocos actos positivos de .la autoridad fue~'o~

de carác,ter satisfactorio, aun cuando versaron sobre pequeñeces,
porque todos.propendian á rodear el poder de corporaciones se~i­

popnlare~ en su esencia, aun cuando de nompramiento superior;
sistema que jamás se ha ensaY\1do en Cuba sin arrancar testimonios
de aprobacion y que hasta donde se le probó lia surtido brillanti­
simos efectos. En cuanto á negocios mas grav,es, y que las faCl¡l­
tades del Caflitan general no alcanzan á l'esolver ,se hablaba de
grandes proyectos sometidoB á la resolucion80berana. Téngome
yo para mi, segun la experiencia posterior nos enseña, que si los
tales proyectos hubieran sido bien conocidos, habrian obtenido
tambien una aprobacion infinitamente mas moderada; pero entre­
tanto no lo eran, su misma oscuridad fomentaba el prestigio. 'fodo
el periodo del primer mando del 'general Concha fué una época

de esperanzas y de ilusiones sin límites, realzadas y_ sostenidas
esías y aquellas por los propios obstáculos q-ue parecian oponerse á
su logro.

En este inlerv.alo estalló la crisis polilica que ~ largo tiempo



..

99 -
alI'ÍI 98ia .pl8paráDdo.,. y á mitigar cuya viole.n6ia creo qUI n,.
IIlpoCohllbo ya de CODb'ibair la' fayorable disposigion, do 1. '
ánimO'.,No BUP()ngO que me haya seguido halta aqui persona al­
guaa.&aÍl igDoraD\e. de los sucesos de Cuba, ó tan descuidada ea
recordarlos, que Bf) esté al cabo de aquell\l.é¡íoCla do su_hist.oria.,
Sin necesidad, plJes, de remover ooniz~ mediQ calientes, ni d.
entrar en dolorOlos pormenores (que perdieron. tambien mucho de
la interés) me bada. aludir á la facilidad con que la crisis fué su­
perada. Las ·dos t~tativas .de insurreccion interior, iniciadas 00­

,118' cercanias de Pu~rto Prinoipe. y Cienfuegos , se lograron sofocar
por 'completo', con rapidez y leve efusion' de sangre. Lo mismO'
aconteció, \ras algun leve contra.tiempo, con'la invasion filiboi­
1Ma de Lopez, que concluyó' por el esterminio ó la rendicion del
caudillo y de todos SU8 secuaces. La sacudida, 8i bien algo brusca,
1010 pude compararsp á una granizada de verano que apeno ,
Hega 3 turbar la serenidad de la atmósfera. En tan feljz desenlace­
ea 'de cou.eerlerle StI aecion á la buena suerte porque el' General
CoDcha se ha jfisto haBta aquI acompañado·, y cuya misma COll.i-·

tIIleia, poco :vista, haee mas de temer quizá el futuro ¡lbanclOlLO;
pere iambien ·la coiulu,cta delmaDd~tario Inerece 8U parte da.61o­
giOs. Por lo tOcaBte al ramo de operacioDel militares, he -oido .lÍ.
jueceA bien eptendidos ola materia (y sobradamente ·hostiles al _
hombre) encomiar sus preparativ()~ y s,u distribucion Qe las ~ropas­

para rechazar ~a invasion; y aun no mostrarse severos respecto á
w'operaciopesposteriores, UD tanto desquiciadas por la· impru..:
deacia que'el valienle general Enna pagó' á costa de .su vida·.
Además, en la parLe. poli\iea se observa ulla muestra hábilment8
enmbinada de rig9f y de élemencia, que realzó la gloria del
kiaÍOO Ypermitió saear luego dé él todo 111 posible provecho. Sin
embal'80. en este mismo perío.do se encierra uno.de los primeros y
..Ba lamemables -ejemplos de le instabilidad· dé propósito 'que por
deegtaeia señala al. general Concha. .

. La aecion de las Pozas, dadi,l por la primer columna de tropas
enviada á la .p6I'seeucion de Lopez, no. fué ni por,asomo UD des­
ealabro en ,1 sentido milita~ ~ Iilegun se.ha querido sUpOnel', pero.
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ID et8C~ .moral filé. bien deigl'JOiIdo. Uea. COIIaoza ....ft'f
lIgedrada por abultadaa relacioDes de lo ocurrido en Cárdeal.;.
el año aD\erior •_produjo los malo5 relulUldOll que liem¡we.88 ott..
tiHeJl'lde ceder á ilusiones mal fundadas. El valor de las tropo
es&aba bien calculado, pero habia un absurdo desprecio. respecto.
11 arrojo. personal de loa filibusterós ; gente desesperada, avelada

. al-manejo de las armas. y que por ambos motivos debiao ptdear,
r.omopelearon, con el coraje de la desesperacioo. Cuando los~
tatas. pues, habian cometido el grave error de diseminar su¡ 810­

cuas fuerzas, el jefe de nuestra columna tuvo en su maDO hacer
el castigo quizá mas leuto, pero de seguro mas fácil y menos eos­
&O&O.·La falta consistio en subdividir tambi~n' las tropai, y en
ea"ellarlas sin artilleria, mal comidas por la priesa y ~sadOl

por el viaje de ~r y por. una mm'clm á la carrera. contra.los pi­
ratas parapetados en edificios, desde donde podian emplear á JQ

IIbor la fijeza de punteda que les distingue, sin sufrir los incoo".­
Dientes'de su eicasa disciplina. Nada hay, pues, de extraiio ea ;
que los fl'lllDs conseguidos de tan mal dirigido ataque fu.esen in-·
eompletos. El encuentro cerca de la playa término de hecho en

. el aniquilamiento de aqUella partida; y la accion de las' Pozas DO
les Per-miti¡} siquiera sostener su terreno. Con todo, ·innegable 81

-que el efecto' moral DO coITespoodi6 á nuestraa legitimas.espe­
ranzas.

En tales circunstancias, la buena estrella del Capitañ -General
bizo que, contra SllS Ól'denes., se trajesen á la Habana los ci....
cueDta y dos filibusteros apresados en un Cayo de la cosla;, y qae

f formaban el re8i~uo de aquella porcioD de su gavilla. El slipliCio
de estos piratas á las f..ldas del castillo de MaL'és, fué UD rasgo de
terrible pero ()pOl'tuna y á la larga ClemeJlle sevel'Ídad. En aque- .
lloe momen"tos y con aqool aparato fué -UD guanle varonilmente
arrojlido á las-hordas coogregada@ en Nueva Orleans. y.que les
produjo saludable encogimiento de espiritu, El fusilamiento, ia­
negable ya, de mucbosde sus compaiiel'os-, los mas' Ilotables qui­
zá t no solo les manifesló \.Oda la laljLud de su empeñQ ~ sino. que
,comundio los rumores inventados á consecuencia de ~ aQCion da

#
j
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ial··fez•• La IIIlleI'te de Cri"end~ y de losdemas es~dioiw.­
rio~;- despues de heehos prisioneros, atestiguaba· que .la invaaioít
DO ·iba pujante; y por ello contuvo la salida 'de nuevos refu8f'101
que 'habrian prolongadQ la lucha con gran derramamiento.....~

g&., des~418uradosperjuicios de todo .g6oel'o. 'Por otra palie,
~aio rigor. en la oeosion oportuna. (y las ~fIIoIK!ñas fr~ncesai

de Argel r las recientes campañas' inglesas de la I India DOS diOU'
ql,18'IIO era ex.cesivo) permilió desplegar toda la posible y hábil
blan4llra hieia los 'reos domésticos, y mGStrarsetambien miser;...
etftikl90s báola los miserables restos de los rendidos piratas. La r

insrati'ud de 'estos últimos ,que nunca debió sorprendernos; ea ~
nada; atenúa la sabiduria de su despreciatito pardoD bajo oirellDl­
.\aDGias dadas.

..y sin embargo, ~81 antes..he dieho, ese rasgo de enterezaqu \
&ail19 . realzó ~tro y fuera de Espáóa el prestigio del 'general
~ncha, por lo que -en si era '{ por sus consecuencias,· estuvo. á
Pique de fl'Us\l'arse, merced á su incalificable instahilidad de 're- '
lO~oei!IDes. Despues de noplicovacilar habia triunfado la buena :
pol~iea y se babia mandado la ejeeucion. de todos los prisioneros,' .

- cuando casi en··el último momento y dllrante~ la ausencia de uu
IUtoridad subaltem¡f'(hombre de Dota no-menos 'por su franqueza

/ que por su energía,-y hotnbrede 108 que tocro m'llndatario debiera
apetecer contar en abuBdancia á so lado} se comunicó conlta-Ól'­
den l' disponiendo que solo fuesen diezmados. Una casualidad, ver·
daderameote providencial, hizo volver á Palacio al meneionade
8Ugeto " quien al saberla moderDa providencia manifestó sil- opio:.
nioD en térmiDo,. bien e:s.plieitos. Conmovido de nuevo el' General
(y )lO. qaiero calificar tantas y la~so.UcwacioDes) escuchó los 'in­
tIODl"enientes que'en.el estado deexasperacioll de los ánimos en-\

. tre'la,tropa y lapoblacion podria acarrear su poco preméditada \
eJemencia f y á consecuencia reiteró la órden para el fusilamien..-
tD de loao', con tal de que no se les hubiere comunicildo aun la
8racia. Tomó un bote la autoridad ya citada y á doras penal, _ 1

agoÍáJ1do sus esfuerzos, consiguió llegar á bordo del buque en el
i!l*-te. mismo'de ir á l~rae la lentencia.¡Cinoo mibutos -de re-

(f ) & ~w uJ;l-tt""'~~-1-/. _!~,,- '-l' eL L ( (~~ _ •

J, f /. tf
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11'110 en la -vjli.&a í Palacio. ó en la -ka••a de la:b8ia, y el
~olpede rigor qae tlID\OB beneficios produjo al pais y talo pns-

l'
otigio , la 8Útoridad superior se- hubiera heobo ti mldia.. malo­
:pldo la 8I'IDde impresion ,moral1

• 01 o· , .La autenticidad plena y ablOfota de esta anécdota 110 admite ti-
I ¡, plica•.En la Habana todos lo sabemes, c1eotro á oier1Ol clreulOlt

bieD informados; y desafio á que 88 m&' dé una negativa, fra_
y rotunda, por quien en -algo estime- 8U ~taciOD de ..eraeidadl
¡Lo qUé de aqui se deduce, júzgaelo cada lector' á su mawal
- Mas como el conocimiento de lIlell episodios Be haJlaba illtti­
1ablemente circunscrito, lo brillante del desenlace teüld6 -lin
merma alguna en beneficio de la 'autoridad colocada al -freB&t d.
la situacion. La obra de conciliacion no quedÓ iD&em1MJ1ida,
gracias á la sábia temptanza con -qu.e el castigo de la culpas do­
mésticas roe redujo al mas ·estrecho limite posible, mieotrl' lo
1I1lro y enérgico del escarmiento sufrido por lo. iDVJlsore8 1.6
Atilfaoer y aplacar las.exigeacias contrarias. E. periodo de ea.'
,iuoro, de esperanlU y de popularidad 86 prolOngó·, gao~1de en
ift~Dllidad dUl'llnte los meRS que mediaron -desde Ja dérrota de

,Lopez balita la remocion (lel Capimn General. Los ioteresel 00'0

qUe Dlte se vló colocado en pugDa habian trasladado 'lÍ Madrid ·BU
esf'era de aOOOll , y valiéndcJlle 'aUi de la sorpresa, y hasta diré
del desagrado. con "ue se oiau los nuevos proyectos de inDo...
don, creaban grandes obstáeulos á la accion del gobieno Id,
.Y08 planes se veian cllaRdo menos aplazados. En ·cambi6; la ­
opinion pública de C~ ~radecia al General-estB etpeCie·de la­
cha sorda, y le dispensaba -con mayor prodigali_ad sos InoNa,

!
en reéOmpensa ,de los méritos $UP\lElltOl. Cuando todos .bacien
eco al grito de reformas suOOdió que, iBterin subsistió la ineerti-

. chaa.re- lobre la natural&a de o6S1Is, cada coal se las pintaba á
jQ antojo. No es de extrañar, repito,. que el gobierno' superior

, ode la monarquia, poco. versado en los pormenores del estado mo­
i nI de .Coba,. se sintiera desapacibtemenle sorprendido al ver
\ plantearse tao grave pr()blema; pero' lo que-m no aleanzo-á,oom-

preJH1er'81 la i-odecisa conducta por 1llgun tiempo·ob~ada. O

--
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Ilprbsrama del General Conoha, debió.Ht acep&ado tras 8I.ámeo,
,6 Bu.remooron debió,seguirse á la propuesta,' cortando oon pre­
mura Gi.el1a ,efervesceoci.a maral propia de esa &ituooion ambigua,
y en ,la ,que h~bo de robustecerse el prts&~io del- ~lDbre~ á Cólta

de mas aUos intereses. Y cuando al ~n se cortó éi:~rupto el ~
nudo, Bin mas sér~o preteK,to qoe un' articulo de periódieo mal .
iDtefpret.ado y cuya te~~nci.a era cabalmente '1l1tr~,-~acional, ,la ..
torpeza en .el..medo y tiempo de ob1'llr ·oorrespondio a la torpeza '{
de las anteri\U'6s vacilaciones. He oído decir, y así lo creo pero ,
sin airmarlo, que el principal. consejero que era á la sazon, I
de S. M.. 8e mostró luego arrepentido de iUS actos. Bien podia aro 1

repeo&irse en juSÜ0ia , pues jamás se ha .cometido y~rro de mas !

trasceDdentales 'coMOOU6Ilcias-. S!!!~eclQS aun duran hoy, y na4a
baJF~ 'C!l~~z,t:D un tooo .de borrar~os. - '. ,
-' La' i8oSBcion de disg~st~ causada en Guba por el relevo del Ge­
neral (M¡cba fe.é el.traordinariamente profunda lno menos'ge"
Ileral. El partidf) españ4}l vió con iodignacion arrebatársele UDa ,au­
toridad favorita, q~e CQll él habiaPartido el gozo de. la recjeD16

.victoria, y cuyo80IQ «Unen OOBiiil1ia m la"promesa de satisfacer
8US justas aspiraciones, en bien del pais y de la monarquia. En \
el partido criollo, entre 'cuyas i\las despuntaban entonces tenden­
cias de- conciijaci~B mas expontáoeas y mIS sinceras qui.tá de las
que despa6S hemos visto,_el efect.o· f~ todavia mas fUl~esLo, si en .
lo 'posible .cabe. Al ver que la 801a palabra de 'reforma, y den- ¡

'lro de bien ~treohas limites, babia bas~do para derribar á, UD

'Capitan Gooeral ,rodeado por ijls cirCUDstancias .de tamaño presti­
gio, siDtió·r~ la,descOnfiao~ade que pwliera jamás r~alizar­

se por las antiguas vias la suma de necesario y legitimo adelanto.
La reaocioB mor:al que· hubQ de segllirse al aoterior período de
illlSiones y de eiiP,8r.anzas era inevitable-, Mro su intensid¡¡d tras­
pasó con mucho los l.nder~ 'de la probabi\idád. Por primera
vez el país en masa, sin ·distinoi6B,de .~s aiejas banderl.as, pro­
testó abierta y enérgicamen~ contra .l~ capriGbosa dirOO({ioD dada

- á sus destinos;' y aquella,el.pontállea esplosion de eDoío ha dejado
tr• .de ai r8iti·os niuy hondo~" y que, si e8Qap~ de·\aviMa· 8\1-
-'0.-- _ _ ,_ ~ •• ,

- ' ,
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perncla', no ptiedeñ sin peligro ocultarse 'á kt penetrante mirad.
mi polilico sagaz y previtior.

En cuanto al hombre toca .. el intervalo entre la" b01icia de su ­
rele\fo" y la negada de su sucesor rué una ov'acion perpétua, ca~

paz de saciar la mas rabiosa sed de" ,ropuhiridád y gloria. Péro
cuando el frellesi" del "entusiasmo y 'el ,:"igor de la protesta no co­
nocieron freno, fue en el dia de lá despedida. Espectador atónito y
~obradamente deslucido de aquella escena; vió 80 sucesor el Pala-
cio inundado de corporaciones, diputaciones é individuos de vi!;o
en el pais; unánimes, contra la costumbre , en tributar homenaje!J
al astro caido, sin atender siquiera al sol naciente. Y segun se t
aproximaba el momento de la partida, asi creció la afluencia que
dentro y fuera del edificio acudia, por expontáneo arranque, á
saludar al jefe popular. Tanto la plaza de Armas como las caUel
contiguas estaban cuajadas de innnmerablegenti(), compuesto" de
todas las clases de la sociedad, dIstinguiéndose muchas persollas
del comercio secundario, quienes, traBO cerrar sus. tiendas y alma-'
'lenes, venian en trage de etiqueta á ser p"articipesen la manifes:'-
tacion popular. En "vano ;fué que un" recado del" ~ismogeneral
Concha nos suplicase- no" aumentar la emocion que" esperimeilta....:
ha ¡ pues si la muchedumbre desocupó el" área ft;ellte al Palacio,
una 'masa compacta rodeó el carruaje yembaraió su marcha has-
ta el embarcadero de la Machírtá, atronando el aire con-sus ~ivas,'
á lós que respondian desde los balcon"es infinidad" de señOl'as on-"
denndo sus pañuelos. Fué" aquel nn eSpéctáculolierrto ,'1 grande
á 'la vez, pe'ro que no terminó á la orina. d,el-agu3. En'1invapor"
dé los que sirven al "uso interior de bahia se embarcaron en con.,.
fnsirin como cuatrocientas pérsonas ~ en cuyo número las habiay
en abundancia de las que ocupan el prÍl1ler puesto, bajo diferen-'
tes 'conceptos, en lá "sociedad habanera ¡ y en este" vapor', que
acompañó al general hasta fuera' del castillo del Morro,' no" 'fi
uno~ ojos secos, p"lr mas que hubiese individúos en cuyós párpa-
dos el llanto no' pareciese muy natural, y que por 16 opuesto 'y
tsli'emo de sus opiniones se habrlan creido incapaces url año
atrás de ceder á idénticos afectos." E1itre'a~to, la inmen~a liReI
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ql1e-1Ie -pr{)longa deMe.la Machina al.eas\iUo.d,'la Punía'ileveÍl
cubierta de otra miSil compacta, sin dejar sitio para: oolocar un
alfiler, y cuyos clamores hacían eco á los de .,nuestro vapor en su
tránsito por· la Carial. Para completar esta pintura, reCordaré, que
el dia, siempre nebuloso, babia cerrado en una tarde de U~a
'f q.ne' el cielo se desgajaba en UDO de eSÓll aguaceros tropieale8,
cuya violencia se· hace. dificil de concebir por quien no los haya
esperimentado. Nada bastó, SiD embargo, á enfriar el entusias­
mo , 'pues ,calados todJS ·hasta los huesos no quisimoii por éno ni
ceder de nuestro empeño, ni renunciar á. nuestra participacioD en'
lo ferviente del testimonio y en lo solemne de la protesta.

Ni fué una fugaz Uaoíarada el solO productó de aquel dia. ~fo­

jados y cansados, como todos, nós veiamos al regresar á tierra del
vapOr" la parte nütable de la 3i3mblea se tra,sladó casi' sin eScep­
eilJa á la mora~a de UIlode losmu acaudtl1adol! comerciantes y
opulentos capitalistas de la Habana; dueno de universales simpa­
tias y·cuyo nombre implica pa__a cuantos conoeeflla sociedad cu­
bana, La mas subida prenda po~ible de alta respetabilidad. Deba­
tiéndose.alli el mejor testimonio qu.c fuera dable ofrecerlal general
Coooha, sugeri (conforme tal vezcon mis ideal' inglesae) el envio
de una carta colectiva oobierta de cuantas fir:mas pudieran obte­
nerse; forma enteramente legal entre particulares., y contra la
cual no fue posible estreHarse á pesar de los ~as vivos deseo.,
pero forma cuy.a trascendencia y enérgico significado se hace á
toOOs visible. Mi prl)puesta fué. acogida y realizada con el 1I!.8I

. brillaD.te éxito, reunienda un número e~losal de firmas ·que .no
sole eran· de oontaree, sino tambien.de pesarse y medirse. Aquel,
documento ,.pesadilla eterna.de cuantos delilpues ejeréieronel.man­
do, oéultaba bajo las vaciedades de ,su texto UD .senLido mapa
que naqa pudo neutralizar. Como dijellosterwl'menle á una par­
&&na de alta posicion oficial, en el mas intimo r~cecon "ell§6Dwal
Concha, para quien alcanza á leer los 'ljeroglificos de la vida
pública y á descifrar su 8eptido, acaso el 'Real -decreto do su 1'6­

llOs¡eion -se 'l1a11e escrÍlQ ~ );i .espalda de nuestra humilde carta.
partieular¡
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lIieatraB trazo 10& presenwa reoglOn6s'lodana ejerce el general
Concha su segando mando, pero por ea tÍ esotra Tia el momento
de 8U separacion ,Se mira irrevocablelMll&e. vencido. Con que solo
posea una mínima parte de lu buenas cualidades que se. le atri­
buyeD (y si tal móvil faltare, la vanidad basta y 'Sobra parallenar
IU hueco.) el momento de 8U llueva partida eacocrará iJiago"bles
raudale.s de amargura. Al cooteinplarse aho1'8rodeado por el mero
séqui\O oficial, por los aduladorel1 de cajoll, y por los pocos amigos
particulares.que á nadie le faltan, sentirá el contraste con aquella
adhesion espontánea ypoPlllar que antes babia conseguido, y llo­
rará la ausencia de esos infioitbs amigos polit.ieosque poI" Dobles
arranques (sin haberle pedido n{Jda ni' antes ni despues), sustenta-

. ban al hombre p~r creerle rePresentante de u~ sistema. Y ni le

.quedará, á poco que medite, el pueril cootluelo .de confiar en el
porvenir. Segun vaya el tíempo.andando, mal salera habrá de

.\ ser aun la censura-·oontra .qllien. tan soberanamente ingrato se ha
1 mostrado 008 el país, y contra quien deja sembrados, en daño

l de la ~anta causa nacional, los gérmenes de nuevo y mas peligro-
10 descontento. .

Por lo que al. miDistro loca, cuyos aetGs. pro.ocaron la escena
que vc¡go, de re'erir, oo·1ieue·taaapoee motivos paradarse. la en­
hora bt)ena de su poca. Con .arrojar como arrojó el guante á la ­
opinion pública (1 Ydesde- dos mil, teguas <le dislancia 1) dió la
ooasiOD para que el eambio intelectual acaecido en la situacion de

" Cuba se formula!!6 bajo so maubsoluto a.,cto. El día en que el
geneJ.'al Concha salió de la Habana eA 48~i, la Habaoa estuvo .en .
rebelion moral centra los consejeros de s. M. Aquella combina­
cien pasó ymachos la;creer'án~l vidada para siempre: En boeo bora

i sea que tal opinioubrigueo, dado'-que no es ·dable felicitarles por
( suprevillilHl. Mi sentir, "01' desgracia, es:un tode opuesto':tJ6stigia
I manent. El precedente 'I\le se dejó sentado tiene Bias autoridad de
\1 la que se juzga; porque, .como nunca me cansaré de repetirlo,
\ ~quella Cuba intelectualmente'sumisa y abandonada· de los pasa­
! d~s tiempos pertenece á la' categoría de los mllerlos, y 108 muer:­
\ toa ~UDca resucitan. Dado qu~ en e.ste pais todo sea UD tanto anóma·
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jo, y que 108 graades movimientos suelen efuscane á'la lórdiillt.
lin daNleiiales ostensibles de BU actividad (escusado me parece el
discutir si por ello mengua sa -peligro), el espU·itu nuevo fermen· .
taen nuestras entrañas y retoñará de seguro, si no se tomaren medi­
das·para ne.tralizar su, acciol(. Malo será si se errare la cura, y
casi tan malo si 86 proCediere á· ella con. apatia. La euestion de

_CQfINnieacia empieza á abrirse paso en la mente: pero ¿la cues­
l1QD da flrgtmeia se babrá acaso medido en toea su cabal latitud?

IX.

Pooo bUré de decir respeoto á la breve adminislracion del Ge­
neral Cañedo; y poco pudiera decirse en cualquier caso, .cuando
8U earáct.er dietintivo fué el de la mas absoluta Bulidad•. DUraB16
su C{I1'SO ~ sin embargo, creí de mi deb'er como redactor á la sazon
principal.del primer periódico{4) espaDol de la Habana, ofrecerle
y prestarle mi coopera~i()D". dentro á los limites que el deooro
i~pone y liio abjurar por SUPUeMO de mis doctrinas reformistas; y
ese apoyo lo presté lealmente, testigo el ruidoso caso de William
Smith, hasta ql1e por chismes fr:utos qel .sucio, aoti-europeo y ,
anti-español negocio de la inmigracion gan~a, sobrevioó el in~
-evitable rompimiento. Pero ni en iaepocade moderada adhesion,
ni en la de forzado ~kañamieoto pude, ya ooóltarme ó ya abul­
tar, es&e rasgo ClI'&c\er~stico. Los actos de. aquella adarioislraciop
b8Marán á 6oll6ñamOi haita: qué pURto la aouSacion de nulidad ~
ó no el.&da, si con auxilio. de uoa buena memoria logr~mos
rastrear lo qua tales actos fueron. Una medida de policia ~bana,

dictada en contra de la raza canina ambulante', se nos. presenta
ocupando el puesto de preeminencia; y confiere poco envidiable

(1) La cll8soria de MI periódl~otl nO.puede medirse sino por su ctrcull-:
eiOD. El Diario'de la Marina ha contado durante Jos úllimos años con la
&úma easiiDcreible (vista la'escasa poblacion de Cuba) de 7000 á 8000 IUS-

. Clritorel. .
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lele'bridad á un ~obierno, cuyo nombre quedó para siempre enla­
zad:> al de 1118 salchichas con strychnina. Otra providencia:sobre
cerral' las tiendas,el domingo (providencia mal ejecutada, pues era
inejecutable, y desconocía los hábitos d9n1ésticosdel páis á punto
de exijir el, suplicio de todos 108 dependientes 'de comercio asado..
á fuego lento), viem' ácompletar el catá1ogo de los hechos notables.
Entiendase que hablo en 10 tocante al gobierno 'interior de lals1a,
que constituye mi principal lema: pues el episodio á que dejo
.antes aludido, pone la' poliUca ~sterior en algun mayor relieve, y
habiera sido hasta glorioso á no flaquear la enteteza cuando ya el
triunfo se veia casi conseguido.

y sin embargo, el general Cañedo era un bqen hombre; algo
pomposo en demasia para agradar al pais, y algo económico al
parecer" pero~in otra falta de bulto. Honrado y con inclinaciones
á la indolencia ma-s perfecta, el general Cañedo habria ocupado
con éxito decente el puesto 'que desempeñab'a, si una suerte
mas propicia le hubiera colocado en él bajo diversas condiciones',
Si, trastornando el órden cronológico, suponemos al general Cañedo
en el lugall que pertenece al general RoncdH, casi salgo fiador de
gue habria atravesado tranquilamente su periodo de mando, de- '
jando tras de si un recuerdo neutro, y aun quizá mas vecino á la
benevolencia pública que no al público desvio. Pero las circuns­
tancias qlle acompa6aron su venida á Cuba' eran á lo sumo ditt­
cites, y careció de la habilidad indispensable para dominarlas. Ya '
he mencionada el triste y deslucido papel qúe por su posicion OCQ­

paba en él dia de la' despedida de Concha y queJe dejó herido en
el amor propio; mielitras el pais, á su tUrDO, 00-estaba lo mejor
dispuesto bácia el sucesor de olra autoridad populár. Repugnancia
marcada y exclusiva, no mediaba conlraun individuo cuyos ante-'
cedentes eran baslante' ignorados ,y que no figliró como iustru­
mento activo para la caida de Concha; pero babia, si. un gérmen
de profundo desvío hácia el representante de UD gabinete cuyo
nombre- no corria en Cuba en Qlor de santidad. La verdadera ha- .
hilidad hubiera consistido en eludir tamaña dificultad c~il~rtién­

flose en jefe del J2artido conchisla, es decir, del partido del por-
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.eIlir y.cje.llllretQ.rlDBS. !\las.en·balde *' eíif~feé (eo.~o·'-jl,
persona~ de mai pese, \Ull)ien quizá se esforzafon) por inc~".

las ventajas y f~cHidad de tal combinacioo 'á S. E., de quien d.~o

decir en justa alabanza que er.a muy 'ole~aU1e en escuchar lai
mal)ifestaciones. de lo que á Eipaña .y al país cOnvenia. Dese:chada
eiil propuesta, siguióse ou:a conducta ma~ natural tal vez, si ya
de se¡ur~ mas mezq~ina, El espt}Ctl'o del, coni;/¡ismo (vocabJo ,gu­
bernamenlaJmente acuñado) perseguia dia, y noche á los gobel'nan- .
le$, Y}es,hacia poner en. qÍvido mas graves cuidados, AquellDs
secuaces que siempre atizan ciertas debilidades, apl'ovecharon por
de contado este resorte de'pod6l' ~ y la aCl,Isacion:de conchista se
convktio en arma favorita, Ast se fueron,intl'od.uciendo ,dentro del ­
parti~o español, y pOI' quien mas debi9ra alejados J 1.os gérmenell
de una funesta desorganizacion ~ por donde todos nos vi'mos colo­
cados á la orilla de un abismo,

Pero en ~la lucha esteril y' pum'i1, el.representante de la auto­
ridad agotaba y m~lbarataba ,sus fuel'zasy prestigio, La opinion
·se retrajo y creó un vacío en. derredor de la autoridad, conde~ada

at aislamiento y que sucumbió. en la refriega por falta de atm.ós­
(era que respirac, La tristeza moral desemejante espectáculo no.
causó efecto en quienes, á ,manera de las ranas se mofaron del rey
de palo, y pidieron.á JúpiLe¡' nuevo jefe. El general Cañedo, sin
culp.a notable que. echarle en cara. de~~pareció de la e~ena ,poli:­
tica tras una corta y nada envidiable aparic~on, Era el seguuqlJ
Capitan GeDer~1 de Cuba á quien la.opiDionpública ha devorado,

x,

I ,

Aciago es á fe mia el período cuya historia me toca 8híU'a re­
(erir, y en que por universal asenso se.vió Cuba colocada á dOi
dedos de su.ruina. Como quien caQlina sobre ascu~s enceQdidas,
pasaré de. carrera por los incidentes de una época en que, victimai
lodos de una fatal oeguedad, lIegaron,a enardecerse laspasion6i
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á punto de parecer ya iDevitable UD desenlace funesto: Si no omito
por completó tan 'riste episodio, -es porqae ll6 fuera lieito de~

aprovechar la profunda enseñanza que de su narracion ~ de...
~~. -

y si, con la vana sabidoria propia de los juicios mortales,' se
hubie~aB de antemano calificado lascondieiones ~jo las cualea
quedaba aquella nueva adminisLracion instalada, las habriamos;'
reputado en lo sumo favorables. La especie dé enemig~, injustifi-,
cada sr 86 quiere pero no por ello meijOS real y efeeLiva, que
pesaba sobre el general Cañedo como sucesor inmediato del ge­
neral Concha, no recaia con fuerza igual sobre quien venia -á su.
tumo á reemplazarle. No solo, pues, habia probabilidád de ver
disipadas las preocupaciones de la- mayoria, sino que la autoridad
gozaba de mayores facilidades. para olvidar -la quimera del Con""'
chismo y para no fomentar aquel elemento de desunion. -Por otro
lado, no era ni es posible negarle ~l general Pezuela dotes men­
ulles infinitamente superioresjÍ ·las de su predecesOr. ·JóVen' aun
para tan alLo mando, comó COflcba tambien lo era, tenia .aquelht
mis~a ambicion de gloriQ que no se satisface con vejetar y qU8'
empuja báeia la _da de las reformas, cual el único medio da
conquistar nn numbre. En-fin, á una C8.pacidad que por haberse­
desplegado en otros pnestbs se baIla al alcance de cada cual ~8ti'­

mar.á su albedtio ;iba unida graft fijerc¡ de princi¡jos: fijeza qne,
á de~ir verdad, raya en lo escesiTo y peca por lo in,ftexible.
dando a~i á conocer cuán viciosos son todos los estremos. Veamo8
abora, sentadas estas premisas, porque vinieron á frustrarse de
un modo, Lan completo cuanto lastimoso, las esperanzas sobre ellas
fundadas.

En cuanto al punto primero, y mas subalterno 'en apariencia,
. mediaban antecedentes bien fatales. A,ntigulJs rivalidades éntre los
generales <Ameba y Pezuela: habian' creado una especie de feudo
implacable, que no permitió.prestar oidos á los CODtlejes de la pru.­

- deDCia.Lejo~ de poner en ouerdo olvido el espantajo, del,eonchis-
-mo; la nueva admiDi~raci()~ le atribuyó mayor influencia a~n •
•i cupiere, atizando por ello el fuego que deQiera apagar. y acepo
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laRdo UD cúmulo innecesario·de enemis\ade.s, que tan fáeilcolllo
úfille fner.a haber desvanecido~' Por este medio no solo se graDg8Ó
~tipatlas sordas, y á la par que sordas poderosas, stoO que alejó
dé si á cuanlos llO pertenecieron á ciertos circulos que la opinion
Wraba con deseonceDtrado llesv\o. A esto, y á l¡l poco atina­
da eleccion de.algunos agentes, Be debe ·el que, mal preparadol&
los ánimoS, se caminase ~n puo escesivamente rápido por la
sepda de·la impopularidad ,taD luego como ~urgieron motivoi
ma~ graves de disidencia entre la -autoridad y los gobernados. .

Por lo tocén\e áJos principios y sistema de aquel 'gobierno,
resultar:on ser los menos aptos para cal!tarse la. benevolencia, del
vais. El sefíor general Pezueta profesa respecto -á la latitud de lal·
ideas monárquicas 'y religiosas, asicomo respecto á las funciones '
legitimas d,el podet, doctrinas cuyo valor teórico 'no disputaré •
ahora, dado que no sean las m'ias; Pero de 'las cuales díré .con
plena confianza que no son las domioontesen este siglo, ni 'Iait
'que mejor se armonizan con las tenqencias generales ;de.la·época.
Ni podia haber enello'escepeion para Cubil ¡ pues, segun el allá,;,'
lisis de nuestra, sociedad y de sus elementos' que dejo antes, con-o
~ado, bien se colige que no deben tales máximas encontrar
aqul macho eco. Ahora bien: el general Pezuela poSee cierto es­
piritO. caballeresco que le incita.á romper lanzas oon la opinion
cuando no con¡;ir;ue ganársela, y á querer arrollar á viva fUe1'Z3

cuantos obstáculos halla en su camino •.en .vez de salvarlos por
una marcha- de flanco. Tal arrojo en sustentar su opinion puede .
Ser á una, virtud en el hombre 'moral y flaqueza colosal en el.
hombre público. Por 10 tanto, S. E. que venia ála isla tach,ado de
abrigar. ideas preñadas de s.mo peligro tocante á una cuesUOD .
sobre la cual ~l país se muestra siempre, y oonjusticia, escesiva­
mente receloso, por.que en' ello se ven¡an sus mas vitales intere­
ses; S. E., repiro·, que venia al -pais bajo tan adversos auspicios,
desdeñó la faena de calmar aquellos recelos,'y antes bien pr.o­
vocó una lucha d~sesperada contra el poderlo de la opinion. El
enigma de ISU d~sgraciadisima administraeioD se mira aqui desci­
frado.
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Del tacto 'f lue.üg~o porque la primera admiulil.1.aeion ,del ge­

Beral Cencba se haeé tan notable, DO cabe mayor prueba qUa la
de que 8e le ,perdonase la aetiva oposicion qne entonces, como.ea
el dia, biza á la trata iIlcita. Dé aqui la oeasion de soltar otra di
esas 'verdades Jlue escuecen', pero que conviene oir, porque no es
dlble ni el desmentirlas, ni áun siquiera el disimularlas. El paiw
ea negrero. Todo lo que se diga en contra es UUll farsa, como aa­
tes ya be insinuado; y salvo llgunas pocas indilridualidades since­
ras (entre cuyo namero be de iocluirme) no hay casi uo habitante
de Cub~ que no sea c6mplice moral en este género de contraban­
do. Si unos son sus agentes, otros son sus instigadores; y 101

demas aplauden desde afuera cuaRto, propende al a,umento de bra­
zos~ Entre criollo 'y peninsular no existe aqul la menor diferencia,
e$cepto la del ofioio que á cada cual corresponde en,suerte, Hablo
con tamaña franqueza porque, ya con la pluma y,ya de palabra,
nunca es.quivé el maoifestal' mis opiniones; desechando la trata,
no solo cual un elemento terrible de desmoralizacion, sino cual
un remedioeogaiióso. insuficiente, efímero, que adormece y no
cura, y cayo fiual influjo propende á poner en peligro la misma
institucion que pDr suvia se procura robustecer. El paises negre.,
1'9 repito, y hasta los tuétanos; per\l sin embargo, ora sea el in­
flujo de la razoQ y de la legandad, ora el de la costumbre,' tam­
poco se exaspera con esceso cuando. se procede con prudencia-,y
no se le hiere de frente, ni se'fomentan sospechas de ,importancia

. mas 'tra~cendental. Si' por lo ta~to <wsde fines de ~ 850 acá viene­
la autoridad superi9r de la Isla persiguiendo la trata, aparte de 1aa,

. ' 9uctuaciones en el mayor Ó menol' rigor. desplegada al erec.to ~ .y,
aparte del apoyo que pueda haber encontrado en ciertas autori- .
dades subalternas; si este es un hecho pnsitivo, que cumple al
dec()ro y á los intereses diplomáticos de España dejar bien' eita­
blecido, no comprendo porque el, general Pezuela no pudiera se­
guir el ejemplo de sus predecesores sin adquirir nuevos compro­
misos. Aquí es dónde la peculial'idad de su cal:~éter ejercióta,n
dañinos efectos. Siñtieildo ladesaprobacion latente que á, tales
actos acompaña, hizo gala' de' llevarlos adelante y de multiplicar-

,
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los de 'iJD, modo intempestivo ,y violento. sin que en' el 'fondo
illcára de ello.mayor fruto que el obtenido por la via de la tem­
planza. Y~obre todo, isi contentándose ,. con obrar no hubiera
escrito I Mas, arrastrado por el acaloramiento de un duelo moral.
que no era da,ble descoo:ocer, entre la autorida~ y ,eL pai5, veia-'
mos 'multlplicarse en \la Gacela documentos oficiales, cuyas mal
calculadas frases hacian 'el oficio de una tea incendiaria, Si el geL

.¡¡eral Pezuela hubiera sabido refrenar-su pluma, habriase:,¡hoí',:aqo
infinitos sinsabores,y 'no pusiera el pais á dos dedos d~ su rnina.
Los enemigos de España, que 'de~de lejos azuzaban la refl'Íega y
diCundian 'las voces ~e africanizaciofl, se gozaban y reian al vel'
las armas que se les' suministraban .por ,tan, inconcebible extt·avío.
Parecerá tal vez cosa pueril la que v"y á contar, pero no por ello
deja de ser lan cierla como el evangelio, El dia que el general
Pezuela llamó de oficionitlos á los negros de corta edad, se ena":
genó i~advel'tiaamente mas voluntades y'creó mayores elementos
de trastorno de las que se habia enagenado ó,de los .que pudo

. crear por cualquiera ,de sus providencias.
En tamaño apl'ieto, trisle era, la posicion de cuantos imparcial­

mente apeteciamos calmar los ánimos y atajar el daño. Mi con­
ducta en la calidad da periodista se veia trazada de antemano por
reg~s fija:;. No solo creo est~ril de todo punto cualquier tentativa
de oposicion !U5tematica en Cuba, y propia por ~o tanto' de. chi­
cuelos, sino que no alcanzo ácoDciliaria con los deberes que marca
el espírilu de nacionalidad. Jamás abdicaré mi independencia ni
dejaré de sustentar mi3 doctrinas, especial mente en achaques ad­
ministrativos ó económicos, mientras la autoridad tolere sin enojo.
ona disidencia que tampoco á mi sentir conduce á nada el ocultar;
pero Quando este consentimiento falte y las cosas se aprecien con
mayor severidad, ó me encerr3l'é en -'un. silenci.o sob¡'adamentu
elocu~nte, ó bien abandonaré el campo, Tal regla" de cuya rígida
o'bediencia estoy ahora mismo dando ejemplo,. me imponia en
aquellas circunstancias el deber de prestar mib,umilde apoyo á la
administracion del general Peiuela, cU,al á la anterior del general
Cañedo, Leahnente, pues, me afané por el 'cumplimieuto de mi

8
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propósito; si ya dentro á los limites 'que el decoro impone, porque
al bien concibo el papel de un periodista 'íJliado, q~e defiende con·
mesura un sistema segun le comprende, no me cabe en la cabeza
el papel de un periodista mandado, que todo J() sustenta con igual
ardor, y cuya dpgradaclon se hace por cierto bien inútil. Digo,
pues, que traté de prestar mi sincera cooperacion al gobierno, y
que si no conseguí tal vez satisfacer los deseos de nadie, culpa
fué esto de las circunstancias.

Como prueba de mi intElntó he de citar aqui el ruidoso lance del
Black-lVat'rior, lance mal empeñado á mi juicio, por cuanto
nada autorizaba á correr los inmensos azares que de él se origina-

I ron. No era cuestiop de principios politicos, sino mera cuestion
de Aduanas promovida por el celo (no sé como oalificarlo) de los
empleados de rentas; y cuestion en que, si el texto material de la
ley estaba en favor de nuestras pretensiones, la equidad yel
buen sentido comun nos conden~han -abiertamente. Ni el citado
vapor pensaba en, cometer fraude, ni las pacas de algodon en
rama que.conducia para Nueva-York eran renglon que tiene en
el pais consumo posible, ni la informalidad t~cnica de su mani­
fiesto pasaba iie ser una franquicia consuetudinaria que se dis­
pensaba á aquellos huques, á fin de prómove~ su entrada en el
puerto, en comun béneficill para la actividad de la corresponden-

• cia. Verdad es que cuando el negocio llegó á oidos de la autori­
dad supel'ior, venia ya complicado por la destemplada conducta
del Capitan del buque; quien daba en ella ulla muestra de cuan­
lo apetecian sus conciudadanos un pretexto de reyerta, Acaso fue­
ra mas cuerdo no darles gusto 'POI' tan frívola materia; pero el
general, Pezuela, llevado de sus caballel'escas inclinaciones, pre­
firi{j mostrarse puntillo~oá todo tl'ance cual en, un punto de hon­
ra. Durante la cunll'oversia , cuajada de peligros y no muy bri­
llante en su desenlace 'final, el Viurio-de la lJlariua estuvo fil'me
al lado-del gobierno; sacrificando opiniones personales, porque de
53.crificarse el'an, á las altas considel·aciones del interés nacional.
No solo sus redactores arguy~ron hasta donde sus alcances les
permitian. ¡;ino que gll&:OSOS franquearon sus columnas á plu~al
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de mas. val~r; circunstancia que porlp insólito merecécitarae.
cual una prueba. de su cabal sinceridad.

Ni fué menor el empeño con q~e procuré seguir igual linead.
conducta en l,a mas espillosa cuestion interior, referente 'á li es­
clavitud. Aun cuando desaprobé en mi 'fprQ interno la oportuni­
dad y tacto de muchas de las providencias dictadas, y' sobre
todo del lenguaje con que se las esforzaba, me asislia el intimo

.convencimiento de que el general Pezuela no abrigaba ideas hos­
tiles á la prosperidad del pais Q á la estabilidad' de los intereses
creados. Si en taLdecla¡'aci()n hay un actode justicia para S. E., lile
complazco en hacerla y repetirla, con tanto mayor motiyo cuan- '
to que circupstancias posterio¡'es horran, ha~~ala' mera probabili­
dad de que yo suef\e en grangearme su benevolencia. Y este con­
vencimi~nto dimanaba no solo del f!'io análisis de los hechos, sino
~e que habiéndome toc_adoel honor de, -oir aquellas ideas de- viva
voz ,exp¡'esadas con la vehemencia y la franqueza ultra rígida
que caracterizan al hombr~, creia estar empapado en su indoJe, y
comprender que en su foudo se diferenciaban en muy leve grado
de mis propias ideas. E3Cllsado, pues, ,el añ~dir qu~ ni tenia ni
tengo al gene¡'al Pezuela por --abolicionista en Cuba; porque se­
mejantes doctrinas no pueden 'excitar sino el mas profundo abo¡:-:­
recimienlo entre cuantos conocen prácticamente esta sociedad, tan
fuerte y t~n delicada á un trompo mismo. Ningun hombre de prin-

. ~ipiosconservadoreE ~ á no ser presa de fanático delirio, puede
so'ñar en destruir de, golpe la felicidad de todo un pais, sin be­
neficio alguno de ciertas clases, cuyo estado moral y desarrollo
intelectual no lespel'luiten servirse á si propias de guia. .Y si
~jemplos se necesHáran para confirmar tal sentir, muy v.ecinos y
de mucho .lrtl(to los tenemos á m~no. Ni la abolicion,ni cosa que
hácia ello ,se.encamine son pal'a mi aceptables; ni creo tampoco
que lo eran para el general Pe~uela.

. Fiel á esta c~eencia procuré oombatir los temores de arricani~

, sacion, demostrando cuán absurdo era suponer un proyecto ni­
veladQr por parte de quien acababa de sujetar los emancipados á
IIna especie de, servicio. forzado perpetuo, y de obtener una sall-
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cioD legal á favor de lo. dere_~hos del amo &Obre cuanto. eaela­
vos se habian hasla la fecha introducido ilegalmente. Mas cuande
'así me esforcé por com~atir las voces de alarma que desde -la
vecina república nos llegaban, y que segun la experiencia nos
enseñó, despues se explotaban con tanto fruto dentro del pais,
'muy lu.ego conoci que era forzoso, renunciar á la empresa. De
una parte mi defensa .(casi evasiva por refinado cálculo, como la
única posible y acaso .eficaz) no satisfizo~ y se la reputó por fria
y desganada. De otr~ parte sentí que atraia sobre mí el furor de
la tempestad, y que me sacriUcaria en balde, lastimando (couside-

- racion digna de respeto) los intereses de la empresa puesta á ml
cuidado, y entregando la direccion de las ~deas españolas en ma- ,
nos de quien tal vez se deleitase en descarriflrlas. Para ciertos
momentos de gelleral frenesí la inaccion es lo' mas cuerdo, pues
que nada se consigue de estrellarse contra el ímpetu universal.
Encerréme por lo tanto en el silencio; si ya..para ello hube de
violentar simpatías que no me atrevo á llamar personallls, pero
que merced á ser lier~ncia de familia, constituian á mis ojos UD

_yínculo todavía mas sagrado.
~renesí he dicho antes, y t~davía me he quedado corto para

pintar con verdad el estado de los ánimos. Dado que el partido
español esté dispuesto á no rechazar en el último traaee "medida
alguna, por violenta que ,fuere, tiene demasia~o apego á los inte­
reses del-pais, indisolublemente enlazados con los suyos propios,
para ver sin reconcentrada ira puesta así enjuago la estabilidad
de cu~nto en Cuba existe. Si el lance hubiera venido por sus pa­
sos contados, en el curso natural yesponLáneo de los sucesos, 5e

le habría aceptado con resignacion; pero al ob~ervar que, por '
ga;lé de ereur como dicen nuestros vecinos, ósea_por mero ca­
pricho, estaba empeñado á ~nstigacion de quien mas debiera re­
buirlo, la efervescencia de la opinion pública llegó á un graQ.o
que ni quiero descl"ibir, ni me agrada el recordar. Ycomo no fal·
Lasen quienes, con miras torcidas, soplaballla hoguera, y bomo por
otro lado lejos de cejar la áutoridad se obstinaba en su alarde de
mal entendida tkmeza , la posibilidad de una cr~sis crecía por-
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Ulpmentos.' Acaso haY,amos podido oir el nombre de Iturrigaray
susurrado por lós individuos,' que menos fuera de suponerse ver
arrastrados á tales arrebatos; y aquellos mismos que apartábamos
con constancia la vista y hasta, el pensamiento de tales ideas, 110

sabiamos á punto fijo ni que hacer, ni que esperar. El suelo tem- '
biaba hajo nuestros piés, y dominados por un vago terror aguar­
dábamos alguna cat~slrofe, ignota en cuanto' á sus formas, pero
al parecerya inevitable. "

Repito que en el fondo de la situacion no habia motivo suficiente
á explicar agitacion tan violenta; y que el- general Pezuela era
.víctima de una injusticia en cuanto á la tendencia práctica de S\ll

doctrinas. Pero las sospechas asi abrigadas nos declaran la nátura­
leza del mal con q~e tenemos ahora como entonces que combatir.

, El funesto efecto de la personalidad, sacada de quicio, se nos re­
vela aquí en toda su magnitud. Verdad es' que el Capit:mGeneral
no abrigaba propósitos' que trajesen en pos de si la comun ruina,

.pero ¿Qué si los hubiese abrigado? ¿Hay alguna traba que alcance
á impedir uno de esos actos de demencia que ya com~tidos pueden
llorarse, pero remediarse no? ¿Hay siquiera la necesidad de que
el poder dé aviso de 10 que proyecta, ni de que oiga consejos~

siquiera para no atenderlos? El temor de una sorpresa, cuya po­
sibilidad no es dable el negarinterin no s~ desvanezcan las
dudas que mi~ preguntas implican; el temor de una sorpresa seme­
jante, hasta y sobra' para darnos á comprender la ,anSiedad, 'la

, efervescencia y el terror de ,que fuimos entonces testigos. Un pais,
cual 'ninguno próspero y floreciente, llegó á traslucir que su suer- ,
~ acaso pendia de una,voluntad individual, errada tal vez en SUl

juicios y arrastrada tal vez por el impetu de las pasiones. La mera
fórmula (puesto que de fórmula no pasa) de consultar en seoreto
sus acuerdos coo. subalternos igualmente desprovistos dé garantias,
no. ofrece, ni por asomo, la seguridad necesaria contra tales arre--:
batos. ¿Cabe sostener en pleno siglo diez y nueve que eemejante
orgknizacion sea perfecta ó queencien-e prendas de dutacion!
¡Cabe, con mediana prudencia, empeñarse por rehuir -toda en-

, mienda en su i:nptlrfecto y arriesgadisimo mecanismo.1
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. Mientras 'mas alejemos del general Pezuela (oomo la eqllidad llJ'

exije) el cargo de aspirar á revolu:JioDar la sociedad enCuba, mai
robusto y mas lógico será nuestro conv~ncimientQ de que la raiz
del mal no estaba ,en el bombre y' sí en las cosas. El hombre deS­
apareció de la,escena para no figurar nuevamente en ella, á lo

, que espero. Su presencia en Cuba, ó a~n la 'de cualquier otro go­
bernante afiliado á sus ideas y que ád&ptase sus antecedentes y
recuerdos, pondria inraliblement~ al pais á dos dedos de,su ruilla.
No juzgo por lo tanto pOllible que tal yerro llegue á comelerse;
pero mientras las cosas subsistan bajo el antiguo pié, no alcanzo
lo que pueda desvan.ecer los teroore~ de otra crísis:análoga. Cuan-

. ,do la causa subsiste ¿quién responderá de ~9 ver repelidos SUj

efectos?
)fas para volver al hilo de nuestra historia, la Providencia in-'

I tervino á fi~ de e~cusar q~e en aqueJ ~a primera ocasion .11eg.ásemos
: á comprar-a subido preCio las leCCiones de la expenencJa,' Las

(

fervientes qúejas que de Cuba salian,comenzaban á producir alguri
efecto en Madrid; y no faltaba, ya cierto .fundament'O para esperar

, que el nombre del generál Pezuela se -añadiese al catálogo de 1M
Capitanes Generales derribados por el empuje de la opillion. Sin
embarg·o, el mal apremiaba y el remedio se veía aun remolo y e~~ .

, vuelto en incertidumbre,· cuando la revol ucion de IBM ,vino á
cortar el nudo de la situacion. ·No me incumbe j~zgal' 3quí los
movimientos ¡mlí~icqs de la Península., que rarísima vez at3ñen á

- las provincias de Ultl'amar, ni influyen sobre sus -destinosJ Pero
como no hay.regla sin escepcion , digo y sostengo que la revolu­
cioD del Campo de Guardias produjó incidentalmente un gran be-2
neficio para España, .poniendo á salvo la continuacion de su d~mi-

Dio en Cuba. /
Consecuencia inevitable de aquellos suce90s peninsulares era

larestitucibn á esta Isla del-general Concha. designado 'por ella- .
cual.su gobernador predilecto. La noticia de su segundo nO,mbr:a-

. miento no causó de consiguiente sorpresa, pero si inuOdó de 'jú­
bilo á la inmensa mayoria de quienes, abrigando. aun las ilusio­
nes "lasadas, apetecian 'ante: todo romper oon .10 presente- y pon~r, .
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en olvido su lastimo~o aspecto. Tanto para ratificar nuestraper­
pétua adhesio,n á la suerte ~omun de la monarquía cuanto para
dar una sacudida á lós ánimos y sacarlos de su abatimiento, SI

prepararon, pues, 'los amigos de Concha para saludar su regreso
con manifestaciones' fuera ún poco de la regla ordinaria, pero sí
adecuadas á la novedad del caso. Los posteriores sucesos hicieron
luego conpcer la ulilidad.del plan, mas por de pronto dió márgen
á otl'o inéidente de ingra~a naturaleia. 'Fácil es de comprender que
Jos obseq~ios preparados no podianser agrádables á la autori~ad

caida; y cediendo esta ,(sin conocerlo tal vezl á su innat.a repug­
nancia, quiso regularizarlos de tal manera que su significado
moral quedaba neutralizada. Los promvvedores de la idea no po­
'dian'á su turno aceptar posicio'n tan falsa, ni consentir en que la.
cosas se hiciesen á medias. Entablóse así una lucha entre quienes
dil'igian los fes,tejos y la autoridad; lucha que me era person~l­

m~nte tan penosa cuanto cabe concebirse, pero en la cual tuve que
tomal' participacion muy activa, por no separarme ni de mis

. amigos ni de mi p~rtido. Disputado el terreno palmo á pahno con
energía y constancia, la victoria ..(u'é nuest.ra ; y la resistencia in­
'directa qne se proyectaba hubo de capitular ó casi rendirse á dis-

o crecion. Ahorro cuanto dable es el entrar en pormenores sobre
este episodio, que tampoco me es licito pasarpor alt~; puestoque
él constituye otro de esos antecedentes imperecederos por donde
(le atestigua l:;t transform'acion moral que' en CUDa vamos experi­
mentando. '

XI.

..... 'Jo ~

-
Acabo de confesar'que el recihimiento hecho al general Concha

en su regreso á la Habana no fué tan en lo absolut.o espontáneo
" eomo 'el homenaje que se le tributó en su partida; pero quien81
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, no

Loma m'os la iniciativa en e~te segundo caso no tuvilIÍQs. porque
arrepentirnos á buen seguro. La manifestacion del enlusiasmo
popular fué tan lata é intensa cuanto bastára á colmar nuestros
deseos. En estos dias que escribo presenció ia Habaua unas fiestas­
reales, muy notables por el lucimiento con que han quedado y
po~ la animacion de la ciu~ad durante todo su período; pero quien
vió el espectácQlo de nuestra8 calles en la época á que aludo, no ­
puede admitir siquiera comparacion. Ahora hemos contemplado
un vecindario entregado de corazon al oficio de ver y de dívertirse,
mientras enloncés hubo UDO de esos arranques de entusiasmo po·
pular con' que n'ada puede compararse. Hasta las clases de color,

, dieron rienda suelta á su alegria de una manera in'cOncebible. EJl
fin, si las manif~staciones de dolol' con que' el vecindario de la
Habana acompañó al general Conéha en su salida debieron satis­
facer el -al ma mas ambiciosa, las muestras de júbilo que saluda­
ron su regl'eso no eran menos propias á producir embriaguez. Ojaiá
no haya esta pasado de sus justos límites y dado márgeu á' cierto
engreimiento muy funesto para cuantos por él se dejaron ~ominar.

Hay una fábula sobre cim'to animal que era pOl'tador de reliquias
y que con suma candidez tomaba para sí la adóracion tributada á
su sagrada carga. Achaque tambien algo comun de los hombres
públicos es ·el de convertir en sustancia las pruebas ,de adhesion
dadas al sistema que pasageramente representan, y atribuirlas al
excl usivo mérito de su per~ona. Triste desengaño se prepara qu ien
cediere á semejante flaqueza; pues aun cuando las sociedades
tengan nombre femenino, y sean como tal un tanto caprichosas,
no se dejan seducir por prendas personales hasta enamorarse á
ciegas dé un simple individuo. Cuando éste arroja de sí al sistema,
suele muy luego encontrarse en la humilde posicion del consabido
jumento.
'. Pero si la sacudida popular que apetecíamos quedó realizada,
y si las circunstancias posteriores nos 'enseñaron que ni el mas
leve átomo de sus consecuencias era de desperdiciar como canti­
dad sobl'ante, tambien he de .advertir que la satisfaccion entre
ciertos clrculos dotados de mayor prevision que la comun ni fué
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may ext6Dsa ni menos muy do.rad'era. Desfogado el p~imer arre-
, bato no~ pusimos á considerar cualéra el fruto conseguido, :sin

que hallásemos moti~o para quedar satisfechos ni -de su caQtidad
ni de su calidad. Anl'es he dicho como gran parte del aura popo.­
lar que sostunia al general Concha en su primera' administr~cion,
dimanaba de,los obstáculos que se suponian existir para el plan~

teamiento de sus proyec,tosde reforma. En el momento actual las
circunstancias habian cambiado radicalmente y la responsabilidad
moral recayó toda sobre el hombre. Con la b.;evedad que 'Se re­
comienda para tau delicado tema insinué ya un poco mas arriba
cotno , despues de lo ocurrido en la Penlnsula, su nombramiento
para Ccipitan General de Cuba por la segunda vez era una conse­
cuencia inevitable de nue'stl'a célebre carta y de los demasant6­
cedentes del negocio. Ah.ora, bien :si el general Concha tenia con- 1
cebido un ~nsamiento vasto y fecundo, esta era la coyuntura de ;
realizarlo sin esfuerzo, imponiéndolo por 'Condicion al aceptar el \

.mando, cual le cumple hacer á todo hombre público des.eoso de \
gloria y que tiene fe en el valor de sus ideas. Pero, cuando seco- ~

'menzó á analizar la 'suma de hechos positivos y palpables que I

coincidian con su 'rápida elevacion, no podimos menos de sorp.'en­
dernos por su cortedad. A cualquier'pregunta qoe haciamos sobre
asuntos de importancia se nos respondia siempre. con impeturbable I

cachaza: eso vendrá por otro correo, de 'lo cual sacábamos ·en
limpio que salvo para las cuestiones -de personal todo seguia, como
antes, pendiente del acaso. Quiénes sabemús que la esperanza no
es pasto muy nutritivo ,.sentimos desmayar nuestros brÍJ)s, y no
¡vive Dios! sin fundamento; pues entre las prometidas reformas
de alguna entidad una sola llegó á realizarse. Hablo -aquí de la
amplitud d\lda á la jurisdiccion de la Audiencia territorial sobre
los litigios pendientes ante los tribunales de fuero militar: medida
anheladá por largos años, y medida.que á dictarse en cualquiera
otra circunstancia habria provocado una explosion de aplausos.
La indisputable frialdad con que ahora se vió acogida, vino á de- ".
mostrar que ~n materia de 'reform'as la oportunidad es el todo, y !
que al regatearlas no se' consigue sino desvi.,tuar su precio. La----- .- .' - .-- .
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opinion mal satisfecha 8,ube en sus demandas en proporcioD directa
con la intempestiva resistencia que se le opusiere. Lo que hoy
basta, mañana quizá llegaría tarde. .

Ni eran solo faltas de omision las que podiamos achacar al ge­
neral triunfante, pues los peFados de comision no andnvieron es­
casos.En el'aparalo ~e nuevas oficinas porque S. E. vino rodeado,
fácil era ya vislumbr,ar el gérJllen de" un nuevo y grave daño; y
tal fué el sentir entre cuantos amaestrados por la expel'ienCia al­
canzan á profundizar un tanto el significado de las cosas, y extien-- .'
,den su mirada algo mas allá de lo presente. He afirmado, afirmo
yafirmaré de nuevo qlle nada cabe de tan repug9ante á la irldole
económica del pais. ni de tan 'opuesto á sus necesidades de ex­
pansion', cuanto el sistema de centralizacioD. burocrática y de re­
glamentarismo administrativo. ~as oficinas que ahora se creaban
eran de pésimo agüero. En cuanto á mí personalmente toca, desde
luego crei descubl'ir en la Direccion de Obras. Públicas el 'golpe ­
mas grave dado por muchos años á esa prosperld~d material de
Cuba, en cayo desenvolvimiento encuentro la válvula de segUl'i- .
dad contra, el empuje de las pasiones políticas. Esta doctl'ina, que
muchos de mis amigos exb'añaron por de pronttl, encuentl'a ya
séquito muy crecido; 'y el convenc,imiento de su verdad cunde al
paso que se estudian los sintomas de lo' presente. Quiera el cielo­
que esios no se agraven, segun la accion natural ,del sistema y de '
las nuevas instituciones vaya revelándose 'con el trascurso de loa
tiempQs.

Ni cooperó en corto grado á afianzar tales recelos. entre quie­
nes saben leer y se toman el trabajo de meditar, aquel f,'anco co­
nocimiento que al cabo obtuvimos de las ruidosas Jiemorias. Este
libro, que no vale por cierto gran cosa, y que. ya califiqué de
paso al principio del presente escrito, ha buscado por su propio
peso el nivel á que es de pleno derecho acreedor; dando asi nuevo
testimonio de: la Calsa importancia con que torpemente se reviste á

. c~ertas oocas con solo conferirles el titulo de prohibidas. l\Ias aun
cuando las Merll.Orias yacen desde ahora sumidas en sempiterno
olvido,. su carácter merece un somero análisis, siquiera coq)o

,
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indicio de las iloctl'inas q~e alll se ilJS¡'núan. La exquisita vigilull-
,Cia.que por de pronto se ejerció contra su introduccion en Cuba;
no me hahía permitido sino echar una rápida ojeada sobre 8~ ejem­
plar de un amigo; yaun -{lsí, no obstante estar yo muy predis­
puesto á su favor, recibí una.impresioll poco grata: mas cuando
con mayor despacio pude examinar y jozgar, entonces sj que (cual
vurgalmenfe suele decirse) se me cayeron los palos del sombrajo.
Por el pronto las lJlemorias constan de dos partes no muy cohe­
rentes entre sí, y que cabria comparar á un enano de eabeza gor­
da y raquítico cuerpo. El primet trozo, que viene á ser una espe­
cie de introduccion 'donde se pretende abarcar el estado 'del pais
en su conjunto, me parece 'trabajo de bastante mérito; si ya ré­
dactado en estilo algo difuso, y que fatiga allecior en sus esful}r­
zos por compl'eúder ta idea dominánte. En cuanto á dicha idea,
formulada con claddad, se reduce en' mi entender á sustentar
UDa máxima inconcusa, esto es. que la prosperidad materia-! UQ \

bastá á satisfacer plena~ente todas las aspiraciones de un estado 1
social bien organizado; y que por lo tanto, ni la qoreciente situa- I
Cion de Cuba exime de introducir oportunas novedade3 en su me- l
canismo gubernativo, "ni aun debe quizá atl"ibuirse por entero á i

las formas ya existentes. Confesando, cual cúrifies(} sin escrúpulo
ni subterfúgio; mi adhesion á estos pl"incipios en su esencia, todo
el tenor de m~ presente escrito atestigua que no puedo admitir su

)plicacion bal"l'edera, y que procuro dejar sentadas dos grandes
salvedades para mitigar su fuerza. En primer lugar: sin conceder
yo' á la parte material de las instituciones todo aquel influjü de­
cisivo porque abogan las dos escuelas extremas del absolutismo y
de la democracia, no consentiré en negarle una accion bastante
pGderósa para impedir .el mal .. cuando no para promover el bien.
P.uesto que Méjico y otrós pa,ises, dotados po•. la Providencia de
no peores elementos de gloria y progreso. caminaron sin embargo
hácia su total decadencia ~urante el mismo período que ha presen­
ciado el engradecimiento de Cuba, habria uñ craso error filosófico
y una atroz injusticia contra la civilizacioD española en rehusar
lodo aplauso al régimen porque esta Isla ha visto dil'igiJ'se sus dell-
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linol. En segundo lugar, dado que la riqueza no constituya ni el
únicó-móvil ni el exclusivo fin de las sociedades, es innegable á
la 'vez que en su.posesíon se cifra porcion no leve de aquel ade­
lanto á que esas mismas sociedades aspiran. Además, cierto mis­
lerio~o influjo, que no es dable desconocer, empuja á las genera­
ciones presentes por esta via ; mientras en Cuba asisten condiciones
peculiares que todavia recomiendan con superior autoridad la satis-

.faocion de semejantes conatos. Ambos reparos" engendrados por el
espiritu conservador que me ánima, y que en todo procuro coóci­
liar con las' tendencias hácia un ámplio progreso, me obligan á no
admitir sin calilicacion las ~áximas que creo' ver pregonadas en
la primer parte de las lJlemorías. Mas al fin y postre, tampoco
habré de insistir con demasiado empeño sobre taleil s!JliIezas, de
carácter algo teórico, cuando todos vamos acordes en Bpetecer
~formas, y cualJdo la indole de ellas no se mira aun definida.
Semejante tarea incumbe al segundo trozo de las ~lemoría" que
llamal·é su parte dispositiva, y ~n donde la responsabilidadmóral
del autor se,ostenta mas á sus anchas. La mezqúindad absoluta'é
ilimitada d~ esta porcion de su trabajo me parece que pasa en'
autOlidad de cosa juzgada; ni cabe en 10 razonable sostener otra
opinion, al comparar lo propuesto con aquel estrepitoso floreo de
.trompetas que lé sil've de an·uncio. Mas á través 'de la pobreza de
conception que descuella, vislumbro bien á las claras una sed
insaciable de mando, Acaso mis· lectores conozcan ulÍa farsa de
Scribe titul~da El Oso y el Bajá; y bajo tal supuesto les recorda~

ré el célebre estribillo depre'TIez mon ours, como modelo del medio
( que el general Concha emplea para resolver todas las ~ificullades

I en Cuba, con reclamar implicitamenle mayor suma de poder en
1beneficio del cargo que habia ejercido, y cuya renovacion á las
~ claras solicitaba. Hay, ¡obre todo, una frase que, desde luego, me

hirió en lo vivo por el esptrilu latente de la mas intensa intole.­
rancia que respil'a h~cia toda clase de freno. Al hablar S. E. de
la resistencia que do~ante su primer mando pudo encontrar en la
mayoria de la Junta de ]'omento, dice, poco mas ó menos, que
nunca creyó tan degradada su autoridad en Cuba ~n e1 ac~_de

I- , ..
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I!.residit aquella corporac1.QO,(1). ~oy de barato, (porque así lo
pensaba' á su tiempo y todavía me inclino asl á pensarlo) que en

. los casos especiale3 sobre que versó la disi~encia, la ralOn estaba
de. parte del General; pero suponer que un leve' asomo de oposi­
cion por trámites legales, y sobre cuestion~s de obras públicas u
otras anál~gas de interés material, envuelve la degradacion de la
autoridad superior, eso es lo. que verdaderaménte ,causa pasmo. y
lo que por una lógica inflexible no~ conduce á deducciones que
me 'parece escusado s~meter al público criterio: Lo, que bajo una
Cotma algo nebulosa se vé aquí reclamado es una autocracia' ab­
soluta, 'que se impacienta y enardece al mas leve indicio de inde­
pendenci~ 'moral. Ahora bien: la autocracia pal'a ju~tificar¡¡e en
sU,valor filosófico, requiere la infalibilidad del autócrata, como
condicion inexorable. Pase (porque quiero ser muy acomodaticio)
que mediante á no establecer la debida separ.acion entre aqueilas
rectas intenciones que le concedo y la facultad de llenar cumpli~

damente tan encumbrado puesto, se juzgue S. E. revestido de
laS calidades propias de un autócrata; y para llevar mi condescen­
dencia al estremo , pase todavía que en realidad le asistan tan re­
levantes prendas. Pero ¿.quién !los las garantiza en sus sucesores,

. puesto que ning!1n hombl'e es inmortal? Sin tal seguridad no es
ni justo. ni hacedero, comprometer la suerte de un pai8, en lo
presente y en lo futuro, para realzar la pasajera gloria de un in­
dividuo. Bien comprendo que no' abriga el general Concha en su
m,nte tan feroz egoismo, pues prefiel'o atribuir tamaño extravío
á su impetu natUl'al, y á aquella falta de lucidez ó.encadenamiento
que ~rcibo en sus dQctrinas. Mas para quienes opinamos que la
autocracia no es derendi~le en principio, ni menos conciliable

(1) En las páginas 7! y 73 de las Memorias pueden enconlrarse es­
los párrafos-, y con especialidad en la 13. La palabra exacla es rebajada,
pero el senlido es el que signilico.

Recomiendo lamblen , por ser muy chistosas, las prelensiones ~ infali­
bilidad que se implIcan por parle de lodll Capllan GeneraL, sin excluir por
de c'onlado al individuo numero uno. Eslo me recuenta la anécdola lie
aquel gr/l1ll1. seiglleur de la anligua cór16 de Francia que solia zanjar loda­
dlspulil con la frase siguiente: Je vous auulle rp.e pm'ole d'/w'H¡eUr qui fui
par(ailellleJlt raison.'
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con el sesgo de las ideas en el- ¡:~glo actual; no 'oos es dabie pres­
tar asenso á semejantes pretensiones. Porque-la desapasionada lee­
jora' de las Memorias sugiri6 en mI mente este hilo de raciocinio,
senti desde luego profundo descorazonamiento al convencerme' do
que el presunto-reformista no se hallaba á la altura de su posicion,
y de que, si algo intentaba, ser'ja cabalmente en sentido opuesto á
las verdáderas necesidades ,del caso. Asi en todo tiempo, y resis-­
tiendo áinsinuaciones mas 6 menos francas, supe mostrarme avaro
en analizar (lo que, dadas las circunstancias, equivale ~ enco­
m~ar) una obra que en provecho de su· autor y para el bien comun­
siempre desee ver, con tanta rapidez y latitud cuanto fuera dable~

puesta en el mas completo olvido.

XII.

Antes Con ,todo de que alcanzase á brotar la semilla de ,nueVOI
disgustos, llegó la hora de recojer la cosecha sembrada por ante­
riores extravíos; y su fruto fué bien amal'go á la (lar que no es­
ca~o. Desde el primer momento en que las cosas volvieron á co- ­
brar su CUI'SO Ol'dinario, pudo sentirse que la obra de concilia­
cion tan felizmente iniciada en el anteriOl' gobierno; lejos de se­
guir su éurso habia venido por tierra. Reinaba un no sé qué en la
at~ósfera moral que de ello nos daba aviso, La efervescencia ara­
rente se habia calmado, pero quedaba' cierto alejamiento propio
á' inspiral' vaga desconfianza, y de cuyos efectos no acertábamos á
escapar, aun sin compl'CUdel' la causa. En efecto" habria falsas
pretensiones á una sagacidad v pl'evision que no poseimos, si yo
insinuára quesiquiera sospechábamos la trama urdida en delTedo!'
nuestro; pel'o sin conocer ~l mal, habia una especie de sordó
instinto, que nos anunciaba su.. presencia. t:reció esta inqui.oetuu
con el asesinato d~ Castañeda, marcado desde luego por rasgos
innegables de ser 'U11 crímen político; y no se calmó por la loca '
tent<1tiva dcscllhicrta en Bar'acoa, hecho ·que por su misma d~li-

",
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esperacion aparente podia juzgarse revestido de mayoI' significado.
El descubrimiento de la gran conspiracion, ocurrido tras breve
intervalo, acudió á despejar la inpógnita; y con estremecimiento
i,gual á nuestra sorpresa,descubrim'os el precipicio á cuyo borde
dormiamos con falsa seguridad! Y. pues, de la conspiracion ha- ~
blo, no fuera justo ocultar la,esclusiva gloria que en su descu­
brimiento perten~ce al coronel Garc\a Muñoz, jefe de la polic\a'y
hombre de temple bajo todos conceptos, á quien antes me ha
reférido al ~encionar los incidentes del suplicio de Crittenden y
sus compañeros, Cuantos buenos servicios hubiera este militar
antes prestado, y aun, me atreveré á decir que cuantos pueda
prestar en lo sucesivo, quedan oscurecidos por la magnitud del
que aquí consigno, realzado además- por la 'actividad, celo y ener-:
gia casiincr~ibles,' de que continuó dando muestras durante todos
los momentos de prueba (1).' '

y de prueba fueron á fe mia. Creo que estuvo algun tiempo de
moda entre los ¡j(!versarios políticos del general Concha ponel" en
especie,de duda la v~rdad de la conspiracion, ó su gr!lvedad por

'lo menos; perG este arrebato de las pasiones pienso que ya tam­
bien se ha borrado cual borrarse d~biera. Si algun escéptico de

(1), Casi .esclusivo • pero quizá digno premio de tales servicifls, foé el
incidente que en los adjuntos párrafos retirió el Diario de la Narina: ' _

Una crecida porciOl:de individuo-s,del comercio. amigos personales del
eelior coronel Gtlrcía Muñoz. IQ obsequiaron ayer con una comida como
leve indicio de lo que aprecian los buenos servicIOS que este jefe ha prestado
en el desempeño de sus funciones, tanto en la ocasion presente cuanto en
la Crisis de 1851. Como muchos de los asistentes pertenecian á,la oflchi'idad
de los batallones y escuadrones de voluntarios gue haciao en la tarde sus
ejercicios la comida tuvo lugar alas ocho de la nocbe en el restaurant de
Legrand. La lucida concurrencia consistia en c;erca de sesenl'a personas,

'entre cuyo número se veian cási sin excepcion las principales per~ona5 del
comercio nacional,' animadas todas por Ios'rrlismos sentimientos. Sin perder
jamás la reunioo su carácter de una fiesta particular, dió muestras de, un

, espiritu patrilitico y entusiasta como á todo el país anima en las circunstan­
cias actuales. Los brindis de costumbre .fueron dados en el órtlen siguiente:
A. España, por el s@or don Ramon Just. A n.l, Reina, por el señor don Josr­
M1guel Urzainqúí: Ji su digno Representante ell e~ta Isla, 'por el señor don
Rafael R. Torices ; y A nuestro amigo elseiior coronill Gm'cla bJuño<. • ~r el
señor don Manuel B. ,Pereda. A cada uno de estos brindis acompmaron
unas breves palabras adeC!lad¡¡s á ~u obj~to, y que hal,laron ~ivo elO eJ!tre

_todos los' presentes. El senor HarCla 1\lunoz. en lenguaje sentido y COnl'ISO,
.brindó á su vez por el Excmo. Sr. eapitan General y por (l Comel'cio de ir¡
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buena fe, permaneciere aun'en tal idea " bien puede inrOl'maM
de cualquier español desapasionado, entre los que aqíü viven v
conocen el pais y la situacion, ; porque al oir su testimonio m~
consta qae habrá de reC'onocer el yerro en que incurria. la cons­
piracion no solo existió. sino que era grave, muy,grave y mas gra­
ve de lo que Sfl haya dicho. Lo' que de ella sa~emos con plena
certeza, dado que no todo ad'mita qufzá.la' prueba juridica, y lo

, que con casi igual certidumbre alcanzamos á traslucir, bastan y
sobran para confirmar ta~ creencia. En cuanto al hombre que la
dirigia no riJe toca ser muy largo en ,explicaciones, porque, sobre'
haber expiado su culpa, mediab'an entre nosotros ciertas relacio--'
nes de hostilidad intima que deben ahora ref.'enar mi pluma; pero
bien puedo a8egurar" como hecho de pública notoriedad, que

, , á una inteligencia fria y sagáz en sumo gr~do agregaba una cabe­
la organizadora, con indecibles asiduidad y perse\'erancia para
llevar adelante' cualquil:'l' clase de proyectos, ,Yen verdad si ese
mismo espirilu m.elódico no le hubiese inducido á posponer el
momento, hasta tener por c,ompleto arreglados sus prepara(jvos,
la crisis podria haber sido en estremo sél'ia, pues la sorpresa que
experimentásemos habl'Ía compensado lo desordena~o del ataque.

I

Habana, lo que provocó á otros brindis particulares ell recuerdo d~1 Ejér-
cito y de la Marina nacionales. , .

La mas viva efusion_de ánimos yel mas puro entusiasrpo pl'evalecieroo
en esta reunion. de que conservaremos siempre la IDas grata memoria
cuantos á ella tuvimos el gusto de asistir. '

N.o oustante el lenguaje evasivo que las circunstancias del pais imponian,
bien se p,ercibe que esta comida fué una verdadera ,·manifestacion política.
hecha por el partido español en su expl'esiun mas purª; y su significado,
bien comprendido pM el publico. tuvo nutable eco.. ' .

Para quienes conozcan la sociedad habanera, mencionaré el nombre de
algunos oe los concurrentes que puedo alwra recordar, y que bastao i
~tesLiguar la iomensa suma de capitales y el 00 mellor empuje patriólico
reptesenta~o en aquella reunion. Aparte de lo!tdignos individuoll citados
por el Diario. llsisliall entre otros los sedores don Rafael Joca • doo Salva­
dor Sarriá. don Jo~ Sarria. don Francisco Marlos. don Lorenzo Pedro:
doo José Antonio Quigagla. don ¡"raocisco Ventosa. don Gabriel Lopez
MarlineZ. el doctor Buslamanle • don José Plá y-don Agustin G. ¡"rangani­
110. El resto hasta los sesenla.se componia de la casi totalidad-de los capila­
Des de la milicia. sacados del cuerpo del alto comercio. 1'ambien concur­
rimos, en represenlacion de la prensa periodfstica. los propielarios y .re-
dactor dellJiario de la 1l'larina, . '



- 1i9 -

Ni menguaba el peligro m,er~ed á la abundancia de recursos para
hacerle frente, porque el pais estaba desprevenido militarm.ente
hablando, hasta un punto inconcebible. Numeroso co~o parece á
primer golpe de vista el ejército de Cuba, bueno es recordal' la
vasta superficie del territorio que está destinado á cubrir, y las ,
imprescindibles atenciones que de aquí dimanan, 'A poco, pues,

, que se descuide, por cualquier causa, el atender á su reemplazo,
la baja del efectivo recae por entero sobre, la parte destinada á'
operaciones, y aun podemos decir qlle la absorbe, Para ilustrar
esa idea tan importante acudamos al método convincente de 10i
guarismos, Supóngase', p:Jr ejemplo" que la fuerza del ejército, ,
cuando sus cuadros.,están completos, sea ~e 16,000 hombres; y
que de estos la guamicion de las ciudades, puertos y fortaleza~.

con los demas destacamentos il1dispensables desde Punta Maisí al
cabo San Antonio, ' exigen 12,000 hombres. Ahora bien, si la . _
ruena efectiva llegare á bajar en .,000 hombres, no se habrá
disminuido en una cu.arta pal'te nuestra facultad de operar en cam­
paña, sino que babl'á desaparecido casi por completo, salvo el
arriesgado recurso de debilitar las guarniciones, dejando. á des­
cubi8l'10 parte del territorio. La movilidad de las tropas, obteni-
da por la navegacion costera de vapor, atenúa algo este daño,
pero no al grado que fuera de apetecer. Si por, el contrario, ad­
mitiwos la hipótesis de elevar el ejército á 20,000 hombres, la
fuerza de accion efectiva y disponible se habrá cabal81ente du-.·
plicado. Semejante cálculo debiera no perderse nunca de vista, ni .
por iucurir ni por ceder á engañosas ilusiones; pero lo cierto es '
que en la oc~sion á que me refiero no se habia obrado de confor­
midad con sus pI'eceptos. El jefe de la conspiracion habia minu~

ciosamente escudriñado el estado de los cuerpos, y se habia con­
véncido de que las columnas posibles de operaciones. se hallaban
reducidas á la mas miñima expresion. '
. En tésis general, y sobre tódo en los primeros momentos, la
conducta observada por la autoridad en tamaño aprieto flle digna
de cabal apl'obacion. Durante los dias que mediar'on desde ,el des­
cubrimiento de la trama hasta la prision de los rCQs, vimos al

9

\.
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general Concha seguj¡ con gran serenidad su método ordinario do

. vida, sin atender á las a~ecbanzas que con varias combinaciones
le rod~aban, y cuya ejecu~ion podia ser ensayada á cualquier
momento; pero entretanto se aproyechartln. con ardor todos 101

'elementos disponibl~s para aum,entar las fuerzas, cooperando :í
ello con el celo y actividad de costumbre el mismo. empleado á
quien se debi6 la averiguacioll del peligro. Y cuando ya pregona­
do el lance se pudo pi'oceder mas á las claras, es casi increible el
empeño y rapidez l¿()D ,que de los licenciados del ejército se s;¡ca- ,
ron recursos para robustecer los medios de aecion ; principalmente
en el·batallon de serenos y salvaguardias, que por su perfecta or­
ganizacion militar coptribuye eficazmente á guarnecer la ciudad.
~i se limit6 la prevision del gobierno á este punto central, pues
citaré un ejemplo notable pal'a demostrar lo contrario. Convi­
niendo sobre manera el aumentar las cortasfllerzas .existentes en
Pinar del Rio , cabeza del importantlsimo distrito de la ·Vuelta
Abajo, vimos en el·espacio de solas veinticuatro horas enganchar,
equipar ypOnel' en marcha por el ferro -carril y vapor costero
del Sur una gruesa seccion de salvaguardias. Semejante rasgo de
actividad, PIYr donde quiera notable, lo es mncho mas, en estos
paises tropicales, donde una fuerza de inercia impalpable pero
tambien innegable, amontona los 'obstáculos para toda celeridad de'
movimiento. EIllecho que 'vengo de citar, y que no fué el único
de su género, pertenece á la categ()ria de los que no meten ruido,
y que por lo general se ignoran sin ser por ello menos meritorios.

Pero la resolucio,ll mas vital y mas fecunda adoptada 'entonces
por el general Concha, fué la de provocar nuevamente el alista­
miento de la milicia vol untaria. Dicha providencia, intempestiva
aC,aso en ~8~O, sin 1}ue por esto acarrease ningun verdadero in­
conveniente, se veia á la 'sazon plenamente justificada. S'u éxito
fué brillante: y quienes acudimo~ de los primeros á inscribir
nuestros nombres en las listas, apenas conseguimos llevar algunos
momentos de ventaja, La presenlacion de voluntarios se bizo en
masa 'y con un entusiasmo que bastó á cerciorarnos del influjo
~lvadol" que ejercia la sacudida mlll"ll d<Jda á. la· opinion pOCOli •
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meses at~s. La irritaciou, del partido español entraba como pri-,
mordial elemento en el cálculo de los conspiradores; y de alto
pude cerciprarnie en una acalorada disputa que bajo diferente
pretesto habia yo teniqo con su oculto jeCe. L.lJ menor muestra de
frialdad en acudk al llamamiento habria sido ahora funesta en el

, ; l!entido' moral, por consideraciones análogas á las que hicieron tan
provechoso el contrario .ejemplo. Ahora b!en: sin el prestigio de
una autoridad tan llopular,comlPlo era entonces el general Concha
entre las 'masa~ ¿quién pl;lede garantizarnos que habriamos pr8-"
aenciado aque"l fervor pOf empuñar las ar~as?, Y en la hipótesis
opuesta ¿quién se atreverá á medir las consecuencias, reputánd<r
las por de poca monta? Pero, gracias al cielo, logramos escusarnos
la Caenade analizar lo que pudiese haber sucedido en una hipóte­
~is dada. Merced á cierta apti,tud militar que á nuestra nacion'dis­
tingue, y merced ta~ien á los elementos de instruccion despar- \
ramados en el seno de todas las generaciones españolas actuales,
vimos improvisarse en la Habana cuatro numeros\simos bataUo- '
nes; que si no eran aptos para salir á cam.paña, sabi,an cubrir' el
'servicio de 1I1s calles, y que en caso necesario habrian igualmente
servido á reforzar la griarnicion de las forCalezas. Descansando, '
como de descansar era, en el espiritu de esta tropa auxiliar, y
aun en su aptitud, con el apoYQ de un resto del ejérc~to y <le las
fuerfas locales de policía, pudo el general Concha reunir, con el
aobrante de la guarnicion una brillante columna de operaciones y
acamparse con'ella á legua y media de la ciudad; dando así tes­
timonio ~anto de la movilidad de- su division, cuanto de la segu­
ridad que en aúsencia de 'esta le inspiraba el estado de la capital.
Aquel inesperado alarde acabó de confundir las gavillas filibus~

leras congregadas en Nueva Orleans, y que no obstante ver deli-'
quiciados sus planes por el descubrimiento de la trama interioF,
titubeaban aun sob,'e lo quehacer debieran. Pero se le(habia
prometido que no existian tropas disponibles para~ sos~enerien su
contra la campaña, y que la poblacion se mantendcia apática en
la defensa; por lo que, al ver desmentidos ambos anuncios, comen­
zaron á cejar de su propósito. Asi se desvaneció tras meros amil--
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: gos de tormenta el opaco nubarron que encapotaba nuestro hori­
zonte po1i~ico. El general Concha, confiado~en apelar á la pobla­
eion, y la poblacion en acudir con espontáneo arranque á tal llama­
miento, prestaron de consuno él mas relevapte servicio; salvando
al pais, cuando menos, de los padecimientos- y azarei ~e "Una
sangrienta lucha.

Véase, pues, porque causa he estimado la instilucion de la mi:­
licia voluntaria por condicionalmebte huena en' Cuba, La repug-

, nancia inspirada 'por esla institución entr.e la universalidad de los
conservadores, y aun enlrela mayoría de los progresistas sensa­
tos, es hoy dia talen la Península que mis palabras deberán causar
escándalo, mas'no de tanta magnitud, á lo que confio, que no
pueda entibiarse tras un rato de reflexion. Como institucion peren.
ne y activa para tiempos normales, yo la condeno cuanto el qUEl
mas; así como condenaré todo lo que propenda á difundir háhitos
é ideas militares entre las masas de la poblaeion, en vez de aque­
llas nociones de legalidad y de respeto á la autoridad civil en que
se cifra el e!;píritll de una bien entendida 'libertad, donde quiera
asequible y porque .todos aspiramos. La violencia y lapresion,
esto es, la mera fuerza bajo forlllils mas ó menos embozadas, sus­
tituidas al imperio de la ley y de la razon, me gustan tan poco

- cuando vienen de' an'iba' como cuando proceden d~ abajo; y aun,
quizá todavia menos en el segundo caso. Pero las circunstancias
actuales de euba no son circunstancias normales; y en dicho
vital principio reside la solucion del problema. Para momentó5
excepcionales la milicia es una institll<;ion admisible; y no obs­
tante todos sus inconvenientes, creo que durante la guerra civil de
sucesion no habriamos podido pasal' sin ella en la Peninsula, salvo
á costa de ma~ores peligros y sacrificios. Además', bay en Cuba
otras condiciones especiales que aminoran fuera de tod\l.' compara­
cion'losdaños inherentes á la esencia del negocio. Aqui apenas
exi:;ten las clases 'ociosas, y menQs entre lo Ciue constituye el DU­

elen y nervio de nuestra milicia, esto es, .entre el comercio de
todo rango. La clase de pretendientes es tambien desc~nocida, por
los poqnisimos empleos que hay de reparto, y por el 'número aUR
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menor de quienes-los codician. En fin, la separacion invencible
de colores alpja otro elemento de turbuléncia', COll cerrar la .en~

trada en las filas á la mayoría de artesanos inquietos. Si á esto se'
agrega que la milicia voluntaria en Cuba ha tenido y debe siem­
pre tener oficialidad de nombramiento superior y compuesta de
hombl'es de gran,arraigo, muchos de los temores concebidos lo­
grarán con facilidad acallarse. Cuando diga, por ejemplo, ,que los
dos comaqd~ntes del batallon á que tuve la honra de pertenecer,
representaban, por lo bajo, un capitar de seis. millones de pesos,
bien se cOlocerá que no eran de recelar alli conatos muy revo1tlci{)­
narios. Y si ya este caso ,es quiiá un tanto fuera.de la línea usual,
por lo tocante á sus dimensiones, en el fondo da idea bi~n exact~

I de los bechos. Se1llejanle estructura acaso no sea la mas militar,
pero en cambio ofrece gal·antías.de inestimable precio; y aSlhe­
mos visto que con ral;a, si ~Jguna escepcion, la milicia habanera
no gusta de jugar á los soldados. En Pesúmen,pues, como ele­
mento de organizacion para una buena reserva ,digo y repito que
la milicia es aqui condicionalmente úlil; pero siu generalizar la
institucion ni metodizatla , y sobre todo sin hacerla pel·enne. La
creacioll y clase de los cuerpos debe quedar al 'simple arbitrio
de ia' autorid6d ; y las fuerzas así creadas no son de mantenerse en
pié SillO en J¡~s momentos de visible necesidad. En verdad, tan
luego como la crÍSishubo pasado las filas de la milicia se han aela­
radoen grado prodigioso ~ disminuyendo a~n mas el celo por aten:- '
der>al servicio. En unos obró el deseo de DO prolopgar inútil­
mente el sacrificio .de sus comodidades, yen otros la obligacion de
no descuidar sus quehaceres, mientras otros han cedido al legl­
timo disgusto de los. principales del comercio por "er á sus depen­
dient~s sujetos á la accioo siempre u,n tanto desmoraliz.adora del
euerpo de guardia. Aun quienes por compromiso no han abando­
nado el campo, verian gustosos la suspension de sus faenas. Por
consiguiente, lí la vez. q\le aplaudo la creacchm de la milici(y que
prefiero su,subsistencia , culpo cual un craso error la resolucion

'de mantenerla sobre las armas. Lo que en Cuba conviene son
. cuadros de que, sin aspavieutos ni trabajo para organizarlos, se

"
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pueda eChar ~aDo en el caso de aprieto, cuadrolJ cuyo servieio
deberia consistir á lo sumo en tres; ó cuatro <fías de asamblea por
afio, para recordar los rudimentes del manejo del arma y par.a·
que cada cual conociese su compañia. y su b~tallon con'su capi.:..
tan y su comandante. Por este medio se oonciliarian (á mi Juicio)
todas las ventajas apetecibles á la par 'deanular los inconvenien­
tes. La institucion dormiria en épocas tranquilas, cuando á nada
conduce, para despertar con renovado vigor y suma facilidad en
aquellos momentoli que tan de apreciar la hacen. Y si pOI' fortuna
un dilatado sosiego nos eximiese de··toda nueva sacudida, la du­
racion° del letargo le haria por grados convertirse en una muerle
natural y oportuna. .

Mas dejando á nn lado este episodio par-a seguir el hilo de . la
narracion, ,vuelvo á decir que la conducta del Capitan General fué

, en su conjunto muy atinada. Sin retractar las palabras de' refor­
ma, en que todavía se creja, tuvo' el tacto de.no esforzar ideas
inoportunas, por cuanto pudieran entonces sugerir sospechas da
flaqueza. Al propio tiempo·1ejos de exasperar los ánimos, se trató
de' aplacarlos; poUtica á la que (siempre en la humilde ealidad de·
periodista) coadyuvé con firmeza, aun á trueque.f:lel mayor sacri­
ficio -Posible, esto es, el de arriesgar un tanto de la popularidad
dellJia,.io entre la gente mas bulliciosa de mi propio partido,
que no podian alcalizar las inspiraciones á que venia obedeciendo.
Casos bubo ~ cual el de la pueril tentativa para evitar el· doloroso
peró imprescindible suplicio de Estrampe's, en que, (y 110 sin fruto)
los amigos de la autoridad opusimos nuestra resistencia para sal­
Tarle de su propia debilidad.
, Nadie cual yo, que aborrezco de corazon todo rigor inútil, pudo

compadecerse de aquella vlctima de un sincero fanatismo político,
digno siempre de inspirar respeto; pero circunstancias imperio-

. sas emp:ujaban á consumar lo 'qu~ al ñn era un acto de justicia
abstracta. No quiero entrar en pormenores sobre esta anécdota,
tan ridícula ·quizá 'eorno dolorosa, y que se roza con consid.era­
tiones di familia: consideraciones por lo tanto sagradas, aun
euando á su vez realzan lo intempestivo de uña clemencia que n~
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procedia del trio iuicio, y sl de influjos tao. loables en el buen
padre de familias, cuanto inopprtunos en ,el estadista ó en el ma­
gistrado. Más esta falla, y aun quizá algunas otras de menor .ca-,
libre , (cuyo conocimiento se limitó á cierta reducida esfera) no
rebajaron el merito de la obraen su conjunto, ni de:)lucieron su
briltantez: Con el apoyo entusiasta de una paite de la pob1acion,
can el apoyo razonado de otra porcion mas corta, y CQn el auxilio
~e su acciOll pel'sonal para calmar y atraerse otras resistencias, el
general Concha Hevó dign~mente á cabo la árdua empresa de atra­
vesar, sin lesion para los intereSes públicos, la prava tormenta que
de atrás veniá afl'ullándose. Bajo diferente guia no ~s probable que
el-éxito alca~zadó hubiese sido ni tan 'facil ni tan completo. Débase
'esto á la simple bu~na estrella, ó bien á los méritos personales" ó
bien á una combinacion de ambos elementos, siempre.constituye
un timbre cuyo alto v~lor no trataré de desm~recer.

y como en el encadenamiento de las cosas humanas el ,bien y
él ~al se derivaq. uno de otro mútuament~, las azarosas circuns-

. tancias'porque entonces pasamos ~ieron de sí la completa y sin­
cera reorganizacion de partido español.. Cuando al siguiente dia de
publicarse el descubrimiento de la conspiracion, acudimos en­
cuerpo al, palacio para. hacer la leal oferta de nuestra ilimiiada
adhesion, este nuav.o pacto de alianza quedó implícita y esplícita­
mente ajustado. Desde entonces acá se guardó con estrito .rigor;
y es digno de notarse cuán.fielmente nos hemos todos retraido de

. agitar aquellas cuestiones de negocios á cuya sombra la desunion
se iba introduciendo. Si este espíritu de patriotismo fervient,e se
ha revelado despues con menor aparato, fué porque el curso de

,los sucesos no ,exigia manifestaciones mas intensas, pero su índole
'es tan pura como cuando mas, dado que predominen las útile~ ten­
dencias de la escuela reformista. Con ello se agotaron las semillas
de discol'dia ~ fatal auu"cuando inadvertida!Deilte, sembradas par
las dos administraciones anteriores, en su empeño par aniquilat- el
fantasma del Conchismo. y pues tales semillas murieron, es de
creer.se y esperarse que nunca retoñen; porque retoñar no pueden,
ámenos que otra administracion futura incurriese en el yerro de
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avivar recuerdos ya olvidados, ó en el de desplegar una mal
_aconsejada intolerancia hácia las inevitables y legitimas disiden­
ciasode la QPiDion sobre puntos subalternos. Solo cuando se qui­
sieren confqndir las cuestiones personales con la cuestion Daci~

nal, ~crificando la grandeza de esta á la me-lquindao de aquella~,

seria dable neutralizar en parte esa inmensa fuerza conservadora
que regide en la union fundamental de cuantos anhelan la estabi­
lidad del brden politico.

AfIanzada y rejuvenecida por tales medios 'la popularidad del
gobernante, sin que por elh~ hubieran desaparecido los influjos .
que en opuesto sentido debieran operar ~ la larga. siguióse"'un
periodo'de iodecision é incertidumbre, encubiertas bajo el aspec­
to de una venturosa calma. Período fué este á lo sumo curioso é
interesante para quienes, amigos de profundizar 'Un poco mas allá
de la superficie. se deleitan en estudiar el juego de las iostituci.o­
De y su accion sobre los ánimos de la mayoria gobernada. El
nuevo sistema, soñado por el general Concha ,. eJl gran manera

'planteado, comenzó á repdir' sus naiurales frutos. Instaladas las
nuevas oficinas, habian de funciol}ar en el sentido expontáneo
qoe su estructura permite y que bien pronto se nos dió á cono­
cer. Desde Juego podo Qbservarse que la,práctica de crear juntas
para· todo, tan á la moda durante la anterior administracion y que
á principios de la segunda aun prevalecia, fué cayendo en des-­
uso. No era esta una pérdida de gran tamaño; pero lo' que mas,
'faHa era la tendencia. ya manifiesta., bácia amortiguar el influjo
de otras corporaciones de mayor peso. La Real Junta de Fomen­
to, que á pesar de sus vicios de organizacion contaba téfll gl~rio­

sos antecedentes, y á la que babiamos esperado ver infUl,ldir nu&­
v6.'vigor bajo fQrmas mas pel'fectas, conocimos bien pronto que
quedaba desprestig'iadÍl, para no decir anulada en un todo' por ,el
moderno mecanismo, Idéntico (y no peor, tan solo porque peor no
cabe) (ué el caso para los ayuntamientos. En vez de la tan pro-

. \ m~tida y ahora olvidada ley para su organizacioil, que habria da
\ comunicar vida al saludable espiritu del municipio, DOOS halla-'
, mos con que la reforma pl'Oyeclada consistía en suprimir de he-, '
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Ibo, euando no de d~recho, hasta sus ao&igu~ atl'ibuciones. Y
en verdad no era de estrañarse consecuencia tan lógica de las pre­
misas. Las oficinas estaban creadas, y algo tenian que lÍacel~ para
no vivir mano sobre mano. Hé aquí porque despuntó sin tardan­
za aquel conato usurpador que coustituye el rasgo distintivo de '
la burocracia en cualquier época y pais.

Lo mas temible para mí en tales lances es' el esceso de ~lo.

Entre las agudelas ir6nicas de Voltaire en su Zadig obtuvo gran
celebracion'la de elégir para ministro de Hacienda á aquel de to­
dos los bailarines que brincaba mas allo.Buscando yo una cali­
ficacion en igual grado ~aprichosa, pero en sentido inverso, me
atreveria á proponer por ~I mas apto de los ministros, gobernan­
tes y legisladores habidqs y por haber, á quien tuviese bastante'
serenidad de ánimo para no hacer nada durante los seis primeros
meses de su mando. La illundacion de proyectos, decretos, ar­
regIos, etc., etc., qlle acompaña casi infaliblemente á cualquier
cambio en el personal de la autoridad, confieso ser· cosa que me
horripila: pues la esperiencia me enseña que tras esta lozanía de

.vegetacion legislativa se suele recojer muy poco grano. Pero si ­
por dondequiera, nunca, estará de mas el detenel'se un tanto para
conocer el negocio y comprenderlo, mayor utilidad se sa~a en
Cuha de semejante demora; puesto que aquí, en virtud ae la pro­
funda diversidad de antecedentes y de elementos, no -solo tiene
cada empleado nuevo, mucho que aprender, sino tambien mucho y
muchísimo que olvidar. Esta segunda tarea, que todos los hom·
bres sensatos reconocen al cabo de cierto tiempo, es de múy lar­
go y penoso desempeño; y Bios solo sahe lo que cuesta, cuando
llega á conseguirse. ~las 110 eran tales consideraciones ,las que al-,
canzaron á enfl'iar el fuego de la nueva organizacion, que cual
antes he dicho se v'eia planteada y no ac~rtaba á permanecer in­
móvil sin juzgarse deslucida. Púsose, pues, con ardor manos á
la obra de iluminar este pobre pais, tan bárbaramente atraSado
en el 6rdén económko y administrativo, que solo babia sabido
tener clJIDercio, y agricultura, y produccion é industl'ia t y útiles
ferro-carriles, y navegacion costera de vapor, y un escelente sis-
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lema de fanales para SllS costas', y pi:osperidad, en,fin, y r,ique­
za, con otras menudencias de igual insignificancia; pero sin ha­
berse todavía elevado á los sublimes misterios de, lo contencioso~'

. administrativo. ' Desde aquella fecha hasta e,l momento' presente'
fuera imposible dar siquiera una idea del cúmulo de reglamen­
los, ordenanzas, etc.,'etc. , que ha invadido las columnas oficia­
les tIe la Gacela di! la Habana; y qué por varios trámiles', nunca
muy dilatorios, conslituyen hoy dia de -derecho parte de nuestra
legislacion ordinaria. En cuanto al hecho, acaso haya' alguna va­
riedad, pues esa fuerza de inercia que por donde quiera asiste á
.las sociedades; y que en BSta region tropical cobra dimensiones
vastisimas, tuvo el salu~ahle efecto de que muchas de tales dis­
posiciones ni se hayan cumplido ni se piense en cumplirse. Otras
que, por desgracia, eran de carácter mUil positivo, cual 1as que
se han estrellado contra la sagrada validez de altísimos intereses
creados, ó cual las'que- bajo pretexto de regularizar han recar­
gado con esceso los arbitrios municipales' y aun las rentas ter­
restres (.usurpacion estas últimas,'á mi entender, de Ja facultad
legislativa que solo á S. M.compete) (1) se han hecho ya sentir
de un modo desapacible y que por dias va creciendo. Pero lo que
hay en resúmen eBuna barahunda e3pantosa entre lo nuevo y io
viejo, dé cuyas resultas casi nadie sabe á punto fijo ni lo que está
mandado, ni quien lo ordena, ni como ni cuando haya de lle­
varse á efecto. Que parte de culpa corresponda en semejante ba­
\ibtirrillo á la moderna rama del' reglamentarismo (ó sea hasta
donde sube el mérito intrínseco de la decantada reforma), seI'Ía
tarea prolongadísima de deslindar. Ha~e poco leí CQn profundo
placer, como el que se obtiene de saborear una delicadeza poco
comUD, cie¡·ta elocuente y no sucinta defensa de' esa série de
desatinos; defensa estam'pada en l\I~drid, para ·honra y, prez de la
. .
(1) Bien sé qlle posteriormente han sido aprobadas por S. M. las núevas

eontribuciones mUOlcipale~, segun Real decreto publicado en esta Isla á
principios de 1857. Pero como desde fecha muy anterior estaban planteadas
y se 'procedia con severidad á su cobro. hl fuerza lógica de mi -raciocinio

,subsiste sin el menor qnebranto. En lo relativo á cédulas, etc. , lLuizá,.la.
ilegalidad subsista.
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actual administracion en Cuba, y redactada (á lo que se dice)' por
quien habiendo tomado participacion en los trabajos, puede di
ellos decir etquorum pars magna fui. El admirable candor con
que los coloboradores se manifiestall aun engreidos por el brillo
de'sos actos, casi me ~ueve á benévola risa; pero tambien me
asalta la sospecha de que, fiados en la malh.adada ignorancia que

. sohre nuestras cosas por alli prevalece, cuenten deslumbrar por
el estupendo catálogo de ,sus hazañas. Si aquella dósis de propia'
admiracion fuere sincera, doile por ella al escritor el mas cum~ ,
plido parabien de que tan satisfecho viva; mas ,si acaso entrare á
la parte un poco de cálculo, procuraré burlarle por un método
bien sencillo. Al efecto sup.ongo que entre los requisitos indis- .
pensables para calificar cualquiera legislacion siquiera de pasa­
dera, se cuenta el ,de estar combinada para el pais que ha de re­
gir, acusando un mediano conocimiento de sus condiciones. Sen­
tada tal basa, voy á dar de can'era uÍla idea de los estupendos
errores que á cada pasó se han ido áqui amontonando. En~ierta

concesion para un f~rro-carl'il en el departamento oriental de la
'Isla, vi estableeido {lon sumo· rigor y grandes precauciones el,
método que habia de emplear aquella línea para cruzar la cal- \

Izada de las carretel'as reales; siendo así que cúantos conocen, si­
quiera por el forro á Cuba, saben que en dicho departamento no
hay ni calzadas, ni ~arreteras, ni cosa que lo 'valga, y. mucho me­
nos aun por los vericuetos que aquella utillsima 'via está destinada
á surcar. Pero mas chistoso aun es el modelo de una tarifa que se

. consultó á cierto ferro-carril de los antigu'os, en donde iba cuida­
dosamente señalada la casilla deprcéios para la cOllduccion de .. '.
¡los frutos coloniales 11 ... Todo esto lo he visto por mis propios
ojos en el original; mas si se pretendiere todavía testimoni() mas
auténlico, ya le tengo 'á mano preparado, tomándole de la Gace-'

'.t~ de la Habana, en cuyas col umnas oficiales se'l uce en letra da
molde. Publicóse allí un proyecto-de Ordenanzas rurales lleno
de preciosidades del mismo género, entre las que solo cHaré al­
gunas del mas grueso calibre. La caza (probablemente de cone­
jos) con huron quedába ~xpresamenLe prohibida en todos los me- .
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, ~s del año; mas á modo de'desquite se nos declaraba licito por
, igoal ámplio período el esterminio de los lobos, las zorras y los

tejones (1) ll! Como no consta que ninguno de los susodichos ani­
malitos haya janrns elegido domicilio en los campos de Cuba bas­
ta adquirir derecho de vecindad, ya pueden/mis lectores imagi­
narse la carcajada con que recibimos tamaño parto de la sabidu­
ría oficinesca. Ni los dioses de Homero supieron reir de tan buena
gana y con impetu tan 'inestinguible, La zumba fué tan ruidosa

, en ciertos circulos que á la adopcion del proyecto (porque creo
que se le decl;¡.r6 adoptado) hubo de suprimirse aquel desli~ con
oportuno silencio. Pero fodo fué en balde, pues el golpe moral
estaba dado. Por el hilo se saca el o"iIlo, y por la muestra se
juzga el paño; y á todos les fué ya dado decidir con cual deteni;­
miento, con cuán profundo conocimiento y estudio del J)9is, se
dictaban á derecha é izquierda disposiciones encaminadas á su
completa organizacion. Esta manera de aplica.' leyes agenas,
conc~idas bajo diversas circunstancias, sin cuidar de si caian
bien b mal, no requiere dotes colosales de inteligencia, mientl'as
recuerda aquellos célebres versos en una sátira de Voltaire;

, Au peu d' espirit que le pauvre homma ava'it
.1: esprit d' autrui pal' complement servait;
Il compilait, compilait, compilait.·

Con' semejante sistéma de compilaciouei, bien se puede legis-,
lar por vapor y acrecentar el catátogo de esas providencias que el
Diario Espaaol de Matlrid ensalza en pomposas frases; mas en
cuanto á la calidad de la obra queda no poco que debatir',Tambiell

(!l Las Ordenanzas rurnles empezaron apublicarse en la GaceúJ bajo
forma de proyecto el 'U de Noviembre de 1856. Ycontinuaron por ,'arios
dias. Las Inmortales disposiciones á que me refiero constan en sus articu-
las 112 y 117. ' -

Tampoco está mala (sin salir del titulo referenle á la caza) otra alusioll
consignada en el a...t. 10i y referente á los terrenos de rastrojo. A duras
penas púdiera aplicarse a los campos en' que se recogió el maiz, pero 1,0
cierlo es • a mi juicio. que se cogió ,calamo currente de lo dispuesto en la
Península para las grandes siembras de trigo y cebada, que son en ella el
fundamenlo de la agricuUura: _ .
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la araña celebrab.a su tela en ]os siguientes términos, que nOI

euenta Idarte :
•

Esta mañana ]a empecé tempt'ano
y ya. estará acabada á medio dia ;
Mil'e que sutil es ,.mire qúe bella.
El gusano con sorna respondia,
Usted tiene razon, aSl sale eHa.

Lo que hasta aquí pl'edomina es el ridículo, cual antes aconte­
cio en las primeras usurpaciones del general Roncali, sin que eso
obste tampoco para que la enseñanza sea igualmente grave en'el
uno que en el oti'o estremo. A través de tales descuidos ,el empeño
de introducir en Cuba el si~tema de centralizacion administrativa,
á ]a francesa. iba c~brando formas mejor definidas; y hasta la"
escasa atencion prestada á los pormenores acusa la ilimitada con­
fianza que el propósito inspiraba á sus promovedores. Uno de los
obstáculos mayores en qlle tropiezo, es la necesidad de repetir la
misma série de ideas, segun los hecho's me obligan á acudir á la
fuente; pero si ese ópera co'ntra el· mérito literario de mi actual
trabajo. quizá por mifalta de artificio, HO aminora su utilidad.
Conforme, pue\o á dich.étodo de repeticion , volveré á insistir
sobre lo r~pugnante qlle es el sistema de centl'alizacion. es á este
pllis por su misma esencia; si ya trataré de aducir ahora algunos
nuevos argumentos en pro de mi doctrina. Si antes he sentado que
el indi'vidualismo en materias económicas es el priQcipio aqui.do-,
minante en las creencias, y si desde luego esa situacion seria acree­
dora al respecto que debe .siempre tributarse á los hechos .consíJ­
mados, quédame ahora por alegar algunas de las causas que
en el terreno filosófico juslifican tal situacion, y hacen poco menos
que imposible su mudanza. Ante todo figura el valor positivo,
y llasta por decirlo asi comercial, que el individuo posee en estas
regiones, con el mero hecho de existir; y que.le infunden en sí
prupio cierta confianza acaso excesiva. con una suma·de el'DtJuje
casi i1'resislible. Las sociedades eUfopeas, ~xisten~s entre una
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poblacion, cual)do no superabundante, por lo menos bailanle deo­
Iia, para que el abrirse por'entre ella paso sea el premio concedido
á escasas ambiciones; las socied,ades europeas, amoldadas en SQ-i

hábitos y juicios á ese estado de cosas, apenas comprenden lo
'lue en' nuestros paises nuevos acontece. En el simple hecho di
ser, cuando se pertenece á 'aqueija raza por su color, su inteli­
gencia y su energía siempre la mas influyente, no hay hombre

, que no se crea llamado á grandes destinos y que no pretenda le­
vantal')iU lipre vuelo con esperanzas de lfln éxito fabuloso. Quizá
en Cuba, como tambien en Nueva Yol'k, empiece á ser mas dificil
la realizacion.de tah¡s ensueños; pero no en el grado suficienttl
para neutralizar el in~ujo moral que los engendra. Quien sobre sí
tomare el regula,rizar y refrenar semejantes ímpetus, no solo aco­
mete un esfuerzo colosal sino que está seguro de atraerse la re­
contraaa odiosidad de cuanto~ repugnen la no solicitada ~utela. _

Además, la)ndole de la vida social, bajo las condiciones que
nos rodean, hace que el principio del. individualismo económica
se mire aquí revestido de sobera~o imperio. No hablo de los ante­
cedentes, 'ni quiero recordar que todos los grandes hechos de
América, aun las _maravillosas conquistas de nuestros abuelos,
proceden de es~e móvil antes que de una accion gubernativa bien
coordinada. No hablo de )os antecedeJils, repito, por mas que
su autoridad sea de tenerse en cuenta; sino que 8J.e refiero pura·
y simplemente á las circunstancias en que nos vemos coiocados.,
l.a ley de desenvolvimiento impuesta á toda sociedad, que no
corre á sudes~eIlso ,. impera para los paises nuevos 00 solo con
mayor fuerza sino por trámites muy distintos. En las naciones del
antiguo mundo, el dominio del hOJIlbre sobre la naturalezá física
es ,ya un hecho perfecto y con$umado, y sus deseos de adelan­
to están circunscritos al mejor órdeu y. aprovechamiento de 10l!

elementol! ya avasallados .. Mas en estos pai~es nuevos, donde la
naturaleza semi-independiente parece com9 que nos desafia, y
provoca á la lucha, los medios de acc~on son varios y varios los
ill!tilltos.que nos impulsan. Entre desmontar una selva virgen de

. Amél'ica ó establecer una manufactura in el condado da Lancast8f.

,
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hay cierta ~mejanza, .dado qua la adqoisicion de riquelas aparece
en ambos casos cual elfin ; pero sin embargo, la primer emprella .
reune á-la vez que mayores probabilidades de un buen resultado
final, otro género de ambicion mas noble y, si licito me es de<¡ir­
lo, hasta mas poética. Por esto la batalla del hombre con la nato- ,
raleza DI) solo presenta aqui, mayores alicientes, sino que exige
mayor grado de espontaneidad. Ahora bien, el método mata ,.
ahoga la espontaheidad, y neutraliza aquel Cervor que es su mejor I

y mas fiel aliado. La razon porque Francia, aquejada de largo ,
tiempo atrás JH>r el prurito de la ceÍJtr~liz3,cion, nunca pudo Di f

puede aun colonizar con fruto, se nos mira ya revelada. En cam- I
bio, los inauditos triunCos obtenidos ep este concepto por cuantoli I

pueblos reconocieron y reconocen el imperio del individualiimo
econóinico apar~ce en toda su b ...lleza.cual consecue~cia lógica d.
la via para conseguirlos empleada. Para someter la nlturaleza

.medio rebelde, y para sacar á 1uz los tesoros latentes que en su
seno encierra, una banda de tiradores y guerr~lleros surle mejor
resultado que las grandes operaciones estratégicas. La cantidad
iotal de arrojo. y energia que se emplea, á consecuencia de la
multiplicidad de focos, supl~ á la falta de ese órden casi mecáni­
co porque las inteligencias de cierto temple se dejan seducir. -Loa
descalabros sufridos son pocos en número y menores en trascen­
dencia, cuando la utilidad real de la victoria es infinitamente
mayor. El fabricante afortunado casi no hace sino variar en su
benefic~o lá aplicacion del capi~l; mientras el que reduce á cul­
tivo los Ceraces terrenos de una comarca virgen, combina coo Sil

provecho el adelantó de la comun civilizaCion.
Siendo, pues, Cuba, cual lo es pais nuevo, y donde la pose­

lion material del territorio no se halla consumada, bien·se com­
prende ahora porque.motivos perennes e~ sistema de centraliza­
cion es \'epugnante á su lndole, de hecho y.de derecho, en práctica
y en doctrina. Mas dado que asi no Cuese, y que la centralipcioo
(para mi, 10 confieso, siempre y por donde quiera, abominable)
ni) encontrára obstáculós eternos, siempre vendria á esLrella\'S1
en otro escollo. ¿Dónde habia de colocarse el cent\'o de movimion~



-4U
lo Ypor que conducto seriª, de trasmitirse su accion? Desde lue­
go aseguro que la centralizacion dirigida ,desde la Peninsula es
un imposible. No ¡olo la distancia geográfica qúe de Madrid nOi

. liepara entorpece y dificulta en ,grado superlativo el juegQ de uil
sistema., cuyo vicio radical consiste en la lentttud de sus efectos,
¡ino que la distancia m'oral crea un abismo insondable. Tal es la
divergencia de antecedentes, y tal la diversidad de elementos; y
tal el desusadn ¡ltipecto de sus combinaciones, que los negocios de
aqui ó son allá lD'cOmprensibles, ó no se alcan,za á medirlos en su
verdadero valor, Testigo de ello es el expediente sobre mo~eda de
plat\l; que cuaíro aiios ó poco ll1eQos yace sin resolver, y sobre 01 ,
cual añadiré breves palabras á su oportuno tiempo. De tal incuria,
de tales'dudas ha resultado' que, mientras nuestra circulaeioll 'de
melludeo permanece sin basa fija ó razonable y sujeta á fluctua­
ciones ¡!enosas, se ha consumado el funesto fenómeno de ver

"'\ nuestra isla invadida por cuiios extranjeros, cuya introduccioll
habiamos con empeño combatido quienes creemos descubrir la
alta trasceIiáencia polltiea. del lreeho. Pero contra la necesidad
no hay ley ni cabe resistencia. Puesto que las monedas de plata
norle-amerinas eran y son eltínico r~curso para atender á nues­
tras necesidades inmediatas, forzoso ha sido doblegarse á SIl admi­
misionó por mas que el auxilio sea ineficaz en el sentido económi­
ca. y por mas que sugiera la falsa y peligrosisima idea de que el
remedio á Duestl'os apuros puede venir mas pronto y mejor du
Washington qlle no d~ ~Iadrid.l Ese espediente de la mon'eda de
plata suminislra una p~ueba convincente, concluyente y c~losíll

de la impotencia porque se verán aquejados quie'nes desde dos mil
leguas ,; y rodeados por div:ersa atmósfera mental y empapados en
~ÍI 'esencia, acometan la empl·esa de administrar este pais. El cam­
bio de oficinas, ó de su nombre, nada vale.al efectu;-y'con mul­
tiplicarlas nada ~s 'de couseguil'se, SiDO empeorar el mal con au­
mentar los trámiles y sus probabilidades de error. La falta de
conocimientol¡ locales, minuciosos y exactos, 1)0 puede, de modu
alguno suplirse. Así, pues, digo y repito, que el conato de admi·
nistrar y dil'igir desd~ la córte está destinado á (rac3Sa.l', porque,

, .
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pugna contra la misma ese,ncia de las cosas. Alg'una ~ue otra vet\
puede incurrirse en el yerro de improvisar medidas graves, mal,'

' preparadas y peo.. acogidas; mas en tésis general, la irresolucWll
y la inercia serán los rasgos 'caracteristicos. Salvo en cuanto á ré- I

. partir favores. esto es, salvo en las cuestiones del personal, todo \ '\
el celo que se despliegue por acnmularfacu_ltades en la córte I'e- ..'

sult~l'á vano, y éonducira á la neutr'alizacion del movimiento eco­
nómico l' admioistl'ativo. Mas como esa paralizacion tampoco es

,compatible con nuestras necesidades perennes, ni con el empuje de
la época, la tendencia lógica é inevitable (que bien hoy dia se
Percibe,) será'hácia colocar el poder efeetivoen manos de lás au­
toridades locales. .

Los tropiezos, en esta segunda hipótesis, lejos de desaparecer
erecen aun en \am~ño. -No insistiré en la idea', ya apuntada, de. las ,
altas calidades que se requieren en la cabeza del gobierno pro­
vinci,al, y que por lo difíciles de obtener arguyen bien poco en

- pro 'del sistema que las exige. Tampoco haré observar con dete-;.­
nimiento que, pues (por causag inevitables en lo presente y que
habrán largo tiempo de subsistir) la pl'Íncipal autoridad de Cuba
ha de elegirse en el gremio de nnestl'OS generales, queda hasta lo
infinito circunscrita la lista de candidatos' elegibles; y que aUll
~os no "serán de los mejor prepárados por sus estudios prelimina­
res y'sus anteriores ocppaciones, con ro cual mengua 'la prohabi­
Iidad de encontrar á cada pasó ese ave Feaix de la inteligencia
que constituye al legítimo y omnimodo dictador. El 'punto de
vista que voy ahora á considerar es mas subalterno, si se quiel~e,

, pero tambien de gran influjo en cuanto á la ineficacia del sistema.
Aparte de que en Cuba ni existe aun, ni puede casi CI'earse, en '
vista de 88 dilatado :terrilorio y escasa poblacion, todo el tompli­
cado mooanismo de 'r'u~d:asie'lligido por la completa orgallizacion
centralista, y,sin cuyo auxilio no aciel'ta á funcional', acontece
por otra hilacion de hechos é ideas fácÍl de comprender que los'
pocos elementos ya existente¡; se hallan minados por un gérmen
de incurable debilidad. Si recol'damos que los empleados vi2nen

-!~~_~.~~~~a en ¡;u,in.mensa mayo~ia_, yhasta ~Il ~~~do in~on ... '



-'HO - '

_ cebible , y~ se deduce que"no solo carecen á su vez de esperiencia
1" de conocimientos respecto al pais., sino tambien que se miran.
ri!4of4Ídos en una posicion escepcional. Aquello cabe remeliiarse,

..,~.do consintieren en aprender y en olvidar,' pero esto no ad­
mlfre enmienda. Aislados en medio de la sociedad que los rodea,
:carecen de los vinculas necesarios para adquirir aquel prestigio.no
menos necesario que .el mismo Real nombramiento, para el buen
desempeño de sus funciones. Fáltales sobre todo .aquel auxilio,

. fruto de la sancion popular, que se encuentra en· los paises amol­
dados,de tiempo atrás al sistema, y donde los intereses por él"crea­
dos llegaron á echar raices. Todo ejercicio de aútoridad , aun la
mas legítima y provechosa, despierta enemistades y desenvuelve
un,conato de.repulsion 'en qui~nes experimentan ,sU' inflUjO. En I

los paises del continente europeo esto se subsana en parte, por lo .­
tocante á la administradon, merced al inveterado hábito que poco
á poco n~ció y se ha robustecido; pero merced tambien, y.mas
principalmente, á otra causa moral. En España, por ejemplo cada
empleo, grande ó chico, cuenta con algun cesantlt·por lo menos
y con un número ilimitado de aspirantes á su posesion; de modo
que todos ellos, con sus familias yre}aciones, componen IIn:
grueso cuerpo afiliado 'á los intereses de la burocracia y que es....,
pontáneamenté la.apoya y engrandece. Aqui todo es al revés. La'
clase de pretendientes y la de cesan~es puede decirse que no exis~

ten, pues como antes he manifestado la carrera de empleos les
está á unos virtualmente cerrada, mientras á otros no nos brinda
la telltacion suficiente. Asi, pues, el cuel'po de los poseedores se
mira colocado en una posicion penosa de aislamiento; puesto que
ninguna fuería de atl'accion los robustece y auxilia contra la. re­
pugnancia. inherente al cargo que ocupan. Por lo tal1to el sistem'a

. no solo es soberanamente impopular,sino q,ue adolece de radical·
atonla. Para el observador curioso es un hecho significativo el.oh­
¡;ervar como al desenvolvimiento eeonómico del país acompaña el
desenvolvimiento paralelo de una tendencia hácia disminuir .el
pre¡igio soCial. de los agentes del poder. Si la posicion de, lo~ mas
alt4empleados, inclusos los de nuevo cuño que, á' tal catego~a

-".
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pertenecen, pudo hasta aquí resistir el movimiento, la accion,dc.
este· no es menos visible en el conjunto. Mídase; por ejemplo, á
sangre fria lo que siqUiera diez años atrás representaba en .la so­

,cied3:d habanera y lo que represent'a hoy dia un empleado de ha'"
cienda, entre los que figuran en segundo término, y ya se podrá
percibir hácia donde caminamos y cuanta' es. la distancia andada.
Entre la absorcipn de todo poder en. ~anos del Capítan General

. por una banda, yel acrecentamient~de brillo é intl,ujo que al
comercio y á la industria vá tocando en suerte por ,la banda opues­
ta, no solo se trasluce ya el paradero hácia donde, enderezamos
los pasos,; sino que puede casi fijarse la celeridad progresiva de
la fuerza que nos impele. Ahora bien, ¿ cómo concebir una cen­
tralizadon pujante, cuando cuenta con escasos agentes yeflos mis­
mos ya de antemano gastados? .' , .

Sentado~l plles, p.or premisas de mis raciocinios" estos dos axio-. )
mas, á saber: ,que el sistema decentralizacion administrati~a, - .
,aun concedida su bondad en abstracto, es por lo menos inalllica- ,
ble á Cuba ~ y q~~ l.a tendencia del plan de gobierno (h~sta don~ 1;
de plan hubIere) lmclado por el general. Concha es centrahzadora, 1;

podia,mos y debiamos irnos disponiendo para un período.de anta- )
- gonismointelectual, con 19s zozobra~ á él anexas. Pero en el mun": '
, do positivo las situaciones se preparan y no se imp¡'ovisan. Así

como los horrores de la digestion estáQ separados por, cierto in..:.
tervalo de Jos placeres del festin~ ó así como la cosecha no pllede
recojerse hasta largos nieses despues -de la siembra, así tambien

/ era preciso que l~ nuéva legislacion se ensayase y emJlezase,á
operar, dando á con'ocer su índole 1 antes de producir aquellos
efecios de ella inseparables. Pocos son quienes se tomaR .el traba­
jo de leer ~s\duamellte los dócumento,s oficiales, y-menos quienes
se d~tienen á investigar y combinar sus disposiciones. I.'a repug­
nancia instintiva hácia las innovaciones introducidas no pasaba
por lo tanto de aquel pequeño CÍrculo ~ mientras éntre la mayo­
ria iba prQlci'ngándose aquel eiltado de. incertidumbre, propio de
las dudas que apenas asomaban, y dela confianza y contento· que
lo presente acertabaaul1 ~ inspil'ar.Prévio al rompimiento, que
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ereo ya .erecÚ~ado, habiamos de atra,-esar otra sacudida violenta
é inesperada. hija de acontecimientos 'en que todoa quizá peca-,
mos á la par, y cuyas culpas' á la vez todos hemos de seguro y'
bien dolorosamente expiado. Voy f pues, á entrar en el relato'
histórico de la llamada 'crisis cO,mercial •. con sus antecedentes,
ea,usas" curso y resultados:

XIII.

El bienestar de que Cuba disfrutaba en los momentos á que
me refiero, era á la verdad maravilloso. L() expontáneo. inheren­
te y elástico del poderío que empuja á este pais por la senda del
progreso material (fuerza sino fomentada. no contrariada cuando
m~nos por el regimen administrativo hasta entonces vigente) cons-

, tituye un rasgo tan característico de la situacion, que al punto
que se le .permite á las oosas seguir su curso natural. libres dé
agitaciones poHticas ó de trabas inútiles cuanto odiosas. el mo­
vimiento se de3.arrolla de por sí con, remozados br~os. A tales
causas, que hácia principios de ~ 857 operaban en toda su latitud
(pues, cual acabo de sentar, él efecto de las recientes novedadetr
no se daba aun á conocer) , iba agregadQ el subidísimo y desusa­
do valor adquirido pol' los frutos de la' industria agrícola: alza
que, ,en maYOR ó menor grado, venia esperimentándose de dos za­
fras atrás, y que á la sazon adquiria proporciones 'semi-fabulosas'.
I?or último, en el año anterior habíase realizado uo adelanto de
largo tiempo atrás solicitado con anhelo, y para cuya, adopcion
todo se hallaba muy de antemano maduro; pues si los anteriores
conatos se habian frustrado, era por razones agenas en su 'natura­
lezá á las ideas del órden eCoDÓmico. Hablo de la organizacion
del erMito mediante la instilucion del Banco Español,de la Haba­
na, institucion dotada de una cMula acaso en demasía restrictiva, .
vistas las circun~cias del pais.- pero institucion buena en el
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fondo y que era en si un gran progreso, por cuauto venia á coronar
.Ia obra de una fábrica ya muy adelantada. Todos estos elemen- .
,tos se combinaron para pr-oducir cierta plétora de riqueza que,
como toda superabundáncia de vida, habia de reventar por alguu
lado y buscar !JU ·desahogo por vias fuera de la úsual especie. Dé
aqui el verdadero origen de la cI:isis y ~e sus fenómenos: acciden­
te propio de la indole del siglo, y que por nuestros actos podemos
quizá haber innecesariamente agravado, pero lJue ningun esfuerzo
de la humana prudencia habria alcanzado del todo á suprimir.
Esta~lecidas las premisas. la consecuencia procede de una lógica
irresistible; y tan pueril fuera el suponer que por sermones Ópor
~eglamentos se contienen los grandes movimientos espasmódicos
de la vida comerci.al, cual. el esperar que con ung-üentos caseros
y cocimiento de malvas han de atajarse las graves dolencias físicas.

Pero antes de proseguir en la relaCion de los sucesos, quiero
("splicar una frase que arriba estampé y que no se ha escapado al
descuido, sino que está dicha con deliberado intento. Al hablar
.de la organizacion del crédito no ha desuponerse que, ni aun re­
motamente, cedo á uDode esos. resabios del lenguaje socialista en
que con -tanta facilidad incurren quienes no profesan un credo
económico bien coordinado y fijo. por ser fruto del frio racioci-

- nio. Aun cuando yo no descllnozca la parte de verdad que las,es­
cuelas socialistas vislumbran confusamente, y cuya realizacion la
posteridad habrá quizá de tomar á su cargo, despues de haberla
conciliado. con el gran dogma d,el interés individual, solo yexclu­
sivo móvil del legítimo progreso; y aun cuando esta creencia
sirva para ponerme en guardia contra-el abuso de las teorlas libre­
cambista~ y del individualismo absoluto, y como todo lo absoluto
viciado, tambien es cierto que los conatos, y las doctrinas con­
eretas, y hasta la terminologia especial y vaporosa del socialismo' .
me iniipiran aquella aversion intima y profunda que solo un ra­
zonado convencimiento es capaz de infundir. Mi ·repugnancia 1Dis­
ma respecto al sisle'ma de centralizacion, 'pr9cede de que no acierto
á considerarle sino cual una evolucion i'lIÍp~rfecta de la escuehi
socialisla; hácia la. que conduce por su necio empeño de absorber, -
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Ydirigit: tollas las Cuei'zas vitales de la 'sociedad, y cuyo reinado
prepara por ser el único paradero al desenvolvimiento de sus pro:­
pias máximas. No hablé pues de organizar el crédito por perte-:­
necer este vocablo á la categoría de los que suenan bien y corren
en boga, sina por ser el único capaz de espre.sar plenamente la
sustancia de los hechos. En efecto, no se trataba aquí de crear
sino de metodizar y arreglar elementos pre-existentes, cuya abU&

dancia 'conviene reconocer. De largo tiempo atrás se habia en
Cuha usadó y basta abusado del crédito, dado que no se le em...l

,pleara sino bajo formas,6 viciosas 6 incompletas, y que era opor~"

tuno reemplazar por otras mas adelantadas y que mayores facili­
dades prestasen. '

Por sus pasos contadoil se nos vino aquí 'á l¡Js manos la ocasion
de poner en relieve otra de esas desemejanzas fundamentales que
existen ~ntre los hábitos de la vida peninsular y los de.- esta vida
ultra-marina. Lll sociedad en Cuba, 'exclusivamente' mercantil é
industrial en sus, téndenci'as, (pues hasta la misma' ag'ricultura, en
su forma mas producl~va, reviEle el carácter fabril) se ve animada­
por 'un espiritu de especulacion que casi recuerda el go-altead de
nuestros veciJlos los norte-americanos. Tal impulso, propio de '

• ' todo pais nuevo, 6 cuando men,os de 108 paises nuevos qQe pro­
gresan, extiende pOI: donde quiera sus síntomas con un grado de
universalidad que 'asusta y sorprende á cuantos tienen amoldadas,
sus ideas á otl'O 6rden de cosas mas pausádo. No solo hay aquí la
costumbre de abarcar grandes negocios con un ardor y una faci­
lidad en Europa poco comunes, sino que esle modo de pbrar
cunde por donde quiera, borrando aquella linea marcada que por
allá separa las diversas profesiones. -Todos aquí trapicheamos y
espe'culamos, por via de episodio á nue~tra ocupacion principal;
y esto' 'no solo el labrador y el ahogado y él médico, sino hasta
el empleado y él mágistrado mas integro y escrupuloso. Si elúl­
·timo ejemplo essandáliza'á quienes tiene"n formado su criterio por
diferentes teglás., responderé, en primer 1ugar, que no veo en ello
gl'an daño, 'puesto ,que la práclica lo sanciona y quc quien así
obr<l no tiene la conciencia de inft'ingil' la buena pauta ,de conduc":

" '
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ta, ni por ello prepara su mente á la .tolerancia de otr.os· actos de
mas dudosa esti~pe. Pero aun cuando así no fuese, y aun cuando
1~I~ostumbre se calificase de viciosa, diré, en segundo lugar, que

, e¡.isw y que su existencia no cabe ponerse de buena fe en duda.
Escepciones habrálas tal vez, mas eñ tan escasQ núme~o y tan in­
dividuales qu.e.nada significap. Por.'esta muestra, puede juzgarse

, la suma de mo~imiento económico que: aquí circula; lo que añil:"
dido\,á la insuficiencia relativa del Capital, vistos IOi ,medios ,para

. su provechosa inversion, acarreó en pos de sí uq empleo lato y
ya rancio del sistema de crédito. Algunas ~e :tus añejas formas
er;m en,.estremo viciosas, cual ia representada'por los refaccia­
nistas de. ingenio, y que felizmente va cayendo en rápido desuso;
y otras eran simplemente impelfectas, Como que las que regian-en
punto al descue~úo del papel mercantil. 'El cúmulo ~e este sobre­
puja con esceso increible á cuanto a.lcanzarán á imaginarse qlüenes
descónozQ,all, en el terreno de la práctica, nuestra organizacion eco­
nómica; pues mien\ras teman pecar de exager~ciQll quedaranse
aun !Duy por det~ás de la realidad. El firmar pagarés eS en Espa­
Ila un becho escepcionaj; propio de' las clases con16rciales ó de
ll(Juellas personas en apuradas circunstancias que caen en garra!!
de los.prestamistas de baja esfera. Aquí, por el'cpntrario, es un
hechG n9rmal; Yap~nas se encontraria una persona decente que,
como se dice entre nosotrQS, no tenga su firma,en la plaza ó qua'
al pu~nos no la haya ,tenido; pues ,hasta los gruesos capitalis~as,

que dan dinero á rédito en gran escala, saben tambien tomarle en,
un~ que otra ocasion, para ampliar sus operaciones con ganancia
en la diferencia del premio. La masa, pues, de papel. de giro in­
cesantemente a@mulada y que. puede necesitar descuento es, cual
aeabo,de manifestar, en realidad maravillosa. Todo contribuye á
~ iucremeúto, asi la costumbre general de especular como la de
abarcal' grandes negocios con medios disponibles en proporcion es­
casos;, de doootlresulta que, casi todas las negociaciones de ciert~

. importancia, se e(eclúau á plaw, sin ese,luir la venla de fipc~s

rústicas y hasta urbanas. Enlre.los ramos, pues, de negociacion
planteados de largo liempo atrás en grande" y bien conocidos por
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sus ventajas, contábase el de tomar pagarés á desCueDlO, ' lo que
absorbia muchos millones del capital flotante. Los ,capitalis~8

dedicados á este ramo solian ser condecorados con el titulo dé
usureros, segun el lenguaje familiar: calificacion de todo punto
ahsurda, cuando la ciencia hoy dia desconoce la existencia de la
USUl'a, cuando j31 dinero, como cualquiet'a otra mercancla, vale la
que por él se paga, y cuando su preci,o, en fin, busca y fija el

, legitimo nivel segun los influjos contradictorios del surtido y la
demanda, e~timulados por el interés individual. Mas en esa misma
3cusacion, por absurda que sea, se trasl uce un instinto vago de
verdad. Los estahlecimientos de crédito oosempeñan esta {uncion
económica con fmlS aplomo y con un mecánismo mas perfecto y
estable que no los simples individuos: ya porque su cápital queda
exclusivamente radicado en dicho giro, y propende con mayor fa­
cilidad á buscar colocacion i ya porq.ue, av..enturando menos pro­
porcionalmente en cada operacion, mientras la multiplicidad de
estas subdivide el peligro, pueden mostrar algun tanto mas de
arrojo i ya porque la semJ-pubJicidad inseparable de su manejó
refrena el aguijon de la codicia, dado que en la publicidad se cifra
el mejor y mlls eficaz remedio contra 'todo género de errores'y de
abusos. Por lo tanto la substitucion dé los Bancos- á los simples
'prestamistas es un gran paso dado pOl' la via del progreso; aun
sin lomar en cuenta la "fecunda reconcentracion del capital por .
medio del sistema de cuentas corrientes, y las ámp\ias facijidades
que la emision bien calculada de billetes siempre pl·oporcion3.

Mas, para volver á nuestr.o relato, la fundacion del Banco que
tanto salisfizó , y con justa razon, no pe~aba de escesiva, sino
anles bien de insuficiente. Puesto -que no se destinaba á ,~nseñar

los rudimentos d~l crédito , ~ino á completar la organizacibn de
sus elementos despal'l'amados, y á nenar con .mayor desahogo las

/ necesidades de un comercio vasto y montado en casi todo á la
moderna ,hubiera sido útil un tanto de mas'franquicia. Como las
cosas vasaron ,lejos de saciar el apetito sirvió tal vez de agnzarlo
y de precipita!' pOI' el rumbo seguido aquel movimiento posterior
de ullra-especulacion, Además, la dircccio~del Banco no cay~

. \
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en buenas mános; y por enojosas que sean las cuestiones p~r~a­
le8, preciSo es 'consignarlo .aqulsin disfraz. No de~onozco muchas
de las buenas dotes qDe el actual Director posee, adecuadas átiem­
pos ordinarios y para un sistema ya, afianzado por el U80; pero

,que no bastan á llenar latl e'ligencias, infinitamente mas subidas,
del. car~o 'de (undador r Hombre de práctica y de firm.eza dé carác­
ter , 8e creció el Sr. Director. en los momentos de crisis, prestanáó
por ~onducto del. eiitablecimiento servicios que enlonces roconocl
eón la misma espontánea ú'anqueza que antes :..¡ ahora me han iw­
pulsa40 á úitical' su conducta: servicios que infundieron en"
cierto clrculo la mas viva satisfaccion, porqu.e hubiésemos en la
aUel1lativa decidida el triunfo de su candidatura, (dado que no era
la de nuestra predileccion) con. preferenCia á otra menos satisfac-_
toria y q.ue con pésimo éxito. se puso en diferen~ lugar' á. prueba.
Pero, con apego escesivo á las rancias costumbres mercantiles
habia uoa,carencia' absolula' de conocimientos sobre la 'moderna
teor~ del crédito; y con ella la falta de aquel empuje que' la pru­
deacia admite sin estorbo, pero que solo se engendra por ~na fe
intima y razonada. Además habia y hay cierta aspereza excesiva
de genio que, llnida á un manejo con demasia restric~ivo, acu­
muló bien 'pronto una mole inmensa de impopularidad. Ahora
bien, como en la época preparatoria-á la instalacion del Banco, y
'aun en la que se siguió á su creacion, se habia ~lado largamente
del crédito y analizado sus prendas y encomiado sus ventajas, la
imaginacion popular se vió arrástrada áforjarse ilusiones, parto de
esperaDzas estt'avagantes. Todos los p~ehlos, en todo ramo de
progreso, cedieron siempre á un ímpetu parecido, sin que deba­
mos hacer responsables del hecho á ouantos con IWlS cabal ,inte­
ligencia habian pregonado las buenas doctrinaS'; y sin que jamás
por ello se deba imponerles silencio, para impedir males pasageros
li trueque de corlar el legitimo proglleso. Mas aun cuandQ asi de­
fienda yo, en principio, las causas que traian desasosegados los
ánimos, no pretendo negar su estado de agitacion, fomentado aun
Por la gruesa porcion de capitales que la prosperidad del pais
tenia fluclu3I!lCS , en s(}licitud de productivo empleo. Bajo el im-

,.
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I perio de, tales circunstancias el. mas tl'ivial .incidenle. podía y aUD
debia acarrea¡: consecuencias de vast~ tamaño·, ayudando á rom-

. per el dique que. conten.ia el toi·r~~. La eJi~ta chispa que pro-
- moviÓ la ~sph}sion fuera dificiJ de ,señalar .cOD fijeza, pero lo mas

verosimil-es que hubo ~e ejercer gl'an infiujo cwrta ·negativa de
descuenlo hecha al papel' de U:lla @sa de primera categoría, 'por
esceder á Jos mezquinos límites que el Banco se habia señalado;
negativa que además. se espresó en terminos. aCl~es y' agenos en
todo -p~nto de la ocasiono Por.est~ ó por la .otra causa, Ó. mas
bien por u.na combinacion de todas ellas, lo cierto es qu~ se
proyectó y acordó la creacion de otro. I)m~v(}- establecimiento de
crédito, como varios que ya existian y que, siriposeer la facul­
tad de emisioD, llenaban ras demas funciones própias de .un Banco .
do girO', depósitos y descuentos, con., gran acep~cion públitla y
con .gran -aprecio en el valor de sus: títulos. El proyecto pegó,
como era de esperarse, estando todo tan bien preparado para su
recibimiento: y agregado elle nuevo ejemplar al que ya sorninis- .
traban las acciones del Banoo y las de otras empresas, la era de

. la iespeculacion quedó inaugurada. Proyéctóse en .seguida un­
Credito Mov"iliario, y la idea fué· acogida CODentnsiasmo. Desde
"entOlices el1mpetu fué siempre. creciendo, hasta rayar en: el estre.:
.tno de delirio que todos saben y que tan penoso como inútil fuera

- el recordar por estenso. Baste decir que, hácia la última hora, el
mas moderado proyectista pedia para su empresa un capital de
cua~ro millones de pesos;' y que la mero. promesa de UDa accion
en sociedades por establecer, y cuyo titulo apenas era conocido,
corria al treinta o-cuarenta pGl' ciento de premio. Que el agiotage
(ese signo funesto pero caracteristico, de la. mod(\~na .civilizacion
mercantil .y de ella inseparable) habia ya penetrado en. Cuba
quedó patente álos ojos de cuantos' saben ver y ?omprender lo
que miran.

He contesado que en aquellos momentos todospeoomos, y no _
tratará de retr.actar mi confesion, porque tampoco' me fuera dable
hacerlo sin muestras de neciil vanidad. Con todo, (mando con ma­
yor 'calma y sin· fa\tar á la humildad debida, recapacito sobl'e
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. aqu'ellos SU06808 .. Die asiste el conveDcimiento de que la culp~ in-:
currida 'por elciroulo á que pertenezco fué mucho meDOl' de lo
que hubiera podido supoDerse. Erré, si, ó mejor dicho erramos...
en dej¡nnos arrebatar un tanto por la general ilusion, hasta conre­
bir esperanzas -algo ex.aj.eradás respecto á los' primeros frutos, sin
tDmar eH,coenta la inexperiencill-general, por donde sobre acehr­
rarsa el.daño habia de engendrarse una reaceion (siquiera fugaz y
pÍlsajera) ea el torrente· de·las opiniones vulgares. Erramos, ~i •.
en .defender qombres .y aotos que la enseñanza' posterior nOl!! ha
demostrado ser indefendibles, mas que oo.el calor de la contienda
nó-podiamos abandonllr sin lastimar l'lt causa porque abogábamos.
Erramos', sí, y este fué nue~tro mas graV'e érror, con no tomar .
en cuenta para nuestros cáleulos la l¡amentable falta d~ fijeza. ya
conoóida, en quien las circunstancias tenian colocado como centr()
direCtQr del ';Oovimiento, y cuya mudanza en el mod~ de sentir,
acarreára fu~estisimas consecaencias. Mas aparte de estas culpas, )
hay o,ras dos de mayor entidad en que personahnente no incurrí,
y que me conviene poner bien en evidencia. Ante todo, jamás ni
directa nUndireotamen'te trate, \ni mis amigos 'tampoco' trataron)
de fomentar la fiebre.· En aquellos dias de delirio, cuando toda
novedad era acogida sin exiÍmen, creo que, no se nos hará la in­
j~sticia de suponernos tilO materialmente ignorantes de cuanto
afuera existe, ó tan desprovistos' de. fecundidad inventiva, que. nQ
hubiésemos tambien acertado á combinar y sacar á ,luz n,uestro
proyectito, obteniendo con ello ámplia utilidad personal. Ahora
bien, desafio áque se me encuentre entre los promovedores acti­
vos de ninguna de las sociedades creadas, y ese guante lo arrojo
con la cabeza erguida y en la plena certidumbre de que nadie po­
drá recogerlo .•Tal reserva, fruto de deliberado propósito, me co­
loca en una posicion de independencia cuyas' ventajas aprecio en
todo lo que valen. No pretendo por ello que, ni yo ni mis amigos
dejásem()S de es~utar ó jugar, cuando sin escepcion casi todos
lo hacían (y suplico que se fije la alenciOD en la inmensa latitud del
significado que encierra ese vocablo todos) pero nuestra conducta.
observada á· nuestra cuanta y riesgo, como simples individuos

,
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particulare's, no implica -aquella responsabilidad moral qne reco­
nozco en el carácter de escritor púbüco. Ni se limitó á este rasgo
negativo nuestro anhelo por conteqer el torren\e que· desbotdaba.
En las colllmnas del Diario de la Marint~ se hallan estampados,

.desde mucho antes del momento fatal, mil y mil consejos'sobre la .
exageracion á que nos ibamos encaminando; consejos que por de
contado fueron desoidos, .pero cuya intencion 19s abona y de cuya
existencia hay cabal constancia. Mas aun: una tentativa que 'asi
mismo fracasó, (quizá por falta de buen manejo y quizá lambien
I!0r Causas superiores) .hooha para ponel' coto á la creacion de toda
nueva sociedad, mediante el retraimiento voluntario de lasper­
sonas de influjo mercantil, no solo contó con nuestro' firme apoyo,
sino que acaso quepa trazarse, en su origen, hasta en nuestras pr(r
pias creencias, éxpre~adasen el kato familiar. Verdad es qué para
conseguir la moderacion que yo apetecia, solo imploré el socorro
de la pl'opia voluntad y del,interés plivado, rechazando la coer- _
cion administrativa. Sobre tal punto, aun ahora me declaro' impe­
nitente.En el terreno ·económico profeso un adhesion tan ~bsolllta

hácia el principio individual, como el gran móvil de todo progre­
so y como el instriImento exclusivamente apLo-pllra que las cosas
busquen su justo nivel, que la intervencion superior jamás puede
obtener mi humilde voto. En este género ·de iaeas, y no, obstant~
la falsa apariencia de órden que ofl'ece el aparato del reglameótil­
rismo ! esloy y estaré siempre por la libre accion del illlerés: maAo
periculosam, tal es mi divisa.

Olro cargo, en igual gl'ado infundado, es el de haber deSCóQoci·
do la posibilidad, 6 mejor dicho la- inevitable certeza, de una crisis,
á consecuencia del desenrr'~no á que llegaban la especulacion y el

. :lgiotaje. Si valiera la pena de entresacar y copiar aquí lo que du­
rante- todos aquellos meses escribia diariamente, bien podria de­
moslrar que la prevision de tal incidente entraba en mis cálculos.
Pero, sin necesidad~de pruebas materiales, creó poder Lomar por
sentado que la ignoracia no era posible. Mis ojos se habian, por
decirlo asl; abierto á la vida práctica en medio á 'los tel'ribles es­
tragos de' la crisis comercial sufrida por Inglatel'l'lf lÍ fines de- i 825

"
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:y euyo eurso presencié. seg~\ Yetltndié oon -aquel empeiio propio
. de la curiosidad y la efervescenciajuv,eniles. Mas, aparte de la pro­

funda' impresión que pudo causar en mi ánimo tal ,escena , el¡ im­
posible desconocer queá una época de agiotaje se sigue in~riable­

mente UDa época de confosion, saliVo á ignorar en lo absoluto la
historia de la moderna civilizacion industrial; Desde el sistema da
Law hasta la, última sacudida notable esperimentada por ,Ingla-

,&erra en 13&.7, era ya fácil acumular los ejemplo!o\ de idénticas
catástrofes, con su re1acion perpetlla entre la causa. y los efectos,
graduados siempl"e estos por la intensidad de aquella. El hecho.
puei. fué que previendo y admitiendo la posibilidad de un~ crisis
tove (con raZOD Ó sin ella) bastante serenidad 'de esjl1ritu para na
arredrarme ante la perspectiva. Porque, si .s6 ap~tece una cosa, ,
nooesario es aceptarla con todas sus condiciones de ser, buenas ó
malas .. cuando estas le son inseparables segun nuestros cortos- al­
cances.La esperaDA contraria es una pueril Husion; semejante' en
su esencia á aquella manoseada broma de nosotros los andaluces,
euando pretendemos comprar un pescado,grande, gordo y que
pese poco~ El peso yel costo han de guardar relacion con el ta­
maño, asi en las cosas de entidad como en las cosas triviales. En
tal supuesto, quedaba solo por comparar'si la actividad económica
con'todos los riesgos á~la inherentes, era ó no de preferirse. Sobre
este punto la esperiencia es el juez decisivo. Nunca se ha oido
decir que en los dominios del Kan de KlIiva,- ni ·en cualquiera
otro de esos abyectos despotismos orientales que esterilizan algu':
nás de las mas.felices regiones del globo, se hayan esperimentado
las terribles sacudidas de una crisis comercial. Aun en las socie-

. dades,europeas, cuya organizacion moral y civil e~ mas perfecta,
pero cuyas 'facultades yacen .adormecidas en un pesado letargo,
tamp6co Se notaron vestigiGs de ese m,al que presQpone movimien­
to y riqueza.eil qlle poder cebarse. ¿Hubo, por ventura, crisis eco­
nómica en 'España durante el transcurso de los dos pasados siglos?
Por el contrario, aquellos paises prósperos y pujantes que mar­

,chan á la cabeza de la civilizacion material del siglo, y que por su
apOgeo son á una objetos de,justa envidia. y modelos diguos de im"
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taeion J esos mismos paiaes 80n los 'aquejados-por el espantoso fe­
nómeno. Deploremoil, por lo tanto, el daño qué las crisis acarrean _
y procuremo~ precaverlo hasta donde razonable fuere, .y alq)'es­
peremos. que los futuros progresos de la ciencia sabrán' ponernos
al abrigo de sus vaivenes; pero no exageremos las precauciones
hásta el grado de matar el gérmen, para impedir algun vicio en la
vegetacion posterior, ni sacrifiquemos con loco impetu -el princi­
pio de adelanto á fin de impedir algun, casual 'tropezo.n~ Entre la
vida, con la posibilidad de movimientos convulsivos ó con el~
ligro de su ardor febril, y la muerte con su glacial y estéril sosie­
go, la eleccion no m6 parece dudosa. En cuanto á mi;. opto desde
ahora por la vida.

Mas como la regla general suele á veces modificarse por pecu­
liares circunstancias, ,examinese desapasionadamente'si algo e~
te en Cuba que merezca ó deba desvirtuar su autoridad en el pre­
sente caso. La conviccion á que guie semejante pesquisa será en
lo absoluto opuesta, ó mucho me e_quivoco;' pues todo aqui se
combina para recomendar la mayor dable suma de empuje ,. cual
el que saben proporcionar las grandes aplicaciones del principio
de a~lOciacion. Las instituciones de créditO conformes al antigoo

, tipo, esto es, los verdaderos Bancos de descuento, depósito y
aun de. emision, ti~men amplisimo campo que fecundizar, con su
aceion en este pais , donde ·la abundancia ·positiva del capital no
excluye su escase~ relativa, vista la multitud de empleos que se
le brindan; ydonde, por In tanto. conviene infundirle nuevo vigor
mediante una o.rganizacion mas perfecta, que le centralice y di"s- ..
tribuya con mayor rapidez, y que le permita abarcar con igua­
les fuerzas mas crecido número de negocios, contribuyendo con
ello á abaratar el interés y suprimiendo así uno de los grandes
obstáculos en que tropieza aquí el espiritu de empresa. Grande
-como ha· sido el incremento del capital destinado hoy dia en C)Jb.
c~jela· al giro de banca, todaví~ creo que no llella en 'un tOdo
l•.¡necesidades pre-e1.isteDt~s; y que el simple desllJ"rollo de este
ramo deespeculacion. cuando sus 'efectos se palpen por compJetp,
bastará á subsanar con usura los padecimientos, á qtlQ. nOij
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hemos visto sujetos en el periodo inevitable de e'I'lSeñanza:
.En,cuanto á las mas recientes combinaeiones.del crédito. toda­

vr,¡ no sancionadas 'por una esperiencia larga y decisiva, admitiré
sin reparo que habia mas lugar á titrbear; pero despnes de bien
pesado!! todos los argumentos -en.pro yen contra, juzgo que debe.
fallarse por su adopcion. Tal, por lo roenos, rué. el resultado 'de
mi propia faénamental, dispuesto cual' me sentia á mirar ceo
cierta repugnancia instituciones que no proceden del tipo británi­
co, al que concedo en todo lo económico absoluta preferencia~

Pero dOrlde á pesal' de tanto como' hay hecho queda tanto por ha­
cer, porque tantas son las necesidades. y tales, las facilidadesin­
natas para conseguirlo, claro me parece que las operacioues de
un crédito moviliario, bajo cualquier nombre ó combinacion en
que se las aplique ó disfrace, quedan recomendadas por su mis';.
mo atrevimiento. Lo propio, en otro concepto, acontece con las
'bases del sistéma de crédito agricola 1 cuya admision habia 'pro-:­
vocado en mi mente niayor desconfianza aun, 'para terminar: por
arrancarme adhesion mas lata. La propiedad territorial en Europa
posee con gran fijeza de valor, y con adecuadas proporciones .para
ser realizada; la condicion de·ser cabalmente aquel empleo del ea­
pital que menoreS' reditos rinde, quizá á consecuencia de su mis­
ma estabilidad.'En tal supuesto, y cuando ya la innata fuerza
productiva del terreno se mira, hasta cierto punto, aprovechada,
me parece dificil empresa la de conseguir de su simple mejora
medios para ir á una satisfaciendo intereses y amortizando el ca~
pital. Mas aqui, donde la tierra 'de por si apenas tiene valor. De.

obstante su mayor feracidad; aqui donde la principal industria
agrícola participa en tanto grado del caiácterindustrial que sus
productos, bien dirigida , superan'á los de cualquiera. otra em-.
'presa; aqiü, por fin, donde, el -ensanche. del culti~ implica la
toma verdadera de posesion del dominio sobre la naturaleza por
pane d'el hombre, aquí todo varia de -aspecto y en un sentido fa­
vorable. Movilizar la tierra, acrecentar sU' valor y poner,en ¡naa
íntimo contacto la actividad del hombre con los elementós dormi...
dos de produccion que existen, son objetos que ofreeen aHcien-:
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le!; bastantes para aulC?rizar cuantos conatos á ello se .encaminaD.
En resúmen, lo que hay es que en Cuba, como en \odo pais
nuevo, los arrojos' de la especalllcion tienen títulos eXlraordíoa­
rios en su abono. Cuando se crea un ferro-carril que permi~ á ..
indústria penetrar en comarcas v'rgenes y de fertilidad no-desfo­
gada, cuando en ellas se fomentan fincas que con el -mismo nú~

mero de brazos duplican qui~ás la produceion de los terrenos gas-
. tados, cu.ando se introducen colono!! que ayuden á surtir el an­

gustioso mercado del trabajo, cuando se acometen, por último,
y lIeval) á cabo estas á esotras' idénticas empresas, el pais gana,
porque se aumenta la mas~ de la cOmun riqueza que ha de retlair
en general beneftcio. Los pormenores de un reparto nada valen,
'desde el punto de vista de UDa política elevada. SUos accionistas
del ferro-earril , y los dueños, del ingénio, y los empresarios de
la inmigraeion ven fallidos sus cálculos, la pél'dida' q.ue sufren
se indemniza por la ganancia agena, sin que mengue' el comun
adelanto. Las mas útiles victorias no se obtienen sino con pérdida
de gente; JI en la gloriosa y fecunda bataUa económica del siglo,
fuera loéura creer que no han de quedar muchos de nuestros
soldados tendidos en el campo. Bueno es evitar el inútil derrama­
miento de sangre. pero sin ceder á una filantropía pUeI'il ni en
el uno ni en el otro caso. Los hombres mayores de edad ,son
dueños de sí mismos, y á sí propios responsables de las con~e­
euencias de sus actos; y fuera absurdo cúanlo infructuoso el em­
peño de constituil'll8 en su tutor y eurador:Especialmfmteen la
esfera de la acciOll económica, donde el resultado, recae sobre-el
exclusivo actor, sin trascendencia alguna para el árdeo social,
conviene (aqui sohre todo) dar rienda suelta á sus impetus. A

. ·esto y no al mecanismo ultra-demoqrático de las instituciones po­
lilicas, deben los Estados-Unidos ese progreso gigante en el des­
arrollo de sus recursos que á tamaña altura los eleva; pero que
na es monopolio suyo, cuando no ya solo en el Canadá y Austra­
lia encuentran dignos competidores, sino que, relativamente ha­
-blando" nosotros los hemos dejado tammen atrás. Tal es mi fe,
y no empírica, en el resul~ado final del esp~ritu de empres~ con

..
' ..



t 77

Por fin, el silbido rédito señalado á los bqnos, con '10 largo del
plazo fijo para su amQrtizacion, ya se cómprendi'ó desde luego que
contribuir'ia á somener el premio del dinero, operando'así contra
el logro de la primer neeesidad .industrial. En el dia 'todos admi­
ten que el resto de los boJÍos por amortizar pesa como un incubo
sobre la plaza, absorbiendo una parte cuantiosa del Capital 8"0­
tante, y estorbando las 1~peraci()nes del propio Baaco. Sien el mo­
mento decisivo 8e hubiera dictado una providencia á primera vista··
Olas arrojada, pero, par.a cuantoi conocen los principios de la
ciencia económica, en igual ó mayor grado segura y de mas fe­
cunda accion, habriamos entonces recogido mayor provecho y
oos ahorraríamos ahora desagr~dables consecuenoias, Y no se crea
tampoco que al marcar con tanto empeño errores cometidos ya
Liempo atrís-, y en un todo irremediables, cedo al mero prUl"ito
de c~b31'me en Sil censura. M.i objeto aqui, como ea lodo, consiste
en aprovechar las leociones de lo pasado para el bien futpro. En
este sentido bay mllcho y de mucho bulto que observar en la
historia de aqueUos momentos. 'Desde luego es evidente que para
tales lances no es dable acudir en busca de resolucioD á dos mil
leguas de distancia; y que el plan de hacerlo todo desde Madrid,
que puede lucir 'muy bien sobre el papel ,·esde suyo inaplicable.
El peligro apremiaba, el caso no admitia espera, y el remedio
destinado á hacerles fren.te tenia- que ser en igual grado ejecutivo.,
Si por refinado escrúpulo de conciencia se hubiera querido con­
.sultar á Ja corte, forzoso era que mandásemos á la crisis detenerse
en el aire, como nos refieren de San Vicenie Ferrez coo el albañil
que caia del andamio; pero aquello fué un milagro tanto ó mas
gl'ande que el que fitubeab¡J. el Santo en hacer, y pues aqui no
nos asiste igual potestad milagrosa; creQ mas verosimil que la
crisis no hubiera querido eontenel'8e, y qlle á todos nos hubiese
aplastado .bajo su peso. Ahora bien: donde existe una necesidad
impreScindible de obrar, será mas cuerdo tener bien preparados y
calculados los medios de efectuarlo, para que la tarea se des­
elllpeñe con todo el. posible acierto. A. esto es á lo queno atiende la
organizaeion que se pugn.;t pOI' establece.' y afianzar en Cuba.

42
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,Malo fué cuando fray Gerundio dejú los ~Ludio¡; para echarse- á
predicador, pero sobr_e que los daños de un .mal sermon DO' sean
muy trascendentales, al fin y postre aquellos estudios, tales eoo­
les fuesen, iban eJicaminados á prepararle para el desempeño de
su oficio. La posicioJl de un General, á quien se improvisa'en le­
gislador y dictador de la soeiedad cubaBa, es bas~nte ~a8 des­
ventajosa. Toda'da no se ha puesto de moda en la Penmsula sacar '
los ministros de Haeienda de la plana mayor de .nuestro ejército;
y sin embargo la situacion de 4lquel alto empleado no. da siqu:iera
idea del cúmulo de problem~s financieros, administrativos 'y ec~

nómicos, porque el gobernante de esta Isla se mira OODstaBtemen18 ,
asediado. Por su propio bien, y por el. bien general que es. de
mayor importancia, conviene' siqoii'ra iluminarle con sanos con­
sejos respecto al uso que pueda hacer de su iomelso poderlo. Si
en vez de. una comision de informe, planta sin influjo definido I y
euya propia dudosa exi$eDcia dimanaba de la volun&ad del Ca­
pitan General, hubiésemos contado con un cnerp() estable y au~

torizado, donde la experiencia mercantil que loa De@ocios sumi­
nistran, ó el conocimiento fruto dq estudios especiales, se vieran '
aprovechados en la forma coosaltiva, segura me parece que el
error cometido en la· creacion de los bonos se habría escusado así,
como otros val'Íos de idéntico ó mayor calibre. La falta «Íue ayer
se esperimentó subsiste hoy y se hará sentir lo mismo mañana,

. cuando no se tratare de suplirla. Además, 698 falta- 00 es menos .
positiva en 108 asuntos ordinarios Qne en los imprevistos y de gran
tamaño, pues por la culpa. de aquellos suelen estos sobrevenir en
el mayor número de ocasioDes. .

y lo que acude á confirmar~ rigur(ijlB deduooion de princi­
pios es el simple relato.de 101l sucesos que continúan formando la
cadena de mi narracion. La conducta observada en el mo~nto

de ahogo tué visibiemente dictatorial; y OOIlvengo que puede
enoontrar defensores aLendido lo mático de las circDos\ancias.
Dada esta última condicion, no ha de llevarse el puritanismo has­
ta el extremo de preferir la muerte; por un empacho de legaliddd;
si bien el abuso del contrario sistema es muy (lÍeil de cometer~
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cuando sin traba·osten8ible. cada cual se constituye en juez de su
opolltuDidad tu propio,provecho. Mas tan luego como las circuns­
tancia&nor.males·se 'fen 'medianamente restablecidas y los asuntos'
OObI'llll1l CIlf80.oliiDario-, ya sea este favorable ó ya 'adveI"SQ,
tampooo cabe dilpo&a en que conviene ceiirse estrictamente al
méI.odc> olldiaari.1)- de golJierno. ,Aqu\ fuédonde el temple de ca~

r. dél@eoeral Concba,y quizá tllmbien el' influjo de los hábl'"
tos militlh"e8, habiePOll de pmpitllrle por la mas desacertada
via. Eago1ellinUo 'Pdr la aparente faciUd3d de ejercer faeoltades
ouitnodaS, é·impeei.en18 al ver .que 8US medidas Dó surtian el
sábio éfeolo que·de ellas 811paraba, la manta de legislar volvió
eon reooYJdo'anlot vas aqueUa pasajera 'desconfianza que de M
propio.habia. maDi(estad(); pllee lejos de renuncial' ahora expon­
&aeam8l)l& "'rib'*enes que le estaban otorgadas, no desca8~ó

.. ,duplegar .Gtr31 de 'mas d"doso olÍgen. No me quejaré aquí, ó
á·10 ID8BOS ·en primer término,' del viGlento espiritu reacciona­
rio 'y _tmotor que preside (¡ ,los actos de ese segundo periodo,
y 6n qoe.86l8iíllla ellmpetu inse{l3rllble dél hombre, conforme al
capricho. rIJiQ(lot& elel nlctmento; poes en esta obra irreflexiva casi.
pú. declne que. le Ilao Azuzado y qlle se estableció cierta' espa­
ae do.pw.;ar8speCao al ri~or que de m91ltrar&ell3rahácia las ideas
favoritas 4Idl.a.lerior periodo. De lo que. me quejaré, si, porque
la razon ·eI&á.~en ello ·enterimen\e de mi parte, será del método, no
diré il8(f:il, pelo eitralega\ ~aridomenos, qu se empleó al efecto,
Vdo la falat incert»utiJbre de propóAito' que aon asi descuella.
Dos raS8l>8~ álegidos entre el'jomento cÓmulo de hechos contem­
I*r_08, bBstarán á dese1lTolver·la 'CSeDcia de mis quejas.

-Si.en,algo OIbe, ími.soottr;aprobar el dooreto.de 34 de Julio,
(salva BU' OfJOrm1tidad y lo irregul'ar de 108' trámites obset'vadlls
plFa dictar fJrPldeooíltM"an altO coanda) seria en punto á la
legi81loi~qne·eltableee respecro á las socied8des en 'eom:mdita
poraceiHb8. A, pesar de que hasta el' postrer instMie pareciese
.e. torllla merecer (coal ya he 'ariotadfl) el '~neplácito de la au-
toridad'suPerior'; es.sin duda la mas viciosa y la mas propensa á
abulJ6S. Pero U auion del nuevo régimen no podia en ningon

I

I
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caso en~enderse 'SillO para loo sucesivo, á melJ()s'de c\)oeulcar J:r
máxima sagrada que prohibe el efecto re\roadivo de las leyes.
Por consiglliente todas las sociedades de esta clase que se ballasen
cODstituidas con fecba anterior, entraban en la categoría de los
hechos consumados é inviolables; y debian ..subsistir con- todas.
las atribuciones, 'condiciones y derecbQS propios ~ iD~parables. -

. de su indole, Abiertamente no se cometió el escándalo de que­
braníar principio de suyo inCODeUSO, pero, quizá sin.comprender­
lo á las claras, llevóse á cabo otra enormidad de idéntica impor­
tancia. La historia sucinta y vérídica de tal episodio es la siguieri~

te. 'Para satisfacer el empeñO por desbacer haita donde posible
fuere lo antes Aeebo, dect'etó la autoridad una junta general de
todas la~ sociedadea anónimas, presidida por agentes del gomero:
no, en que se habia de someter· á los accWDis&a8 la .disoluoion de

I

la Empresa. Hasta'aqui no afirmaré que mediase extra-limitacion
absoluta de poder, pero si la hubo en barrenar abier&amenle la'
Real Cédula que rige sobre la maleda, por lo tocanle al dérecho
á votar que po~een los nueVGS accionistas;' dando COD ello már­
gen á no pocas complicaciones y disoordias entre particulares.
Hubo con todo de quedar la· autoridad tan. prendada de su obra,
que DO tardó en imponer iguales condiciOnes á las compa;iias en
comandita,. desc<1Ilociendoeon su usualligel'eZ8 la Daturaleu eo­
teramente distinta del caso, con los: vicios juri.dicos y basta revo­
lucionarios de esa ieguoda aplieácion. Al fin yal cabo, las·sacie-

'dades anónimas descansan' en el principio d~ la absoluta identidad
- de t~dos sus elementos, y están sujetasá.la volUiltad de la may'O­

¡'ía, cODforme el grado derepi'esentaci.on .que á oada individuo
eorresponda en proporcion á su capitlll. La sociedad en comandi­
ta es de indole muy diversa; y Gonsti'uye 'UD OOD.vooio entre dos
partes con facultades, p¡:ivilegios. y derechos separa'os. De un
lado está el só,cio gestor, y de otro los sócios eomlladitarios; y
mientras en aquel recae todo el peso de manejar les intereses 00­

.muñes, bajo su responsabilidad, obtiene tambien ventajas. y po­
der excepcional,es. que ~n 'UDa' verdadera p¡:opj¡eded, individual
durante el plazo por la escritura ,8Qcial señalado, Que la coman-
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diaa por acciones Sea ODa fOI!ma mas ó menos viciosa, en nada
afecta á la esencia del negocio; pues mientras la legislacion vigente
.a 'oIere y sancioae, tiene desde el dia mismo de su 'constitocion
el caráotell de un beeho legal ·coDsumado, con todo el· lleno de
a~uel:la ll88~do ilviolahilidad que 'á sn calegoria compete. El
respeto mas absoluto lláQia los tilerechos creados es el eimiento
de Ja'propiedad ; y.Ubreoo¡ el cielo de ql1e se empiecen á ejercer
sulilezas pata.sobabar ese- robulIto puntal en que las sociedades
deacalisaD. Ctl8Dtq'á aUo Re enderece encierra, como antes he di­
cho, UD gérlBtU la\e8lej4el. ,mas nocivo y reconcentrado sociaIis- .
180. Ahora bien t oo~ el géneral Coucha intervino para ponel'
los: dereollosdel gestor á merced de la mayoria de accionistas,
M-rfJpeBó en ab&trlcw 108 pllooipios cardinales de equidad. Y en
cuanto á la tendeBcia lógicamente revolucionaria. del acto, obsér­
vese que la sociedad en comandita. se. convirtió de una especie de '
mooorquia en .na ilimitada democracia: No hay un solo juriscon­
sulto de peso,. Di aun un simple letrado, á quien haya yo consul­
Ilido tales.consideraciones, que no haya conveRido en. su justicia,
y q-e DO se manifeaaase escandalizado por la indote moral del .
he~ho. Qmá habrá quieoes de otra manera opinen, pero hasta
aquí DO tropeeá eo» ellos. Ysin. embargo, el Capitan Geñeral de
ellba, ann ·euaodo revestido ele una facultad mas que medíana­
mente dudoso para dietar providencias de tamaña. magnitud (por­
f1ue no he visw .en qQ.é do.cumento. se desprendíó S. M., en bien
de UDa autoridad sll~alterna, de. aquella potestad legislativa que
al trono 8810 ·o.mpele; segun nue&tl'o régimen politico) sa'tó de
ligero sobre tales barrer.as, sin hace" casten eUó reparo. ¿ Ypál"3
qué fin tomar UD paso tan compl'Om~tido 1. Pura y simplemente
para conseguir la disolucion.de dos ó tres sociedades raquíticas,
que por sn propio peso gravitaban hácia la misma medida.. Sel'é
aquí nuevamente generoso, ó. hablando.~on exactitud, nueva­
mente jnsw. Creo que al general Concba ni le pasó por la cabe­
za cllal fuera la tr~ndencia lógica v "doell·ioal de semejante
decreto. Mas entonces, ¿cómo concilia" en juslicia ó con Pl:U­
dencia ,'la acllmulaoion en· un hombre de tamaila 8uma de poder
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ellO t~ña ig~QrallCia .-.eip~O á, las ideas eltmenlllJes de: te-
galidad? -
Baa~, ~,wd~ ya de 1.0 arbitrarlo que d~ue á la _ca

gubernativa por tantos Rl~ ob66nada, y. pasemos', ......rde la
iDStabilidad que le sigu~ Jos palt09 como"Oel y no,menes Dflei'ta
compaijera. Cuawlo 6~ Capitaa Geoeral:por el deere&o de.3t •
Julio cerró la .puer4a ála aproaaetoo. wda obella ,
procedió (mllf (ljlra<*»"íS4itUleDLe).á~18IfIJ de. ·u.
infraeoioo, á SWj pro¡»as. Nfjlas-. A. la qMl~de,8n._Wlad,e08ll­
do se l'eS~Ya 1" p,ckwe al ~olllbramieDto·de:eier ...·..dtDaW,
S. K. iajtw:ó de la comuu. ma'uu 11m eiettó:l1ÚlU.o de elllpresll,
cuyos expedientes habian corri~ cuieo su tMaüdld I08.trílliaes
señalados y t!&lo ~ hallallaD lIenfiODte. de IU nsohl6Íon. iR el
o1Ímero d6 estas pocas privilf18iadu, (ouya ftÍIl8IICia lIIlcti.e ip­
ra y que: iaLieron á hUeD puerto de .1IIh-.eb&e Goa posBiori­
dad al acuerdo, proWbitiVI); dado qae se lopas_ á. kleo~
f~ha. UIl oia ó tIos anterior), ooatüa. Ja 'comp8iíia lil..lada 1'...
mento AgrkfÚa '!I U.baoo" ptmJDIll gallll'8l1DeDtia 'OODeádl oon
el nombre de Motra y Mf(MJO, .por ser eslllJ&.1laibdleP06 80S pro­
movedores. En otorga¡' semejaMe ~l'acia juzgo que .lImó,el GeDet+
ral eoo sumo aciel'to y por 008 ÚIlpm'tiJll1Bs _ ... El primer
lugar el obje,o de la'sociedlld era de ...-hqdeJ'88fMlllden á las
neooilidades del país y que ofreem pgf Jo laIAot ~laDlfJs. preba­
bilidadcs de éxito, en 0ien del gdDeral de6al'ntHo; 'Y MIIIi la in­
teligencia y respetabilidad pet.SQaal OOIlllS JIftiIIdo8'.GirfJá8r18

brinda asi~ismo oportWliJS garnaúas ~ p8f~' ~ml q.eiJlS&des
. los dias de anguslia haI.ria podido 'fU.D.DDI" la ioItituGOIl, 000
tan felices l'Csult.a4os cuales los que por otraacQl'!tas8mpr~s ya
se cOD8iguen~ En segando lagar ~ (y esta es __'~nen
alto gl'ado atendible) las aeeiooes de dt2haiQoi.~ lDbiaR dado
logar á i.uDnitos y muy complicadas eper8oíones. .. OfIlIIIpra,!
venta, y por lomisme. fuer.a ,eportuoo lC@Qzar tll.,cilluuro: de
negocios, pOl', ser UDa sana pauta de~&a; la d&fllaStDnIar.
todo lo menos posible hechoe; ya wnsumad08. Dj~o, púes, qu.e:·la
pn!fel'encía concedida ~ mira ú mis ojos j~l!ltiftCadl; .per() que h\
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e~QYieee Ó no,' ¡iempre/habia creado para su altor el empeño de
UlOslral'8e coB8ecwmte. IVaBa esperanza I Conforme la ventolina
rea~naria fuó.arreciando en el ánimo del General, dióse por ar­
repQDUda; y aprovechó la oo38ion de alguoa demora en recaudal'
la ialOO DelreiIYia á, la <OODitit\Jcion de la compañía, cuando el'
~ro aun escaseaba, parar6b.usar toda pról'oga y declarar por
sí la89~iedad disQolLa. CQ8 e8to, aparte de 'ina reyerta contencioso­
adtainiur.atit)(j, sobre ~uya j usLiCia y desenlace no abrigo la me­
nor duda, (si ya en Oplltl8tos sentidos) tuvo S. E. el gusto de
dejada cuestittn mas -embrollada, y saboreó el delicado placer, á
1Il8Y pocos clMWOOi(jo., de egndenafse á si propio. Porque una'de .
des: ó S. E. PQCó an&es de blandura, ó pecó de rigor. Para la io­
tleJJble nll.etolltiva DO queda escapatoria; pues aun ~abI:ia, con
nimia severidad ~ pretender que ambas faltas fqeron á una co-;
meUdas.· ,

'0 EDll'$3cados 'alese~mplos, .fácil me fllera todavia el repetir­
los, si en ello encontrase ó .placer ó provecho; pero creo haber
sumioisk8dQ suD.0ieDWS datos para que con desahogo pueda ya
tllspettar sus fallo8 el público criterio, Ni habrá necesidad de
hondas enilaciooes para presuponer que. frutos daria de si aquel
cúmulo de crll80S errores. La pl'{)longaoion casi inconcebible del
mal.estar eeonómico en Cllba .. viene.á confirmal" prácticamente
las deducip1l8S \6Ól'icas. La cl"ÍsiS con todos sus estl'agos es evidenLe
qae ·no aeertó á lastimar en -e~ncia ninguno de los. gl'andes inte­
reses del paill. Consecuencia de arrebato de .pur.o y simple agio­
taje doméstico, 'ni 'impulsó la exLraccion de capitales, ni lastimó
!ti fller:MlS produetivas de, la sociedad, ni paralizó el movimiento'
de 8U indu.stria agrícola ,foco exclus.ivode nuestra vida económi·
68. Hasta el pasajero daño de una absorcion demasiado rápida d~l

capital flotante en capital fijo, (cu.alla que aconteció en Inglaterr,a
.de 484-5 á J8..7 Yprovocó la catástrofe del último' de estos afios)
llegó acá á evitarse por la celeridad de todo el negocio, que no
permitió poner mano á la ejecucion de grandes empresas, como tan
de ferro-carriles \Í..Otl'as ouras públicas, Sérios quebrantos en las
fort1l1las particulares habian :;i':l duda de ocu\'~ir) y ::iemnjantcs s~~

•
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cudidas son siempl'e d'e' deplorar; pero como ni el suelo de fa isla
habia menguado en su área, ni-s,u feracidad habia' disminuido, ni
ios brato's que en el cuiti,·o se emplean babíanse aminorado en '
nÚlIl~ro, ni el oro 3 . en fil,l, se habia derretido y cODvertido en
humo, el equilibrio debiera en breve restable~rse 'por su pro­
pio empuje. El mismo precio de los frutos, auó cuando descen-

. dió de aquella loca. y súbita elevacion pasada,. se mantuvo y
mantiene á bastante altura para que su prodtlccion sea remUDera­
liva, mientras del anterior movimiento habíamos sacado ámpti3s
ganancias. Infinitamente mas graves y positivos fueron.los estr~-,

gos de la crisis á que posteriol'menle se vieron espllestas naciones
como Inglaterra y los Estados Unidos; donde la~speculaeion SUI'­

gida de largos años atrás tenia amontonados en abundancia mate­
riales de peor especie, y donde sin embargo casi 'por entero han
desaparecido ya los rastros de la borrasca. Mas para que en Cuba
la convalecencia fuese tan rápida y feliz como estáQamos autori-'
zados ~ esperar, preciso fuera ante todo depositarconfianza en el
elásti.co podedo que al interés ~ndividual asiste y por cuyo medie

, las cosas buscan muy luego su debi~o nivel. Eso fué lo queimpi­
dió un sistema de intervencion incesante y caprichoso que, sin
fija¡' nada ni conseguir nada en sustancia, desasosegaba los' ánimos ­
y los retraia de buscar por sí propios remedio. Tantas vueltas dió
la malhadad~ actividad de la ardilla á nuestra comun jaula-, que
llO era posible obtener para nada estabilidad propia á inspiral' CO,,­

¡jauza. C,m la fél'Ula de losdecl'etos siempre levantada sobre. nue&­
trCls cabezas, cundia el desaliento, 'i se bundian en mayor des­
prestigio los títulos de las sociedades aun 811bliistentes, á los que
convenia prestar mayor robustez. ~Ijls aun cuando 'la provideocia
Je hoy no las ofendiese áe un modo directo, individual y conc¡oe.
to, nadie era capaz de asegurar 10 que mañébia daria de sí. Ese
il1l1ujo enet'vaute dificultó hasta un grado incomprensible el aju.ste
final de la liquidacion pendiente. La- sostenida languidez de la
plaza, y la consiguiente paralizacion del crédito, en medio á cil'­
cunstancias t~npropicias para un pronto recobro, envuelven lit
mas amarga é iltevocable censura contra el sistema observado
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para la CUI'a. Porque repito que ninguna de las vCl'dadél'as fued":
tes de prosperidad y riqueza se hallaban cegadas ni .aun sériameute
obstruidas. El floreciente estado de las'rentas públicas durante
todo' ese periodo de postracion e~onómica así lo atestigua; y si la
fuerza vital de que el pais era y ~s poseedor, no refluyó mas pron­
to á vigorizar las altas regiones del cuerpo económico ,debióse á
que otro inflnjo colocado mas .arriba aun, se ocupaba con afan en
neutralizarla y repelerla y comprimirla. Las intenciones eran rec-

. tas, pero rectas son tambi~n las del. médico cuya torpeza mata al,
enfermo ó alarga su dolencia; y pobrisimo conuelo saca el pa­
ciente de semejante rectitud.

Pero quiero dar por UD momento de barato qiIe mi censura ca­
rece de fundameBto; y aun entonces la cuestion solo habrá mu­
dado de aspeoto para remontarse á una esfera har~o mas encu'm­
brada. Un bien momentáneo no debe jamás seducir 'hEta. el, ,
extremo de que por él sacrifiquemos ~uellos prinCipios tutela­
res, qúe son el'manantial feCllDdo de todo bien grande y estable.
Si por impremeditada flaqueza consentimos en hacer tal sacrificio,
el gérmen de ruina que en su·seno encierra no tardará en brotar
ni en desenvolver su fllnesto I,oderío. Ahora -:bien: la ,dictadura
que'se ha ejercido en Cuba por la autoridad local en estos úUimos
tiempos, y no en momentos de zozobras' que pudieran servirle
de escusa, sino por una dilatada série de meses tras meses; esa
ciictadora, digo ,.d~ suyo patente y á cuyo imperio no,' se vislum­
bra término, sirve de revelar las fatales' tendencias que. en la ac­
tualidad despuntan en el régimen poHtico de la Isla. Hasta aquí
nuestro gobierno era de la clase de los que se llaman vulgar­
mente absolutos, bajo cuyo dominio vivieron y viven aun gr.ao
porcion de las sociedades europeas, y prosperaron y pl'osperan
así como prospera y pr.osperó Cuba. Sin escudriñar los méritos
positivos de esta clase de gobierno, y sin afirmar tampoco que
sea en su forma ilimitada y barredera la ma~ adecuada á nues- .
tras ·actuales circunstancias, diré, tlí, que .en S8 bien entendida
teoría son gobiernos de leyes; de trámites y de garantias civiles
para UD caso ordinario: gobiernos enteramente separados pOI' su

•
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\odole y.basLa repugnaotell por BU esenoia al Lipo de los verda­
deros despotismos orientales. De oonsiguieuw; siempre bahiamO&
entendido que las faeultades extraordinarias con que el CltJi&8n
General se vé revestido eraD de hecho y c;Je dereoho un arma po­
lítica, resaruda para casos de idéntioa naturaleza que 8bonár~' ,
su empleo; pero cuya latitud no abaroa los derechos civüet ~ Di
alcanza á modifioar la antigua legislacion. De lo contrario, si con
1as fr.agilísimas ó séln con las aéreas trabas que d~tr'o de la Isla
conlienen la voluntad perso~al del gobernante, quédaae admitido
y sancionado el principio de que la aut_ridad local pueda á III.al­
bedrio modificar la legislacion, entonces la oatural61a de. nuelllm
ré~imen gubernativo sufriría radic.al cambio, y con notal»e de­
terioro de su calidad. TendriamOJ una autocracia sin freno~ 8i-'
quiera moral; ó mejor dicho, retrocedería la direcoion de los ae­
godos en Cuba hasLa cobrar la retrógrada y nada envidiable for­
ma de UD Blltiguo bajalató tllfCo.,Nose ha realizado aWltan triste
situacion, á lo menos de una maQera deiDida, pero ioseosible­
mente oos vamos eneaminBndo háci.a ella, y por peadienté.en n.-

. tremo resbaladiza. Losm.odernoshecho8 constituyen un preaedeQ­
te tan peligroso cuanto concebirse cabe; y que operará con dupli­
eada fuerza á cada dia que trascurra sin ai\'eraeMm., yq1l8 ooopere
á robustecer su autoridad. Q~ la facultad ,dic~orial se haya
empleado hasta aqui en bien, acabo de concederlo eB gracia del
argumente, ¡, pero quién DOS aBetjura que habrá Igual tino para lo
sucesivo? Qlle en aniquilar y acochillar lo,s vestigios del crédi'o
ya cadáver no'haya gran daño, sea mi buen hota, ¿pero quiim
nos garantiza que 18s aplicaciones posteriores se~n en igual gFadQ
recomoodables't No'olvidemos nunoa qll.e los t\tulos de sociedacles
industriales son .una especie' de propiedad tan aagrada en abstrae-­
to eual los demu derecbos de análoga natura.leza; y que en ei
delirio de la reciente época hemos visto esos derecbos sujelos al
rigM' de 18 táctica de caballerla evolucionar sin -descanso, ya en
linea y ya por movimientos de á walro, ya avaREaado, 'Ya des-­
filando de flawco y ya daodo fl'ente á retaguardia, todo con
e~tricLa obedieDcia á las improvisadas voces de mando. l Y quién

•
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'ialdrá &iad~ de que el mismo método DO se plantee luego para
"'ra ola»e de dereebos basta· aqui reipetldos? Cllanto 'antes expu­
se~ reparos invencibles, en elstlltido. fil~co. y 0D el prác­
lieo, COft\1'8 la Idllliswn del pt:incipio·de· aatocracia!O es de' repe­
til'8& abonl ye. dnplica4o. peso. Bajo su dlHDio8cion no' ~be
seguridad, y aia~uridad oompleta y absol"ta eLvigor dé las
sociedades se: desvaooeee.alh~ GWUldo empiece á dud3l'so
de si. la'eBpoollacion fupdada sobre tales, da'QS teadrá quo lh~yar­

se á efeet6 'en &l reinadg de olra le~islaciou improvisada ,ó aun
qaizá ase.verá sometida á lJaa providencia administrativa" die...
tada .,. Iwc, t'.ft1oDoe8 la aotb'idad eco¡W,n!ica del paii', se verá
ooatfJllida; paes su motimielo\o no es' dahl6 siD el apoYQ de los
C!lpitales~'Y ¡I) q1l8 al capital ·dist.iosue es iU esGeslVO recelo de
&odo.riesgo, no ya leglUO eino basta posible., Allora bieD; el dia
eft que la vcrdma 'paralilaCi()D económica, aSOlIl6 &iquieJ;a en
Cuba, Dosol9 se habrá r()lo el resol1e que'oos empuja por 1, ,via
del progreso llla&erial ,sino que. so habrá ~rrado la válvula de'
sesntidilKl en tlUastro meoaaiamo poUHCO. Coo la disminuciou'de
la oorauo riqueza, y OOB la·,oc405idad á.ello súbsecuem.e, y con

.aqu&l desoon&eD\o que la ociosidad y las esperlllWl8' burladas
siempre. eigendrm, recibirian aquí las doctriJl3B cODsefvadOras

I el 80lpe de' lBuerte.
Y,como la lu~dez de comprension' sobre asuntos ~onómicos.

qIl6·1a& ~la$8s riC8i é inLeli~ de euba poseen, es .ro \ly nota­
ble, 'Y COlD:O el iBstinto- de las gr~s 'Verdades suple á veces en
las mua&a1. racioc~o: y anticipa iQB efectos, asi es que la opi~

nwn del pais ha,reausado. su' solicitado aseoso á los actos r~eieu­

\ell y ll1'plan ideal de qu,e dicOOs actos proceden. A pesar de que.
eIlal be ten_do cen fraaqueza, no faltó del' todo quioo. al pri­
mer amagb de la. crisii solici~se por rutina la intervenci.on supe­
rior, nadie (fuera del.drculo puramente oficial} se ~sta sa­
tisfecho del modo en que ha sido ejercida..El descontento, vago
ea 0001 yen Col\rosruoudo, es calli u.niversal hoy día, y crece
por instantes 1m aerimonia segUft la reftetiOft vlÍ 01»'01100. Testigo
de sn verdad es· el sileocw que la autoridad vé nünar en torllO de

•
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'si, Yque la confunde. En este pais, doBde pocos años atrás era
casi obligatorio encomiar has\a los actos mas triviales, y. donde
posteriormente se vieron abundan\ed muestras de una adhesion
mas eficat, hemos' nolado ah,ora que uingun órgano autorizado de
la Qpinion ba defendido por principios.y con sistema los gravisi­
mos actos con asombro presenciados, Las opinioDes habrán sido·

, quizá tan varias y discordes como las personas, pero si en algó
se manifestaron unidas fué en condenar, por la única via á su
alcance, lo que ante sus ojos pasaba; y si, á modo de episOdio,

. alguna que otra. medida obtuvo, en rarisimo caso, alguno que
otro voto de adhesion ; la alabanza lué siempre fria. y aun Hena
de reticencias. Tedo el caudal de popularidad y prestigio con: que
~l general Concba,entr.ó á crutar esa época decisiva desu mando,
se ha'consumido en balde y apenas deja traslucir un rastro de la
anterior opulencia. En todo el brillo de las fiestas reales la pl'e­
sencia de 111 autoridad superior no consigu,ió jamás arrancar la
menor muestra de aquel aplauso porq'ue sas pasos se veian en
otro tiempo acompañados. No prorrumpi~ en un' solo vi. el ve­
cindario de la Habana; y si hay quieo' afecte menospreciar esas
demostraciones, 'puedo ante todo recordarle las uvas verdes de la .
.fábula , pero puedo con' mas razon, aBn sustentar que el derecho
á ostentar \al indiferencia le está peculiarmente negado al' hom-
bre. Quien no solo codició tales aplausos, sino que saoó de ellos
su previa ruena politica, 'tiene lógieamente que reconocer en su
ausencia una perdida fatal. Ni es solo la poblacion de la HabaBa
la que tan tibia se muestra, pues, segun informes veridicos, los
.resultados morales de la última escursion en Vuelt~ Abajo no
fueron mas satísfactorios; ni se hace esto, duro de creer' cuando
la seguridad de vidas y haciendas jamás se vió reducida á -tan
bajo nivel como hoy en los campos de Cuba, á pesar del crecidi­
'simo aumento en las cargas locales (4). No. diré en lo absQluto

(1) Escrito estaba lo que anLecede cuando hemos leido en la GfJCelJA del
liern6s 18 de junio del corriente la inmortal disposicion· para establecer el
SOI~~ten, en Cuba. Declaracion mas rotunda de impotencia, no creo que la fir­
mo Jamas gobernanLe alsuDo, Por lo demas es pieza que meret..'6 agregarse a
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que la segunda adminislracion del general C.oncha esté odiada
porque OI'a los recuerdos, ora la suavidad estadiada y las otras
prendas del hombre antes descritas. pueden conservarle ciertas
simpalias. Pero, en tésis general, se mira á su gobillrno c~n frio
despego, por 10 .cual es una administracion gastada' y que á pro­
longarse' mucho correría riesgo de morir entre~ilbidos. Ese aisla­
miento moral, que postra é incapacita á cuantos sufren sus con­
secuencias, está reconocido y confesado P0)"l la propia víctima del
fallo popular. A'son de trompa se nos ha pregonado mas de UD

mes atrás que S. E.' tiene presentada la expontánea dimision de Sil

alto cargo; y entre las razones que alega al efecto se me asegura
(por conducto en que pongo fe) haber dicho que la gente de Cuba

. está cansada de él y él cansado de la misma gente. Tras celebrar
el sesgo.epigramático de la frase ,expondré en su abono que ex­
presa una verdad de á puño. De la e~actitud de la segunda pro­
posicion S.E. eS el mejor juez; y en cuanto á la primera

Todo lo que miro y veo
, Son jmágenes son sombras

de un sentimiento por donde quiera düundido.
Véase, pues, por qué trámites y causas es ya de agregarse

ot~o nombre al calálogo de los Capitanes Gelleralos de Cuba muer­
to~ á tiros de la opinion pública. El general Roncali abrió la lis.,.
la,.y por ,ahora el generalConcha la t~rmina. ¿Será este el último

los autos, atendido su decisivo testimonio de que hoy die. en Caba nada se
consigue, á menos de' gobernar no SQlo para el pais, sino con el apoyo
del pais. .

Mas aun cuando la idea que presida á ese nuevo decreto sea exacla , su
aplicacion es lan monstruosa que no es dable calificarla. Por fortuna es una
providencia inejecutable, a pesar de la ridicula nimiedad que despliega en
el arreglo del toque de campanas. Digo que es inejecutable, '1 de ello me
regocijo; pOr'Jue de lo contrario juzgue cada cual de sus defiDltivos efectos
en las circunstancias de Cuba. .
, Este decreto' (cuyo éxito local.ha sido maravilloso bajo cierto punto de

l'ista) tiene bastante valor en otro concepto: Ó no fijará en él la vista el su­
premogobierno, y entonces tendremos otra prueba mas de la indiferencia
eon qne suelen mirarse nuestros negocios; ó bien, si la fija acarreara, el iR­
mediato relevo de tan atropellada autoridad. En aehaque de cadetadas el
somatM deja muy atrás á cuanto habiamos visto, OIdo ó leido hasta la
presente fecha.

•
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repregeo\1nte de la dinostia! ¡Quiétl ssIJe, ,etior I ~un dicen á
cada paso con 6I0BÓfica profundidad nuestros descendientes 1011

mejicanos.

'XIV.

Alivi'ado, eorno quien descarga de sus hombros \m peSo> abru­
mador, me siento con haber llevado á sU término la e,nojoS3' pero
indispensable. porcion hist6rica de mi tarea. Eleamino que ahora

, ,se presenta ante ¡pi es mas cólilodo y espedilo, pues me conduce
al punto donde, agallo de consideracionespel'80nales, 'Puedod&­
ducir con desapasionado juici() la9 justas consecuencill5 de las
premisas establecidas. No escribo por el ¡pero gusto de mirar
hácia atrás, sino con el anhelo, acaso quimérico, de que el cono­
cimiento de lo pasadO'y de lo presente nos sirva de preparar mejor,
lo venidero. "

Para aclarar toda1'ía mOs mis conceptos, convieneMlte todo que
recuerde doshecb08 que dejo 'Sentados como. ineontroTertibles, á
saber: 4.0 Que las reformas 'proyectadas 'é: introducidas por el
general Concha tieDen ·una tendencia patente á trasladar á esta hla
el mecanismo de la centralizacion .administrativa ; y 2 o Que el
pais cond~na tales tendencias como oontrarias al espíritu ,que le
anima yá la índole de sus propias necesidades. Pero ádinitida que
sea tal repugna~cia, confieso que no habré c0DSe8uido completa
victoria, Ínterin no demuestre que semejant~ con(Jenacion es fun-­
dada. Planteemos, pues, la cuestion oop plena franqueza t para dis­
cutirla por última vez y á fondo. ¿Hay causas que justifiquen, y
en un sentido radical, la repugnanoia de Cuba bácia el sistema de '
centralilacion? ., ' -

Sin titl}.bear por un breve instante siquiera, daré la respuesta
afirmativa, consintiendo tambieo en apelar al fallo de los mismos
partidarios juiciosos y racionales de la doctrina 'ce,DtNÜizadora.
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Siempre que por una obeeoocion: teóma, propia del fanatismo,
no se pretenda' que existe un método universalmente aplicable. e
¡ndependiente de toda otra circunstancia. fonosó será'convenir'en
las peculiarlsimas y desventajosisimas condiciones que aqui rod88D
á ese sistema administrativo que en la Peninsulahoy día se acli­
mata: gondiciones que le reducen al eiltado de un bello ideal iuaer
sequibJe. La dificultad cardinar é invencible se ,.cifra en colocar el
centro de accion, bajo una combinacion tal que satisfaga á las'
exigendas del caso, 8~gun las reconocen aqMIlos mismos qoe por
el plan abogan. Ahora bien: cual dejo arriba apuntado, el admí;..,
nistrar (y cuidado que no Be trata de gobernar) desde dos mil le- \ .

\
guas de distancia es en lo absoluto ,imposible ; y Qsta idea es de \
las que importa desenvolver con alguna mas latitud 1 'si ya creo I
que por su propia innata claridad queda- en lo suficiente demostra- I

' da. La misma esencia, del sistema de centralizacion en materias '
I

administrativas consiste en establecer, en todo y por todo, 'cierto !

grado úe armonia y regularidad que le obliga á descender hasta
las meras menudencias'. Pero, cuando la fnerza motriz que ha de
impulsar semejante máquina se balle-Col'ocada á inmensa distancia
fí¡;ica. y á distancia inteiectoal tódanamas gigante, su accion se
debilita, sus resortes se gastan, sos 'ruedas tropiezan unas con
otras, y sus poleas pierden la elasticidad necesaria,á comunicar
movimiento, de modo que el inevitable resultado oonsiste en la
paralizacion.,. el desconcierto. In6tH pues fnera, 6 mejor dicho
inlÍtil de todo punto es, que el texto de la' legisIaclon moderna
propenda á acumular en Madrid atribucioileslocales ysubaltemas.
Esa especie de poder gravita 'de suyo báoia la autoridad insular.
y contra las eternas leyes de gravitacion no cabe resistencia. De
aquí una lucha sorda y lamentable, entre el hecho perenne con su
brutal materialismo, y el derecho a,dministrativo que se procura
edificar sobre deleznables cimientos, y que por sU aérea natura­
leza queda reducido á la impotencia. En esta lucha, cuya activi­
dad no es pollible desconocer de buena fe, las ofitinas de la eórta
pelean, ya con calculadas demoras á cualquier propuesta; ya con
indirectos desaires, que no por su mezquindad escluyen el'propó-
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sito, ya con mulliplicadas reprimendas que apenas seeneubren
bajo las reticencias del estilo oficial. El CapitanGenel'al, de su .
banda, pelea acumulando pl'etensiones;' obedeciendo á medias
mucho de lo qne se le prescribe, y que por su inaplicable caráC­
ter confiere á la resistencia gran poderío moral; agregando, por
fin, á la inercia sistemática en argunos puntos, un plan constante
de pequeñas usurpaciones d,e facultades en los puntos restantes;
u~urpaciones que la distancia favorece ó tapa, pues en .parte son
ignoradas, ó en parte tienen ya la alltoridad de un hecho consu­
mado cuando se tratare de ponerles coto. Guerra de alfilerazos y
bien poco decorosa es la que acabo de describir? y la' que fiel-:
mente retrata nuestra historia administrativa en estos últimos años.
como habrán de reconocer cuantos estén en sus interioridades,
Guerra es esta inevitable mientras no se le dé un corte á las falsas
relaciones de que dimana: y guertaque, si por lo tapada y deslu­
cida no es capaz de proporcionar á ninguno de los contrincantes
grandes lauros, propende en su conjunto á ensanchar las atribu­
ciones de la, autoridad local. Porque repito ,que el poder en disputa
gravita.' espontáneamente hama aqui, y que contra la ley eterna
de la gravitaciol1 no cabe oposicion fecuilda y duradera.

Para calmar 'los recelos, efectivós ó aparentes, de quienes pue­
dan escandalizarse por mis palcrbras, recordaré por la milésima
vez que la cuestion polltica es de todo punto inconexa con la· cues­
'tion administrativa. Bajo el reinado de Fernando VII y cuando de
hecho la adqlÍnistracion de Cuba se dirigia desde esta Isla, baj o
los auspicios del conde de Villanueva, la soberal1ia de la corona
de España sobre sus provincias ultramarinas no era por cierto mas
débil de lo que puede hoy dia serlo. Ni en los primeros años del
gobierno de S. M. la Reina, cuando el personaje ya citado por un
,ado, y por otro el ilustre gellet'al Tacon, ejercian una accion tan
vasta como fecunda sobre los negocios locales, cada. cual en su
esfera, no se pretenderá tampoco que las condicio~es de seguri­
dad política y de legitima supremacia nacional estuvie!!en peor
atendidas, Que la autoridad del trono se ejerza y represente por
este ó por esotro conducto f .cosa es que en mida ataúe'á su hrillo I

..
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relacion á estos paises, que á pesar de IQS .grandes padecimieDtos
sufridos no juzgo que Cuba compró demasiado earo su aprendiza~

ge del llasadoaño. Valor se necesite quizá para no flaquear eu la
ex'presion de tales sentimiento~ á vi3ta de la ráfaga reaccionaria
que momentaneamente sopIa, pel'O si de algo me precio es de la
firmeza de'mis convicciones. Verdad es que se ha tratado con fre­
nesí ~ solo comparable al frenesí anterior ,. de destruir y de este­
rilizar todo lo hecho , con la sapientísima mira de que hayamos
padecido en balde; y verdad es que el grupo inmenso de los e8­
carment'ldos casi se inclina á tolerar tal represion f gracias á,lo
'esténso de su actual desconfianza. Mas los arrebatos de, la pasion

-han de pasar á su vez, com~ pllsarop las ilusiones.añ~jas. Lo que
en Cuba se ensayó ser el año anterÍor, y lo que queda justísima­
mente condenado, no fué el sistema de crédito en su accion normal
ó en sus frutos verdaderos, porque fué solo el agiotaje; ~íntoma

que por desgracia no se consigue separar de aquel, pero que no ­
le constituye, y. cuyo reinado febril, es siempre lransitotio. Algo
mas adelante se palparán' los' efectos de la innovacion y cabrá
~edir á sangre fria si promete realizar las esperaDzas razonables
que concebirse pudieran. Desde ahora aseguro que la inmensa
mayoría de las instHucioñes de créditG aquí fundadas, y que lo­
grarón sobrevivir á la borrasca ulterior, dan señales de corres­
ponder á su pbjeto, cuando se vieron dirigidas con íntegl'o pro­
pÓsito y con inteligencia siquiera ~ediana. Tales restos salvados
del naufragio nos recompensarán de sus zozobrlls y nos sCl'virán
de guia para nuestros ulteriores esfuerzos en 10 venidero. El gér­
men de progreso depositado en el seno de nuestra organizacion
comercial é industrial, brotará y fructificará á su debido tiempo;
y aun desde ahora cabe visl~mbrar indicios de otra segunda
reaccion en sentido favorable, la que á refrenarse dentro de su
eportuno 'límite dará cuantioso proveeho. ' ,

y sobre todas esas consideraciones habia en el"pa~do impulso
motivos de mas encumbrada esfel'a, que debieron hacérnoslo
acog~r á todo trance. Iniciar al pais por grados en esa vida prác­
tica que reclama y Ilccesita ; colocarle por el buen sendero, ó en

H

,"
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parte sostenerle, á la altura de la civijizaci<lu moderna en todo$,
sus aspectos, y satisfacer así la indomable necesidad de progreso;
abrir nueva carrera á las ambiciones que fermentan en el seno de
las clases mas ilustradas que ricas, sustituyendo á los atractivos
de la empleo-mania el. de una colocacion honorífica al senicio de
las nuevas sociedades; echar, en fin, por nuevo cauce él tor­
rente de las ideas, en bien del sosiego público y. de las doctrinas
conservadoras, tal era el subidísimo premio que pudimos prolile­
ternos de promover el ,desarrollo intelectual segun el órden d.
los hechos económicos. No poco se ha conseguido, y mas pudo .
aun conseguirse en semejante terreno, si la rellccion no liubiera
~esplegado su kracional severiood ; pero repito que' no poca se
ha conseguido, y que sus quilates son de subidisimó precio. Cada
Junta general de Accionistas es una escuela de' debate y cada
.Junta directiva una escuela de administracion, dortde sin peligro
se adquieren los conocimientos prácticós por donde oada cual se
eleva 'á la posibilidad de manejar mayores negocios. AdemáS, -las
nuevas combinaciones de intereses que á cada paso brat3n por esta
via, ponen en perpétuo roce á mil especies de personas, destan&­
ciendo prevenciones injustas. Si se supiera cuantos i.ndividuos,
separados al parecer por odios irreconciliables, se han conoCido
á fondo en este movimiento industrial y se han estrechado lai
manos con sorpresa yjúbilo, al ver que en el f61ldo estaban li­
gados por un sincero afecto á la soCiedad donde sus propios in­
tereses radican, y por un fer~ieftte anhelo de ptogl'e80 industrial,
cuyo primer indispensable requisito Mnsiste en el público sosie­
go; si se supier'a la suma de'tales COS38 y se pregonase' en alta
voz, entonces t solo e,ntonces se alcantaria. á concebir basta donde
la actividad de la vida económica, proponde aquí á establecer
lobre solidísimas bases aquell~ armonia moral _que es la mejor
garantia del órden.

Por tales y tantas razones, sin que pueda aehacársenos en jus­
tieia que aguijoBeamÓ! el, impetu 'desatinado de la époeá, y sin
que el paradero inévitable de una especulacion exagerada llegue
jamás á ocultársenos, aceptamos quienes ciertas doctrinas profe':'
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caD, isf"é} l1ectf() 'e§p()ntalleo cnanto la cligis á 'que debiera guíar- '
uos. Pera inútlt es"afanarse' por sincerár I~s aet-os yopiniones d~

tinó'it Cúántós inditU)uds' 118'rti~u1Itre'S",' ~geno!! de decisit"o influjo'
soIWé'~1 e1!tso d~ los slicl!~s, cl1andd to ~tté impdrtá deslindar es
la cond'aetn del poder ed Mos lÍlom~os deémpefio, que tan en
eYld~iaponen"ta IluMida de su capiltidad. Y traidos á este ter..
renO, 'a~n3s habrá 'quien pueda negarse él convepcimiento de que'
antés de la crisis, 'durárlte la crisis, ydespoes' de la érisiS (supo­
rriéndola ya pasada, á pesar de cunnto 'se hizo para prcllongar 9\1 ,
eristenciá), se h~: ~t:tmuládo una' máaa de errótes y t~I'¡'Jetás qué
Cisl supera/lds Hiiiues de I~' ¿redibtlidad humaná. ' "

, 'VlIindS' por'partes, 'Sitbdividiéndl)'}ós perl,odo$ y' deslirtdéóda li
"adti'6Ii especial de c"ada unO: de'losagentes.

, 'F.it, conducta dél 'Capltan GeMt~ en la prh11erá de ~t'ás divisio.:.
nE!9;de tiempo, téspira conO'aDza IHmitada, y metece C'álifiCárSé' de'

, IMs e!ltimulant~t¡ue 'cuanto 6rgano alguno de ti prensápudo
déCit'á opinar. No' aflrmaté que'al principio se interpretasen coo
es~esi'V'a. laxitud lI!Iuellos'tramiles que'la legislacion vi'gente tenia'
impbestos, pero cuand'<Y ltteMs' éé les interpret6 con toda la lati­
tud posible; y se abrévló '~1 tiempo para su des~aébo Meesan/');
esUfflleciendo por amllas tías un precedente que, sitl' visible favO'­
rifi8mó~ no era de llégar~e"á'los demas postulantes, '1 cuyo pe~o

moralllonca pudo la' aut~tídad descargar de sus hombros. Pérd
en los primeros monientog, he dicho, y aun mucho despucg de
estar patentes las' tendencias de abuso 1 el Cápltan General veia '
con placer y enhlsúisrllo lo qne ante su vista pasaba, y lo attlbuia
engreido á la prosperidad quepot su mando dispensaba al pais y
de que sóñaba en recog~r mas ópimo fruto. Casi hasta el postrer
instante se asegura (y aun, cuando biett pudiel'a hacerlo D'Ó e\upfed'
otro: vocablo mas afittnattV(), tan so-loporqué la prueba completa
no es dable de presentar) qtie S.E. I'eeomendaha en ciertos casos,
la forma mas peligrosa del prinCipio de asociacion, ó sea la co­
mandita por acciones. Cíert1) que de vez en cuando, con la volu­
bilidad inseparable del hombre, asomaban conatos de represiou;
Ó mejor dicho de il'ltervcncion burocrática, 5. los que haciamos

-
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resistencia indirecta quienes opinamos por la franquicia' del ~pi- .
ritu industrial. Confieso, como antes manifesté, que al obrar asi
nos equivocamos groseramente; no porque yo no persista en, creer
que la justicia se halla en el fondo de nuestra parte, sino porque
como el cambio habia de venir, mal\ tarde ó mas temprano, en
virtud de una triste n~cesidad lógica., preferible fuera el que se
hubiese anticipado para que sus efectos ,tuvieran me~or inten8idad~

Mas no se crea tampoco que'tales asomos de intervenci9n, eran ni
mllY lucidos'ni muy fijos, y de ello tengo la prueba ál canto. Con
fecha del 6 de Julio expidió S. E.o UD decreto, publicado ea la
Gaceta del sigui~nte dia, en que" á. fin de impedir la inuDdacion
de proyectos 'porqúe ya nos veiamos acosados, se prohibia 'abrir
lista para la suscricion de acciones en nuevas sociedades, sin 801i­
citar y obtener del gobier~o el prévio competente ·permiso. Como
los indicios de la borrasca se iban ya aglomerando en derredor,
no titubeé en ~pl'obar esta medida, cual un freno quizá saludable·
si sé ejercla con firmeza la represion indicada; y la aprobé, digQ,
porque no obstante infringir el' rigórismo de mis doctrinas en
~bstracto, nunca me niego á ciertas transacciones razonables que
las circimstancias aconsejan. Pero apenas estaria seca la tinta del
e~itOlial publicado por el Diario de la Marina en 'su número
del 10 de Julio, cuando con la misma fectra y en la Gaceta del
sigui~nte d\a vimos con pasmo estampada otra providencia, en
que de golpe se concedia la licoocia pedida para la o~lliani¡acion
nada menos que de diez y ocho nuevas sociedades. ¡Tras este
rasgo de tacto, inútil me parece decir que la prohibicion se con­
virtió en'espantajo á que nadie atendia,' sino para mofarse quizá
de él. Hasta fines del propio més, en que estalló la catástrofe, el
movimiento fué creci~ndo síempre en violencia, sin variaJ: l~

pauta para su manejo obsenada. Pero acaiO se~ de presumirse
que los miembros componenies de esa hornada (como dicen los
franceses) reunian thulos tales en su abono que rUel'an lllel~cedo­

I'es de tamaña preferencia. Para aclarar el punto voy á copiar li·­
tel'almente el calálo60 de las consabidas diez y ocho empre~as, tal
cual salió á luz en la Gaceta; espresando u-nas solo el proyecto.
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dí'iudlatria á~ se pensaban !Jtldiear, y otras coo 10i retum­
benles 'italos que &80, en boga corrian.

«Una fábrica de porooiana y loza.-El Fomento del Calaba­
zaf.-La Fuodicion Babaoera.-La Algodonera.-La Gran Fun­
didora.-E' Fomeuto d& Coneha.:'-Un Horno de, Cal.-La Flo­
reciente I18baoera.-La Familiar. - La Sociedad General de
Abooos, Aaee y Salubridad.-La Providencia Económica.-:-La
Chooolatera.-El Fomento Pinero.-Una sociedad de Fundiciou.
-El BalKlo Mecánico Agr~ola Ó' Industrial.-El Amparo.-La'
G.. Agri:calwra.-Creacion de un Mercado en la esquina de
Léjaslll»

C08Ildo ·ya !l6 j\lzgaha oportuno coótenet: el agiotaje ó aun im­
pedir J.a cuantiosa é· imposible absorcion simultánea del· capital
por~MIlfl'" lod1Htriales, dificil se hace: de concebir que
~ mediara para faoilttar el que se tratase de {undirMI por
tintas 'rias.á la vez. Tampoco ,la necesidad apremiante de los tres
-celebérrimos FO'In6ttIoI salta de suyó á la ,vista; no obstatlte el
nl8p8to á que se baee aereedor por 8U nombre el «Fomento de
'-cha.» que no es tle,ponfundirse con el «Fomento de Luco~
~a Coneban donosa commnaeion de nombres que asimismo habia
saliclo á rodar por ~s mundos de DiQs. ¿PeJ;o serán de mas en­
ellmirada cate~oFia los derechos de la Chocolatera? '¡No, vive el
aolel porque lo único que de semejante retahila se desprende es
la IIObra de débil ~ndescendencia y la escasez absol uta de aplomo
.por parte de la autoridad. Para calificar sus verdaderas calidades
de mando casi no es necesario otro documento que el de la pre­
!lente lista. Siempre que asi se gobierne (ó desgobierne) en lances
de.apuro. DO queda porque pasmarse ante la desastrosa magnitud
de los resultadoo.
. y si del Capitan General pasamos al otro cuerpo á.que nuestro
estraño régimen concede intervencion acti va en tales negocio!!',
imposible será. con la mejor voluntad del mundo, atlojar en la.
se,eridlld del fallo. Este es otro de aquellos puntos en que mas
terriblemente doloroso se me hace el haQel; de emitíl' mis ideas
con absoluta franqueza, pues habré quizá de desagradar' á perso-
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Dllj. u\O I'JiP6'O,. y ~on V¡U'jWf a~ J~. ""alt.s m., QDQQ .~....

simpaüas é íntimas relaciol)~~' lfa~; W,o'''Q pút8un JJt~ paQ\o•
. ~im~J1Q , .. cabrilt ptenqs'el diJilJlqJR, 'tlPJ '¡pflljlllif,·mi r.a de'
~pd~cta¡y ¡fo d~liaqtorir.ar6Q:1o ~JuJp.Jli¡¡.¡mJftbflllj, ~ no
~lo c.ceo lo qmnligQ, ~J1~ .qu~ ~\la_te wbre' _ lIlateria
cOlTe.e1 públi~ ~'ir ell calii íf,pjlql\lla UJaDimid¡W... efQcto·la
~oducta Qb8lYyada Pl)l! la lleltl AUj:U@QPia {H en .~l JlJIW8·C.ó
á'lQ.IiIUllo'desgracipda. D#l.~Q pj)gUJI ~4culo pue al ·movi- .
(liento', .f fué en r~.ij41ld .\M ei>tllpl~ ~ ~ .(l()orrido..~mo lo
rué al gobiern9 ¡;~r¡o.r yQ~O lodOj lo .c,imQt\. ptIeS .las decla­
raciones de utilidad requeridas en cada espediente, y sin, l~"1­
l~ Qa.Qa \lubi~ra. PQdi40 .b~se, ile.d~j~banlll al miuo paso

.da carr~1l y'~ ri~8íl\i·vQ. aJ~uDa .qu~, por. su.hl&~ al :meDos, pUcIa
yo repord~r'l C4Jildyuvando á ello el ~~ñQ¡que ~Q8 w.,u.....
¡;idQS pOB,an por .~wpQjar a~~}.an.te 8tJ tPrOYQC1P , para cuyo fin)lO
e~aban ,QÍDgijD3 c}¡.~ de HóitQsjüt'hljQ~.Ó ·li!Oliaitac.i4lDe&.. Má&
al prqpio tielijP9 qQe se con~.ntia., pí~nJ,ps &QSurrar c.oad8Daai8Dei
vaga~t é.iosinuilr.que d~sde luew> fuer~.deG8\1l1earse~1,prioqipio

4e. autor-idad para poner .coto á lQ¡j emí?<J.$. Si al cUBfpa 1ie ....
~i$t.ra~ 'oninaQ¡ asi, no ca:he d!!Kl")Pilf, jiU .f4Ude.sooodepcia;
po'rque. SI), m~s~a ,~ncuIllPr.ada po~i~ 14 impo.n~~L'.riC4o debar
de pl>~eer la· varonil entereza d~!SQíllftP~r. ~Il ,dooll'iua á todo
tl'anOO t y de saber retistii· cuando.jur.g~¡la lle5iSlf)nm. pqr ,legiop
tima y oportuna. Si desde la feclla en.qu,e oput.aban .las aspira..
ci\)I)ElS hácia mayor prudeneill, las ..hub~QIllQi vialop~ POI'
obrá, quizá ha~ria e~to ocasionado disgJWO y qujlá ~8. partida...
rios de otra e~mela habriamo¡¡es.presadD lUJeiSlll" ~i&ideuia;-peI'O
de .seguro la digpidad deJ cuerpp ~p'OijUpf flUedellia .á,~lvo T.aúa
realzada en la pefriega. Mala fué t pues, la debilidad ,desplegada,
pero todavla peor fuera el adQpLar la ú.nica WfóleJi$ 'fa~taDte •

. '. '.

(1) Entiéndase que hablo de la Audiencia COlpo cuerpo colectivo y se.­
gun lo que resulla de sus actos otlciales. Por 10 démas, bien sabido es que
hubo mlBorÍas siempre en su seDO. &aote ea la época'de oooeesíelll8l e8lbO
despues en la época reaccionaria. Pero I~ <Iesjgnacion de personil8 .sobre
hechos de tal naturaleza. es punto demasiado delicado para que se deba
enlrar en él. .
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POf4ue si lleglÍtemltl á slIpGrMr'tl"e en el gr·Diil' y OODseotit' á
YDIl se eSclNldi088 UD reinado eálculo , para gozar de la ,fama- si
el o88ocio saliera bieo ypara reseTV8I's8 el derecho de reprimenda
eo el Galo contrario, .'! hlci, en toDo 40010ral la mayor, dosis d.
l8@acidad l de cieooia, entonces lo ocurrido seria mas iodef8D~

'dible ea principio, sin encalTar rDeoor grado de torpeza prác\ica.
El·juege con .des barajas.es muy expuesto; y requiere un· taeto
tan vivo y tAlI rapidez de cembin'6Íooo8 ooales apenas ~lten en UA

, indiy¡doo .. y que para ana carporacioo se hacen inaxequibles.
Ademú. es tnlbien necesario para tal manejoeierto grado de
oaouridadque lo .eooombrado de la posieioB ,no permitia estable­
oer.·Perooo quiero seguir ·sacando deduceione's penosas de un
tapu~l8que jUF«0, eJl lo absoluto, injusto y quimérico. La 1lO1a
.6lllpa cometida (y no leve) fué la de flaqueza j porque. como mas
adelante espondré, en vano es acumu.lar en una corporaCioD in:"

, meBias facu.ltades nominales (agenas de .su verdadera indole),
cuando las mrcunstaoeias morales que la rodean imposibilimn el
que.. ejeroidl8 CGn energía :y verdad, 'Mas aun así, y admi­
1ieIlde qee la' Audienoia solo pecó y sigue 'pecando de dócil, no .
.debiera, ni antes ni despues, asomarse un espiritu de desaprobacion
ilel'teó d. reaccionaria'sev.eridad. Por lo tanto, aquella politioa
del nun'quei,.{). coo todas &ns consecuencias, no solo fué compren­
didasin tardanza, sino.que ha dejado tras de sí indelebles rastros.
Lu dos verdaderas víctimas d~ nota que perecieron á manos de ;
Ja .cI'i~S6Cj)JIlehreial en Gllba son, lá mi IseADtir, la popularli~daddddel .
g8Derm onc a y 'el prestigio de Rea cúerdo 6n su ca 1 a e
6116rpo adminitltrativl). " •
. Llegó en esto la 'catástrofe ,'precipitada mas allá de lo verosí­
mil,; y.par~ ejercer la critica tenemos que cambiar de punto de
vista. El forzado mecanismo·flaqueó pOl'losB~ucos,cuyas opera­
cianes se habian ensallCbado fuera de toda O)edida, impulsando á ­
ello la irreflexiva puja emprendida por el. Banco Español en la
rebaja del.-premio de sus descuenlos, á fin de atraer bácia sí 10i

negocios que de el se aleJaban. Ese paso, que desde su p¡'incipio
babia yo culpado, en la ,prensa; ,como el ma~'or aliciente ,p,a~'a la
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especulacioD,' calificándole de qtI6II6S6II dt1 cridilo (qa8IDazoo se
diee en el lenguaje familia..r de Cuba de las tieldas que anuReiID
vender géneros á menos de 8U CQSto ó preeio ordinario) surtió ql
'efecto natural-d~ que para aumeoAr el saldo ell la cuenA de pér­
didas y ganancias, todos los establecimiento. se arrebataban el
papel presentado, sin at~nder mucho al carácter de la firma ni al
montante de la obligaeion. La conBeCU8n'" y rapidísima circu18­
cton del numerario de una caja á otras, creaba, 'no ob8~, la
'abundancia de aquel. dificultades SiD cesar renacientes, y que
crecían pOI' las irreflexivas quisquillll8 que eD're Jos direetoresde
algunas soc,edades habían surgido. A consecuencia. pues, y con .
cierto adelanto á lo que fuera jus&o, ViDO el primer amago de
crisis; el cual, si bien p.udo superarle por de proolo, mató la loca
confIanza indispensable para el soll8Dimi8ll6O de la aéra fébrial,
y nos avisó de que el momento fatal 8010 quedaJ>a, por brevisimes
dias aplazado. No negaré que entonces el hábito flloeMo. que oiertos
anlec.edenles van arraigando, de esperar que el gobierno lo baya
de rem~iar todo, hi~o que se empezasen á pedir va~llIDeIMe por
algunos med,idas salvadwas; pero esto no justifica á la atl~H"
(en quien tenemos derecho á esperar mas al,tas dotes de inteligen- '
cia) pal'a que pier~a.la serenidad de ánimo y menos, para que oSiB
tl'ansicion pase de un estremo á otro. 1\,un concedido que el sis­
tema restrictivo sea el mejor en esencia, Dome parece por cierto
el mejor momento de aplicarlo culindo se acaba de .dar rienda

, suelta á las ideas .contrarias, Un general hábil deba quiJá obrar
en ,ciertas ocasioneti á la defensiva, pero si marcha .contra el ene­
migo y al empezar el fuego manda de súbito retro~er, es casi
seguro que la retirada se convertirá en derrota y dispbrsion, re­
copilando así en su oonducta los vicios del temerario arrojo· y de
la mas tím~da prudencia. Pero la movilidad innata 'del general
Concha, y su facilidad en ceder á las impr0siones del molD6lMo,
~o le permitieron .desplegar ahora ni templanza ni aplomo. Fuera
quizá demasiado el exigir de él aquella calidad que un estadista
inglés apellidó en una célebre fl'ase masterly inacticity, porque
el valol' friu y la claridad de ideasen momelltos supremos CQOS-
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Idayen una pre&dl de taD alLisima valia, asi ~D 'el o seDUcio .moral
.oomo el fifiioo, que·á mu.,. raros les ha sido concedida. Pero al
menos UD polO de moderaeiGn y de cálculo en llevar adelante el
nuevo plan, no me parece demanda exajerada; si bien el hecho es
que DO la· o-b&uvimos. Tras dos ó lres dias de nuevas vacilaciones,
durante las cuales lodo el circulo oficial' y semi-oficial anduvo
de arriba abajo en :illCe8llllt8 remolino, vimos publicado el de­
creto de 34 de Julio que al pié de esta página hallarán los-lec- ,
lores, y en el que, inaugurando la era de una polilica nueva, se
os&en1an todo el tacto ysabiduna de nuestro gobernanle (4).

DiseutieDdo con una de las primer.as ~utoridades de la Isla eHla
proTidencia, antes de que llegaran á palParse por completo sus
e~os, no me arredré en ~nversacion familiar de apellidarla un
decrelo inepto , cGbarde y traidor. Si mi interloculor , algtl espan-

o tado por tan BeVera franqueza" no quiso detenerse á oír mis ra­
zones, lan pronto estoy aborá cual entonceS lo ~ba á exponerlas
sin ''rebozo. Ni el' frio juicio, que es 'frulo del· tiempo trascurrido,
ni meRosá buen seguro,las lecciones de la esperiencia me permiten
rebajar un ápice de mi condena. Dé aqúi pues, 8US fundamenLos.

(1) G~bierno, C8pitania' ganeral y Superintendencia deiegada de Íla­
cienda de la siempre 6el Isla de Cuba.-S6cretaría de Gobierno.-(IPor -la
Real cédula de 129 de Noviembre de 1803, se sirvió S. M. conferir á esle .
Gobierno superior civil la facultad de a"rob¡lr las sociedades anónimas que
no tuviesen por objeto el establecimiento de bancos de emision ó cajas
subalternas de estos, construccion de carreteras generales, canilles de na­
vegacioh, caminos de hierro y las que pidan un privilegio exclusivo que
JlO sea de los de invencion ó introduccion sometidos á las reglas que esta-
blece la ley de la materia. '- .

Aquella disposicion se dirijia á facimar el desarrollo del espírilu de
asociacion que tanto influye en la prosperidad de los pueblos cuando no
sale de los límites que la razon señala, teniendo en cOllsideracion el eslado
de la riqueza públíca, las circunslllncias de poblacion y la extension que
pueda darse al comercio y á la industria de cada pais. En la actualidad el
espiritu de asociacion propende ya á trasp.asar en esta provincia esos límites
fuera de los liuales el establecimIento de sociedalles anónimas. por conve­
nientes que parezcan los o~tos á que se dirijan. deben prodUCIr males de
consideracion, tanto mas dIfíciles de remedIar, cuanto que el Gobierno al
aprobar dichas sociedades atiende princ{palmente á que nenen las condi­
Ciones y principios que prescribe para su constitucion la citadLReal cédula
de 1!9 de Noviembre de 1853. Por otra parte, con posterioridad á esta so­
berana disposicion , se kan dado en la Península olras con el objeto de pre-

, ~



17f1 -

il·d.wr50loé tlllptl9, pOI' lo 'ianeoesaril,~n Cll8DtiG á·iodioar q..
DO se 'COn~sd".ill!la .orgaoizaeion de mogaD nutml sociedad, pues­
W qae la legislaoioll 'v~te 11. ~08 :medies 'pam .cectu8rló aai
liD &aoIaio .t.l'épito. Obrar !' ;DO hablar eJ1 balde, ,bé aqm el
oieio ·wsrdadero de .quill .sohieroa ,y.·caja palablla ociosa que SI
le eaeapa.aeMll 8U falta de 'tino. En.la ooaslon á .que' me' refiero
~ sebm ·del_DellCia era mnintempestiTa, porque.en momen­
ws ,de :alarma BB .bien, sa~ido que..cUlitas.voces se dan ; "Y..{¡ yéCei
cen 111 Ims,8in1 ine.eio~ de calmar~ ÓUO'se oyea ó se compren­
den mal., 'f;SOjo suelell ..vir .de ..eotar la confusirm. Pero el
daio alflli De ,en solG DipoléLioo siao ¡positivo. Casi toda. las em­
presas .pm'Yeetaaas, {para 1luya ereacioB.ya ·hemo&- vi8to que casi
Usta el pl'tlfb'er iwan\e.''lema oonoe;Mdoeepermilo} y OOD~­

peciaüiad :varias de ellas" ltabiaD,~ lB.á-jnmsllBlS opera­
ciOOlMJ 'C01t ·la i'A8pm ~ ·venta ,de.8d8' .aooi1llles á·~riDt, 1 clUli
sisJDf11'8 bajo la 08odi.citm de qúe, si la Sociedad 110 fueseaprobada
por el 'SltpIlBmp Gobift'no, seria _lo .Jfl COBtratO. La .devolucioD
de tan -jqgElllte Mma oOB81 la que ,aero! se v.ersabanunca cWriera
hacerse-de«olpe, si-pollible fllera'c;l evitarlo; y menos '8UD ea

ve.ir lo~ iDdi.eados mal8s. y;será c()l)venieb~ que !lIgonas teDgan lIptiea­
eion en esta pr.oviflcia,de.la Monarquia, 'JIflra lo cual se reserva eJel'ar esl.
Gobierso al de S. M. Ja correspondiente oonsulla. '

Enlretanto" pues, que sobre ella recaiga la soberana fesolocioD, yen
vilta de las eODlllderaciones anteriormente expuestas. aplicables &amDlen •
las sociedades comanditarias por acciones, para cuya constitucion seexije
en la P6tlínlUla, un .Real ,decreto, segun se determina por el de 15 dé A_btil
de' 184.7. be creido conveniente dictar Jas disposiciones·siguientes.

1.· Las sociedades anónimas que no hubiesen ,sido aprobadas hasta esta
lecba pOI' 8s(e -Gobierno suporior civil en virtud de la 'facultad qU'6 le C()ocede
el art. 1j de la BeaJ cédula de U de Noviembre de 1853., serán sometidas á
la aprobadon definitiva del de S. )l. '

2.· Se sometellá igualmente á la definitiva aprobacion del Gobierno
de S. M. 111 constilucion ele las sociedades eJl comandita por accíoD6s" des­
'pues de forlllar el correspondiente espediente con arreglo á ID prevenido
por la legislaoion vigente para las anónimaf!•.

3.- 8inem,bargo de lo prescrito en las ~isposicionesanteriores. este
Gebierno superior civil se reserva bacer U80 de la facullad que la cooc'ede el
arto 17 de la Beal cédula eitada, para laaprobacion de sociedades cuyo .
Clapital DO esoeda de DOO,OiO fs.,sielJlpre qlie el Tribunal de Comercio. la
Jl;lnta de Fomento y el Real Acuerdo califiquen su objeto de 1l0toria .utilidad
Pllblica.-BlIbana 31 de Julio de 185'7.-José de la Concha. '
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..olQeakJ8" piR» propioioe.· ji,pau4aÜIJI\~;lJpor,' UflQ ·di.\ri~

bIuion ~i.ordel8da; le kabiele.iclo ~bliQ8D~ .ialmeute la oo'
aprQbltiOl d8.düu.tJlQ~, C8da·Jiquida~(ln.lle babria ido
efe61uanu,de por Ii. y lIiD la aeumuladll viol.ia' propia de su. sp..,
IllllUaneidadl Elllimplo beebo de :baher inlleceaaritinen~ pro'V'qea­
80 tan 'fasto movimielllo de Du.rano • en la .épeea misil' en qae .
ei'capMllUJUB1adOBe escoDdía. bls,a., sobra pera ,su8tebtar rAla•
.plidamente el cargo de ill8ptiwd, . '

Bt de0re\6 fllé tJObarde9 pw el_81o. ·que.i8ibl~meo&el'~pil'•.
de desoaJl8Br de al la re8pOllsabilidad'moral, íJIIploll8nC1o .aU1.mQ
8Itiraño•. lra8uoldo al eiaklctJl '''1l1S'J , M ·tigJli.,. .e .reduce •
.deoir~ :Tioy yo ftG.~liáp •. :Pero u.a" lP~fie.ta 'con'radiecíou
respeolo á·la .aotmior'! postlpiol"cOllflu0t8 delCapÜ80"rat,:80 '
1l._a'á,senirlB para,q•• ohidase.el ~uerdo de lo' P'l­
8Ido~ ,_S•.E.apelar .~'Ílsilio.de la eórte para deoidir soill'8
la OIlgaIlimoioDde las fmuras seciedades, aoimim~:, reconoáepdo ,
eD ello BU1ineapaoidad ! la·.deHios ;próxi1lllO.S eomejfl'os en punto
á ejercer las al4¡as: flCllltades que les. estaoon OOIIfiadas; pero DO
W8ró pOI' est1}, Di le era ,dable.r,. q.e se oorraten sus prévios
desacierto&. Al :oootrario , en la IIJWaa 'pe\ioiou 4e ayuda se coo...
tiene:UDa eMfe_D de: su. poopit tlI'l'8domaneio: A.' como 19de
aolO impltlBiM de rohardía, eMe'!lO sirvió ,iDO deavmentar el '
riesgo, colocándose el.móvíl C'a lI:is"sima e\¡jdeneia. D~o que la
renuncia de peder ec.oD&mioo faese' buena.en fá ,débierael Ca­
pitan Geuer.al aplaJ8rla, por conv.~nieDcia pública y por propi-e
decoro, para. mOIMDtH IIJII tl'aoqu.ilos. En la& eircust.aQcias aque­
llti el efuGo ·qqe aute t04() predujo filé el de doowstllN cuan ami­
lawldo se llallaha pasagerameote el ráaiIM .de su autor•

.. En. CllIBto á la uaieion qlleen el ya OODs~ deo~to señalo,
datde lult@o se percibe que hable. en un IleJl4ido 'a~{ico, y COll

relaeion al pa'is pOI' l.)tl:ieo t.an eoluo.de faYOlei se v~ra el ge­
neral Coneha. y. ni cabe la disoulpa, mQY lft8itima'á ser fundada, .
de que ,,1 proceder así Obedeéi8 á sus pJ1Q(1l0d,ai. eonviceionea;
...-que ·antes y despues· abandan es&as en el :senUdo coótrario. No.
menos.en IU& actA>s que ea Mi p~la~ras, S. E. ha 80$tenido" y
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,muy sistemáticam'ebte, que la mayor suma de atribooi80el' pesí-
'bles, y compatibles con la necesidad de subordinaeioll politiGl..
son de colocarse en mano de la aotoridad provioeial. DiAlreJl8FÍI­
iet general Concha-de los principios de mi 'propta ,escuela ID 1&
tocante al reparto de esa suma de poder l'Oeal , pero no '8H C1IIlDW .

á la esencia del negocio; y aun quizá por lo que se 'trastoce.. Mi­

.aspiraciones van mas allí de lo Dueslras. Ni en verdad lAt es CUl.
"posible abrigar 'otras ideas á quien IMM' tao dilatado eapaeio.fle
tiempo bao ejeroido el mando en Cllba. Con el espedJeiM' de mo­

:neda aRte la vista, y aun sin tomarle eo cuen\a y oeo 8010 reeor­
dar ta inconcebible demora Clue para H molucion'8xpertmenéaD
en Ma4lrid todas las. propuestas de 1llguna emídad, bien pudo-y
debió IMdir las coosecuebeias' de sacrificar, en iMl arrebato y
aturmmnmto, aquellas faeul\ades~C'lIÓmicas de que· la auoridld
se veia aqoi revestida. Tamaña humildad individua. redunda ea
perjuioie del pais, para cuyo desarrollo se creare. Buet:9S obi­

.táeulos. l Se reputará ahora mi cali8cacioD de demasiado dora 7·. ,
Pero. que lo fwese ó no, asi oomo las otru dos- que le preefMell,

tina cosa hay de pública notoriedad y fama, á saber: que 'ese fa­
moso decreto DO surtió los efeetos que iba eoderer.ado á oonse­
gllir. Publicóse un sábado, y ,,,'Orisis, casi adormecida en 3tl1W1
momeDto, estalló con doble vinllencia á los dos 0 'res dias.. Pi'o­
bable es que lo mismo hablia sucedido con ó sin decreto; pero lo
sumo que le es licito alegar á sus defensores, será que ejerció UR

influjo neutro. A mi enlender ni aun eso puede concedérseles,
'porque al sobrecogimiento inspirado por medida ~D violenta se
agregó la innecesaria devolucion de las primas., que su tenor im­
plicaba y que todos comprendieron cuando Ile magulló y digil'ió
el sentido de su texto. Unos por cubrir los compromiáos de tal
liquidacion, y otros de peor fe para rehuirlos, es. de suponer que
cada cual tratase con mayor empeño de realizar sus valores. y de
pracUl'ar metálico ó de conservarle en taja, cnaooo el inelálieo
ya de suyo se escondia. No pretendo, sin embargo, insistir en
una pesquisa, hasla cierto punto inaveriguable, de las causas qoe
cooperaron á crear la situacion, Báslel8e reconocer que ei decreto
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no cortó la crisis, y que ·antes· bien esta arreciÓ, desplegando fuera
de toda medida un grado de "mayor iD&eDsidad. , .

Cuantos- vieron de ceroa en aqueUos días al Capitan General me
, hao heehouna' pintora lastimosa de Sil eslado mental ; y si ya 10

he :contemplado direetameote el cuadro coO mis propios ejos,
, - pongo plena fe ~n mis infonDes., "reeibidos de muchas personas

de indudable veracidad, yeuando )a impresion formada en SIl

ánimo se hallaba aun clara y reciente. COllfundido por el golpe y .
atolondrado, quejábase S. E. de que se le h8bia engañadore8'­
pecto á los recursos' y prosperidades ge1 pais; .' buecaodo de. un
lado y otro coosejos para sal.ir del a\olladero, dado que 110 siem­
pre prestase oidós á Jos mas razonables. Y aqui es de cODsignarse,
para perpétua memoria, otro de esos espontáneos y deeisivos ho­
menajes tributados á la etema verdad y autoridad de los g'rao­
des principios! V,ritas mag~, el preualebil. La autoridad que
sistemáticamente aspira á absorber en si toda ac.cion y á céntrali­
zar e) moyjmiento de )os negocios, no volvió en la borrasca )a
vista hácia sus oficinas, ni confió en si propia. siD~ que imploró
el apoyo material y moral del gran cuerpo de hacendados, 00­

Rlercian~sy capitalisÍ3s. La especie de comision porque se rodeó
el general, era una corporacion anómala y eX\ralegal, de personal '

, casi incierto. y de.. atribuciones mal deslindadas que á nadie le
. era dable definir con certeza. Una institución análoga pero per-.
manente, y con facultades bien traiadas, babria ejercido influjo
Íodavia mayor y mas provechoso, ya. por el prestigio de que se
,iera investida, ya por aquel superior conocimiento de los nego­
cios y de 8US antecedentes,. y aquella maestria fruto de la expe­
riencia que siempre proporciona el anterior manejo. Y sin embar­
go, tal es la potencia de todo lo que se apoya en grandes y fecun­
das doctrinas, que cuanto se hi~ de verdaderamente útil y eficaz
para dominar la crisis y a~jar sus '63tragos, partió, como centro,
de esta accion extraoficial. El hábil Ygeneroso arranque con que
una multitud ,de acaudaladas personas comprometieron 'sus inte­
re5es particulares para garantizaT lBS ope~aciones del Banco, dá
derecho á sus aulores para reclamar la g.ra\itud del pais y del
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pbierno. Verdla es q.e algan de los no.brel posterienDente­
añadidos á la lista n~ aumtMaban en mucho el valor de· la ga­
rantia; pero sieqapre quedaba ~lCta una masa de BÓlida riqueza
propia. para acallar TaDOS recelos. Vfl'dad es tambiea que ti ru­
lilaaon de~la oferta hubiera acoutndo no le'eI II poros tro­
piezos t si desgraciadameDl& ae hubi888'hecho necesaria, jrediendo
por ·11) 'anta repularae en alguna muera cUQllln golpé de teatro;
eD ,.tes momentos. J cuando el daño le ·cifra en la' 'uaesta de...
CGIlfianm que uDi\'8r&al meRte pretaleee t auanllo mere ·11. imd~
08eKNl y propende á sosegada. ea á na proveehol1O y legttimo.

I Tal aolo, pues, f.é IDU feealldo en resaltados que toda. las pro..
'fideMcias guberna\i.vas en aquellos diu dietadas.

No por esto' negaré t pues B080' amigo de ellagerar, llUe 1.
pro\eCCion dilJPeD88da por el Piobiel1lo al Banoo" sobre. ieDtnIr en
elHeao de las altibu.cioDeS que para semejantes casos renonozco
ClJmo, buenas en priooipw y. heCho veotajOI8I' ~ pllede·~r en
ID favor la citclUlsteocia dé un bito '(eliJ. Y 'diCir ,virdad i esté
trieCo fué cololll, pus de la e~bilidad del tanoo ptDdilit al~

~08 int&rellel; consiatie8do.en ella 8i la .crisis bibia de· !lar su...
perficial Óp6liüvameote delll8\mlll, y 9i 108 oirnieÍlt08 ddl '~e8
oreado sistema decrédilo qoeduian po.eMo& á 'Ilvo. Tal' h"por­
\8Mla es de· darae á· lo oblMlnido, que DO fuera q'Oizá jU8lQ. criticar
OOIl.demasi~da I&veridad 101 trámites que media.... '. flim· lodo,
cre~ queDO solo pudo el CApitaa General antiolparse In 'tOfttfJ •
fl)buJ~ecer la relarva metálica del elbblecimiellto. le que :10 118
ele~U:ó basta últi~:OOra, sino'qne asimismo debiera mostrarse
maaliheral en la ceocesioo de mediós pari atrJl'f~sar aqu~' flifíen
pertodo. La:' ampliacioD en la facilitad de emitir billetes egtá .....
OOIKKlida, por la teoría l' per re'pelidOlejtJrnplol y como- el r~Cúr•
.10 anas eficaz y seguro para llevar. i cabo uua liquidaoiaD ~& &ab
peno80 genero. ~o estoy en disposicion de escribir aqut ..... 1t8&at1o
de economia poHtiea sebre los espinosos problemas de la ctréUltI­
oieD; pero si alluDa málima 88 reoonoce por verdadera éllll'e.1fM
Plecea 8Dlendiq08, et la de que los billetes de banco no realizaD el
IbiDeDo de ,un papll moftlda, ni .represntaD ull tipo de 18Ior t!a
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ab!f\1'aeto, sino qae constituyen, por su promesa del reintegro
inmediato en metálico "la forma mas perfecta y adelantada de 101
documentos de crédito (cuales letras, pagares, ete., et~.) Yson el
eslabon maa útil y necesariO' en. toda la' cadena del movimi~to
económico (4). Cuando tal masa de papel de giro se' habia acu­
mulado en lag Bancos, y aun en la plaza por regla general, el
ensanche de la cireulacion éon aU"lilio de hUl billetes saltab~ ya
a108 ojos cual el medio mas espedito Y' ventajoso de que cabia
echar mano para restablecer eí equilibrio. La reciente Yvictoriosa
esperiencia de la crisis posterior en Europa- Y los Estados-Unido.
DO ~ podia alegar aun en ,apoyo de esa conducta; pero 'el ejemplo
de Inglaterta en 48i7 era ya decisiyo, cimentado cual lo eat~ba:

en esceleríte doctrina. La gran mayorla, pUllS, de la especie d.
comisioD consuttiya, creo que opinaba por una ampliacion 611 la­
emisioD6ll del Banco; y en cuanto á la opinión de las cta'Se'9 eo­
merciales enteBdídas, no me queda dada de- que abundaba en el
mismo sentido. Peto las negociaciones y esfuerzos que se ensaya­
ron no daban esperanza d~ éxito; ,alegándose en contl'a la enor­
midad de alterar una providencia del superior gobierno. Como

_eon otra8 leyes de igual categoria, cuando 'menós, se tomaroll
mayores libertades, DO me satisface por entero dicho reparo, y
lo atribuyo (expUcooioo mucho mas natural) á una falta absaluta
de lucidez en las altas teorias económicas. De cualquier modo,
en la imposibilidad ya patente de ensanchar la circulacion por UDa

(1) Sin poseer gtan novedad cientifica me alrel'o á recoOll!ndar por 8(1
extraordinaria' lucidez un articulo recien te de' la Revista de Westminster
(We.tminster Retliew) donde se exponen la utilidad práctica y la lI.11toridad
teórica de aumenlar • en vez de restringir • ta circulacion por billetes en los
momentos de crisis. En el ya cilado artictllo, cuyo mismo titulo (Slate-tam­
periFlg. with Money /Jfld Bank.) revel.a las ~anas doctrinas que le sirven de
fundamento. se discuten con maeslria y con gran copia de ejemplos casi
todos los problemas económicos que pertenecen á ese éomphcado punto;
siendo por lo tanto uno dé los mas notables trabajos á que dio origen la úl­
tima sacudida cllmereial en Inglaterra. Los leclores curiosos podrán hallar­
le en el número CXXXV de la l\evista., correspondiente á Enero de 1888.

Son lambieo. muy dignos de ateocion todo~ los escritos respecto al giro
, de banca que incesantemente ven la lua en las columnas del Bconomuf di­

Lóndres, y qne se atribuyen á la pluma de su entendido fundador lit. Ja­
mes WilsoD.
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via directa. se acudió á la combinacion de emitir bODOS' con in­
teré8 ; aceptada y aun ¡'ooomendada á la sazon, h~ciel1do, de la
necesidad virtud. p()r el motivo decisivo tle no poder .Q.btenerse
mas, y de que algo siempre será preferible á nada. Sin embargo,
entonces como ahora se percibió con claridad por los jueces com­
petentes, que la emiston de bonos reunia todos los inconvenientes
de la emisiop de billetes, con otros varios por añadidura, y sin
alcanzar sus principales ventajas. En cuanto á infringir en.su es­
piritu la cédula del Banco ape~as cabe señalar diferencia, 8al\"0 á
emplear los argumentos de uo alambicado casuistno. Eo cuanto á
aumentar los compromisos del establecimiento, la misma Faridad
subsiste, pues cuaodo hubo fr.acasado el loco intent6 (4) de que
su emision procedie3e de la entrega de numel'al'io efectivo~' hubo
que emitirlos sobre depósito de valores. De este modo la reserva
metálica del Banco no logró robustecerse,.y los bonos tuvieron por
basa esclusiva el crédito del propio establecimiento, que habria
tambien sostenido igual suma de billetes con iguales garanti~s.

En.cambio, los bonos apenas proporcionaban provecho al Banco,
y 'por lo mismo no daban incremento ni á s~s recursos ni á su
prestigio; mientras, por otro lado, no eran ,tan aptos para circulal'
como lo es el billete, y con su menor movilidad prestaban me­
nores servicios en promover ó facilitar la liquidacion pendiente.

(1) La autorizacion para emitir bonos. contra la entrega de numerario.
estuvo viendo la luz pública en balde por varios dias en la Gaceta ; Jo cual es
muy'fácil de comprender. pues cuando el dinero valía del 15 al 18 por 100
con excelente hipoteca sobre fincas de triple valor óprendas de igual soli­
dez • la oferta hecha por el Banco no podia seducir á los capitalistas.

Posteriorment~, y cuando un poco á las calladas hubo forzosamente que
.autorizar la emision de bonos sobre depósito de valores industriales 1 se tro­
pezó con el nuevo inconveo·ieble de que no servian para la circulacion.·EI
comercio de la Habana rué quien solo pudo salvar en parte lamaño reparo.
mediante la publicacion de una lista cuyos firmantes se comprometian á re- ,
cihirlos en pago de sus créditos activos. Sin embargo la accion de este au­
xilio fué siempre incompleta; pues los bonos. por su Calla tle subdivision y
por otras circunstancias. no eran aptos á desempeñar las funciones genera­
les de la circulacion monetaria.

Lo que de esto se deduce Cil , que legiillar sin atender á las circunstancias
del momento, equivale á ensuciar papel: y que aun dentro á los Iimiles de
lo factible; la voluntad gubernativa perman~ estéril sino se atrae. el :Isen­
limienlo y coopera,cion de las clases illnuyenles por su riqueza é inteligellcill.
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! solidez, .iemp're qne los agen.tes en que se encarna emanen del
'propio.origen. Mas hay aun: la verdadera unidad nacional, sim­
boUzada en el influjg' de los consejeros responsables del trono, se.' •
halla todavia colocada en una esfera superior á la de las cuestio­
nes que ahora se veJltilan. Confundir los intereses y decoro del
Consejo de Ministros 600 los de la direccion de, Ultramar, ú otra
oijcina análoga, es error tan ,craso qiJe apenas acierto como pueda
calificarse. '

Péro si bien oOpino que lá situacion, tal cual es en si, debe de '
reconocerse', y que la autoridad 11lcal de-Cuba constituye el me­
jor eslaoon en la cadena de nuestra unida~ nacional,' para tras­
mitir á los gobernados la accion del poder gobernante; y que por

,lo tanto gran suma de atribuciones administrativas es de colocar~

en sus manos, no por eso se deduce que el sistema de centraliza"
ci9n quede recomendado. Tal al menos cual aquí se le entiende.
y se le quiere' plantear, encierra vicios irreparables y de espao­
tosa magnitud. En efecto, cada siste'ma posee condiciones propias
de vida y. eficacia sin cuyo sosten no acierta á funcionar con pro­
vecho j y de dichas condiciones acaso no, sean las menos indis­
pens~bles aquellas que van enderezadas á moderar y suavizar el
rigor de sus principios dominantes. La tendencia universal de toda
fúerza á perecer y aniquilarse por el irreflexivo ahuso de su po­
derío, es una de aquel1a~ máximas de eterna verdad que no p~ ,

dable ni poner ¡m 'olvido ni quebrantar impunemente. Ahora bien.:
por lo mismQ que la doctrina de centralizacion conduce á interve­
nir con gran latitud y fuerza en todo género de negocios, por lo

. mismo le urje tomar precauciones contra su propia violencia; y.
rodearse de fórmulas y trámites que amortigüen su ímpetu y que I

le permitan guardar hilacion y armonía entre todos sus actos. La
centralizacion ad ministrativa, es pues, por esencia y potencia una
im;titucion civil, en abierto antagonismo con.el ~spíl'itu militar; y ,
el instru!Dento favorito (indi,spensable iba á decir) de que para
obrar so vale, consiste en la burocracia con sus tradiciones, y no
en el individualismo con sus arrebatos. ,Para quien ha leido con
pllliO y fruto,la historia, y trata de comp¡'ender su ~1!-3- enseñan-
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18, ni género de duda cabé por lo tocante á estos 'rasgos caracte­
dlticoa, siempre patentes y puestos en ámplio relieve desde la
época mas antigua que nuestros conocimientos abareao y en la
que podemos penetrar bastante á fondo para descifrar .con fruto
8U significado. Acaso la primera "i mas n'otable entre esas organi­
zaciones sea la que bosquejó Diocleciano , planteó Constantino, y
encanlada en las instituciones del llamado Bajo Imperio, sudlinistra
tal copia de argumentos en pro y. en contra de su idea matriz.'
Pero no es preciso acudir 'á tan remotos hechos, envueltos acaso
en un tanto de nebulosidad para quienes, merced á eualquie~

causa, no 'se toman el trabajo de estudiar filosóficamente los ana­
les de la humanidad á través de sus infiuitas evoluciones. variaa
siempre -en aspectes, idénticas siempre en sustancia. Los tiempos
presentes bastan á ofrecernos ejem¡1los mas al 'comun alcance, y
de autoridad no menos decisiva. Sin mencionar el caso de la bu­
rocracia y de la centralizacion en Prusia, y de su hostilidad

, abierta é incesante con el espíritu militar de la aristocracia en el
mismo pais, acudamos 'al 'Qto del primer adalid de la doctrina
centralizadora en nuestros dias , y estudiemos lo que su conducta
nos enseña. No se culpará á Napoleon 1de ser anti-militar en sus
ideas ó aspiraciones; pero al pietar y regularizar la planta admi­
nistrativa que aun hoy dia en Francia rige (institucion para mí
falsa en doctrina, funesta desde luego á la libertad juiciosa, y no
menos funesta para el órden en sus c'onsecuencias filiales, pero
institlJCion cuyo fugaz, esplendor confieso que deslumbra y cauti­
va á infinitas capacidades cuya superioridad acato) sU: altisima
inteligencia le avisó lo incompatible del propósito con sus propias
aficiones. En el sistema departamental francés el Genera} queda
enteramente eclipsado y oscurecido por el Prefecto; y com~' centro
director de todo ,el mecanismo, descuella el Consejo de Estado,
ÚDica barrera ante. cuya resistencia 'solian cejar ó contenerse de
momento las ,",oluntades del colosal dictador. Al copiar, pues, el
modelo no púeden alterarse SIlS proporciones sin obtener' un
inónstruo informe. Los partidarios sensatos de la eentralizacioD
ban de reconocer que si ~e infrlnje e~a regla fundamental de la iU":

l •
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premacia da lO carácter civil, la idea queda falseada, destruida
IiU eficacia y desautorizada ,su existencia. '

Con recordar, por lo tanto, que la primera autoridad de Cuba ba
procedido, procede y habrá inevitablemente de proéeder del gre­
mio de nuestro ejército, no necesitaré esforzar' mi aserto tocante
á lo inaplicable y ruiuoso del sistema de centraliiacion dentro de
la Isla, al lDenos .bajo aquella forma absoluta y barredera' con·
que nos ha ¡;ilio présentado: Porque muy fácil y lindo PUEDE ser el
discurrir sobre las prendas innatas del principio de autoridad ó
sobre. el método, armouia y regularidad que de suaccion. se des­
prenden; pero nadase consig'ue por es~ via h~sta tanto que se nos
enseiie dónde. y-cómo aquel principia, se encar,na y simboliza, al,
trasladarse de los espacios ideales'á la region del mundo positivo..
Al ente vivo y activo ,en que se conseryen todas las calidades abs­
truliUs de un principio y que Sil llame Don Gobierno ó Don Capitan . , ­
General; no le conozco,; yalin cuando me eche en su busca á rc­
eorrer todos, los ámbitos del mundo; linterna en mano', como
Diógen~s buscaba á su hombre, témome mucho que no he de al­
canzar encontrarle. Lo que si conozco son individuos, Don Pedro
ó Don Juan, Don~Diego ó Don José, con todas las .cond!cione~

humanas de fuerza y de flaqueza: individuos,que no solo' ('epro...
ducen emblemáticamente la idea de autoridad, sino que la ejer-
cen de un modo bien palpable. Aqui es donde flaquea en su base,
'y por su propio peso se desmorona la fábrica teórica,de q~iene,;

abogan por la centralizacion en Cuba, sin tomar en cuenta la ma­
nera en que ha de acomodat:Se á lo.existente. Los vicios que, por
un raciocinio á priori, fueran de suponerse en la ~xcesiva perso-

-~alidad,del militar, acaban de confirmarse por la esperiencia y de
reCibir una forma concreta en los actos de nuestros Don Juanes y
Don Josés, El general Pezuela, por un mero- pique de amor pro- \
pio, agitó al pais hasta sus. mas recónditos senos, y le colocó al
borde de ún abismo: el general Concha, en su afanpor constituirse !

en sálvador económico de ese mismo pais, ha conculcado áciegas
los principios elementales del derecho civil y de la propiedad, sin
que de ello se palp9 otro fruto sino el de haher ílocavado la idea.
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de seguridad, y el ile haber introducido los gérmenes de nuevo
descontento entre las clases ricas é industrIosas, pues en ellas y
no en los "matos partidarios de la pert~rbacion poUtica 'es donde
veo ahora apuntar síntomas de efervescencia. Y lo que mas me
aterroriza, de todo el negocio., 'consiste en la buena fe con que
visiblemente cedieron ambos Generales á su arrebato; porque la
corrupcion, que siente Raquear la propia conciencia, suele mode­
rarse por temor á los ulteriores compromisos, mientras el fanati~-

• mil sincerO no reconoce obstáculo. Y si la integridad de los pasa­
dos gobernantes no ofreciere tacha, tampoco descubro visos de

, una mejora sostenida en el pel'sonal futuro. A nadie pl'etendo
ofender con mi compal'acion, pero léase detenidamente·fa larga
lista de nuestros militares de rango, y dígase' si en ella abundan
los nombres cuya capacidad y antecedentes basten á infundir ra­
zonables ~speranzas de mayor áeierto. Ahora bien, . iniimtras me­
jores sean los hombres, comparativamente hablando, mas decisi.:
va será tambien la ellsei'!aza- de lo 1>currido; y donde aquellos f¡'a­
casaron, podemos vaticinar que se estrelle asi mismo ]a vasta

. mayoría ·de sus sucesores, p.arque, desengañémonos, la raii del
mal es 'muy honda y se esconde, no en el carácter de uno á otro
individuo, sino en la miS'nla esencia del problema. No reside solo
en 10 incompleto de "aquellos estudios (y Diol; sabe si Jo son ó no)
que califican á ul1 General para tan espinoso cargo,' pues esta COll-

_ di.cion negativa podria suplirse.quizá, yademái se reproduce casi
por completo en las restantes profesiones ó carreras. Lo· radical
del caso se cifra en que 10s hábitos'de la vida militar, y el sesgo
de ideas á que induce, encierran un antagonismo absoluto eoolas
necesidades del gobierno civil. El hábito de hacer evolucionar.
grandes masas de hombres en su entidad física, y de desplegarlos
en linea ó cerrarlos en masa conforme á 'un método invariable y
.8encilto, sugiere la idea de que los hombres en su 'ent!dad moral

, y enlazados con la cuestíon de intereses, admiten manejarse con
idéntica facilidad y éxito; pero.si hay en el mundo una nocion
falsa y peligrosa es la de concebil' :i fas sociedades como un mero.
ellCuadron D balallon, De otra parte aquel facile ubb1'dir de Man- "
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zoni, aqll~Ua estricta observancia de una obediencia pasiva é ,ili~
mitada ,vicia el entendimiento -de los militares, y les mueve á
consider¡¡r cualquier disidencia Ó cl,lalquier conato de oposicion
legal, haata en materias eCQnómicas, cual un rasgo de' lnsubor­
dinacion que merece castigarse con todo el rigor de la disciplina.
VéaSe, pues, porque invencibles razones la suma de omnipoten-.
cia gubernativa á que'los Capital,les Generales de Cuba aspiran,
agena de toda barrera ó de tod'a responsabilidad, siquiera del
ó¡'dcn moral, es iuadmisible en doctrina y casi me atre,veré á
decir imposible de realizar en los hechos.

La autocracia basada en la personalidad militar ~s institucioD \
que pugna abiert~mente con el espíritu del siglo décimo nono, I
~i en sus 'doctrinas como en sns necesidad~s, asi en la esfera de I
las.ideas como en el tel'reno de los hechos materiales. Si llegase .
por un momento á establecer~e en su cabal latitud, careceria del
primer 'requjsito apetecible en toda forma de gobierno; porque,
edificada sobre arenas movedizas, no ofrece prenda alguna de es­
tabilidad Di puede satisfacer las exigencias ~e lÍna escuela inteH;­
gente á la par que conservadora. Y sin embargo, puesto que no
se haya ,llega,do aun á tal extremo, hácia él uos vamos resbalan-
do con triste c~lel'idad, No se me tache, pues, de quejumbroso
cuando denuncio taleti tendencias; ni se me repute por visionario ,
cuando prot\lamo la imposibilidad moral de sóstener semejante
mecanismo. -

xv.

El convencimiento de por cuan torcido rumbo' se dirigen laa .
innovaciones últimamente ensayadas, 'con-rencimiento que tomo
por bien arraigado ,no obsta en manera alguna para que en todo
I!U vígor y fuerza subsista la idea primitiva respecto á la opartu­
nidad, neeesidad y h,asta urgencia de una reforma; reforma que
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e!llá en la esencia de la sitoacion, que 'odos ape_n y que en el
fondo todos procuran realizar; y reformaf en fin._ que ya DO ei
dable esquivar por largo periodo de tiempo. Pará buscar el
oportuno enlace entre ambos principios, cúmplenos ahora definir
con mayor claridad cuales son las dóclrinas en que deba- asentar·
se un plan mejor adecuado á las exigencias del caso. Entre di­
~bas doctrinas, la primera segun el órden lógico, y la plimera
segun el órden de su valor intelectual ~ es la que nos avisa -el
rechazár con constancia todo conato de asimilacion entre el regi-

" men de la Península y el ~e las provincias ultramarinas. Inlerio
¡ uo descartemos por completo de la fantasía ese sofisma de una
, semejanza ilUl~oria é inalcanzable, nunca se llegará á buen·pa~

i del'o; pues obrará, á manera d'e un fuego fátuó- qne á cada paso
\ nos seduzca y desCarrie de la recta senda. ,Anotemos. pues,-de
! carrel'a, por ser inagotable el tema. algunos de los mas crasos
i errores y de los mas trascendentales peligros anejos á la doctrina

de la asimilacion.
En el sentido polttico apenas se requiere detenernos.· Por 001'- .

cenada que esté la actividad de la vida poUtica en la Península, y
aun cuando todavía mas se la restringiese, seria de todo punto
intrasplantable á Cuba, si ya no se apeteciera precipitar uo tras­
-torno general. Latransicion seria demasiado brusca para un paia

. lan mal prep'arado, y donde hay almacenadas tan~as enconadas
pasiones que nos convend¡'ia amortiguar y á las que por el C08-

\

trario infundirrnmos ~1}eVO aliento. Al menor' asomo de elecciones
populares, ó semi-populares siquiera, renacería el encono de los
dos partidos cuya existencia bosquejé al principio de mi presente

. \ eilcl'ito, y enlre losique se cerraria la puerta á toda posibilidad
\ de reconciliacion. Arrastrados por el 'ardor de la contienda '1 por,
! el irresistible influjo de la afiliaciQn bajo nuestr~ distiutas ó en-
'contradas banderas, hombres cuyas opiniones apenas se ven hoy
día separadas por ligeros matices, y que á una anhela'mos. 'por el
bien del pais donde se contiene nuestro comun bien, nos veria-'
'mos empujados á volar por candidaturas extremas en uno y otro
sentido, y á odiarnos de nuevo con aquel Ó(ijo que subsana por

.'
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su vehemencia la falta de legitimo fundamento. Ni se limita el
daño á esa antipaUa social que en otras sociedades subsiste sin
acarrear su completa ruina, porque Jas consecuencias finales se­
rian aqui mas desastrosas. La pugoa legal de los partidos tiene,

. como todas las cosas, ciertas condiciones de verdad que cuando
una vez se falsean' toda la naturaleza del neg~i~ queda viciada.
Si '88 discute el modo m~s adoouado de dirigir la política'de UQ

gobierno c~alquiera , cual en Inglaterra, ó hasta cierto punto, en
I la misma 'Peninsula hoy acontece; y 'si la lucha versa sobre' la

mayor ó menor latitud que de concederse fuera á, ciertas doctri­
nas, eatonces será posible moderar 8U ardor y contenerlo dentro
de justos limites. Pero 'cuando lo que en el fondo se'versa es la
existencia de ese mismo gobierno, como en' Cuba vendda á suce­
der por una lógica. iollexible, entonces no hay oposicjon CUlO

inevitable desenlace no sea un ¡:ompimiento á mano armada. Si
esto se apetecieré, en buen hora sea ,abogar por la asimilacion po­
Htica; pero aun asiacaso-eoBviniera, obrando con mayor fran­
queza, 'suprimir cual inú.til prólogo ,la fada eleccionaria. Si se
ha de representar u~a tragedia, ' ¿ por qué ~lzar ~l telon con Ull

sainete?
y lo que de las elecciones se observa, ~s de aplicarse con igual

ó superior rigor á la libertad de impre,nta, otra de las condicio­
nes que en mayor ó menor grado de amplitud, vá aneja al régi­
men en la Peninsula ya arraigado. Hombre soy -de pluma I por
aficion y por carrera, y si el propio inter.és me guiara I pediria
hasta con ahinco la introduccion de I aquella mudanza. Mas aun:
en .principio absoluto I soy celos() partidario ~e la publicidad I cu­
yas ventajas superan por incomens~rable distancia á sus inconve­
nientes. Pero si me detengo á observar las circunstancias socialei
que en Cuba existen, tengo que retroceder horrorizado ante la
simple idea de ,establecer aqui, por ahora, la libertad de ¡m-

, prenta. Y no son solo sos inconvénientes poHticos los que me
asustan, aun cuando bien conozco que las palabras de paton y

, de filibr"tero vendrian muy luego á crlHar&e en las' cólumnas di
los periódicos, ya en 8U fea desnudez, ya por insinuaciones barto
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tI'llllparentes, conll'ibuyendo en uno ú otrQ estremo á eoardecer
las peores pasiones del, hombre. La cuestioode raza y de colores7

qll6 por donde quiera que tendamos la "ista descuella en lonta­
nanza, y cuyas preocupaciones y ódios se ciernen sobre nuestra so­
ciedad, asomaria luego la cabeza con todo su horrible asp,ecto.
Tras el apodo poHLico 'rendria el apodo de mulato, para no men- •
ciona~ las calumnias de inferior categoría á que la estructurjl mer­
cantil dél pais se presta tan maravillosamente. El breve, pero no
ohídado.... ensayo de lo que fué la prensa de Cuba. durante el·
~riodo const~tucional de 4820 á 4823, nos a"isa bien á las cla­
ras que, si intempestivamente se alzasen ahora las barreras, pronto
competirian nuestros periódicos con algunos de la América Meri­
dional, que !la pueden tomarse siquiera en la mano sin sentir un
profundo haslío. Bien conozco que Cuba es ya hoy dia, y á cada
dia futuro lo será mas y mas, UfI. pais de discusion; y que f9rzo-

(

110 se hace reconocer este derecho incipiente', si no se pr~tende vio­
lentar nuestra Ilituacion; pero para el momento de transicion la
censura es todavia una 'necesidad, si ya una censura tan liberal
é inteligente cuanto concebirse quepa, y cuya elasticidad crezca

\ por instantes en el sentido de las franquicias. Pero, mal,prepara­
. \ dos cual ,lo estamos á otra novedad de mayor bulto, no solo aear-

o rearia esta en pos de. si la inseguridad del estado, sino tambien el
desasosiego y la desorganizacion de l,a familia.

Si se quisiere progreso y no revolucion , transicion y no t.ras­
Lorno, lógico y forzoso será condenar en lo absol~to la idea de
asimilacion polilica , semejante á comenzar la fábrica de un edi:- ,

)

licio por sus teohos. Mas acaso malgasto mi tiemp,o en demostrar
10 que no admite dÍ'-'puta. En realidad creo que el proyecto no

. cuenta con partidario alguno, por lo menos sincero. El partido
¡ eipiñol le abomina, y con sobrada copia de justicia. La parte
\ sénsatay semi~coDservadora del p81~tido criollo, esto es, la que

\
por ser acaudalada ó industl'iosa tiene miedo á las revueltas donde
su riqueza está casi segura de hundir$e. le· mira con no levé de¡¡­
confianla. Si alguien apetece. pues, la compteta asimilacion po-
Htica, sel'án'qllÍenes deseen valerse de ella COlllO instrumento, be

- ,..
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par~ mej8rar y sí para subvertir el, régimen existente, bajo cuya
hipótesis su adhesion IIO oie¡'ece calificarse de ·sinceFa.

Cabe, coo todo, que se procure l'ebatil' mis reparos, alegando
que si la Lotalidad del proyecto' es por abora inadmisible, puede
desde luego efectuarse á medias. '¡Linda combinacion, por cierto,
y en cuya anatomía voy por un rato á divertirme! '

Por de pt'onto m;l1 se concibe,lo que sea una asimilacion que
I!ada ,asimila én realidad, y que por el contrario comienza por es­
tablecer una nuev.a diferencia hasta ofensiva. Si hubiere entre nos­
otros quien codiciare el movimiento polit\co de la madre patria,
mal pudiera contentarse con la sombra de -lo que anhela, mientra»
se le negare la sustancia. pe¡·o, sobre el enojo á que' tal burla-in­
cita, bay, como acabo de sentar, implicada una ofensa. }<;o efecto,
lÍevada la cuestion al terreno de la teoria abstracta, nada se des­
cubre de injurios~ en el dualismo del régimen político que ~e halla
establecido para la Península, y las provincias de Ultramar. SolÍ
d,os entidades perfectai, entre cuya índule no se reconocen puntos
de contacto suficientes para sujetarlas á I~ misma disciplina, y que
cada'cual vive,y pu~de vivir en principio, de conformidad con las
condiciones inherentes á su pl:opia naturaleza, Y pues en la diver­
sidad abso)uta no hay humillacion radical, dado qué la compara­
cion se evita; tampoco es menos que 'cierto que las consecuencias
para los indivi~dos no infringen las reglas de -equidad" como las

, infril)gieran marcando UDa infe¡'ioridae hija del nacimiento. El
natural de Cuba que pasa á residir, en la ma~re patria entra
de lleno 'en el goce de cuantos derechos y privilegios, ait

, como queda sujeto á cuantas cargas, distinguen la organiza­
cion social de aquella 'parte de la monarquía; y, repetidos
ejemplos nos dicen que esto no es ya una niera abst¡'acciQn, sino
un hecho real y positivo. La condicion del peninsular trasladado

. áCuba varia del mismo qlodo, si ya por un movimiento inverso;
y la esperiencia nos dice asi mismo que en toda época, como pro­
pietarios é indu~triales, y con mayor especialidad dUl'aute el curso
de los ultimos siete años, no somos nosotros quienes menores
varapalos hemos sufrido de la 3¡'bitrariedad naciente. Pero en todo
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caso la unidad del carácter nacional de español subsiste,' puesto
.que á nuestro arbitrio queda el colocarnos bajo la accion de uno
de esos dos sistemas i por donde se re~onoce la existencia' de dos
entidades perfectas y divergentes. Pero ~esde el momento en que
Iie pretenda amalgamar, sin que de hecho se amalgame el uno

,con el otro elemento i desde el momento, digo, en que se admita
un 'derecho á la .unidad absollilta de régimen, y que ese derecho se
limite, desde, 'ese momento mismo la compaJ"3c~on queda enta­
blada, la inferioridad de posicion se mira reconocida, y la robus-­
tez y belleza lógica de nuestra posicion se convierte en humo. ¿Y
qué provecho podemos prometernos de un absurdo doctrinal tan

t gratuito? En primer lugar nombrar diputados e~ las Córtes penin­
sulares; r en segundo lugar, y último, que esa misma as~mblea

intervenga en dirigir nuestros destinos. ¡ Bravas conquistas por
cierto I En ellas, una es cuando menos estéril, mientras la restan­
te será positivamente dañina.

Quiero conceder que nuestros diputados, elegidos por un mé­
todo diferente qu.e el de sus compañeros (método' que, por muy
restriétivo que fuere. nunca dejará de causar aqui irritacion y de
agitar los ánimo.s 'en el sentido político) no. se presenten un tanto
desautorizados en el Congreso: Perdidos entre la inmensa mayoria
por su insignificancia numérica; y aislados por -representar un~,

série de intereses que no poseen punto alguno de contacto con los
representados por sus colegas, carecerán en lo absoluto hasta del
menor influjo ó accion sobre los acuerdos del cuerpo á que per­
lenecen. Si las doctl'inas reformistas predominan en su nombra~

miento, com'o creo verosimil, votarán en las filas de la oposicion, \
buscando una alianza en que apoyarse; y solo conseguirán mal­
quistarse con el ministerio y apartade de sus doctrinas. Si por
otra especie de cálculo, entrasen en las filas ministeri.ales, esa po­
sicion prohibe de suyo toda iniciativa fecu,nda. ,Bajo ambas hipó­
tesis su presencia en el Congreso será por lo' menos estéril para el
pais(~). '. ,

. (1) La experiencia de lo ocurrido en el Estamento de Procuradores
de 183l confirma mi supuesto. Los señores Montalvo, diputado por la

,
-.
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En cuanto á la interyencion de las Córtes en nuestro~,asuntos~

no soJo la considero inútil, sino altamente dajiosa. Si en las ofici­
nas se alcanza aun tan escaso conocimiento de lo que Cuba es '!
de lo que necesita,' no obstante ,el asiduo manejo de los expedien­
tes y el auxilio de algu¿os hombres.que por ~cá residieron; no.
obstante. digo, la rela'tiva familiaridad con nuestl'as cuestiones y
la'ayuda de mas ámplios informes, sálvenos, Dios de, calificar,la
ignorancia que sobre tales materias aquejará á la inmensa mayoría

- del Congreso. No es esto culp~ de los individuos, sino de la sitp.a­
cion. porque no habiéndoles sido dado ,estudiar el· Asunto, tam"
poco pudieron por ciencia infusa adquirir los. necesarios conoci­
mieRtos. Ni es tampoco tach~ peculiar a~ Congresó español, pues
el parlamento británico, á quien no puede negarse el titulo de ser
la DÍas práctica y, entendida de todas 'las asa,mbleas colegisladoras,
ha manifestado, y ratificado por i~finitos lances su incapaci~ad en
comprenderlos problemas coloniales. Lo que sucederá, 'pues, en:
la inmensa inayol'ia de casos, será que las Córles adopten áciegas
lo que el 'ministerio proponga: subsistiendo lo que existe, pero
con mef!.OS verdad en sus formas, y con tendencia á disminuir
aquella responsabilidad moral qu~ sobre los Consejeros de S. 1\1.
pesa. mient¡;as la adicion de ese nuevo \rámite alargará aun la ya
insufrible demora en que nuestros negocios se, empantanan. La
doctrina de la dependencia directa del trono, no solo es mas mo­
nárquica y conservadOl'a, sino á la par mas progresiva y acep­
table. Pero no obstante la pauta que doy por' establecida pal'a
tiempos normales, tambien es posible Ó, seguro que á veces la
oposicion buscará aquí pretexto para dar algnna de sus batallas

,miDistel'Íales, sin cuidarse del efecto que sus discursos (incendia":
rios tal vez) alcancen á prodlicir de momento, mientras su falta
de hilacion y hasta de sincero prop9sito; los haga infecundos para

Uaba'na. y Kindelan. diputado por Cub~. votaron casi constantemente 'ilD
la oposicion, unidos al señor San Just, diputado por Puerto-Rico., El señor

, AraD8o, otro diputado por la Habana, se adhirio con casi igual constancia
al Gabinete, y el diputado por Puerto-Príncipe no lIeg6 á tomar asiento.
Por celosos y enl4!ndidos que fueran, como lo eran', dlcho~ caballeros, en
nada alc;lDlaron á influir por Jo lorante -a Cuba.. . '

!
/
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el bien. Sobre todo, el feliz silencio que reina en la ardiente cues­
tion de'la esclavilud, me atrevo á vaticinar que no tardaria en
turbarse, \;in luego como en el Congl'eso se arraigase el hábito

, de intervenir, en nuestros'asunto!;!. Muchos y de mucho peso soo
, tales reparos, bastantes para que en ralOn desechemos la~ pro­

puesta de semejante mecapismo, y iin emb~rgo no son los que ,
lOas influyen en mi ánimo. El peligro co.losal consiste en que á
la capa de ese fañllisl1la de asimilacion' política, se echarian los ci­
mientos y se prepararia el terreno para levaDtal' la fábrica de la
asimilacion económica. .'

Porque si difícil parece, aseguro sin temor algun,o de exagera­
cion -que los absurdos y los dañDs de pretender )lorrar' ulta diver­
sidad cimentada en la misma esencia de las cosas, son todavía de
mas 'grueso tamaño en el segundo extremo. No pende 'aquí la 'de:­
semejanza de mezqui,nas y efímeras pasiones humanas, cuyo fur:or
quepa calmarse, y quizá en breves aüos. La. misma Providencia
sentó la ley de desemejanza; corroborada tambien por causas so­
ciales, hondas en demailia para que,podamos concebir siquiera idea

1

, ,del esp,acio indispensable á ,que puedan verse mitigadas en su in­
flujo. La misma Pro\Tidencia, digo, nos revela en este punto sus'
vol untades, al concedernos un clima ll~opical, cuyos productos, de

(todo punto distintos, engendran igual s~paracion. en los intereses ,/
materiales, En cuanto' á las causas de naturaleza social, no son
menos patentes. La 'escasa densidad de la poblacion crea, aun'
dentro de 'nuestra propia Isla, no leves ob!ltác~los á un método
uniform~; pues ,el vasto sem,i-desierto pastoral· qúe constituye lo
que antes se llanlíiba IJepa.rtamento central, difícilmente se amolda
á recibir (y menos reclama) la misma serie de instituciones que
las cercanias .de la Habana: siendo idéntica, sino mayor, la di­
ve'rgencia en las casi salvájes comarcas á uno ú otro estremo del
territorio, el inculto distrito de Baracoa al' Este y el poco menOi
agreste partido ~e ~lántua y Güane aLOccidente. Pero si el éon­
traste es aun así g~ande, su magnitud asnsta cuando tomamos,por
punt~ de comparacion las cºndiciones sociales en Europa existen­
les. Y sin embargo, la poblacion y hasta el clima se hunden en

,
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poco ,menos que absoluta insignificancia, si llegamos á recordar la
existencia de la esclavitud: institucioll dominante que todo lo
afecta ~n el sentido económico y en ei sentido administrativo. En
los partidos mas florecientes de'la Isla, tenemos una pobladon
rural reconcentrada en las grandes fincas y en ellas tambien aIs­
lada: poblacion.c!fyos instintos pueden 'necesitar quizá la fuena
represiva á cada instante, y nos mandan esta.[ pl·evenidos.á ejer­
cerla, mientras por otro lado su condicion' morid exige qu~ esa
fuerza se oculte y disimule bajo la autoridad patriarcal del dueño.
La esclavitud es una iri~titucio~tan lógica y tan .absoluta, que·
sin el prestigio moral del amo sobl'e el siervo no acertada á sub­
sistir, y si por lo tanto' aspiramos á conservarla, cada finca debl'
de constituir en su recinto una unid~d sagrada donde. ostensible­
mente por 10' menos, nada venga á perturb3l' y debilitar 'el do­
min'io de su propietario (1 J. Las consecuencias económinas que de
si arroja no son menos trascendentales. La organizacion del tra­
najo', fuente de toda riqueza, descansa sobre bases que no pre-

. sentan ~a menor a_nalogía con el estado de las sociedades. europeas;
'puesto que sus vicios y sus ventajas soQ. del todo. semejantes; con­
tándose entre las últimas la no insignificante por cierto de suprimir
casi por entero la clase proletaria, -Cuya indigencia y necesidades
fisicas son el primordial elemento de áesasosiego en los paises del
antiguo mundo. A grandes trazos h~ p~ocurado bosquéjar mi
cuadro, apuntando mas bien que no delineando con esmero la
forma de mis argumentos, y sin e~bargo deposito ya plena co~;-'

(1) Siquiera de paso, mencionaré aqui el registro de las fincas en husca
de bozales, como uno dI} los problemas que exigén inmediata so-lucion. que

, le ponga aL abrigo de las fluctuaciones hIjas del capricho y de la arbitrarie­
dad, La ley escrita creo que prohibe estas pesquisas, pero de hecho ~ re­
producen ; creando asi una ambigüedad intolerable en la ",ituacion. Si el
registro de las fiacas se juzga necesario ó elicaz (dotes ambas que le niego
mIentras que le juzgo radicalmente opuesto á las duras condiciones lógicall
de la esclavitud) establézcase en buen hora de un .modo terminante y por
reglas lijas. y asi cada interesado sabrá siquiera á lo que ha de alenerse.
Mas de lo cOlltrario 1 póngase de una vez irrevocable colo á la repeticíon de
un abuso ma's funesto por su propia incertidumbre. Si se quisiere atacar
el principio de la esclavitud, embistasele al menos de frente y con noble­
za; pero desjarretarJo por detrás con la media luna, á guilla de toro en pIno:
7.3 • seria manéjo, sobre cruel, mezquino•

.'
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fianza en el efecto que produzca sobre el JUICIO .de cuantos sin
prevencion le contemplen. La asimilaeioll queda condenada en
principio, y por un fallo irrevocable. Cuando los términos del
problema de un buen. gobierno administrativo y económico dis­
crepan hasta tal grado en la Península yen Cuba, necedad y lo­
cura habria en buscar para ambos casos idéntica soluciono .

y si, v-iofentando los dictados de la sana razoft, se pretendiese
llevar á cabo tan monstruosa amalgama de entidades incompáti­
bIes, bien descubro de antemano q.uien saldria mas lastimado del
ensayo. La sup~rioridad numérica y fiorál estaria de hecho y do
derecho por parte de la Península sobre Cuba; y cuando los inte­
reses de una y otra banda se viesen en oposicion, nosotros seriamO§.
los sacrificados, sin ventaja _alguna para nuestros- hermanos pe.
ninsulares, pero sí á costa de nuestra positiva ruina. En el sentido
económico es donde mas me asusta semejante perspectiva, porque

_preveo todas sus consecuencias. Trátese de introducir aquí, si-_
quier'a por via lenta y embozada, la legislacion aduanera de la
Península ó su complicado sistema tributario, ora sea la proteo- •

. ,cion alli dispeniada (y coil tino sumo en mi pobre entender) á la
industl'ia algodonera de Catalulla , ora los derechos de puertas y
consumo y el estanco, y desde 1uego 'afirmo que fuera hasta im­
posible imaginar ~na política mas revolucionaria. El patriotismo
mas puro acaso flaquearia ant~ el grito de, indignacion PI'ovocado
por tan gratuitos cuanto intensos vejámel)es. '

Abandónese, pues; de una vez y para siempre, pero con clao:
1'0 y deliberado propósito, ese conato de asimilacion bajo todos

, - sus aspectos irrealizable y funesto. Buena y bella es la unidad:
\ . pero hasta sus bondades reconocen lim~te; y con mayor razoó es
I de aplicarse' tafregla de criterio á la uniformidaq, fórmula bastal' lo infinito mas subalterna de la misma idea, y lÍnicá que en rea­
i Iidad ahora se venlila. Aun en los casos mas propicios, su empleo
\. orrece inconvenientes y dispierta repugnancias, porijue la di-

versidad es btro de esos principios eternos que se disputan el im­
pel'io del mundo. Así el sistema c;le me~ir por el mismo rasero in­
tereses diversos y de doblC'gar al. impel'io de la misma legislacion

'"
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lo qUQ dimana de circunstancias encontradas, 'excita por donde
quiera cierta suma de inextinguible rivalidad. Por eso .luchan
Barc~lona contra Cádiz, en la Península, Lila contra Burdeos en
Francia, los condados agdcolas en Inglaterra contra las: ciudades
fabriles, Pl'Usia contra Baviera en el ZoÍlverein, y el Norte contra
el Sur en los Estados-Unidos: sien~o muy digno da Dotarse. que
en esta último ejemplo, como la distancia geográfica es mayor y
como:á'proporcion de ella crece la incompatibilidad de intereses
materiales, así reina tambien mayor cnqono; á punto que, sin el
correctivo de uu' sistema fedel'al, mal podria la unidad racional
susténtarse~ Confieso que en todos estos ejemplos hay de.masiados
otros puntos de íntimo contacto, con dificultades inmensas en
trazar la li~ea 'de demarcacion, para que la convenieqcia de la
uniformidad no prepondere. Sin embargo, cuantas concesiones
son admisibles deben aceptarse, y aun puede decirse que sur- .
tieron maravillosos efectos cuando se probaron, No eran, á fe mia,
menos leales á la. corona de Espa~a , ni eran á buen seguro menos

. prósperas ófelices, las Provincias Vascongadas en virtud deaque­
Ha autono,mia económica y administrativa de que por nuestl'o an­
tiguo régimen se contaban poseedoras; 1Yojalá las exigencias de
nuestra completa reforma nacional hubiesen permitido la conser­
vacion del antiguo sistema! Mas en Cuba, donde por nuestro ais­
lamiento á dos mil leguas de distancia, y por nuestros antecedentes
p()1iticos todo favorece la perpetuidad de aquel mismo sistema,

.sin' que nada debilite sus innatas virtudes;. en Cuba debemos res-
petarle y adoptarle con plena fe, y plantearle en su cabal ampli­
.tud, animados por la creencia de perpetuar aqui el propio y di-
choso fenómeno en mas coíosál escala: .

Pero, sentado ya por base el fecundo programa de la Unidad I
nacional combinada con la Federacion adminülra~iva, forzoso
se hace el estudiar ,y admitir sus legitimas consecuencias, para
trasladarle bajo una forma estable y bien definida, de la region de .J
las ideas puras á la de .los hechos concr~tos. La, unidad se halla
repl'es~ntada por la prerogati\'3 ~de la corona, de donde se des­
prende, en armónico paralelismo, la ac~ion gubernamental para

'.
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toda la monarqu\a ; a~cion que, en otro escalOD mas bajo, vuelve
á anudarse, merced al influjo que los consejeros de S. ~f.. poseeR
sobre la eleccion de los agentes por donde aquel poder se trasmi­
te, ! sobre los acuerdos vitales por donde se ejercita. Pero como \
desde aqu\ entra á desplegarse el principio de diversidad, per3o­
nificado en la fedel'acion, la cons~cuencia lógica será la de repr~

sentar esa doble accion bajo formas que respectivamente se adap-
'\ tén á las circunstancias que les dan el ser. La existencia de un

poder locat, delegado sí, pero fuerte al mismo tiempo, (orma 81
J Í!ltil~o eslabon de. esa cadena de deducciones;. pues si en los in­
I teresesy condiciones, tan diversos, de la localidad Se halla la <.>au­

sa de la subdivision , no es dable atender por otro método á las
inherente~ exigencias del lance. Pero, para constitui.rese poder, se
hace ahnra necesario un sistema claro y racional, que fije sus atri­
bucillnes, dándoles por una parte toda la latitud conveniente, y
señalando por otra los correctivos que de oponerse fuel'en á sus
posibles extravlos, ~.!1a _sél'i~ ft_eJeves _~l]á!1~e_a~ '. ~uales !a_8....PIo:­
1{)6tidas bajo el,título de leyes especiales en ~I códjg9 d.e 4.8-ªLo es·
1Q...y"'~~jl011viene, pues, plaptear, y con toda :urg~n~ia_, J~o¡' ser
esta la \lnea -de'condueta,recomendada á una por la estl'icta jU8ti-
~ia y' por la política m.as sag.az , ' -, ..-

No se me 'oculta que aquí curro riesgo de ver alzarse un cla­
moreo qlJ'e denuncie mi propuesta como un sistema de concesio­
nes.: clamoreo hijo de la buena fe en algunos hombres de doctri­
nas ultra-conservadoras, y á que po~ motivos mas sOl'didos hará~

otros muchos eco.' En nada me arr,edra. sin embargo, una decla­
macion vac\a de sentido. Malas son, en verdad, las concesiones en
el mayor número de ejemplos. esto ~s: cuando arrancadas por la
intimidacion, epnstituyen un síntoma de flaqueza, que iricita á
nuevas demandas; f nadie me aventajará en condenar ese méto­
do, dado que no falten ejemplos en ,la historia (citese aqui el,de
la ~mancipacion de los Católicos de ¡¡-¡anda en 4829) en que ta­
les eran la justicia 'Y cenveniencia de la reforma, que aun ar­
rancada, como lo fué, ha surtido excelentes efectos. Pero aun
despues de admitid~ en pl'incipi(), y con cuanto rigorismo sea' de

,
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eXigirse, .10 malo'de las conce.,ioneii, qu6danos por definir lo que
estas sean y en lo que consisten. De lo contrario, esa vaguedad
inadmisible' de doctrina cerraria la puerta á las reformas ,que
son cabalmente el antípoda moral de las conc~siones, y lo que
'las escusan con ganar por Ja m'ano á sus demandas. Los paises
·mas ~eformislas han sido y s~n siempre los que mejor escaparon
á la violencia de los trastornos., mientras una politica estacionaria
condul;e á.la larga á terribles sacudimientos. La cuestion' de las

. reforro'as, pQes, debe siempre medirse por I su justicia innatá,
añadida á su oportu~idad. Ah,ora bien', ~i en 1836 el general Ta-
con hubie~a cedido ante el movimiel1to de Santiago de Cuba, sus
concesiones habrian sido funestas. Si e,Il 1850, ante los primeros
amagos del filibusterismo, ó en 1~55, entre las zozoh.'as que á
la conspiracion acompañaban, nos huhiésemos lanzado con preci~

pitacion á decretal" innovaciones vastas y de un carácter politico-,
en que de antemano no se soñaba, admitiré tambien que huhiera .
sido un rasga de muy dudosa sabiduría y sujeto á' mil .contrarie­
dades por lo concerniente á su éxito. Pero cuando se cruza UIl

periodo, relativamente hablando, paéífico y sosegado, cual el que
mas pueda por ahorá esperarse en esté pais, la era de mía expon- ,
tánea reforma queda señalada por tan oportuna como de pedirse
fuera. Y en 'cuanto á la justicia, recordemos que solo S[J trata de ')
cumplir una solemne pmmesa; promesa dada míJ'3 de veinte años j'
atrás, y promesa que con~tituye u,n empeño sagrado á cuya, reali- (
zaciondebemos apresurarnos en momento cómodo, para que lue-

, go no senos reclame en época menos propicia. Esta lll'omesa,
digo, es una deuda que cu~nta ,ya. largo plazo; r pues no hay.
plazo que no se cumpla ni d~uda que no se pague, pl'ocedamos

. con prontitud á un arreglo para impedir que los réditos se acu­
mulen al capital. Ni hay razon suficiente, bajo concepto alguno,
para rehuir la- observancia de una providencia cuyo acim'to teórico
está patente, y qu~ en el dia reune en su favor el mayor número de I

voluntades por inmensa distancia. ta escuela conservadora la
acogió desde luego con alb91'0io, como medio de evitar la asimi­
lacion política que era el precul'sor infalible de una catástrofe.

U.
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La escuela raci:mal pJ'ogresista, si se indignó por de'pronto, mira
ya su enojo templado; porque tampoco apetece con sinceridad'un
cataclismo, y porque percibe 'que tras el engañoso'fan\asma de la
asimilacion política se encubre el espantoso mónstruo "de la asimi- -
lacion económica.' .

: ""Mas aquí puede surgir ~lro reparo, alégándose que esa~ l~yes
orgánicas especiales, cuyo e~tablecimiento solicito, se hallan ya
planteadas y que las forma el régimen bajo cuyo imperio vivimos.
.De veras no sé si es de málga'starse el tiempo en replicár con" se­
riedad á sutileza tan capci<1sa. ¿Con qué la grande organizacion
prometida por los legisladore~dle ~ 837, como digno subsisluto al
Código fundamental del resto de la monarqu\a, se mira-ya llevá­
da á efecto? ¿Con qué el enmarañado baturrillo de lo nuevo y' de
lo viejo que por donde quiera nos rodeó, con sus magullados I'('~,,­

los de las leyes de IQdias y su desordenado cúmulo de decretos
chicos, medianos y grandes, llena todas"las condic~ones de aqúelta
obra elevada, y satisface á 'las exigencias. de nuestra época, y
con'esponde á la .magnitud de Cubay de su desarrollo? S9sten,ga
quien g,uste la tésis afil'maliva, y no me callsaré yo en refutarle;
antes bien,- si mlentras per"ra acierta á contener la risa, le CODce.;
deré gust08isimo un premio por el envidiable dominio que sobi'e
sus músculos posee. Dígase, si se quisiere , que tales leyes son
innecesarias; pero, por Dios, respétese al menos el púhlicodecOl'o
y no se ofenda el instinto. de la sana razon hasta afirmar quesc
encuentran ya planteadas, Masen fin; si' 10 que ahora nós rige son
las leyes prometidas en 1837 , todavía me quedal'á otra respuesta,
victoriosa. Esa legislacion es tan mala, tan insuficiente, tan con­
fusa y'tan inciel'ta, que sin la menor'pérdida de tiempo nos cum­
ple poner mano á la obra para sustituirle·otra regislaéion mas per­
fecta y mas adecuada a~ desempeño de las altisimas funciones. á
ijue por su naturaleza se destina.

En cuanto á la índole de las reformas porque abogo, bien claro
terminante es, (segun el tenor de cuanto llevo escrito) que babia

e ser económica y adnúnistrativa; confil'Íendo, si, á esta defini­
llI-"lilLl~ll.illiW;S elástica amplitud, pero lraspaS1H' sus veJ'dade-

.' .
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ros límites hastá invadit~ el territorio de la poUtíca. Mas la cues ...
tion que en este puesto se presenta á exámen es la de si, restringi-

.,das las reformas á este terreno, bastarán.á dar plena satjsfaccioll
al deseo de. novedades, acallando sus importJlnas manifestaciones
para lo venidero. ~i no he ,trabajado en balde creo haber prep,at'a­
do el ánimo de mis lectores para que eon firme convencimiento den
una respuesta afirmativa. Mas por si acaso fuese necesario; p'aso
á resumir mis anteriores ai'gllmentos,. á fin de que, frescos ante
la memoria, se les califique eu10 que valgan. Aeste objeto empe­
zaré por analiz~r cuál debe de ser el efeéto producido por tal sérle
de innovaooiones 'sobre el juicio de los dos par~idos politicQs exis­
tentes; y en segundo lugar investigaré hasta qué puntó esas mis­
mas innovacioñes guarden una analogía intrínseca con laseircuns.,.
,tancias y aspiraciones del,pais. La postrera p3l'te de mi tarea queda
abonada por,su simple enunciacion; mas aun cuando la primera
no se justifique de sí misma con tan espontánea autoridad, DI} es '
por ello ni menos- vital ni menos necesaÍ'ia.- Dado que el verdadel'o
y noble fin de la reforma .haya de consistir, no en conferit' á nin­
guno de esos partidos un triunfo sO,bre su rival, ni en prolongar su
equilibrio, sillD antes bien en aniquilarlos mútuamentey en bor-

. rar por medio de nuevas combinaciones ha'stq1a mera idea (si dable
fuese) de su a~terior ~xistencia, el hecho es que por ahora existen
y que su influjo s(}bre la situacion es innegable. Sin granjear~c,

ptW lo tanto, su buena voluntad, nadule muy fecundo po~ria lle­
varse á cabo. ~e les necesita como auxiliares, siquiera para des­
embarázar el terreno, aun dado que su apoyo,material se estim'ase
en menos de lo qne realme~te vale.

Tocante á la eficacia de semejaute plan sobre el partido español.
no cabeJl recelos, á poca fe que se d~posite en la fidelisima des­
cripcion que de sus elementos y estado moral dejo al princini()
hecha. Esta parte de la poblacion ~n,hela, ante todo, robustece!' el
p'oder~ porque con la estahilidad de este mira indisplublemente
ligados sus propios intereses; m~s al mismo tiempo esa relacioll
tan Intima le .confiere, en, su sentir, det'echo para ser atendido y
enterado, cuando ine~lO~, de lo,s masgl'aves n('godos, teniendo voz, ,

.. '
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ya q~e DO V¿lO. en ~l ma.-;' :~ :~s propios'destinos, Toda mu;
danza que hácia tal Jin parezca encaminarse,. y que realce, la po­
sicion del partido y. de sus cabezas" será acogida con aplauso, en '
cuanto halaga su orgullo y afianza su influjo. Y si bien la nueva

, maquinaria creo que dará de sí la semi-disolucion de este mismo
partido, simplemente con hacerle innecesario, pOr cuanto se amor­
tigüen los sentimientos hostiles que son -su razan de ser, tambien
es innegable que' pues ahora constituye una entidad activa y. digna
de considerar,ioll, \1abrá ,de concedérsel~ un pu~sto de cie"ta p"e­
emiñellc,ia al iniciar el perío~o de la nueva organizacion. Además,

. el instinto, general de ese partido es hoy dia tan pronunciado como
el de cuálquiera otra fraccion, en .el septido de apetecer gran suma
de adelanto económico,; mientras su inteligencia le demuestra que
la satisfaccion de tales deseos no. se opone en lo mas -mínimo á'las
exigencias de la seguridad política. En fin. las nuevas ideas que
fermentan en el seno de esta 'misma (raccion, á consecuencia de
haber ya comprendido á fondo la iDilata diversidad que media
entreJo económic,oy lo pol~tico, le inducen nO,solo á sufrir con ' .
enojo toda arbilnlriedadinnecesaria al sosiego público; sino tam­
bien á reclamar que para los asuntos financieros,~ hldustdoles ó
mercantiles, se acuda en parte á los tesoros de su propia expeJ'Í~n­

cía, y se consulte con esmero lo que á su in,terés conviene. El
añejo ardid de iDsinullr falta de patriotismo "cuándo se pide un
régimen de mas "O menos franquicias para los fen'o-carriles y lus
bancos, se mira ya tan gastado'que hasta provoca su ira, al C;)ll­

sideral' que con tan grosel'O mañejo se le pudo por larg-o tiempo
embaucar. Y si lodavíase pretendiese escudriña.' con mas seyel'i-
dad todos los ~óviles que en ~u mente ,op~ran, habre de' admitir
comp posible la existencia de 'otro, bien pl'opio de las f1~qllezas

humanas. Si los negocios pueden dar 'algun provecho de l)üdusa
estirpe, pa,'aquienes lMnip,ulean en su ari·eglo. en balde se deva-
nan los sesos por descubrir qué gana la causa Dacional con que
el turrou se lo coman -los capitalistas españoles (y aun qUilá ex~

ll'anjeros) de la có"te, y no los capitalistas españoles de la ilabana ..
P,o¡'el cantl':lI'i~, si se tl'atare .de establecer Ulla línea. de vaporeli .

,
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Ó. de otro asunto análogo, ~asta se C1'een 'los de por acá poseédo­
res. de t~tulos á.cierta -prefer~neia; ya porque entienden algo mas
del punto y ya porque les toca lIlas de cerca,y pórque'pagan casi' ,
directamente su costo. H.é aqui el cúmulo de im'pulsos por donde
el partido e~pañol de hoy ansia por fina- reforma en el seutido que
yo propongo. Su adopcion', no ya solo estinguiriátodo gérmen pre­
sente ó futuro de desorganizacion y tibieza posibles, sino que rea-
'nimaria el' celo d~quienes, al obtener tal beneficio, conocerian' .
tambien que, la justicia se hallaba de 'su' paite y que la causa que
defienden se miraba, nuevamente santificada. ,

L'o~ ~fectos de la reforma sobre el p~rtido cÍ'iollo, sino del todo
, Semejantes, serian con todo muy positivos, segun se desprende

de mi anterior análisis. Cuantas fracciones le componen, contan-
do, 9-esde,la de'los .independientes hácia arri.ba', hasta la primera de
'los opositores irreflexivos, encontrarian motivo para suavizar sti .
enojo y para adherirse 'con algun mas palor alórden ~e cosas
eXistente. Los elementos conservadores que este partido encierra,
y cuyo terror ,instintivo hácia una sacudida revolucionaria ,es.en
el fondo tan intenso cómo bien fundado, aceptariangozosos una' ,
e3pecie de transaccion, en ,cuyas ventajas industriales serian desde i

luego indudables partlcip'es. En cuanto al grupo d-e'hombr'es mas \
ideales, si su apt'obacion fue¡'!! en aparbmcia ,mas limitada, creo' 1,
que en el fondo se aventajaria en intensidad. El sueño dorado de 1,

,~ fraccion es la ereccion, de Cuba en ,una nacionalidad perfecta y' ,
distinta; por lo que en principio les halaga su constituciQn én una 1\

entidad separada, siquiera en el sentido econ6mico; y les abre fa
puerta á esp'eranzas ociosas de calificar ,pues se presentan ta~ re­
motas que carecen de todo valor práctico. Si entl'ambas f¡'acciones
acaso no se sentj.an en un lo'do salisfechas', seguro estoy de que
buscarian'capitulaciones de conciencia para adherirse de hecho al
miev9 ,plan, mientras le negasen su asenso teórico; Reducido, pues,
.el grupo filibustero á un aislamiento completo', y t¡;abajado 'por '
la désercion.denh'o de sus propias filas,. co~fieso- que no acierla
ya á inspil'arme sérios temol'es. LosresUllado8 de la hueva .polí­
lica no me atreveré á medil'~os en toda su latitud, ni acaso llegue

•
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ú prometerme que pl'Oduzcan en la masa del pais un ~rdade ..o
espíl'itu de acendrada naciunalidad ; si ya. tampo~o ~esconfio en un
lodo del éxitQ, andando el tiempo, y cuando la ,cosa es,. de una
parle hacedera y de la otra justa y conveniente. Mas de ~ualquiet·'

modo, á la vez de neutralizar una gran suma de descontentos re-:
. dilciria otra suma to<f.J.vía mayor al carácter de un ~fecto nega­

tivo; y suprimiendo su empuje, crearia una situaci9Il harto menos
forzada que la presente, Y' á cuyos azares'esdable hacer rostro con'
IIlla dósis siquiera mediana de pr~vision Óde prudencia. No teme­
ría por cierto enlrar á fondo en el exáIben de los ulteriores in.... ",
flujos 'de'la combinacion porque abogo, pues juzgo que su mérito
quedaria puesto así en mayor .'ealce. pero tales cuestiones son de
debatil'se antes en la visionária ociosidad de las escuelas, que entre
las alencienes conCJ'elas de la vida práctica. El provecho inJll~­
diato es demasiado sabido para que podamos racionalmente sacri-"
¡¡,cado por el temor á futuras, hipólesis.

Porque, si de los partidos pasamos á investigar la indole del pais,
-tropezaremos con las mi$mas deducéionl,ls ,bajo otra faz apenas
tliversa. La mera novedad, ofrecida como pasto á la inquietud
propia de las inteligencias en este siglo, seria ya un gran argu­
mento en pro de las innovaciones. Pero la verdad~rapre~da que
contribuye á hacerlas aceptables, se cifra en la identidad ap801u,ta
'tlue preseritan con la índole de la sociedad cuQana. Ahora bieh,

\ '
dicha sociedad eS' tan mercantil, tan imbuida en la idea del pro-
gl'eso material, 'que, cuando se la ocupa en ése género de aspira­
ciones, c,arece de tiempo y hasta de ganas para dedicars..~ las de
diferente espeCie. Todo incremento de intensidad en la vida eco­
nómica absorbe las fuerzas intelectua~es del pais I y las distrae de
mas peligrosas tendencias. El periodo de especulacion que prece­
dió á la reciente crisis suministra sobrceste pa.,ticula.· abundante
enseñanza .que no es de desatenderse. Siempre que la misma caüsa
opere, dadu'que por método mas-p<\usado, habrá oe sUI'tir idén~

licas consecuencias, con un grado superior ,de estabilidad en donde
se repompense su falta de ímpetu. La llueva planta agmini:\Ll'ativa
que pl'opongo, propende tie un modo uTeslstible á impulsar en
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Cuba la actividad econólpica y*mortiguar la vida_política; brin- .
· t.lando, con el desarrollo industrial, medio de a1Jsol'ber aquellas

fogosas ambieiones de la ela~e media en que se anida todo peligro,
puesto que no contamos aqui con la clase proletaria. Mas aun
cuando el desarr~llo pos!tiro no siguiese á nuestros conatos, bas­
taria con las esperanzas engen.dradas y con el pábulo dado á esa '

, clase'especial de, discusiones, para qu~ el gran óbjeto conservador
-se viera conseguido.

XVII.

Aclarados todos los preliminares propios para robustecer las
· ideas que'sost~ngo Ó para desvanecer los reparos que puedan opo­
nérsele, llegó podln la hora de esplicar el pormenor, de mi siS:"
tema. Con haber apuntado la gran teoria qué deba presidir á la
nueva órganizacion, acaso quedo autorizado á rebuir el compro-,
miso de exponer en sus detalles la parte dispositiva; mas comó la
tarea pudiese pecar de incompleta en sentir de algunos, prefiero
no esquivar tamaña I'esponsabilidad , aun á'tru6'fue ~e que se me
iache de presuntuoso en 't9mar sobre mis débiles hombros el oficio
de legislador. Por de contado, no insisto en que mis proposiciones

· sean de adoptarse literalmente, dado, que por buenas las repute;
pero támbien tendré la franqueza necesaria para afirmar que ad­
miten etl sustancia muy· leves alteraciones. A poco que se' tra­
tare de escatimar su doctrina y de suavizar sus disposiciones, la

,reforma quedaria desvirtuada pecando por lo ineficaz é insufi­
delte. O rechazar el principio ó adoptarle con fe, tal es la alter­
nativa. '

Al comenzar, pues, mi esposicioll de las eondiciones necesarias
de w buen gobierno en Cuba, pediré ante todo un poder fuerte
durmte el periodo de transicion. No hay novedad, por cierto, ni .
inc01secuencia en dicha peticion, cuando.desdemucho mas arriba,

. .
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en, mi ju¡cio de la admillistl'acion del General O'Dennell, reconocí
este elemento cual necesario en nuestro mecanismo guberuainen.;;,
tal; y cuando, por otra parle, be tenido y tengo puesto singular
esmero en separar la política reformista de las tendencias revolu-

'( cionadas. R~pito, pues, que pido un poder fllerte, mqy fuerte,
y cuya fuerza se presente bajo el doble 'aspecto de lo material y
de lo mor~l, delejércilQ y de las atribuciones..

En el achaque de fuerza malerial, no me doy por contento con .
. 10 que existe, y'menos aun con la falta de stBtemáÍica vigilancia
por conservar la situacionmilitar bajo su debido pié. Si ya parece
que hay su' tanto de presullcion en calificar de insllficiellte (siendo
yo lego en lamaterifl) , lo qué Generales viejos en el oficio repu­
tan cual adecuado á las circunstanci-as, haré observar que la ex- .
periencia obra'en mi fávor, y que contra ella no hay autoridad
que pese. Por dos ocas¡on.e~ ya, en 1850 y 1851 se há enconti'ado
'la Isla. desprovista, de las tropas ~ecesaria~ para su defensa; y lo
.mismo puede .decirse del negocio del Black Warrior, si ya los
preparativos hechos eu ,el último lance, contribuyeron á mejorar'
un tanto l~ situacion de 1851. En todos estos ejemplos se ha po-:
dido notar ácuántos ahogos, á cuánto~ desembolsos,y á cuán )(~ntos

resultados nos guia el afan por improvisar refuerzos; cuando la
.diiltancia geográfica (¡maldita considerácion que .á cada paso se
aparecel) opQne tamaños obstáculos,.y cuando los recursos ma':
teriales pal'a' venc~rlos se encuentran ~Il tan relativa escasez.. Mas,
aun cuando tuviésemos á nuestra libl'e disposicion toda la marina
'militar y mercanle de Inglaterra, el conducir un grueso cuerpo de
tropas, para cualqu~era necesidad imprevista, exije tiempo y dine­

.1'0, con la posibil.idad de acudir tarde, Mas barato. y sobre todo
mas eficaz, será el e~tal' siempre prepal'ados, y hasta ,con un poco
de esceso si se quiere. . '

Pero las causas de tal incuria son muy fáciles de trazar, La .
, c;ont~ibuoiori de sangre es el lí13S doloroso· tsa~rificio que Es,aña

, ,hace por la conservacion de sus pl'ovinetas. ultramarinas; y a1~ re·
clamar MCapitan Genera\ de Cuba un crecidlJ y. constante myio
d~ soldados; ·toma sobre si una tarea eniJjosa. Pero, si la pos(~ion ,
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de Cubai~po¡'ta al hono¡' y á 11ls inter'eses de la monarquía', pre­
ciso es atender á ella en todos sus estremos, sin hacer las (losas 'á
medias; 'y la autoridad local ¡pIe se retrae de esforzar sus necesi­
dades, incurre en una falta" visible de, entereza I'espec~o, a~ cum"'"'
plilpientQ de sus deber'es, Pero no está aquí todavía la lIav~ ~el

enigma. El erario' de Cuba cuhre .. á Dios gracias, con desemba­
razo todos los gastos convenientes para afianzar la ,seguridad pú­
blica; pero con el aumen'to de tropas súben las aienciones ordina­
¡'¡as y menguan lós sobrantes que pueden remitirse ála Península,
y en los que principalmente pone su fe la autoridad local para, '
gl\angearse por allá crédito y arraigarse en el mundo 1;0 mezquil)o
del tal móvil queda esplicado con el mero hecho (le mencionarlo;

, pero, sin embar'go 1 ejerce poderosísimo influjo sobre' el án'ime de
los gobernantes, y l{ls induce á forjarse ilusiones que ofusquen
su entendimiento y acallen)a voz ,dé su conciencia respecto á las

, verdaderas necesidades de nuestra posicion"militar.' ,
Pero aun concedido que en el sentido té:mico de la cuestion

basten los actuales medios de defensa par~ infu,ndir plena con­
fianza, tOda,vía no se halla esta decidida sino bajo su asp,eclo mas
subalterno. La vecindad de los Estados-Unidos, con el estado
moral de los ánimos en aquel pais y las complicacion~s de su po­
lítica interior', engendran consécuencias de Jas que no creo á un
Capitan G~neral adecuado juez. '

La índole de los pueblos anglo-sajones es un libro sellado para
cuantos no e¡§tudiaron la estructura peculiar de aquellas socieda... '
des, con el sesgo anómalo de sus ideas y sus. subsiguientes con-

. , diciones de vida. A este conocimiento no' alcanzaD, por sus ante~

cedentes, nuestros Capitanes Generales; ni creo que las múlti­
ples ocupaciones' de su cargo les permitan luego dedicarse con
fruto á tal estudio.

Vagas lIociones respecto 'á ÍllS mil'as ambiciasas de los Estados­
Unidos, y esperanzas no meno~ vagas sob.'e ei influjo de IllS cla-'
ses sensatas y ricas en refrenar aquel conato, es ,lo sumo que
concede¡'é; pero sin una idea clara ,respecto á la intensidad del
mal y á la pobreza de! remedio. En cuanto al priuler extremo,·

t

• I



; ,

2'18 -

las l'ecientes'discu~iones del Congl'eso sobre el dereébo 1fe vis~a '
ejel'cidu por buques inglese3, nos proporcionan escelente termó­
metro para graduar el temple de lai opiniones j porque es' de no­
tarse como entr~ los 'hombres graves def Senado hubo una espe- '.
cie de puja ~n desplegar mayor virulencia, disputándose ~ta

palma los oradores del gobierno y los de la oposicion, como el
medio de grangearse el aura popular 'en pr'o ~e su partido. Y la
l'aZOD de eUo (donde se abarca tambien la ineficacia del segundo
extremo) consiste no solo en que por el mecanismo eleccionario
hoy dia vigente quedan las clases conservadoras anuladas en un

, todo y avasalladas al dominio de la infima democracia, sino tam- '
hien en que el esplritu de aquellas clases se mira viciado por el
comagio. Este mal vá c,reciendo por dias" y sin embargo cuenta
ya bastante ·fécha. Testigo presencial en 18U de la gran batalla
entre las candidaturas de MI'. Polk y MI'. Clay, para Presidente
de la República) 'f falio de atenciones inmediatas que emplearan '
mi tiempo, pude dedicar aquellos ócios á obsérvar de cerca el
curso de la contienda j para lo que no estaba del todo mal prepa­
rado por mi edúcacion inglesa, mi mediana comprension dé los
instintos de aquella raza, y mi regular inteligencia del idioma.
Ásistí, pues, con bastante asiduidad á los grandes meetil¡gs de
seis estados, los de Pensilvañia, Nueva-Jersey, Nlleva-York,
Connecticutt, Rhode-Js.land y Massachusetts, que p'or 10 comer­
ciales deberán suponerse entre los de mayor instinto conservador,

-y que comprenden las tres grandes ciudades de Filadelfia, Nueva­
York y Boston. Al contemplar la frialdad 'Con que el partido whig
acogia las floglsimas denuncias que los oradores amigos de mis­
ter Clay se creian obligados á hacer de 'la proyectada usurpa­
cion de Tejas (esclavitud y todo incluso), y al compararla con el
.frenético alarido de los meetings demócratas á la menor alusion
en pro de (\quella medida, me convencí {ó mejor dicho, me rati­
fiqué en mi anterior convencimiento), de que la idea de conquis­
ta, por injusta que fuere, no escita verdadera 'repugnancia entre

. clase alguna de ,la sociedad norte-americana, siempre que la co-,
yuntura para Sil realizacion parezca favorable. Los comentarios
, '

•
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que el tl'ato íntiíno con anglo-americanos de toda gerarqnía' pudo
proporcionarme, no' sirviero~ sino pare robustecer mi creencia en'

'un fenómeno que no se ha ennlendado, por cierto " desde enton­
ces acá; Mas á 'estos influ.ws pe~enncs en pro de la ewansion na-'
cional, han venido á agregarse otros domésticos de una naturaleza
no menos peligrosa. La efervesceDcia de la lucha entre el Sur y
~ Norte de la ConfederacioB crece por días,' sin recibir /un térmi~

n • á que el negocio apenas se presta, y aminorándose á cada véz
laduracion de s'us trégrias. Per~ónes~. mi escepticismo, pero
dudo'de que en Madl'id sehllya tomado nadie el árido trabajo de
procurar ,eomprender á fondo. lo que sea esa. intermin~ble cues­
tion de Kansas, solo conocida acaso por los sucintos y confusos
relatos que transmiten la 'prensa fl'ancesay la co-rrespondencía

· autógrafa. Perd,ónese mi escepticismo, repiió, 'pero témome (y
no sin datos que abonen mis temores) que los 'c\rculos oficiales,
c.n Cuba no hayan' sido tampoco .muy "diiigentes 'en e~tudiár la
materia. Sin embal'go, la cuestio'n de Kansas se liga estrecha­
mente, con la situacion política de esta Isla por mil y mil razones, .
de las cuales me contentaré concitar aquí la ma..; evidente. Cual·

/ (Iuier e'stadista arrojado, inteligente y • 'licito sea decirlo, hilsta
patl'iota, de Washington, puede esforzarse po'r abrir nuevo f¡auce

·á eie ímpetu que amenaza p.erturbar el sosiego doméstico, desfo­
gando sus brios en los simpáticos conatos de una guel'ra de con­
quista exterior. Todos los vecinos, pue~, ,de la gran República'
¡Jeben vivir sobre sí y estar preparados ala posibilidad de un
conflicto en el momento menos pensado; y deben asimis"!o no
des.cuidar, ni por un solo instante, la cQoseljvacion de uua acti­
tud imponente para alejar de sí el peligro'; y para, ql,le' si la crisis
estalla cobre diferente rumbo.

La añeja máxima de si vl's pacem, para bellum, nunca fué de
. nplicarse con mayor oportunidad que en €uba, donde los per­

juicios de Ía-'menor sacudida hostil superan éon esceso al sacrifi­
eio que los preparalivos exigen. Aparle de toda necesidad inle­
rior; 'i.de lo q!le estrjctamente se juzgue 'necesál'io para lu

· defensa niilitar del terriloriu, conviene mllnlenCl' aquí c~ ejército

, ,
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,



"

-;- '2:!0

bajo un pie de fuerza apto á ingpirar ['espeto, Por lo corto deberá
ascender á 23,000 homhre~ efectivos; lo que· exige' cuadros inas
ámplios y peculiar·esmero en cubríl' sus bajas. Y aun ,cuando

. pUl'ezca otra invasion del tema científico', rlire asimismo que .con­
vieno aumentar la proporcion actual de fuerzas de caballería y
'artmel'ía de montaña. Son a'rmas un ~anto mas costosas; pero
tambien, y con mucho, las mai eficaces, 'atendióa la naturaleza
del clima y del terreno. La buena organizarion de Ulla Guardia
civil montada, en número sufieiente para cubrir sin estrechez' la .
po1icía interior, reune todas las condiciones apetecibles.

Dado qu.c pued'a h2ber excedido los limites que en mi conciso
cuadro me ,es lícito conceder á cada objeto, este punto 'de l,a fuena
militar tiene demasiada importan'cia, (ya se adopte un nuevo sis·

'tema ó ya se per.severe en la añeja rutina) para que drje pendiente
-un solo reparo á mis pretensiones. lIaJ'éme, pues, cargo de cierto
argumehlo que, sino se espresa á las claras, se súsurra quizá
respecto á la inutilidad del esfuerzo, TamañQ desaliento, sobre
ser ruin, procede de cabal ignorancia respecto á .las condiciones
de la existencia política:en los Estados-Unidos. Pais de inmensa
potencia para resistir dentro de su territorio cualquiera agresion,
y dl\~ado de una elasticidad no menos peligrosa para sus vecinos,
cuando estos permitieren la disimulada pero constante operacion
del elemento de usurpaciones individuales, la gran R,epública es
peculiarmente débil COPlo nacion militar. Las escaslsimas fuerzas

.de su ejército permanente; 10 costoso de la manutencion de éste,
y la repognancia que por mil causas se abliga hácia su aumento,
'hacen que el gobierno de Washington apenas pueda disponer de
tropa alguna bien organizada. Ei alistamiento de voluntarios,
puede no tener limites en momentos de entusiasmo popular; pero,

, 'sobre que su costo escede aun al de los regimientos de Unea, no
son soldados que puedan en mucho tiempo competir en campo
raso con un ejército bien organizado á la europea. Así en la
guerra de Méjico jamás se reunieron en un solo punto arriba de
diez mil hombres norle-ame1'Ícanos de fuerza efectiva, (si á tantos
llegaron) yeso tl'as largos meses de pl'epal~ativos, y tras inmensos
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afanes bon enormes·garitos. COIDO, además, ona iBvasio}l.marítiiml'
acarrea por de pronto la inferioridad del éjército agresor en punto
á las' armas especiales, ni puede ni debe dudarse de que, á coHtllt
Cuba c~ri üna guarnicion de 25,000 hombres, tendríamos recur'-
·sos suficientes para castigar sin tardanza al enemigo en Sll primer
ataque, Su única probahilidad de triunfo consistida en simpatías
interiores que 110 existen aun en el grado de inten~idad necesario, .
y que- de -raiz y para siempre propongo yo estirpar. Los mismos
que, no sin cierto grado de cobardía, descansan en el sistema de
aliímzas europeas'pata el sostenimiento 'de nuestro poder ull.ra­
marino, han de cOQfesar. que quien se ayuda á. sí propio reune
mayores facilidade$ de obtener auxilios extraños. Con I~s lt'opas
~ue para Cuba exijo '; los Estados"-Unidos ,in\nse siempre con mu­
cho tiento e~ precipitar un l~nce; y no es dable pretende¡' que

·nuestros esfuerzos sean, sobre lo dolorosos,estériles.
Donde resa}tará, empero, con todo su brillo el tino y oportulI,i­

dad de ial alarde de fuerza, será en el supuesto d~ p~ocede¡; sin
tardanza á 'plantear una série de grandes y verdaderas refOl'IlW:;.
~ara obtener todo el fruto. que de su espontaneidad es lícito pro­
meternos; .p3I'a borrar hasta la' mas mliüma sospecha de' que son
concesiones arrancadas á la de~ilidad y no hijas de ,un. deliberado
conocimiento dltsu justicia, cúmplenos demostrar al pais eñ elie
!llomenlO de transicion que el podér material para resistir va unido

·al anhelo de' reformas. Y á la vez de producir en los ánimos de la .
mayoría esa impresion profunda y saludable, }lO obtendríamos
menor provecho en cuanto á suavizar la repugnancia de Iflt"¡'accion
ultra-conservadora, apegada de luengos años atrás á la no inéxacta
idea de eQlazar la solidez del ól'den público con el número de ba­
yoneta.s. Por otra parte, la permanencia de tan cl'ecitlas fuerzas
dentro del pais no envuelve perjuicio alguno económico, bajo el
supuesto de que seria ilusorio esperar por' ahora niugutl cambiQ
de entidad en la,legislacion finanyiera. Cuando los .rendimientos
ordinariOs de las rentas públicas permiten, sin mero I'ec~rgo,

atender ai sosten de la organizacion milítar propuesta, solo el gua­
rismo de los sobrantes pudiera sufl"ir quebranto, mienlru, el pais
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ganal'ia'eop.la inversion de una 'suma mayor dentro de su propio
'recinto. ,Mgo mas adelante coniendrá tal vez olro sistema; pero
basla que el moderno mec~nismo gubernativo, f~ncione con des-o
~mbarazo, todo nos aconseja u~ 'alarde pasaje¡'o de" fuerza mine­
rial, ya para asegurar su éxito domestico, ya para.refrenal' amagos
e'Xtraños, cuando nuestros enemigos viesen con desesperadon que
la soñada presa se les es~apaba de eatre las garras para ·siempre.,·
Cuando'se apeteciese aminorar las filas ~el ejército, nada hay por
desgracia que sea tan fácil de conseguir.' A breve tiempo de in­
terrumpir el surtido que alimenta su caudal, quedará reducido
al nivel que se ap'etezca,. ,

Inúlil, eon todo, fneraco"Dced.er á la autoridad superior deCuba
ámplio repnesto de fuerzas maleriales, si no se agregase Otl'3 suma
igual de fuerzas en elconeepto de facultades gubernativas y ad­
ministrativas. Recuérdese que; todo bien medido, ese genero de
podel' gravita hácia la Isla, y que en ella hay que colocar su asien­
to con franqueza, si se quiere fundar un órden de cosas racional
'! duradero. Recuérdese q~e la asimilacion económica ell, un satis-,

. ma funesto cuanto falaz, y que Cuba,ha de regirse con arreglo á
diversas doctrinas que las aceptadas en la Península, concediendo
aquí plena acciQn' al principio del individualismo jndustl'ial, con
menlfs trabas, menos precaucion~s, "!eníJs oficinas, y sobre todo
menos administracion y menos reglamentos; recuérd~se, digo, la
imprescindible necesiaad de sancionar en las .leyes esa divei'genCia
que reliideen el espíritll vital de las cosas, y ·entonces se conocerá
cuán forz:lso es deposital' la mayor suma- posible del mando 'en
manos de una autoridad que, por su mas íntimo contacto con esta

, sociedad, se penetre de la indole de su dualismo 'y acierte á' salís-;-
facer mejor sus, necesidades' Ó á servirles de intérprete. Mucha;;
,facultaaes" pue~, son de 'confiarse al Gobernador de Cuba, sin

1 que encuentre yo tropiezo en deslindar cuáles hayan de ser y has­
1 ta dónde debieran extenderse. Las ~uestiones políticas, como pot

\

ejemplo, las que revisten un carácter diplomático é internacional.
Da juzgo que pidan ni aun que admitan alteracion en.s~ presente
manejo; porque la unid,ad n~cional exije que por S. M. con auxilio
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, de 108 Consejeros de la Corona ~ean' decidida~, 'y que el Capitan
General SI} ciña ~ ejecutar Ó, consultar sus qtandatls. Lo mismo
digo de la potestad legislativa, qlle en principio se halla y haUar~ ,
depositada en el trono, para ejerce/'se por aquellos trámites que
todo sistema rawnahle exije y deja ci)n antclacion señalados. Pero
cuanto sea inferior por su carác'ter al de 'una verdadera lcy, cual
la que requiere en la Peniusula la iuterv,encion de las, Córtes,
hab¡'á dé entrar en las atribuciones de 1'a autDridad local, en quien
resida aqueH,a. suma de poder indispensable para vigilár por la
ejecucion de las leyes, y para dispoQertQdos los reglamentos á !!iU

interpretacion y cJ}mplimienlo necesarios. Por, éjemplo:' la ley, Ó

cédula que prescriba'las formas pam la' crea'cion de sociedades'
'anónimas pt'ocederá dil'ectamp.nte de la Corona; pero ra auloriza­
cion para crear y cQnstituir éualquiera compañía con arreglo á
sps bases, volveria á dimanal' de la autoridad local. La admisioll
ó no adinision de colonos escriturados, es tambien materia para
una ley; pero los reglamentos para el glbierÍlo de tales colonos,
y la fijacionde su número, si limite huhiere. habrán de pl'escl'i­
birse por quien mejor conoce el pais P9r tratarle mas de cema, y
quien mejor pueda justipreciar sus necesidades eopuuto al mercado

,del trabajo. Trasesos dos ejemplos, no juzgo que ya quepa con":
, rusion de entjdad en cuan'o á distribuir el ejercicio del podt!t eje-
cutivo, de acuerdo con semejante .pauta. "

El. ramo del personal parece que podria con acierto, subdivi­
dirse ,por igual métod'o; separando los ,empleos de alta categoría
como de directo nombramiento de l~ Corona" y dejando los subal­
ternos á la autoridad, siempre con el requisito de la real aproh~~ \

. cion. Con todo, es punto tan delicado que ~o insisliré en- que por )
ahora se desprendan las ,oficinas de la córte de su halagüeña pro­
'rogativa. Subsistá, pues, la .costumbre de conferir allá destinos
de una insignific,ancia v(wdaderameote prodigiosa, puesto que su
sueldo legitimo apenas excede á veces de lo que gana aqui al mes

. el portero de una Camilia de tono. V~rdad que por est~ medio, se
introducen vicios muy Cunestos para la pureza de la admillisCra­
.cion, sobre todu en el ramo de Hacienda; verdad q~e por esa <le-,

,
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titud independiente del empleado seaminOl'a 'e\PI'~stigio de su qt~e
jefe~ y con el prestigio la responsabilidad en queloincurre¡ verdad
se cierra así una puerta á cuantos estillt aquí avecindados, lo cual
sobre' ser una injusticia notoria, priva al Go~ie!,lJo de .agentes.
dotados de conocimie;ntos locales; verdad, en fin, que la práctica
,es indefendible bajo,cualqui~r concepto que se,le'considere: pet'~
hay tal apego á e,l1a que el saGlificio seria demasiado dolOl'oso.
Pase., pues, la' cuestion del personal, aplazand5 indefinidamente '
su refOl'ma. •

Mas ~í, vol viendo al hilo principal de nuestro raciocinio, se COIl':'

l,uviese en este punto el de$arrollo de la idea de on fuel'te p.odel'
local, no habriamos hecho sino sancionar en principio la ,jnfeliz

I organizacion g'ubernaliva'que de hecho se está planteando. '
O me afané en ba,lde en demostrar sus errores y peligros" o

todos con,vendremos á uIta en que la deuuccion no es admisible. ,
La arbitrariedad qu~ se ejeree sin descanso, y contra la, que no
exis~e la menor garantía, trae,consecuencias fatales para el hom-

, bre que de ella se posesiona y p~ra la sociedad sujeta á_ su IÍlalhá­
,\ dado ilDp~rio. El primero cae á la larga (o mas, bien dicho, .en

\ brevísimo período) abrumado bajo el peso de una carga supel'ior'
I á sus fuerzas, y bajo la acumulada responsabilidadqriese le iRl-- , -
i pula, á veces hasta con exceso, si ya con sobrada escusa. Quien

se jacta de dirigido lodo, queda empefilldo á labrar la felic~d;.lll

uQive¡'salj y todo mal se le ac~aca, cualquiera que sea su orígen.
Por eslo han fraca~ado los ultimos Capilanes Genl'rales_ y híllmín

. indefecti,plemellte de fracasar cllanlos les slloodan. bajo- iguales
\condiciones j' pltrque en un pais rico,. inteligente ,lleno denspi­
raciones y ha')ta de suyo. prupenso á la ínsubordinacion_ mental.
cual Cuba hoy dia lo es, e~ despoti~o se' gaSta aun eu l(1s ma­
nos mas hábiles, ri:Ii¡:ntras en las inexpe\'tas es u~a arma de dos
filos. Pero esta consideracion, que indico ~e paso,. cual avis:) de lo
qué un bien enlendido egoismo aconseja,' carece de todu peso·
cuando.se le compara al daño que para la, sociedad l'eSl¡lta, La

. especie de gobierno hácia donde nos encaminamos de Cíll'l'el'a, fal~

,to de todo vallada¡' conl¡'a sus innatos extl'3víos, qlle llIililalilUen.,.
• • J. l'
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te atropieWa.la pr~piedad:8Í1t.c9noeer·la que: hace', 'y ·qllé se colo-
. ca.en eomradieeion lJm81'1a 0011·01 espíritu del.siglo,- es un si!!te­
. _ intolerable; .que ni. lograria otra cosa sino' hacer ~stél'i1es'

- todos Jos:e1ememos·del bien,.Di acertarla'por lar.go esp3d8'ásol;~

lenel'8e. Cómo,- ni .cllándo; ni, por qüé CaeI'lcl,' acallo' no .PUedll
v.aticinarse; pero·su':cilida,y muyprótima-,es'puoto infalible,
Por .eso la idea deí'-I'*ler local, necesita, si queremos haceI·lÍJ. fe­
cunda ó aun posible, recibir ulterior desen1o\vi'llrient,o; dándole
,formas qwr estab!ezcao·.et debido' contrapeso. y que' al· modtwál'
8Il1mpetu la salven de estrellarse contra: in\'enciblés 0~st4oolos. ' 1

;La mas temptádade tales formas • y al propio tlempo.la mas \.
eftcaz, .ea, mi pob~ enlender, s*á la de rodear al poder co'8 'una \
robullW.orgalln3.tion proviBcial y consultiva, que la ilumine etl" ¡
~U ignOlllncia Óqu.e le ataje en ~s desaciertos;' y .cuyo pod~tio I
1)l9ral, al servir delírgano- á las· necesidades, opiniones y;'deseolí /
del.pais ~ maravillosam~te' se adapta á,las inherentes cornliciones J

lJe to{jo período de transicioD. . ';,
Pllr eile medio obtendrá el mismo pais; sino 'Vóto (para· lo coal

no esl.á preparado), voz al menos en la direcalon de sus destinos;
'y ·al toioiarse' por grados ~n la ,ida' práctica. 'merced al manejo
i!ldal'ecto de, los. as.otos econóuiieris. adquirirá aquella templanza
de 38pu'aciBDes, y establecerá aqoella armania de iQtereSés entre

, Sllt"par~e.s·que son la única .prenda estable así de reposo como -de­
pF~reiO; . , . " .,' .
, ,¿,Pe,o la, ~Ilperior' sabiduría del sisteina vigente, ·no 'lien~ y:J
pr()V~ido; al desempeño de esa. oportuna funoion, medianurlá fa":
e:ultad oollSultiva .en el Real Acuerdo depOsitada? No • -y 'niil V~
cei!DO .i.l!espollderé.eo1l'firmeta. Hse magullado I'estode fas anfi~

gtiasleyes.de lódiasDo cumple fielmeutenioguno de los oMios'qua
ooa¡tal'iencia e$tá lIlHDado. á Henar, Lascaasas ¡¡on.múltitJl~s., 'fcada'
Gual t.allpllderosa 1J.ue· ella,$>la bastaria:para prodllciqtflmo efecto:

En, primerlugar •. la exilieoeia de tales faollitades .el' un: una;'"
cronismo. En doctrina n5 creo que nadie se atl'eva á justifical' esa
e5traña mel4colanza de la sagra~a polestadjudicial con las alribo-.
riQlleg del poder ejecutivo. Etila coudel~cioll á priori pollria.Masll

45

)
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.iubsanarse ii L3 .8speriepcia~O*8s6 tI'e;, por algun ma.leIlioso
aunqu~ descQlJocido iaflujo, la insli'ucloll funeioubadtuDa m·a-.
nera ~tisfactoria. Sil1e~argo, aun·_sl habl'ía UD gérmeo <le ae;
bilidad teórica, .caai incurable, mientras el deber. de· proOOI'l te-es­
C6Pcion recae sobr:e Jos defeosQres de lo,. existente. y los coloca
en un ell)peñ9 de Clu~ OOQ gran 'rabajo podrán llélir airosos.· La
autoridad de Jos hechos Ole parece ,que abunda en el sentido dia....
metrahp8nte o.puesto. .

En segundo lugJr, la Audiencia tampoco ofr~e, en el temoo .
doctrinal,. las SUOelMtei. prendas de un, cabal eoqoci!Dieoto ~oL""

los,:3sQ,ntos que está llamada á discutir•. Admitida la ·perfecUwli­
dad ,a!>sollJta de las leyeil de Indias, queda toflavm ·por tomar- en
cuenta el tieQlPo tr~nseurrido desde sn adopcion, "{ . lo. cambios
qpe. ese tran~ursf)'de los aDos há traido coosigO •. De una'Pllrté'los

.probl~m.a8 sociales. con las cu~stiones que 4e:eUos se· d8Ávao~
pose~an á la sazon° un .carácter meno~ complexo ~ oon espeeialldad
en materias económicas; y de otra pade, 'los estudios para eU
res~lucion ~Didos por competentes, conserfaban mocho' mayol'
gra4p de unidad. EIl el siglo décimo sedo, ooa~al., tQsi·8e es­
cribian tratadoil de.- omni ré sc.ibili, era en lo absolq.to de8cowoci­
do, ó pOco menos, ese gran priltci~io de lasubdivisioo del ara"
bajo que por donde quiera impera, '! cuyo domiDi&' crece PO)­

dia$. ai~ en lo material coma en Jo in~lectual~ EntoQtes,.pues,
los 'letrados, si se les conlliderase en cuerpo, eran tlBaptos
,COmo quien mas para dirigir·toda clase de D~io~,-daclo qoe no
poseyeran mayor aptitud; mientras. en llnésl~a épOca ·188 cosas
hu vlll'iadQ enteramente: de aspecto. Un- magistrado pM9 loy
dia !ter integro, de alta inteligencia ..y de noblea aspil!aciones,
profundo'juriscooiulto y versado á fondo'en las dispoaieiQDe9 del
derecho patrio; y sin eulbargo ,. so ~pinion pn~eD'O Uevar eon­
sigo el menor peso, si se d,iseutiera s&ln-e materia de ballca, de
circulaoion. monetaria Ó de ferro-carliles (t ),. ES<lepciooea podrá

(1)' Si mjs inCorm~s DO yerran • obra en el 6i!pedienLe de m~eda cillflo
io'Corme allniirable por su candide~; y que~ dado que no Rrocede.del Real
Acuerdo. Uene origel¡ en algaD mooo análogo y que pruelia loeslrha-

.,
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babtltla.; en',OQ ""Woo· 4lado., ;ero qllfJ~Dlda HO .io 'alaía't'

.' ,.. á '¡pOoir spbre;la ~ole. del cuerpo' qOISUUQf.¡ 1La insaficiea·
Qa radical de es~eslt.¡b.a: en la.des.em~j.,a:enf.fe 1118;~tecedeo- '
&el Y. su aet.Qal mnpi0n~:,pu6B leJa asllDtos, qU~1 absorbieron'·la
~ida del magii1rado~, lla8.la·i{ue de' tina au<iiencia ó de un juzgado
deia Peoinsula '88 le, trasladó á UltramJlr.; le .prohiben haber
nuoido aqllel eauqal. d~ ~pt»"ieocia ,000 qu.e 801~ PÚedBD supli.,.
.se. los O0D9cimienloil ,teÍlrico!l.' :Yéaie , pu.-es", pov. qué causas en oD
pata tanmitrcaDtí! é industrial cual lo es. Cuba, .y donde la vida

- acollÓ.ioa 'predomina sin r~v.ales, la, Real A.u.óiencia DO r.eUQe las
.r'u_ garantías de ~cierto eom9 ooerpo consultor, lIi logra
veD aoahdos 8Úli aeueFOOi pOl~ la' públi(llJ epwWn.· ,. ,.:,

: !Ea tércer'lugar (y la imppr~ia..d.e mis rep.arossiglle UIUDO""

:viotianlo, ~ndeD\e), .el- .Il,pal Acuerdo caJ:ec~ en prUIcipit ile
,aquella independeueia Ilin la cUal, el ofi,cio de CllolWltor es úD·ll()lIl"

, bte ,noip. Si retrocedeql~' de. nuevo al tiempo en que se. plan':"
.leÍ) tal tBili&u.ciOD.· yen, qu.e $6 confirió á las Audiencias de Indias
ese gralK¡l~ pero anómalo poder, hallaremos que la&- circuDslan­
oias-eran.en lo absolutoopueslas. No solo el cuerpo de los.golillas
disfrutaba de una organi!aeion compacta en loda la monarqula,
sino que. puede:de!Íirse ,que. f~rmab,a el.in~~és polí\ico do..ilWlle.
Gon lo&.GoD8ejo&.~aoon~ por auUiares y .l8~ade su,a"toridMl.
bien .podaJi~ una .Audiencia arl'os&rar' el ep~io. del: Vir~y. ' pueli
aeoeo resulaaria ,ser.. ·ea una·lueha, el mas fuelje, de .los riT'ales~, La
facuUad eons..ltiv.a d~positllda en, 8US manOi,. PQdia: pQl' lo tan...
'cony.el"lirse eo un fr$lo poiilivO'.·~ en. nueslrolUiempüs no-qu(lo.
dlln ya.ni vestigios da todo aquel mecanismo. N'u~$h'9$ Oidorell
delliempo,presente SO~, bajo looos cOQOOptos, ,sobaltelD08, del

, Capilan General; y careeea de apoyo' que .los su~nte, si por alga
-raIgO ,de iDde~nde8Cia Ó por,~u~lq~iera otra "causa oaye.ren. de
Sl,\ gracia. LOli-efeetos de' uilin(prm., deafavorable, pr~«mnle,de .
la a_idad spperior, hay po~s que puedan arrQ$t.rado~ y.Jñ,o...

I

-ganle de confundir atribuciones heterogéneas. Las razones con que ~1I
aulor aplica lo poco que alcanza en ecouomía política:" han fnttlJ (vrorl!·cit·
~~~- .
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~lIPo que DO se arredre ,á la simple Decesidad de &al Juch•• "S¡ me
~uera licito ~ntrar ahora en ciertos pormelores ~empomBe08,
se veria que DO me forjo hipótesis quiméricas-;' per&: habré tle·
contentarme con una·alu.sion. que espero será.enteDdída ·en 108

altos círculos oficiales. Hé aquí lo que vicia todo el Yigor apa­
~nte de- nuestro mecanismo consultivo, y lo que le reduce á .\J1RI

vana fórmula; po~que si de a'gun individuo puede esperarse 'li
firmeza estóica de posponer 8U interés á IIUS creeDCias~. tamaña
m;¡gnanimid~d no cabe en una corporacion, y menos·de·uDa 1887"'

.nera estable. Si tanto se habla de Caton, consiste en· que 1~ Ca­
tones escasean. En halde será, pues, cual antes dejé.sentado, aeu-­
mular. facultades nominales en quien se ve priy.ad~ por la! cir­
cunstancias de ejercerlas en sú verdad. La deplorable' docilidad
de qoe:'la mayoría de la- Audiencia dió muestras dUJ'8{1te todo el
CUriO de ta pasa~a espeeu\ooion y de la pasada crisis, Y por la
que su prestijio 'Se mira irrevocablemente aniquilado· en III calidad
de cuerpo consultivo, no tiene·á mi sentir·,otro origen qtl8,el,dé ..
su falsa posicion, y el de la impOtencia á que pun~llo se ·ve'con­
denada. Cruel é injusto fuera ensañarse contra los hombres', siel1"-
dó , cual lo es, la culpa propia de la iOSlitucion. '

ED cuarto lugar, ni la costl1fnbr~, ni casi la naturaleUJ, del.calO.
permilen que los votos consultivos de la Audiencia eétén 'revestt:­
dos de publicidad. Si ·se tl-aúrse de innovar en dicho ponro, -mes .
valiera hacer las innovaciones con· mayor energ,ia, pues la añeja
tradicion y el añejo. mecanismo,' recibi~n una herida de muerle.
Ah~ra bien, el provecho del sistema eORsultivo queda reducido á
ta nulidad, sino se'ad~ite por Juez á la opi.nion páQlica .. El frentJ
moral que yo busco, y ~l que oon60 en logran· estriba en tI
publicidad que impone, á quien desoye autorizados consejos, el
deber de confesar que los barecibido y que prefiere atropeMarlo!l.
Sin· independencia cabal 'en el cuerpo"~nsQltado, y, sin puh}j~

dild para su voto. todo se rédoce á un mera trámitce admioi!lra­
tivo, vacío de sentido c~anto .estéril en resultados. Lo que Cuba
~ecesita ion garánt\as de mas subida especie.

En qni~to y úllimo lugar, no cabe prelender por el mas alam-
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bicad& 80fisftllt que la Real Audiencia represente his opiniones é .
iolain&e¡·del pUs, ni que se baIle empapada de 6U esplritu 1, li­
gada át el.por ilitereses. Concedámosle cnanta inteligencia y .fir·
men,a8desee, y siempre Será un cuerpo oficial,· emanado ~el

poder'~premo f é ineficaz, para' establecer una armonia compl~ta .
entre 105 ~bemante~ y los gobernados. Cuanto no llene' las con­
flieiDó8S de semejante 'tipo , qneda desde 1uego· condenado.
.~- Perque, tanto como el que masl profeso una profundaveneracióü

·al·podedo de las le'Yes, y porque deseo ver encumbrada la ma­
(l;i8lratura -al rango de dignidad que le corresponde, por lo mismo
procuro· con· ahinco derrocar un mecanismo falso en todos sus
aspecM;~ es, 'falso en doctrina y falso en la práctica. La apa­
Pie_ de' un poder qu'e 'liÓ existe no conduce'Sillo á crear em- ~

peiósieo que el decofO'padece. Despójese', pues, á la magistra.-
·tura española-en Cuba de atribuciones agenas de su imrole, á la
par que ilusorias, Y'por via de justacompensacion cuidemos de n'o
ooar1ar sus legHim8's facultades, rodeándola de todo aquel brilld .
y fuerza compatibles con 13s, altisimas funciones' que llena (f) •
.: (1' Aunque aparezca quizá inconexa con mi tema primordial la cita que
acl)ntinuacion-s6 estampa, creó que e~ el fondo posee intimo enlaee con

· loda la llérie de ideas qqe vengo dpbatlendo. Alesplicar Mr. de Toqqúe­
ville, en su reciente y afnmabaobra • la historia de la administraCion 'y de
fa justicia en Frllooia, conila fatal confusion· que desde tiempos antiguos
prevalece respecto asus derecho!>. prorumpe en estas admirables frases: '

'lePeur bien lipprecier le ¡>rogres dont 00 parle ici iI n.e faut jumais
oUblier ~«; si, d'llIle 1J8rt, le pouvoir judiciaire dans I'ancien régime,
l,;'eleodalt sans cesse au de la de la sphsere naturelle, de sQn a,utorité,
d'ailtre part iI ne laremplissnitjamais ·complétemeot. Qui voil I'une de:ces
deux BhQllel sans .l'autre, n'8 qu' une idée incompte\e etfausse del'objeto

· Tantot ou permeltait aux tribunaux de faire des reglemens d'administratlOn
~Ilque:. ce qui était evidemmerit hors de leur ressort; lantot 00 leur
lDteráisait deJlJger dli1s "éritaMes procés. ce-qui était I~s exc/ure de leor
domaine propre. Nous avoos, iI e!lt vrai. chassé1a.justice de la sphere
administrative. ÓU I'ancjen régime I'avnit lajssé s'introduire forl IOdu­
lIWlt; mais dslns le mema temps comme' on le Vilit, le 89Jlvernemenl
Iríiltrodujs ait sans cesse dans la sphere naturelle de lit justice, ~ nous
t'yavons lilissé: comme si la confusion des pouvouirs, n'etait pas aüssi
Uangereuoile de ce coté qoe de ¡'eutre, el meme pire; car ¡'intervention de
la j!Jstice dans I'administration ne muit qu'aul'; affaires, tandis que t'inter­
1Jention de t'admtnistration dans la j',slice dépra1Jtl les lIommes, el lend á les
'relldre tout á la fOis revotutionaires el 8tlrtlite•••

(L'Ancien Régime et la Revolution. Segunda edicion. Pal'jll en 1~!S&,
}'ég.l07): .

J.
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y á la-:V:el de COIllleg'Ufr. finés' tan 'apelecibh3s ,'habremol desV8~
neeido el mayor esterbb que media 'oontra la. :adopeioo'del pridei"
pi!>' da- reformas. 'Nildi~ ,es tan' oheehado .ó .l-an atrevido ~ que i1U8­

-tiW\e fi,ias claras el :sistema 'de lo arbitrario en toda sO'desoudez,'
y. que ,se niegue á.reconooer:llt·, necesidad del 'método cODsultivo,
(malla forma mas mitigada qti~admite el'íntlujo moderador. La
resistencia soló sabe apo~ll¡'se en el p'~etexto de q~e tal ateocioD se
.mira de antemaDo cubierta ;" pero· cuando se reeonO"lcÍl que' nada
en re,aUdad ex'iQe' parapBner'coto' IÍ lós~posiblés'Y hasta ;pi-obai...
bles'eXceilOs" pOT. ser u.n aéreo fantasma 'el podercoQc~idb 11 Ja
i\udieneia ,:entonces no queda Inedio de rechazar mis, oonct••
Des. El estáblecilllieoto de. una robosta organizaeioh' consultrva
que, eoo el carácter de provincial:, satisfaga: todas .135' etigencbill
se presentará '! deberá presentarse.ll'I ánimooC1IaJ 'única solucioD
del problema. - .

El punto de parÚdapara su C1'eacion, está en,una buena division .
territorial y en ia:si:m~I~p'ublicacion,dfJ unilbu~ lerde

, avuntllliÚeÍltos. Ambos de'estos estremos están iDtimamenle 8dla.;.
zados, y ambos presentarian carácter io'negable de urgencia yde
justicia. :La eonfusion' y ~asta el desórden que sobre el p~iméro

prevalece, dimana moyO naturalmente de que •por 8tl aiiejafecha. ,
el rayarto y la 'CIasificacion del territorio 'Y de laspoblacióneÍl,:es~

tán en d~elDejanza con las circunstancias de la' vida moderna.
Mientras.alredeoor:de bl B8bana tenemos juridcciones qoe. 1"6-­

lativamente lÍablaildo ~ son del tamaño de on p1ieg0 de papel !
éaya p,roporcion de riqneia es ,en 'igual Ómayor grado ~ba'lterDa. '
'vemos en otra partedel te"ritorjo ininensosdistritos, cuya difeooiOll
supera qnizás á 'las fuertasde todo' .hombre, 'y que 'deseguró
abruman ,á sus actllales ~obernantes. Mientrail por' identie8 call1l8
'Vemosen la primera'de, estas subdivisiones pnebl'Os,Mmo San ÁD- .

10nio, ó Santiago de la.; Vega!i.· Ó él Bejucal, revestldps GOQ el
títulO' pomposo de .eiuda~es·y con el aparato tIeuo completo-8YQiI~

tamiento, 1a organi~ciQn gubernáti,va de la Isla apenas reconoce
,la legítima entidad de otras pOblaciones ricas y progre~ivast cuya
imp~rtancia está en razon inversa de su 'antigtiedad ~. techai:

, ,
\.
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Cárdelea. 'uaa de las I§tnrias modernas de Cllba, y q!Je' victoriosa­
mea _tigOIl lo fecundo- del esplritu de· empresa individual en
eISa~ comams, Cárdenas, digD, y Pinar del Bio, yGibara, apenas.
cftQtaItoon tlñadóbil Junta muniCipaL Tamaño desarreglo, porque
degarreg16'es, BO' eorrbsponde á: ·lás doetr,inas' tle ninguna escuela,
nisati8faOelas rectas coDdiclones dé éxito para sistema alguno.:
La "~illarid'ád qllcápruebo, no"iínp'1ica 'Di el abn'SO de la centrali..:
_bn á4ue 'me opongo ;ni menos es&, absorcíon d6 poderes á que
la oontl'alizácion fatálisimamente arrastra. Una division territorial '
bien ordenada; que responda á los elementos acttí~les del pais y

, que óoJiceda·álas cOs\3s.el influjó que de hecho pQs~en', cuando
eB. 'ell1ll 'Se reconcentra el movimiento industrial,' hé aqul el
primer requisito en. tod\) plan -de bien entendidas Feformas.,

Mas esa esirtlCtul'll' de oportuna uniformidad, sino ha de ser es­
téril, tiene que llevar por base el ~levar y DO' deprrmir.' Los dis:.:
tritolr1l11l tl"élldos óreducidos ~ un tipocomun, habrian de tener, por
lo ménos ert su éabéCera, un ,verdad,ero lllunicipio; reformándose
por lo tiinto la planta del actual ayuntamiento, d&nde ya le hübie­
re, ye8tableeiéndllle'de cOnformidat1con el' mismo m~todo yen', J

'oda sti latitodsi ailteB no e~istíere. Una: ley '!O.uríicip'al; ta'ntas ve-,
oa8 prometida y siémpre ansiada, es el' si~equ:a non para eJ bueQ
g<tb1erno de Cuba;' Por de eol'itado no soló han de suprimirse, con
la justa indemnizacion, lós carglJ3 de regidor perpetuo por incom~ I
patibte~\coil la "er~ad del espiritu municípal en nuestro siglo,
siM que por análogas causas la creaeion de corporaCiones de puro,
,y slmpl~ lIombramiento real estada "acia de todo sentido. Para'
que 'ló8'ayuilt8D'lientoi: valgan algo, t para' que algo' puedan en
biéh público, y para. que su autoridad tenga prestigio, es con- .
dicton precisa, que procedan del vecindario y que representen'
sus votos~ No hay aqui' punto 31guno de ineompatibilidad con
mis asertos respecto al peligro de elfmcíones populares' Ó se~i':"

populares. Los antec~dentes del pais y los hábitos int~oducidolr Y'
sancionados por la ,Real Junta de Fomento' permiten un cuerpo
electoral'tan restringido, que no dé cabida en sn seno á sintoma .
atguno de termontacion, yque SiD embargo, reproduz.c8 con sobra-

¡' ,
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da. Q~lidAd las \d~l&s llo~iDaB\es. PuCil&· que eD' todu,lal ~}....
ciQn~s: ~e. ~a ~sla se ha int~~d~cido .hoy ~n~ ..sisaema·$u&aate;va-·
roso de arbitr;i~s municipales, aprovecbemos el h.~cho, para,C9"
titU\r. un 'cuerpo e~loJ;al qJle,acalle, los escrúplllQs:d61lllu tigi4t :.
conservétdór.,.Y:que· cornte d~.u~ .munero de ,DJayor cootribu:y......
tes ,dupló del. n.úmero d~ municipi,\l~ que han, de elesiJ:se,~ pu~

di~ndo agr~ársele posteriormente los in4ividllDS del :m~'lipio
s.al,i.ente y los'qu~ .en aü,08 ¡l~terioreS. hubil.'HD. ejel:ci~o il§llal ,~r­
go.·En .las poblaci9nes:p~q~e,ñ~, donde lo~ OÜCiOirO\a~hpOr De­
~!da~ eIltl'~ un' círcúlo de personas' ~ lo iUlD"!l redlWidQ, ¡~.
3\lm'epto de :V901antes vendl'Ía á ser casi1l9minal; mientl:a~,en ,l~,

gl;~ndes ciudades,.cIJa,1 por ejeJDPIQ la ,Habana , borraria~l c~

.rácter quizá en, dem~sía oligárquico de la iDslitucÍDU.,. s~D,COlIÑM'"
por. ello e.l influjo eler~lVO sinQ á individuos da arrajgo y,de res-'

- l)e\~. Un resultado innegabl~, para cuantos conocen el. p;tis,,, <fe
estacombinacioD, seria ,eJp.ombram,i~Q\o (por dpnde qwera.qU8 .
fuer,e posi~le) de cortl0raciO,)eILCI,lY~~ miembros ,ooDstárall'·pOl':
mitad de peninsulares y de criollos" y éuandQ á taPlo .nQ,al~an";:'

, zára en l~ierlas localidades, C4)1lCederia sie~nln;e al pr'mer·.uelllep-:
lo JJlayor~ par\e .~e aceíon de I~ que hoy dia disfrma. Sea CQQlo
ga~a.~tía- Jl0Íí~ica en el período.. detl'an.sioioo., ó sea como 1Il~.

'de acelerar el ama.lgama. posterior de los' partidos, no ·cabe·~
inas pr{)v~bQsa-' ." '. ,. ,',

Tan acompdaticie oomo. me manifie~o' en 19 CQnoornill)~'a~

l'aq19 ~e ~leceion popula~ ~ la~ I:~gid~ seré cuando se, lr~. oo. 6jw;
las. atri,b~iones .de esto51m~nic~pios, en el.. ramo de mw.lo,
cales. '~a:difu~ioo de l¡l vid~, econQmi~ y .la ,mulHplipaci.Qn.~
sus f9GOS' SOR el gran FeiO~te de. progre&~ en esta Isla.;'"y 8Hi~ PQr
todo lo qúe se refiera a~ r~nlo primordi~r ~e ohí-as p~blicas; .Q¡,­
min..o$, etc_ , etc· ,.es·d~(otprgarse oí Jos ~yilDtamieolO~ graa, (a;­

cultad dé inicialiva y' gr~n libertad de·accillD "sió las.lra~,y .'i~
.iá~e~esy de,mPl-ásque la,bureceacia trae consigo, y 'OUy~,:prin­
cipal' fruto e,U Cuba. &e redu~ .3. ioh-oducir e~ d~liento. ,C~i

, to~aslas Iuejpras,quc &e.llevarpn á cabo. en· Jos. ,pa.rtiq()s. r"'J¡ale:i
de la Is~a,. pl'ovie~e,n...de l'l e;xp~utánea: a?cio~ r~ d~,lo.~ ~POJ?tá.,..

I -
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neos, se&'viGWs de' 80S habilanles; ya pOI' el e$limul() que blinda
la' Q811eaB de trabajar ea propio. bien; )la .por el, intlujo' de 18,i.
cocnisiones locales y'de los sugetosque~as:componen. ,J)evolver,á,
loS',ayuommientos lo que la malhadada Oi"e.t:cioo de oorarpiJbli-,
cas' se '8lanapor. 'al'rebutarles, se mira 1 recomcJldado pltr la pru...,
ciencia y por el- deseo dé adelanto,s,· " ' '

-Mes -no tnDto oumple afanarse por tms300bar..en dei'eeho -Iá8 fá-.
cU'ttades 'muDieipal~s, cuan'o porque sean -una verdad equeUai.
de que DOm'inalmente se disfrute, '. ; . _' , ,
.·.Ahora bien: sin: abolir eHndefillible y flel'n.aíoso régime~,d~

,adtniBilír.aeioD .mÜitar queilD nu~ir.a Isla pl'iva " eso DO es post­
ble. Acaso, se crea quepecQ de exageracion eU8ndo cómparo el
-gobierno i¡ue en Cuba se vá esttbleciendo, á Illlbajalalo tureo;
peto no ,cabe ,expresion mas pintorescamente e~acta,.sLse le ex­
\ieode 'á· Duestras' poblaciones sltbaJtehas'Y' distritos.: rurales.
Nuestros tenieote8-'.gubern8d8r.es SóD lUlos ~eyes, un{)s legltimos
beyes, cual lós que admini~traban las pl'ovincias otomanas, Si á
re0i1lB infleDeiones -llegan á eDil" una capacidad· ad.ecuada al des-,
empeio dé 8US múltiples funciones, su dominio será. bueno y pa­
let'B,1l1, dado.que' adolezca en principio de aquella!! teodeneias ar­
bitrarias á que es. de suyo ocasionádo. Mas á poco que flaquee .
,eqalq~6ra de esas dos éalidades (1 YDios sabe lo que abundan,
sobre todo en pel'fecta combinacionl) elres,!ltado es tal coro';)
ftrura de presupollerse: En realidad mientra~ mas subalterno sea
un despotismo, mayor eSo'liu probabilidad de caer en lo abusivo

, y de hacerse intolerable 1 p"rque 18s dotes de su posesor"propen­
derán á·seguh:, una escala descendente, Quien quiera edificar so.
ánimo sobre lo que e~ práctica sea el gobierno de los campos de
Co.ba, no tiene sino ~ir con mediana atenpion el lenguaje de los
iDdívidllos pebiosulares del comercia que á nuestra ciudad lWU­

de&i; ,y qQe.á veces por desahogo y á veces por candidez, ageJios 1

de.·todopropóllitj), nos cuentan lo que en su distrito pasa. Por lo. I
(lue opina y su(re esta clase, basta ciel·t<!.'_.gl~a~o privilegiada, y
cuyas opiniones pblUicas se distinguen pOI' la vehemencia de su
espaflOlismo, se, Jl~á á gradujlr lo que ~ufl'e Iy, opina la mayo-

J'
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I ria del vecindario. Ysi sé me pidiel'en ejemplos,' daré ooal de-:
J - emvo' el roouerdo de la espantosa' matanza ucor'ri'da oortog'18fios
1 atrás :en el partidO" de San Juan de los Remedios; porqu~el Te-;.,
I n~ellte Gohern~dor, deseoso' de sorprender una ,casa de juego en:
), una férJa Ó. fiesta rural, no djscurrió mejor 'medio .que el'«te irI acompañado por soldados de ,caballeria ¡anH en ristre. CiCode

preCerimcia este lance, porque lo remoto de su foobb (pues oeur­
rió en tiempo del general Cañedo) lo priva de- \(,)do enlace con 'las
pasiones del momento; y1,0 cito ademá~. porque el digno' jffe 1\
quien aoon\eció aquella desgraeia, raya tan alto 'como; quien 'mas
en lo puro de sus intenciones. Por lo demas, si ,en 'easos maB~-

/ cientes buscára mi llp0Yo, podria muy bienaÍeg3r loscompromi­
sos internacionales á que"pudo dar máJ1!;en la indisereoion con que
otro Teniente-Gobernador, en~no de, los pnertos de la costa del,
Norte, hizo echar abajo por 'fuerza el escudo de armas que, COD

derecho '6 sin él, habia colocado sobre la púerta' de sli oficina el
.supuesto agente consular de los Estados-Unid6s. En ftn, si qutsie-'
ra amontonar historias sobre hiitorias, y atgunlls'de mny ·triste

- género', no tendria 'que remontarme á muy luengas feclias eo:l08
a~ales de Cuba. Pero lo peor del &suntb no consi~te 'en esos tui:..:
doSQs extremos, sino en ta manera normal de foncionarporque se
distingue una institucionratlicalmenle vlciosa.. 'La incompatibilidad
que anles procUré ~trazar entre los hlíbitos é ideas de la 'vida mili­
lar y el mando civil, reaparece aqu\ en toda stÍ fuerza ;áumenta~
daá propo~cioDque se desciende en IQ escala de categorlas, y que
se multiplica el número de agentes. y. tan poderosa 'es la verdad
'4e mi aserto, que nadie acierta ádarsepor'satisf.eehodel modo
en que el actual mecanismo opera" pites el incesante trasiego 'de
Tenientes Gobernadoí'es acusa lo 'poc() slltisfecho del póder 'supe­
rior en' la Isla con el tino de sus snbaltern'bs: r~ordat1do, por
otrO lado, la deplorable instabilidad deque'lo's jueces de''pritilél'8 '
iDstan~ia fueron' viclimas éll aJgun periodo de lluestras revlteltas
peninsular~, y que los hizo calificar de gánado transh'umante.
Por qué se sostenga tan falso !!i~tema ~penas puedo concebirlo~

cuando no hay un solo argumento de mediano calibre que pre..;

\' "
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aenlar ·eo IiU' aboRo. La.-imperio9fl-neeesidlld de elJergra y.CODC~­
tracioB., impues~ por cireunstancias. polHicaS, 'aRte: cuyo influjo

-foimso,es doblegarse; y que requ!ere '\a ,~iutÍ del.gobi~o civH .
CIIila direooioo.militar en manos de la iutorida(i. superior.de mt

, lila,. DO. bfrece la mell9r aoalog~a oon posiciones de tan inferior
_fera..'.,FuneioDtr~$ civiles " revestidos con el titulQ de corregi... , 1
dQt-'í otl'o, pareCioo (r semejantes por so cJase á ·10.8 llllb-prefeeto.8. I
franceses en cuanto. á abarcar todó el territorio de, uopaTUdó ·eo '
sus a~Fib\Ciones) trans~iti~i8Jl con DO mener eficaoia la acelon l
gubernativ~ á los h~bifa~tes de Cuba;' y.proP.ol'cioo8I'ian, con
myGl' claa;rlad ymetodoen la .~r\e_admlDlíltratlva, UD. grado de
_planD bar~.DeOO!:lw:io·eoel ejercicio..det.podec. LoumlitBres. .
rtldaoidos' ·al ofiei~ ·de cómandaoles de armas .en su. r.esp~ivos
distFiws~ o.btendriao:la parte d,e' inUujogllbcfnativo; y"social á
qM 808 :8creedOl.'e&., y gi4lai'ian en prestigio.mo('al al verie ~le ...
vados de ocupar. poo6tOs para que, DO son ·aptos.· Pero es verdad,

,repito; que ,00 hay u'n 80.0 argumento raoiol')al: .con· que de(etider
-la prjctica vigente. salfO aqueHa fuerza deineroiaque 8lllpl,lra.á
todo cuanto existe; porqna" si en atencion á 'qllé la autoridad
prioéipal de Cllban.O pllede hoy dia 'ser, un .Virey.Y si un Capi­
laD ~eoeral, todo se ha de regir aql,Ú militarmen\e, suprimamos
&edaslasLleyes., salvo la ,ordenaIÍza, t Y org~nicese· la poblacien

I agrlcola, mercantil é!odustriósa ~ Cuba, en'UDa 'Vaslá ~leeciou .
de regimientos, en que. los DiñoS hagan de tambores y la5 muje-
.'f/3 de viv.anderas. '
, ~mpeñado$ en seguir los dictados de UDa lógica, ramplQoa, no
.hay.dereéhQ para de&eoetse. á mitad del camino. Mas, acaso me fa­
tigo en vano por demostrar 10 que' d.e suyo .está palente.La refOI:"
mi porque aqui ..hago,.cueota;fl) su faYor todos: los ánilll.9s 86nsa-

. '", algo versados en, la materia; y aun cup.ndo 'furnie- parJe
ÍD¡.egráBte de mi silllema" 'ge aviene.con otros de mas -escasa· am"'-
-~; ..

.Es una re(ormi sábi!!, urgenm, que. las'cil'cuDlltanoias 'del país
I'eclanían con VOl de trueno, y 'qileiallD bajo el re!imeo actual DO
puede r~ollardTSé ¡OOIJ ~ediana 'prudenew; Lo e~traño del Deg41eio.
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acaso eatribeeo.que ,hambres de. i4eas lIDll..admiñlstrativaS, coallo
son los de mi esepela, bayamoa de' soliciwr ,la creaeíon. de sub~

.pre(ecto8 á la fraoOO8a;pero I,ejos de repl'OGhál'S8nós la' inconse­
cuencia, fuera mas equitativo. comprender la dura' 'siluacioD qee
á.éllo nos impele. Para vepcer nuestrarepuglJancia:acude la petsl

, peetiva de o~ro mal todav~a IDaS' intenso. As\ en 'el sublime, 1
'¡wmbrio caes de' Milton , asomaba. bajo los mas iDSoBd~bl13s' ab~
mos otra silDB. a~ó q.las proflJllda., . .

.t\.nio'ngst tbe lowest deplhsá lower stHt: . ~. ' .
. I '. • ~', • , •

. Más para. anudar abora el hilo de mi raciociaio,' desp'les. de
ha~r a~urado COIl: tanta ~oderacionel ejercicio yla ver.dad dél
sistem.;a municipal, por ser eilta una de las piedras angulares 'en'- .
cualqaier.sistema.de sana reforma,. paso: á describir la naturale­
zalj. forma y atribuciones del gran cuerpo eousuttlvo que bah)'á

, de coronar· lafábrica. Su nombre merece~ en prbner luga!', a~D
cuidado, pu~s aun cuando los nombres á la larga carecen de gran
influjo. no deja,J. tampoco de tener IiU Significado:y desugerw
eiérto género de ideas. Podria designánn~le .. pues; .'con ·el·titUlo
4e Consejo ó J)iputacion pr8vincial, pero yo pref~ririli por mu.;.
chos conceptos cODser"arl~ ,el de Real Junta ,de FOTnfJnto , qlW no
l1&lo se halla oonsagrado por el uso y sancionado por la tradieiOñ
de brillantes recuerdos,' si~o que aleja cu~rquiera idea de innova­
cioo política, ha~ta cierto punto implicada eQ l.\queUas cillificacio­
~. No busco yo, en efecto, ni aun creo admisible, lo que di­
recta ó indirectamente envuelva 'la doctrina (Jj una"represelltacioD
politica, cnyaraiz, por .escOndida que -esté, penetra siempre en el
terreno de la individualidad democrática y. chuptlalH sus jugO¡¡
vitales. Mi anh~lo se ciñe á obtener,una verdadera representaclon
de los in'ereses económicos, conforme en· su indole á ·la que
con feliz éxito' (que los resultados atestigllan) hemos vistoaqui

, planteada y'á C\l ras gastadas formas se procura ínfnndlr 'OII8VO

vigor. El'Dom)u6 de. Real Jqnta de Fomento satisface á tales con­
dicionei, por CQ.anto simboliza el pensamiento de URa evolllcion de
.I~ pasado para acomodarlo á lo presente y preparar lo, venidero.¡

l
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co~liando'elinStinto de-cooser.vaclon y estabilidad con lo~degeos
,y necesidades de prOg~80, . .
- A· esla junta no'quiero de'\'Olverle las atribuciooes' ejecutivas

que pudo anlesejercer. ni ooncederle el independienle manejo,
de caudales; práclica viciosa, cUJa supresion procedia en justi~

aa, y que- sirvió de pretexlo á lasjnvasiones por donde su ~giti- '.
ma BecioD vioo á quedat·. de heobo' casi en lo .ahsoluto anulada;
~as en 'cambio de ese despojo, quiero. y '8ie!,JIpre quise concederle
.ámplia iod~mnizacioD en cuanto al desempeño de IlUS' naturales
fuociones, y en coanlo á fos medios de llevarlas á cabo.

Jamás, y apelo á las.colulJloas del Diario de Ja,Marina, be
• apoyado la propuesta de reformar ta planta de esta respelabiÍisi­

out oorporacion. Bin sostener con le90n que cualquier cambie de­
biera en. definitiva enoalilina~ báeia el ensanche de su poder '!
pr~io; porqu&antes,eomo.ahora, estuve yest9Yproeundamenle
_oonveneido de que obrar ep senUdocootrario .equivale á cami~ar'

como los cangrejos. Sea un simple ~uerpo consultor, y en ello
eonvenga:y convenimos lodos los hombres de ideas. conservado­
fU; mas 'para que ese cuerpo alcance á llenar cumplidamente sn
mision de consejero, fonoso será dótarle de aquella independen- .
cia, Yde aquella capacidad adecuadas á su elevad,o cargo. ".:
~mba8 de esas dotes se consigden(y soló 'Por dicho métodO' son

de obtenerse) mediante un cuantioso aumento e~ el persOllal de la
Junta. Porlo,tooante·á la iodependeBCia, eso no necesita 'de prue­
bas, No solo los hombre.s obran siempre con mas firmeza apiñados
en gtupos., silO que-vistos 10& amecedentes de nuesll'Q sociedad,
el mero oonalo,de-resisleneia'á las voluntades ó deseos del Capitan
General :poedesobrecoger el ánimo, siempre y cuando sures-;.
popsabilii:lad oOie'comparta entre un Dli.mer~ crecido de indivi­
duos. En cmmt0·á·la eapacidad, no es punto menos erideote. La
magnitud y complicacion de los intereses ereados en n8estr~ so­
ciedad' y' en vía- de'contiDuo incremento. no pueden ser dominadas
ni representadas en su plenitud, sino por una corpal"llcion' euyo
nlÍmel'o. Sea adeeuado á la cantidad 'i calidad de aquellos intereses,_
De lo eontrario (y aOI} concedida .Ia sUnla cll~al, de .inteligencia
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par11 Ilacer.rreQ\e'~ ~i~ .~iD:pL'Omii1Ol8' ,: ea lilBllGil' y .tan' cjire­
renteli ramOi de negocios) habria inmipente. peligro de que todo
ese ¡aDujo moral qll.edase DvasaB¡oo'y monopolizado por .algU"
C~Fto cÍI'culo de indh·iduos•.P~ra corresponder á la di!oidad de
Cuba, \al cual hoy ala es, y para atajar: el conato de cualquier

- manejo, ó facoioso--ó toreido,.pol' mira8 de .propio .provecho , se
requiere UDa Junta consulliva cuyo. personal D6 baje detle..~nta á
ochenta lDie¡JI bros, .

Pal'a completar ese guarismo con_l~ menor innovaeión póSibte,
empezaria triplicando .el número de vocales que por el método
actual se nombran, sin que ¡as condicíones de 'su eleccion baya'
jamás inspirado el menBi' viso de zozobras, Pero" como ,8un ;l&i
00 se llega al.número ~cesario, y como deetra parte DO bay

. una perfecta representaOiGD de'todos los intereses mBlel'Íales, ni
eso es dable ,de \t0asegoil' por el empleo de .lUl' solo. iqstrumeot-o,
agregaria;:í 109 3~mi8JD.br.Di¡-(iela Jllnta así oombradtl8,etra Cite-

I _ goría cmnpuesta- de las .siguientes o~asel!,' .
,L':' Und91egado qllB eBvien lai; aYRDtamieD'os.de oadacabaza¡ .
de parli·do'.: Ó cuandll' menos de· to4a8 .aquellas· p.ob~CiooelÍ ·de
alguna iniportánoia.poi' su indU3tria Q09mercio. Este vocal, que
DO hahr.á de designarse'fonosamenl0 entre los individ,oS' iieJ mn.
Di.eipio~. ,será.el órgano de las necesidades locales. que -Be) tGdas
se -ren'r.alian ni eomprenden en la capital de la Isla,

~. '1 •Dos vocales design8d6s de ealre 'Su seno por los Grandes
de Esp,óa.y títulos'de CaMilla pert.eneeiénte&á la I¡da, y en ella
avancidados con arraigo•. Este rfiqerzo c~~cedido aimf1ujc),de l&:t
~Ddadós y grandes capitalistas, envuelve ademásuó-booteBage
al .principio aristoorátieo que. con su e~euta y raZ6B~ he tlefelldido
c&m() un!) déHls elementos conservadores de nuestra aoeiedtd qoe
'maíiimporta robustecer. Una promooion e8pontánea y numero@8
ol1eria, aqui de su propio peso,' . -

·3.~; . Un vocal onviado por cada- Tribwl de tomereio organi­
zado- en· ta,lsla,

Elte'elemBDto no solo agrega. pe~o al influjo mercantil " siDO,
que coopera aque la representácion de intereses lo~lles ~engl '
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algona:mayor·dimensioD. La'ali~d, de miealbro~ 'lrÜ!u.oltuo
wá tampoco aquí requiiito Dece~rio. " ' '"

,(... 1)Qs .vocáles designados :p&r' el· cabildq eelesiáslioo de
amba~ diócesis".y otro por el elduslr() de la Universidad. La latitud
de atribuciones .consulLivasqp6 es .de ~onferirSe á·la Junta, tal,
cual ro la, concibo , 'd~simula es~.especie ,deinfracololl á la pauta'
esclusivamente económicaquc me be. pr~pUest(). Pel'O .los illter~
morales,. y~o.polít~oOIl; que aqui,s,1t reoon,ocen, son de muy-alta"
valí,¡¡ páraqu,epuedan ser. desatendtdol!l, mientras los' intereses

.. materiales que se representan, .son tambien de: cODsideracion Dl8i

que llobrada~ eara'j~lificilr de porii el privilegio otorgado. ' .
o.oUa VQo~l, nombrado por la Junta Dil-eo'iva de~,BaDeo Es­

, paiioJ.de,la lIilbana, 6e 6D~['e' lus indiviaQos que la componen '; dos
, ; vooales nombraq¡)s tambieo del,'seno 4e sus haLas' Direotiv3li. p,or

las demassocioedadeil/de Banca ,giro y depósito autOrizadas en;,la
Isla; Yotras 40s TO'ca~s nOJDbrados 'lOli cjguales ~ondidones- por
lall, .EmpresasdeJe.rro..olJ,rl'ilque; tengan .amerla sao Unea'{) que
hayan dado prineipio li los trabajos par~ la" OOll6lruooioo 4e' ésta.
La' masa eDorme de cppitales 'que dicbas sooiedades representan,
l.eseonfiere underecbÓ' ~¡JeciaHsimo á ser6idils, ,mientras la 111­
-dol~'casi esetusivade las cue8l~ne3 qua sonaqui y serán el ca..
ballocdebatalla, bace qlle el a.axilio de su's conQcimieo.,os se. 1'6-

putepor absol:utamen'e uetesario-. . ,
'Por de oonwkJ<n~1 cargo de tedos estoS, voeale~, 'inclusos los de

la primera categoda designados por,el aetiguo má~odo, ha '!le,ser
wgo, gra~UÍ\o, pero no, de aQ8ptaeion o.bHgatluia. En:: cuanto, al
medio empleado para su nombralJiento' es tan: direebo', tan ageno
de todo' movimien'o político, y samira lan depositado en manOli'
de tal respoBilabilitlad, y ar.ralgo f que aleja basta la mas,leve s~
pecha de abrigar peligros ni de en~Bdrar' efe¡·Yesoencia.

La corporacion Isi o&DslHu:idá no, presellte .qui~á8' UD arreglo
lógieo que satisfaga: las exigencias de DiBgRn3 teorJa; pero sus
mismas. inconsecueneias:aParen'tes, ós~a el empil'ismo que en su,
constitucion d~i,n~, lá CODslilure· eli un "el trasunto de ,13' sooi~
d~d y de los interese~ que está Harnada á represenlar. Por lo to-
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tanle~: la'e~ de JllOOs yde.esper.iencia aglómerada.oo su sano;
no solo nos as~ura qlle ,todas l~s t.!odencias económicas !!e harian
alli sentir, sino que le confieré una aptitud tan lala cuanto cabe
en lo bltmaoo 'para el desempeñ.J de sus prop,ias funciones.

Cuáles estas sean, ya va dicho repetidas veces. Su poder será
solo consullivo, per~ de tal manera planteado que la' insli'tucion
llegue á ser ·una verdad, sirviendo á la par de guia y de freno. SUlt ,

relacij)nes con la aU10ridad superior de .la Isla consistirán -eu las
que'ejerce un consultor cuyo voto séa forzoso es~cbar. No 8Dlo
.en aquellos casos donde el Capitan General tiene hoy dia costum­
bre de oír al Real Acuerdo> '&lno para el uso de todas la[l facul­
tades de algun peso que en .la misma autoridad residao , ha de ser

,'lrámite obligatorio cl -de consultar el par~r de la luntll'. Re-:
glamentos administrativOs, concesiones econó~icas, tpdo e~ fin.
cuanto descuelle sob....e .el eorriellte despacho ~e ,los negocios-o.....
din¡lI'ios~ se bailará sujelo á dicha regla; salvo á que el Capilao
General e~, SIlS aouel'dos disponga lo qile juzgare JUSlO y '~óllve"'f
niente ,':aUiDcuando db;erepe de.la opiuion. de la .Jun~ .. Bién se"ye
quer.eduzco: las trabas á su mas Dlinima espresion,; peto dentrd
del drculQ que. me trazo Be de in,sistil' por su ab501ut'a eficacia. Y'
si la vía consultiva ·1)0 ha de convertirse' en .fórmula ,vaoia de t-odo'
senlido. en u.na fi)rsacúaHa que.boy c'ontemplaoopS, fOI~zososer.a

entonces qne se apoye en el inmeltSo pQderí~ de la Pu'1)1i9idad.;
.Ni) que pretenda ,yo 'UIl3. ,tribuna ruidasa, llue á nada conducesiIio

á- alborolar en balde.:La publicidad sériay de resultado.po5ilivo..
es la que sill agitacion~s esLériles, ,ápela ·al crio 'y desapasionado
fallo dota ()Jljoion;.,y;tales I~ubliri.(.liid á que .asp.lI'O y, con, la
que:roe doy. POI',contento. Publíque¡¡6 de ofioio,en. la Gac-eta el,
dictálllen'decada ~om¡sioo'de la J~ta, con'etacuerdQ de e~
~obl'e las 'mlllerias cons.uÚadas, y q\le:luego, eo~sl8, \a. reiolucion
del-C~pilqD;,General, ya ·confQrme ó ya ~qnll'al'i¡l.,,:
. ,Enes~ qo.mpa-raciOi.l ~,parncer~s y ~(}doctr~slhaYr u~a fuerza:
mor~J in~ensa"ac~rde con el..esp1J;itu de.nn,!JsLra época. y. que, [liD
aLar, las, cn;lJlos del po~er ejec!1tive, .1e atajar.á, en SllS~jlrrebatos.

~Qede que haya ¡ulla auloridlld que tenga en PQCO seoiejanl~

•
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n~~a y que la salte de ligero; pero mncho dudo,de que 8si· su-'
ceda. sobre todo siitcmáticamente, y si sucediera no tal'dará en
expiar su ,desacierto. Esas providencias'vitales farfulladas entre el;­
Jilencio. que afectan los intereses del capital y de la indusfria, y

- que á cada paso. nos sobrecogen. abora inadvertidamente, tendrán
que sometet:se á un exámen que les será funesto.

Conste la disidencia cuando la hubiere, entre las ideas econó:...
micas ó administrativas del píris y las de la autoridad superior ,eli
la Isla, y no temo al resultad!>.
, El mispio gobierno.supremo, advertido de lo que ahora COIl

(~ecU:encia ignora, se apresuraria por decoro y conveniencia ,á
_refrenar los impetus de su agente, ,at,ajando una lucha éuyas
consecuencias no pueden escoildérsele. Una organizacion consul­
~va, acomp~ñada pOl" la publicidad del Consejo, no para de ser
lIn freno moral; pero,no creo que sea licito dudar de sueficacia~

Con su auxilio babrianse escusado casi en su totalidad dos graves
errores de las dos últimas administraciones, la presente y la in':'
rpediata antecesora. Con su auxilio es ,como únicamente lograre­
mos restituir aquel sentimiento de confianza y ,de seguridad que

• vivifica el espiritu.de empresas, y que va hoy dia con -rapidez des-
aparecie~do. I

Tres meses de sesiones al año " con facullad en el' Caprtan Ge­
Ileral para embocarla en reunion estraordinal'ia, pennitil'ian á la
Junta,atender con desembarazo al desempeño de $US funciones.

Vini~ndo ahora á fijar las-relaeiones. entre el gobierno de S. M.
y la nueva Junta de FomentQ, creo que deben ser de la misma
especie, esto es, consultivas de obligacion j dado que por mira,..
mÍlmtos de cierta esp~cie elevada, consienta yo en suprimir el
requisito de la publicidad inmediata. Las providencias de elevada
c1as~, que poseen el carácter de ley, quedan por este sistema
exentas de la aprobacioD de fas córtes, declarada indispensable
en lls provincias peninsulares de la monarquia j.y con'ello ganan
en reali:fad y en .esplendor las prerog,ativas de la Corona, mas al
propio tiempo se hace mas' obria la conveniencia de adquirir al,;.

, gUn~s luces sobre el lino de aquellas medidas. Nadie es tan capaz
. '46
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de,sumioist.ral'las cllal el pais que h,a de verse sometido á su Í1D­
perio; y el'voto de ese pais, por conductQ de' la corparacipn cons­
tituida para servirle de ó!gano, es el que debe, solicitarse, no
cual un mandato, pero si éual un dato de entidad. Aparte de que
mas sabe el loco en su casa que el cuerdo en la agena, p~r donde
comprendo que algo debe saberse en Cuba de lo'que.á Cuba con­
viene, no es tampoco d~ olvidarse aquella máximá de, derecho
beneficium invito non datus. '

La legislacion mas perfecta en ,doctrina se vuelve ineficaz y
hasla se convierte en daños.sino armoniza eon los antecedentes.
necesidades é ideas del pais .á que se le destina. Por esto me pa­
rece indispensable pedir el parecer de la Junta ~e Fomento sobre
cualquier acto de legislacion, desde el mas bajo al mas encam­
brado, siempre que nQ versen sobre cuestiones internacio~ales. 1.
pues la ley de presupu~stos es una de las de mayor entida<i, que

, por mil y mil puntos se ve en contacto con todas las cuestiones
~conómicas, sostengo que los presupúestos. de Cuba, ~loDeradoli '
cual lo estan de obteBer la cooperacion legisl.a.tiva del Congreso.,
son de someterse al exálIten de la corporacion que aqui lo repre­
senta en mas subalterna esfera. Y como el dictámen de la Junta
á nada obliga,. poquisimo si algo pierde la potestad ejecutiva.
mientras gana en averiguar lo que el pais' aprueba ó desea"

Para facilitar abora el Juego de un me6anismo,algo complica­
do. estimo de alto provecho añadirle dos nuevas ruedas. La pri­
mera está tomada del.sist~lIÍa que por larsos años y eOr:J excelen­
tes efectos ha regido en las posesiones ultramarinas de Francia.

{

Asi comO' he calificado de pueril y dañina la repreSentaCion de
estas provincias en el Congreso peninsular, donde conlitituirim ,
un elemento hetereog{meo, asi creo poco menos que indispensa-

"
" ble la creacion dealgQ.n conducto legal y fijo que establezca sus

relaciones con el poder central de la Corona. "
La Junta de Fomento nombraria, pues, dos apoderados cerca

del gobierno de S. M. ; que sirviesen de intérpr~Le á sus deseos y
'que espíicasen y esforzasen los V{)tos de lacorporaéiBn. Sea en
aclarar su posicion respecto al Capitan General, sea' en r~cilitar

I , ,

, I
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lacomprension y ace)erar el ~espacho de los negocios de, alguna
entidad. la ventaja de su jntervencion es ñotoria. Por de contado;

. la iniciativa 'que hoy dia, casi sin fruto, posee la sombra de jun- '
ta·subsistente para pedir mejoras en nuestro régimen, no' soña­
riamos ni yo ni persona alguna sensata en arrebat:irsela á la nne~
·va junta reformada. La utilidad que se consiga será luego de
muy diferente calibre, COD especialidad añadido ~l influjo de los
apoderados de la provineia. El ministro que escuchase con desvlo
ó indiferei)cia' las peroratas de un diputado cubano 'de la oposi­
cion en las eórtes, prestará atento oido á lo que en el secreto de
su despacho alega el representante moral de una provincia. De su
peso se cae que el cargo de apoderado ó diputado habrá de estar
retribuido; y con generosidad, para que se hag¡l aceptable ~

hombres dignos de ocuparle. En cuanto al número dedos agentes,
en vez de uno solo que pareceria quizás bastante, deb~n tomarse
'en cuenta dos circunstancias. Un solo individuo investido de t~mto

influjo se hallaria mas sujeto, y sin correctivo alguno, á ejerci-
--tal'lo'en su propio y personal provecho. De otro lado el nombra­
miento de dos apoderados facilita aquel dualismo á qUE!' todo mi
sistema conducida en la pr4ctica y que compone uno de sus prin­
cipales beneficios, esto es, la eleccion de un criollo y de un pe....:
Ilinsular.
, La segunda rueda que lleva por objeto equilibl'ar e] poderlo ,de'

la anterior, y fortalecer alCapitan General moralmente para los
casos en que lajusticia obre de su parte, consiste-en rodearle do'
un consejo ejecutivo, cuyo voto pueda ó no oir á su libre albe­
drlo; y que sobre suplir en esencia el oficio que hoy desempeña
la Junta de Autoridades aconseje á la autoridad superior, cuan­
do se_sienta inclinada á desechar en materias graves el parecer de
la Junta de Fomento. Este cuerpo. que no puede ser sino de pUl'O
y exclusivo nombramiento Real, constaria, segun mi plan, da
cuatro miembros', bastante bien re~ribuidos para que hombres
públicos de entidad no'se desdeñen de aceptar tal puesto; agre­
gándose á in número _cuando asi se esl-imare oportuno, al ,Co­
mandante general de] Apostadero yal Intendente. Semejante ins-
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titucion no es en manera alguna nueva, pues con feliz éxito' fun·
ciona en casi todas las posesiones inglesas, sin esceptuar la lndia,
r ofrece por donde quiera entre sU~ muehas ventajas la de au­
mentar el influjo del elemento civil sobre los actos gubernativos.
Por,esto, en el anhelo que me domina de establecer un razona­
ble eclectismo, tomo de la organizacion británica el consejo eje­
cutivo, asl como tomé de la organizacioo francesa los delegados
coIOl~iales. Ambos son inventos que se miran abonados por la 68­

periencia agena.

XVIII. ,

- Llegados á este punto en la hilacion y desenvolvimiento de mis'
principios y de su aplicacion, debiera dar acaso por concluida
una tarea árdua, penosa y larga en demasía, no obstante el cons­
tante empeño con que he procurado comprimir la discusion de
tantas y tan importantes materias.' Desesperanzado de agregar
nuevos argumentos ó de sugerir nuevas bases de raciocinio, _yen
la plena certeza de'que'mientras mas grueso fuere el, tamaño de
un volúmen mas asusta á los lectores y menos probabilidades
reune de ser leido y atendido, 'acaso debiera, repito, dar por
terminada mi faena, y abandonada á su suerte descansando en la
bondad de la causa. Pero como de una parle manifesté desde el
comienzo que no abl'igo espm'anza alguna de obtener la belleza do
las formas, y que renunciado su atractivo no me 'asusta, la tacha
de incurrir en repeticiones; y como de otra parte ai releer las an·
teriores páginas observo con tristeza cuán inadecuadas son á re­
producir en todo su ardor y sinceridad el íntimo convencimiento.
que me asiste é impulsa respeto al valor de laside.as. permíta­
seme que en este momento supremo de la despediqa insÍsta SObl'e
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: las condiciones salv.adoras de mi sistema. Sostenido por-la ilusion
engañosa de que sí acertaré á infundir en quienes me escuchen

.siquiera una mínima parte de la f~ que me anima, voy á resumit
las tres principale'§ dotes que ha dicho sistema abQnan, ásaber:..

Su necesidad. .
,Su eficacia.

\ Su carácter conservador.' . \
Su necesidad, ó. por lo menos la de' un cambio de entidad, se' .

'desprende de 19~_r~.ultados.n~.KªHyo!Jlll~ rinde.el actu!11 roeC!1­
!!!.sm2,.. Cuando la reuovacioll constante es llIía ley universal de la •
vida económica en nuestros dias, vemos que la inmovi1iaad ofi- :
cíal aCl,>mpaña en Cuba al rapidísimo desan'olio de todos los ele­
mentos componentes. ¡ Cuánto no se ha hablado dereformas , con
cuya necesidad ó justicia todos convienen, y siu embargo, cuán
estériles fueron los frutos! Nuesh·o·sistema tributario, incluso el
diezmo, y nuestra legislacion aduanera, perinaneéen en el mismo
pié y e:llado que tenian cuando presidiel'on á lo que puede na-'­
-marse el nacimiento mercantil de la Isla, con 'mínimas alteracio­
nes, ó' mejor dicho, remiendos; y cuando todo ha preeido al-
rededor,' dicho se está cuán bien han de llcomodarse á las ~e­

cesidades presentes. Estamos en todo lo económico .como el mn,...
. chacho grandulon que conserva la ropa de niño, p~r ·10 qua.­

apenas le pas,!n las mangas del codo ~ y los tobillos quedan des­
cu,biertos, y el cuerpo se ve comprimido y embarazado en sus
mo\'imientos por la estrechez del ve~tido. Mas como he dicho ya, .
cuantas tentativas se hicieron para introducir un· órden de cosas·
mas armónico, vinieron á estrellarse en la fuerza de inercia que
disftngue á la organizacion existente. En su silenciosa rutina mue­
ren ábogadas todas las voces de reforma, ya sea por falta de in­
ter~s directo en la' l'esolucion por quien haya de dicta.'la, ya
.comocre'o mas .vel'dadel'o, por carencia de la necesaria lucidez
sobre la nalUl'aleza de l(ls peticiones y de su origen ó consecuen­
cias. Supongo que mis lectores no ignorarán el' rasgo' satírico de
up escritor' británicó contemporáneo, y' que con tan e8trepi~osos

aplausos se repite dentro 'i' fuera de su pals, A pesar de que
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Inglaterra es con mucho la nacion menos aquejada por el InOoio
burocrático, y de que en su Celiz régimen inte~ior casi no euale
una sombra de lo que se llama admin;slrac;on, con todo, la
corta pantidad que posee, prestó ya uiárgen á iAventar la entidad
de una oficina de, circunloquios (circOllllooution-office) donde se
estudia con' esmero el 'modo de RO hacer las cosas (lJOR nol lo do
in. Esa broma de notable á que ya obtuvo el éxito de toda cari­
eatura que, en medio á su ex.ageracion, reproduzca fielmente el
tipo de la ~sonomia 'retratada. La tendencia de toda planta pura­
mente administrativa es hácia la inmovilidad; salvo en cuanlo lo
concerniente á ir deduciendo l~s mas viciosas aplicaciones de las
do'ctrinas admitidas en beneficio de su propio' poderío. Si no ae la
aguijonea por el estimul ) de la publicidad y por l'a mayor ampli­
tud co'ncedida á las demandas de I~gítimo progreso, prevalecerá
la inercia y vendrá á caerse .en ese estado de letargo que es Cu­
nesto mientras subsiste, porque enerva, y mas funesto aun si·
llegase la hora de despertar por alguna violenta sac~dida- _

Expléndido y convincente testimonio ~e que el apólogo inglés
80 carece para nosotros de empleo, es el que acierta á suminis­
trarnos el espediente de moneda. Proyectada tenia una detallada
historia de este episodio tan curioso en los anales de nuestra mo­
derna maquinaria administrativa; -pero sospéchome ahora que el •
tema de la circulacion monetaria y de sús leyes es ilemasiado
árido para que en el instante presente consiga interesar. Baste,
pues, con anotar los principl\les datos donde se contiene toda la
enseñanza á mis fines necesaria. Sabido es que á consecuencia de
UD sobreprecio Ppremio abusivo, concedido de tiempo atrás en
Cuba, y que se ha convertido en becho legal, la onza <le oro acu­
ñada con e\ sello nacional vale aqui diez y siete pesos fuertes y'
no diez y seis como ,en la Península. 'Las consecuencias de este
aumento nominal de valor ha sido, segun era de, vatieinarse en
el terreno teórico, que la plata acuñada buyó del .pais, y que
nuestra cil'culacion monetaria consiste de (acto en monedas de
oro, pura y exclusivamente; no 'haciendo el otro metal menos
pl'ecioso sino con papel secundariíl, cual el cm la 'caldefiIJa eÍl
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Europa-. Por lo que ,hace á la plata en grandes cantidades, se la,
considera como pasta ó me~cancia, y obtiene siempre .prima en
el mercado..l~ora bien; las añejas dificultades que se e~peri­

mentaban en sostener una circulacion de plata menuda adecuada
á las necesidades-de la ,vida ordinaria, crecieron,' y habrá~ aun
de crecer.á consecuencia de los descubrimientos de oro en Cali-

·fornia yAustralia, que ya empezaron á trástornar la relacion
de valor entreainbos metales preciosos, y cuyo ulterior influjo
se bará sentir en mayor grado. LoS' ahogos por encontrar moneda

·menuda. con perjuicio de ías clases pobres y casi paralizacion en
el.tráfico diario, babian 1l-e8a~o á su apog~o'cuando el general
,Pe~uela tomó el mando de la Isla;. y S. E.(dé .quien me temo
que tampoco en achaques de economia pol\lica posea sólidos es­
tudios) apuntó.-la idea de rebajar el valor legal de-lsli on~as á
diez. y seis. 'Semejante proyecto, sobre ser ineficaz para la ad­
'quisicion de plata, atacaba- de raiz nuestra circulacion. afectan(to
la moueda que exclusivamente desempeña aquiel oficio del 're-'

o presentante é Íftedida- del valor, y variando en su esencia todos
los. contratos pendientes; pOf lo cual despW!tó én la opinian un
positivo y general pro~uÍlciamiento contra ese acto en verdad re­

" ..volucionario. Afortunadamente el susurro de este descontento
.~ . movió á S. ,E. á titubear, y.á emplear con mayor latitud que de

cosiumbre los trámites del método consultivo; cejando luego de
8U poco atinado propósito, para confirmar tambien la fuerza­
morillo de este sistema. aun cuando no le asistiera el vital requi"'­
sito de la publicidad. P.ero el espediente á consecuencia instruido.

· y al que apelo con i1imitadaconuaoza par~ que de -su contenido
se juzgue si los probl~mas económicos son estudiados y conoci­
dos en Cuba; ese espediente cuya colosal importancia. hasta en
el sentido politico dejé arriba indicada, ese espediente duerme
hace ya cuatro años en el polvo de las oficinas de la córte sin
baper' obtenido una l'esolucion d~finitiva, y sin que tengamos éasi "
esperanza de que llegue en bl'ev'e á obtenerla. Me -abstendré de
calificar semejante hecho, pues en mi arrebato acaso emplearia

· palabras'uD tanto duras. pel'o no infundadas, cuando las eDgen-. '. \
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.. dl'a el enojo de ver en una provincia española" monopolizada la
circulaclon de menlldeo por monedas de cuño Norte..-americano.­
Ni me entretendré tampoco á deslindar la causa de tal- atraso
porque" ora sea incuria, orJl falta de lucidez en la inteligencia dei
negocio, la consecuenciá será siempre idéntica. El' mecanismo
admiIiistrativo que en semejantes deslices incurre, manifiesta su
imp&tencia, y se declara inaplo para el manejo de los altos iÍltere-
s.es colocados bajo su tutela, }

POl'que gl'ábese bien e~ la memoria que este rerraso ind~culpa­

ble no es un fenómeno aislado, sino el producto normal. El mo­
delo, ~s perfecto; pel'o sus imitaciones, abundan con formas un
poco menos acabadas, La expresion del diezmo, la reforma de
los aranceles, y cuanto se 00 propuesto y discutido y suplicado
en materias análogas de alguna entida'd , todo corrió á sumirse en
ese tranquilo piélago de la hurocr.ácia moderna. Un cambio de
sistema (ya el que acabo de proponer Ó' ya otro diferente ,pero
un cambió al fin) se hace necesario, En la opuesta hipótesis; el
desarrollo de Cuba estacionaria llegaría á contenerse", por estar
roto el equilibrio entre I1US necesidades económicas y sus leyes;
y cuando contenido estuviere, la misma superabundancia de
vigor que esta sociedad enCierra, se transformará en elemento
nocivo, Las aguas que fertilizan la tierra, si corren por ancho
cartce, la eonvi'erten en pestilentes lagunas ó pantanos cuando ~8
les ataja su natural salida. . ...
. Si de la necesidad de una mudanza verdadera pasamos á éxa-

minar su eficacia (admitido que fuere el principio de concedel'
mayor amplitud á la .al,lcion local) los "eje~plos SOl} tantos y da
tanto peso, que llegan á embarazar PO! su misma riq"ueza.
Quizás el engl'andecimiento de Cuba~bajo los auspicios 'de la ad­
ministracion del Conde de Villanueva sea -el más digno de nota,
cuando nos penettemos en la verdadera indole de aquel gobierno;
pero si se buscare otro cas,o de mayor bullo, por Jo deCidido "de
su carácter y pOI' lo innegable de ~us resultados, daré ·la prefe~

reucia á la historia moderna del Canadá. Aquella provincia que,
, ~ujeta á un régimen cuyo centro estaba en tÓDdres, habia crecido
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lenta ó casi insensibiemente pqr espacio tIe ochenta años ~ y en
cuyo seno fermentaba el descontent,o' que por fin 'estalló en una
revoludoÍl á mano arlliada , adelanta y prospera á pasos d~ gi­
gante desde que á la vida propia se le abrió via de natural des­
_ahogo. El aumento de su poblacion asciende al not~ble guarismo
de un 69 por 100 durante el corto período de los 'últimos diez
años, yel comercio de exportacion ha subido desde ~ 857 acá, '
en la fabulosa proporcion de ~ 50 por 106, mientras los últimos
Cinc0 años presenciaron la construccion de ~500 millas de ferro­
carril, con otras 500 millas pendiootes de su terminaeion. Y en'
lo tocante al espíritu politico, ha m'ejorado de tal manera, que
la ferviente unanimidad con ,que todos los habitantes se adhieren
hoy á su meh'ópoli, supera casi á los límites de lo creíble. No
s'ol~ pudo Inglllterra con impunidad dejar casi desguarnecidas
aquellas vastas posesiones en el doble empeño de la guerra de ..

• Oriente y de la sublevacion de la India, sino que en el momento
actual se espera la 11egada al tel'ritorio británico de un regimie~to
de voluntarios canadienses que acude con espontáneo arranque á·
pro'porcionar su cuota de la terrible contribucion de sangre, por'
sustentar la bandera nacional en los campos del Indostan, Ese '
ejemplo victorioso de 10s bienes que trae consigo el fecundo
prinCipio de la federadon administrativa, aplicado á remotas re­
giones, que la propia natul;aleza hizo desemejantes, y cuya
civiliz,.aci<ln' se ha desarrollad,). bajo diversa~ fases y en grado
tambien diveJ'so; ese ejemplo, cuya esencia abriga á mi entender
tan niaravillosa analogía con 10 que Cu ha ha Hegado á Sel' en el
transcurso de los últimos treinta ó tre.jnta y cinco años, constituye
(y no me avergii.enzo á buen seguro de cunfesarlo) cierió-~ip? de
un bello ideal hácia cuya repl'oduccion enderezó mis humildes
~fúerws. _
--PC¡:-oquizás aquella especie de patriotismo ramplon' que se ha
calificado (p:.ll' Napoleon si mis recuerdos no fallan) de patriotismo
rie anti-chambre ó de Ineayo" puede abaJ' aqul el grito, denun-:
ciando mi propuesta como illlbllida en la idea inglesa contra "la
idea española. Ale gusta la frase, ,porqlfC es SODOl'a, altisonante y

..
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basta !lemi-poética; pel'o cuando para sancionar mi aplauso la
meto en el crisol de .un severo análisis, quédóme mohino y C08­

fundi,do por lo exiguo' de 8U producto en raciocinios de alguna
solidez. Por de pronto hallo un contraste violento entre el acen- I

drado españolismo que respira y la mania dominante (y á la cual
sus autores n~,escapan) de montarlo todo á la francesa. Pero sin
insistir en esa clase de argumelitum ad hominem que tiene su
significado, y ~o leve, en la ocasion presente; y sin recordar
tampoco cuán la,to influjo concedia la civilizacion español!l' al
individualismo durante la época de su mayor grandeza y de su
ensanche por estas comarcas americanas, puesto. que basta las'
conquistas se concedian en arrendamiento, colocaré mi defensa
en mas encumbrado terreno. Las grandes ideas no pertenecen á
esta ó aquella nacion , sino al siglo en que nacen, cuyó movi­
miento intelectual encarnan y cuyo podedo fecundizan.

-La gran mancomunidad de los pueblos europeos obedece á esta
ley suprema, contra cuyo imperio fuera tan inútil como absurdo
pugnar con auxilio de alguna quizás mal comprendida tradicioD

, nacional. Quiero conceder que el antiguo espiritu español no al­
. canzaba la idea de un limitado federalismo; dado que para mi
, entender nos tenia empapados de su .instinto hasta la médula de

los huesos, y que para precavernos de sus pequeñas exageraci,?~

nes vamos ~oltando la rienda á un movimiento reaccionario, por
aquello de stulli., etc., que nos dice Horado. Quiero conceder,
repito, que la tradicion española no está de acuerdo con mi pro­
puesta, y aun entonces muy poco tendrán adelantado mis adver­
sarios.
. Tambien los férro-C8rI'iles son' una novedad en nuestro suelo,

coino lo fué.la imprenta y como lo es el gobierno'parlamentario; ,
y no pienso que por ello hayaD1~s de rechazarlos y de insistir por
la conduccion á lomo, visto que los an-ieros y las recuas'fOl;man
una sagrada institucion española. Demos trégua , por Dios, á ta­
mañas puerilidades ~ reconociendo que la pureza y la inteligencia
inseparables de un noble y elevado patriotismo estriban' en coro·
prender y aceptar los grande; pensamientos, acomodándolo~ em-
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pero á idioll.incracia y condiciones y'exigencias deJa propia na­
cionalidad. Si yo propusiesetrasla,dar ~ Cuba el régimen del Ca­
nadá, con loda¡; susfranquicias politicas, pqdria achacárseme en
buen hora el vicio de incurril' en esas traducciones legislativas
que tanto me desagradan en la escuel¡¡. Galicana. .-

Pero,-pues;'tr,nsijo, y de un modq muy terminante, con las
,peculiares necesidades del lance , adoptando la idea á la vez que
modifieo y suavizo sus formas, la 'validez de mi doctrina subsiste
-en toda SU fuerza y alltol'id~d. La eficacia de la reforma británi­
ca ofrece.un legitimo incentivo para que c.on su cuenta y razon
pongamos luego· por obra la reforma española.
. En cuanto al privilegio que en tercer lugar reclamo para rpi
sistema de ser eminentemente conservador, casi acabo de discu- .
tirio por enter~ en-los próximos anteriores renglonés. Lo. que á
la vez de promover la l'iqueza 4e un pais y difundir aquel con­
tento inseparable del comun bienestar, atrae·y sosiega lQS ánimos
'! apaga los influjos de la politica de la ira, constituirá el solo
sisrema que posee derecho para que se le considere por represen­
&ante de las doctrinas conservado1'3s. Acaso quienes no conocen
á Cuba,.ó quienes por su propio pI'ovecho Se empeñan en no co­
nocerla tal cual hoy dia es. pretendan que exijo un sacrificio pe­
ligl'oso á lo sumo de la fuerza gubernativa. Por- el contrario, yo
creo que co?scrvo t~da l~ fuerza preexistente de hecho, '! que
solo suprimo su parte aérea y de' aparato. i Qué gobiernos .mas
débiles é instabtes que esos cuya actividad todo lo abarca y que
en el anhelo de absorber .la vida ~ocial 1m consiguen sino aniqui­
lar la vitalidad propia y caer estenuados pOI: la refriega I iQ~é

, gobiernos mas frágiles que los de esa Francia, modelo de la ceo­
tralizacion, y donde á cada paso todo e,se jnmenso alarde de pu­
janza se hunde y desploma de la noche á la mañana, sin dejar
apenas rastro ú memoria de su decantado poderlo 1La estátua co­
losal del sueño de Daniel, cuyos piés de barro eran inhábiles á
sustenLar la po~der08a mole. es el fiel trasunto de eSas organiza-o
cione~ lIue I)or aspirar ¡i lo imposible no consiguen lo hacedero,'
y que al menor choque sr desmoronan. La opioion es la reina del
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mundo ,y la. verdadera fuerza no se 'reune sino cuando se logra
granjearse su voto y haoerlapelear ·de la (ll'opia banda. -Pónga~e,

pues, un tanto de a~ncion en ob8ervar de donde arranca este·
grito ilrdiente ~e refórma, no por el oscuro individuo. que le
exhala sino por las aspiraoiones que .indica y por las opiniones
que representa. No so:y el intérprete d~ mis simples doétrinas in­
dividuales, sino el eco de ese partido espiRíol amigo det'progreso.
con muchos de cuyos individuos me he asesorado y que en el
fondo aprueban y rati!lcan mis ideas.

Voz, pues, de amigo ferviente es la que ahora. se alEll, y qué
no es dable confundir con la de enemigos. mas ó menos deseo...
biertos. No cQmeteremos la vileza quienes asi sentimos de deser­
tar jamás nuestra bandera; pero iremos al combate tibios quizás
y de seguro desalentados, al considerar por cuantos desaciertos
inútiles se compromete la-justici~ de nuestra causa y se empaña
su acrisolado lustre. Ni se alucine alguien con la esperanza de
anonadar este círculo y de anular las ideas de que se nutre. El

.t partido ~eformista español, que casi he visto nacer y' en cuyo
, desarrollo fuera excesiva modestia suponer que ningun influjo ha

\

tenido la ~CCiO.n del periodismo; es con todo un pártido dotado ya .
de suficiente vida propia para que se sosteJlga y crezca por 'suin~
nata virtud. Persuadide que el aprobar somatenes, ó el regoci­
jarse de q~e la Direccion de Obras Públicas vej~ á los ferro--earri-

, les de Ct,iba, son condiciones precisas de un acendrado patriotis-
mo ~ me parece empresa de é).ito mas que dudoso'. Su ra~on· le
dicla que el estll,ncamiento de toda reforma práctica y el deseu­
freno de la dictadura local y pcrpétua en materias qué tocan .so
bolsillo, son temas que ni por asomo .atañen á la cl!lestion de pa­
triotismó y de nacionalidad. AhOl'a bien: mientl'as persista en
creencias tan justas, e~ partido reformista irá' siempre' ganando;
y si alguna adminislracion desatentada quisiere contra él'6nsa~
ñarse, .quizás no lograria ~estruirle y si lo lograse fuera á costa
de aniquilar sus mas fieles y enérgicos- s.ostenedores para otros
lañces de prueba. Entre tanto el descontento que cunde pór las filas
de los naturales aliados, y que apaga sus brios, opel1aria"en re-

¡.
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cl\1t3l' las filas adversarias yen robustecer su empuje. DesanioD
y postraoion hasta el momento de una crisis impensada. y de in­
calculable desenlace; hé aquí el fruto de Qbstinarse en la .pauta
actual de conducta. ¿No será, pues, un' sistema eminentemente
conservador el que al pnlveer tales riesgos ile anticipe á evitarlos,
y po\' IIHldio delatas reformas satisfaga las justas demandas, para
.restablecer la armonía social y devolver á cada elemento de es~a­

bilidad todo su elástico p.odE\río?
Si las reformas que pido son necesarias, eficaces y conserva­

doras, yen su adopcion se hallarán ~ombinados el óniéo elemento
de· progreso con el único medio de cortar de raiz la probabilida~

de una catástrofe. En cuanto al éxito que de mi iniciativa ,espero
dificil mente podria definil'1o, porque' para fOl'mular mis creencia~

tengo que acudir á una contradiccion de palabras. En efecto,
pienso 'o~tener á la vez un resultado muy chico y muy grande.
El primer conato será en lo posible.sofocado, y aquí se encuentra
la pequeñez.. ConoJco los empeños y compromisos que sobre mi
personalmente. atraigo al rasgar el velo en que se ,envuelven los
asuntos de. Cuba; y sin posibilidad alguna de provecho propio,
veo -que mi debilidad, hija de mil y mil causas, me pu~de dejar
pisoteado entre el tumulto de la refriega. Mas aun cuando las
guerrillas que rompan el fuego sean de' momento arrolladas, eso
no qecide el éxito de la batalla, porque batalla habrá de seguro.
El· puesto de.un individuo ló ocupara esa fl'accion liberal y cQn­
ser~adora del partido español, cuya existencia no puede ni des­
mentirse ni destruirse; pues la raza de carneros que con manse­
dumbre se dejen esquilar, sin cuidarse de lo que se hace con 8U

laBa, va desapareciendo de este pais con rapide~ y s.e' convertirá
muy luego en el recuerdo de un mito semi-fabuloso. Esa fr~ceion

que por su acendrado fervor de nacionalidad presta garantias al
órden rque por sus instintos é inteligencia. se' lal' ofrece á la causa
del progreso, y que por sus intereses se las brinda al pais, con
cuya suer~e se encuentra la suya he.rmanada; esa fraccion,
repito, servirá de oucleo á la inmemm muchedumhre que á su
derr~dor veráse agrupada, y que lidiando oon las armas sobera-
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nas de la opinion , reina de este siglo, allanará en su il"resistible
empuje cúantos obstáculos le salga'n á detener su marcha. El
pendon que la compacta falange tremola por los aires, lleva ini­
criptos entre 8US plieges los sagrados nombres de la vel'dad, la
justicia y la conveniencia, cuyo mágico ,poderío hace á la larga
infalible la victoria. El triunfo será nuestro (porque me cuento
entre el número de los campeones, si va de los mas humildes) á
menos que imprevistos azares llegasen"á precipitar otra combina-
cion más desastrosa .. , " ,

Así, cual amparo del despoti¡mo y cual preservati,vo contra la
revolucion y la anarquía, obtendremos no una agitacioo ruidosa;
pero sí.lo que conforme á un resabio, de mis antiguas opiniones
bedthamistas (y la definicion (lS excelente) apellidaré seguridade,
de buen gobierno; seguridades porque Cuba española, ansia, y que
le son tan indispensables cual el aire á los pulmones, para afian­
zal' su sosiego, para vivificar su industria y para e~camioarse

con paso firllle háciá lo veniderO por la senda de sus gloriosos
destinos. Con tal fe en el porvenir, '! con el derecho de reclamar
el lance de haber os~do~l primero formular ideas que en Illil y
mil cabezas bullian, y proclamarlas sin flaqueza, señalando de
este modo el campo de la peJea, dóime por satisfecho, sea cual
fuere la suerté que individpalmen,teme oupiere en parte. Al des-
'pedirme por última ve~ de los l~ctores, permhaseme repetir una
frase con que tambien terminaba en 1836 la defensa de una causa
noble, á la sazon bien abatida, pero despues triunfante, ha,sla
con eSCellQ, bajo la guia de diferentes caudillos. Como dije en
tonces y como digo de nuevo ahora: los hombrespaliaIl, las víc­
timas perecen; pero los principios duran eternos y-los hechOl
$On indestructibles.

Habana 30 de Junio de 1858.




